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Bolognesi, encarna.c.ión del heroísmo peruano 



S!. RUECA DE 'OLVER AL 

TERM NO DE U COI\I.'ULT• 

PREFACIO 

No podía negar mi concurso al presente trabajo del Director del 
Museo Naval del Perú, Capitán de Navío Dn . J. J. Elías, porque de hecho 
representa una obra valiosa y, en mi concepto, que debe ser conocida pÓr 
nuestro medio. Además, fuí yo quien encargara en 7 957 al Capitán E lías 
la confección de las Fuentes para la Historia Naval y prácticamente desde 
entonces laboramos juntos para sacar adelante el Museo, las Fuentes y el 
Archivo histórico, con toda la camaradería que nos daba haber sido viejos 
compañeros de promoción . Así, me era imposible dejar el Ministerio de Marina 
sin estampar unas frases prologando a uno de sus libros. Y aquí cumplo 
ese empeño. 

Cuando resolví terminar con la pluralidad de archivos existente en 
la Marina, de modo que nuestra documentación histórica fuese reuniéndose 
en el Museo Naval que estamos desarrollando, tal determinación no con­
sistía sólo en depositar, cómoda y seguramente , los libros y documentos de 
antaño y que continuaran formando un cementerio de papel, sino que sig­
nificaran material dinámico a fin de mostrar nuestra existencia. Por ello 
me contenta una obra como la presente, la cual es como luz viva que pro­
yecta singular esclarecimiento en los móviles de nuestros Marinos del 79. 

Se trata de algo que nos impulsa a rendir admiración a nuestros 
héroes, a los valores del espíritu y que enaltece a nuestros marinos sin aba­
tir a nadie. Recorremos las líneas del Capitán de Navío Elías, reflexionando 
profundamente respecto al pasado naval, al presente y al futuro . 

San Isidro, Marzo de 7 962. 

Guillerm·o Tirado Lamb 
Vice-Almirante, Ministro de Marina 
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Incorporación como Miembro de Número del CENTRO DE ESTUDIOS 
HISTORICOS MILITARES DEL PERU del Miembro Correspondiente Capitán 
de Navío (R) don Julio J. Elías Murguía, co~t el Número 17, que anteriormente 
tuvo el Mayor General F. A. P. don Ergasto Silva Guillén.- Discurso en el 
acto de incorporación del Presidente del CEHMP General de Brigada don 

Felipe de la Barra. 

En la Sesión Solemne del día 29 de Setiembre del año de 1961, tal 
como se anunciara con la deb ida oportunidad, se llevó a cabo en el Salón 
de Actuaciones del CEHMP con asistencia de sus Miembros de Número, 
de Miembros Correspond ientes y ante nutrida y selecta concurrencia de 
invitados, la incorporación como M iembro de Número del Miembro Corres­
pondiente Capitán de Navío don Julio J . Elías Murguía, quien con el Nú­
mero 17 de la nómina de sus Individuos, reemplazó el mismo que anterior­
mente tuvo el malogrado Miembro de Número Mayor General del F. A P. 
don Ergasto Silva Guillén . 

Presidió la actuación el Presidente del CEHMP General de Brigada 
don Felipe de la Barra , leyendo como inciación el siguiente discurso : 

LAS DIMENSIONES DE LA HISTORIA MILITAR 

En todo acto de guerra intervienen factores que son de orden técnico, 
material y moral, guardando entre sí estrecha correlación . 

El factor técnico está determinado p0r- el conocimiento y correcta apli ­
cación de los principios y reglas que norman los actos de preparación, di ­
rección y conducción de las operaciones militares en sus ámbitos estraté­
gico, táctico y logístico, comprendiendo además los que se refieren a la 
capacitación de los efectivos en el conocimiento, manejo y empleo eficaz 
de las armas y diversos medios conexos . 

El factor material queda señalado por el armamento y demás medios 
para la lucha en aire, tierra y mar, vistos cualitativa y cuantitativamente . 

El factor moral, por último, es el que impulsa el ánimo del combatien­
te y le da bríos . Se le llama por esto fuerza moral, correspondiéndole ocu­
par, como consecuencia, el primer lugar en esta gama de factores, porque 
sin un ánimo firme, inquebrantable ante los obstáculos o ante la superiori­
dad del enemigo, ni las armas dan su rendimiento debido ni su empleo es el 
más conveniente. 

Napoleón decía, por ello, que las fuerzas morales constituyen las tres 
cuartas partes del éxito en la guerra . Y estas fuerzas morales están deter­
minadas por las manifestaciones anímicas traducidas en honor, valor, he­
roísmo, intrepidez, abnegación, sentido del deber, en una palabra, por los 
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actos emocionales que en lenguaje · castrense se llaman virtudes militares, 
y en lenguaje general se denominan patriotismo. 

La fuerza moral constituye, pues, la primera fuerza en la guerra, pero 
naturalmente sin que ello la haga aparecer en forma aislada o independiente 
de los factores técnico y material . Existe absoluta correlación entre unos 
y otros, conforme he expuesto al .comiénzo. 

Ahora bien, es la Historia, la Historia Militar singularmente, la fuente 
más preciada, si no la única, para conocer y comprobar la influenc ia o in­
tervención del factor moral en las operaciones de guerra, así como para po­
der discriminar sus elementos determinantes, es decir, cuántas y cuáles 
fueron las virtudes mi 1 ita res evidenciadas. 

Este conocimiento del factor moral a través del estudio de la Historia, 
y visto naturalmente en su aspecto positivo, constituye valioso caudal para 
estimular en el jefe sus grandes decisiones, y en el combatiente su espíritu 
de lucha, cerrando los caminos al miedo o la cobardía, que son la faceta 
negativa del factor moral . 

¿Qué soldado peruano podría flaquear en el avance o en la defensa 
de su posición, durante la batalla, cuando acude a su mente la figura de 
Bolognesi o de Alfonso Ugarte con sus inimitables acto.; de valor, heroís­
mo, honor y cumplimiento del deber? 

¿Qué marino vacilaría en el fragor del combate si no acude a su me­
moria el recuerdo de Grau en la epopeya de Angamos? 

¿Qué aviador se dejaría dominar en el aire, ya en el manejo de su 
máquina o ya en misión de combate, si no evoca las: figuras de Chávez o de 
Quiñones? 

¿Qué miembro de la Guardia Civil quedaría inerme si en una misión de 
:ombate, como fuerza auxiliar del Ejército, o en una misión de orden pú­
blico, no lo alientan el recuerdo de Gutiérrez Candia, el modesto guardia, 
pero héroe cien por cien, o de Alipio Ponce Vásquez, caído gloriosamente 
en la Campaña de 1941, en la frontera· Norte, o de alguno de los tantos 
hombres abnegados que sucumbieron por la bala artera o el puñal. del 
hampa? 

El factor moral pues, como impulso espiritual para el combatiente de 
todos los tiempos, se le conoce y se le capta a través de los hechos recogi­
dos por la Historia . 

En Historia Militar, por eso, las enseñanzas siguen dos cauces: unas 
exclusivamente técnicas y materiales, vistas principalmente en los cuadros 
de dirección de la guerra y conducción estratégica, y otras vistas en el 
marco de las fuerzas morales . 

El tema que ha elegido el nuevo Miembro de Número, Capitán de 
Navío Julio J. Elías, denominado "La Lancha Alianza en la Epopeya de 
Arica", conceptúo que se halla en este segundo renglón y así hemos de es­
cucharlo con especial interés. 
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La presentación del conferenciante la hará el doctor Félix Denegri 
Luna, pero con preeminencia a ello cumplo con la disposición institucional 
de declararlo incorporado como Miembro de Número, haciendo presente que 
el Comandante Elías, antiguo Miembro Correspondiente, fué elegido muy 
acertadamente como Miembro de Número en la asamblea realizada en 
diciembre de 1960, y correspondiéndole el N9 17, que anteriormente tuvo 
el Mayor-General FAP. Ergasto Silva Guillén, y al mismo tiempo me com­
place hacerle entrega del Diploma respectivo. 

1 
, .. R · ..- • · ,-..... , u l.. V f.t<. ~ L 1 

_T_~-~-N-1_~~-~~_.,_._- _~-~--~--------
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Presentación del nuevo Miembro de Número Capitán de Navío (R) don 
Julio J. Elías Murguía, por el Secretario General del CENTRO DE ESTUDIOS 

. HI_STORICO-MILITARES DEL PERU Doct1or don Felipe Denegri Luna. 

Después de los aplausos tributados o lo anterior disertación d-el General 
Felipe de lo Borro, Presidente del CEHMP, el General Presidente invitó al 
Doctor don Félix Denegri Luna, Secretorio General del CEHMP, o hacer 
uso de lo palabro con objeto de dar lo bienvenido oficial al nuevo Miembro 
de Número Capitón de Navío (R) don Julio J . El íos. 

El Doctor Denegri ocupó lo tribuno y pronunció o nombre de lo Institu­
ción el siguiente discurso académico: 

EL RENACER DE LA CONCIENCIA HISTORICA Y NUESTRAS 
FUERZAS ARMADAS: EL CASO DE LA HISTORIA NAVAL. 

Señores: 

Muchas veces he pensado si los Instituciones Académicos como nues­
tro Centro, son entidades anacrónicos en un mundo donde el criterio u ti 1 ito­
rio y lo tecnología parecen reinar, donde lo culturo, gracias en bueno porte, 
o los medios mecánicos de difusión, se vo extendiendo, más y más, y yo no 
es, como hasta no hocen muchos décadas patrimonio exclusivo de élites. 

Eso interrogante es angustioso y no es banal . 

Más lo meditación que busco lo respuesto a· lo pregunto planteado, nos 
dice que los Humanidades, los ciencias del espíritu no son inútiles. Hoy 
sen más urgentes, quizá que antes, puesto que es más u.rgente que los seres 
humanos y los pueblos troten de conseguir.un armonioso equilibrio entre su 
avance material y el de su espíritu. Y si en general es necesario ese armonio­
so desarrollo, cu.a.nto más en los Fuerzas Armada s de una Noción o las que 
lo Patrio les ha conferido el alto honor de ser sus primeros defensoras. Por 
eso, nuestro Corporación tiene como uno de sus más importantes to,reas 
enaltecer el prestigio intelectual de nuestros hombres de armas, debiendo 
distinguir lo inteligencia creadora de lo aparente, que puedo exa ltar lo 
mo!;o en ·momentáneo extravío. 

El patriotismo, que es dogma en si mismo, necesita ser reconfortado 
con el recuerdo de los hechos de nuestros mayores. Si son gloriosos, paro 
que nos sirvan de estímulo permanente. Si fueron errados, paro evitar 
su repetición . 

Es la Historia, uno ciencia. muy humano, tiene como objeto al Hombre 
siendo nesesorio poro consolidar el patriotismo de los pueblos y forjar la 
conciencio nocional, cuanto más urgente será poro los Institutos milito­
res . Desde los tiempos más remotos, lo Historia ha sido estudio esencial 
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en todos los grandes Ejércitos del mundo . Muy diminutos son lo~ pre­
mios materiales que puede recibir el soldado, pero muy grandes son los 
que lo glorio les do y seguirá dando . Y poro que esos glorias se perpe­
túen, lo Historio es el vínculo esencial que une el pasado con el devenir . 

El progreso obtenido en los últimos tiempos por nuestros Fuerzas 
Armados, es motivo de justo orgullo poro lo nacionalidad. Pero poro que 
ese progreso seo completo es necesario lo vivencia activo de nuestra Cor­
poración, que celosamente se esfuerza poro que nue~tros hombres de ar­
mas y lo Noción conozcan los hechos insignes de quienes nos precedieron 
en el tiempo, de los que en días luctuosos o de alegría, formaron lo que 
hoy es nuestro Perú. Es preciso decirle o los peruanos, todo lo que lo Po­
trio debe o sus hijos que sacrificado y austeramente han sabido honrar el 
uniforme milita.r o través de los tiempos más agitados de nuestro Historio . 

Los días en que vivimos, son días de expectante angustio poro la Hu­
manidad, que entro en uno nuevo ero, preñado de interrogantes, ton gro­
ves como nunca los tuvo el Hombre. En uno etapa donde lo tecnología le 
ha dado al ser humano uno capacidad de creación y de destrucción como 
nunca lo tuvo en los millares de años de transcurrir por lo Tierra . En un 
tiempo en que el Universo del hombre parece ampliarse y donde todos los 
instituciones deben estar o tono con los nuevas responsabilidades, es más 
urgente que nunca tener uno sólido conciencio de su rozón de ser, y ningu­
no ciencia del hombre podrá dar eso cloro conciencio, con lo fuerzo y efi­
cacia que nos do lo Historio. 

En los últimos años en el Perú, ha habido un renacer de nuestro con­
ciencio histórico . Los peruanos hemos sentido lo necesidad inaplazable de 
conocernos o nosotros mi~mos . Los esfuerzos en la labor histórico que ini­
ciara entre los peruanos el Inca Garcilaso, figuro tutelar de nuestro corpo­
ración en el .correr de los siglos pudieron estor decaídos pero nunca in­
terrumpidos, mas hoy cobran nuevos bríos, pues sin esa conciencio histórico 
nuestro avance nocional no podía ser completo . El renacimiento institucio­
r.c.l que vive el Perú, no podía ignorarse por nuestros Fuerzas Armados, mo­
tor importante d'e nuestro adelanto nocional. 

A lo pujanza de nuestro Centro ha seguido, lo creación del Museo Mi­
litar, del Ar.chivo Militar, los dos Congresos Nocionales de Historio. Des­
pues lo formación del Archivo Histórico Noval y del Museo de nuestro 
Marino . 

Hoy asistimos a lo incorporación como Miembro de Número, o nue~tro 
grupo de hombres de buena voluntad, del Capitán de Na.vío Ju·lio J . Elía~ , 
quien con brillante tesón dirige lo formación del Archivo Noval y del Mu­
seo de lo Marina. No•cionol. Lo M·orino de Guerra es u.n Cuerpo, en todas la-s 
latitudes, preñado de tradición y romanticismo. Lo duro torea del m~rino 
de guerra, de sacrificios cotidianos, requiere de uno vocación viril que 
necesito apoyarse en los tradic iones de su Instituto. Nuestra Marino de 
Guerra tiene uno de los- historiales más glorioso~, que puede porongonorse 
sin temor a los de los más viejos Armados del Mundo. 
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Adentrarse en la Historia de la Marina Peruana, es conocer una tra­
dición que trae recuerdos gloriosos desde las épocas anteriore~ a Colón . 
Es nuestra obligación como peruanos, poner en vigencia eso historia., no 
de mitos inventados, ni de líritcos improvisacione~; no. Queremos la histo­
ria escueta y real de nuestras glorias, que empiezan en los días del Perú 
lr.dio, siguen en los del Perú Virreynal , para prose~uir en la Independen­
cia y la República . 

Yo a comienzos del siglo se sintió esa necesidad de escribir la Historia 
Naval del Perú . El nombre venerando del Capitán de Travesía Rosendo 
Melo, marino merconte y distinguido historiador es el del verdadero inicia­
dor de los estudios orgáni.cos de nuestra Historia Naval, que nos legó su. im­
portante obra Historia de la Marina del Perú. Otro nombre ilustre : el del 
Capitán de Fragata Manuel Ignac io Vegas García, desaparecido prema­
turamente el año 1926, quien escribió sus Crónicas de la Ma·11ina del Pe·rú, 
que se le puede consider·ar un anticipo de ~u Historia d!e la Ma•rina de Guerra 
del Perú, aún no superada. Debe recordarse también al Capitán de Navío 
Germán Stiglich, cuyo patriotismo e inquietud intelectual lo tu.vieron activo 
en el estudio de nuestro Geografía y nuestra Historia. Otros hombres podrían 
citarse pero en estudios ·menores. Entre los marinos de guerra en actual ser­
vicio y con evidente vocación por la historia deben recordarse a Víctor l. Car­
celén, Fernando Romero P., José Valdizán Gamio, Eduardo A. Carrillo, Car­
los Llosa Paredes, Alberto Jiménez de Lucio, Juan M . Castro H., Leonidas 
Rivadeneyra, Manuel R . Nieto, etc. , de quienes se espera que en un fu ­
tLrro ce.J"cono puedan real izar la requer ida tarea de dar a nuestra Patria una 
Historia Naval completa . 

El Capitón de Navío El ías, a quien hoy recibimos como Miembro de 
Número de nuestra Corporación, ha dedicado casi su vida al servicio de 
nuestra Armada . Ingresó a la Escuela Naval el año 1918, para dejar ofi­
cialmente al servicio activo en el año 1959. Durante más de cuarenta años 
de su existencia , estuvo dedicada , con la silencic;sa disciplina del militar, a 
forjar nuestra historia a través del desempeño distinguido de las diversas 
comisiones a que lo llevó su carrera de profesional competente y dotado 
de brillante inteligencia . Presente en distintos hechos de armas, le tocó 
actuar en la defensa de nuestra Amazonía en los días del conflicto de 
Colombia, ora como jefe de una de las naves de nuestra Flotilla Fluvial, 
como comandante m ilitar de Leticia y como jefe de una unidad de artille­
ría en Todos los Santos y Puerto Arturo . 

Más llegó la hora del retiro, cuando el Comandante Elías estaba 
en la plenitud de una vigorosa madurez . El retiro no podía significar pa­
ra él sino dejar la actividad legalista, por eso indiqué que oficialmente 
se retiró del servicio el año 1959, pero en ese mismo año el Comandante 
Elías, como voluntario sin retribución subalterna alguna, dedicó su acti­
vidad e inteligencia a cumplir una nueva tarea, que le encomendaba 
su compañero de promoción el Vice-Almirante Guillermo Tirado, actual 
Ministro de Marina , la de organizar el Archivo Histórico Naval y el Mu­
seo de la Marina . 

Con el mismo entusiasmo de sus años mozos, Elías se dedicó sin des­
mayos a la nueva labor . Era claro para él que se trataba de glorificar 
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con seriedad a nuestra Marina; para esa tarea se había elegido al hom­
bre idóneo, por su elevada mentalidad y por su carácter romántico. Una 
nueva vocación surgiría en él . El camino de precisar las glorias navales 
del Perú, era el arduo de la Historia; pero su contacto con los documentos 
irrebatibles que decían de las viejas y nuevas glorias, le daban una intrans­
ferible obligación: publ icarlos . El primer tomo de las Fuentes para el Es­
tudio de la Historia Naval del Perú ha sido publicado; hoy ya se está en­
tregando por la imprenta del segundo tomo de esas Fuentes. Publicación 
esencial para poder escribir una definitiva Historia Naval del Perú. 

La inquietud del Capitón de Navío Elías, sumada a poder disponer 
de tiempo para dedicarlo a la Historia Naval, lo ha llevado a trabajar mo­
nografías históricas de nuestra Marina de Guerra, de la que hoy presenta­
rá un anticipo de su extenso estudio sobre la actuación de la lancha tor­
pedera Alianza en el sitio de Arica, que culminó con el epónimo sacrifi­
cio de Bolognesi, en el Morro qu.e su heroísmo hizo legendario. 

El leit motiv del estudio del Comandante Elíos ha sido precisar lo 
actuación de los marinos de guerra en esto gesto . eu,es como bien dice, el 
esplendor de Bolognesi es de tal magnitud que, sus compañeros de heroís­
mo, ccmo que han quedado diguminodos por lo grandeza de Bolognesi . El 
Comandante Elíos cumple sus objetivos, y así los figuras del Capitán de 
Navío Juan Guillermo More, inmolado en el Morro, del oficial de marino 
Leoncio Prado, de Sánchez Logomorsino, comandante del Mall'lco Capac y 
del Tte . 29 Fernóndez Dóvilo, de los oficiales de Marino Manuel y Miguel 
Espinazo, Rómulo Espinar, Manuel Gómez Corovedo, Germán Paz, Pedro 
Meto, Eduardo Roygodo, Juan Bonhomme y otros, son exaltados y se rei­
vindica poro lo Marino de Guerra del Perú los glorias que le dieron tonto 
en el mar como en tierra, en lo batallo del 7 de junio de 1880, sus bravos 
oficiales. 

Un especial énfasis pone en aclarar y situar en su distinguido lugar 
o otro marino, o qu.ien une o Elíos no sólo pe:rtenecer ambos o lo Armo­
do, sino lazos de parentesco político, se troto del Contra-Almirante D. Li­
zordo Montero, quien cumplió con exceso sus deberes. 

Esfuerzos como el del Capitón de Navío Elíos son necesarios poro a­
centuar lo conciencio histórico nocional y de nuestro glorioso Marino de 
Guerra . 

Al recibiros en el seno de nuestro Corporación como Miembro de e­
llo, sentimos lo satisfacción de haberos otorgado merecido homenaje a 
vuestros servicios al país, por vuestro cloro espíritu puesto al servicio de 
la Marino y de la Nación, por vuestro esclarecido patriotismo y por las bri­
llantes condiciones intelectuales que os adornan. Por eso, Capitón de Na­
vío El íos, sed bienvenido a nuestro centro . 
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AgradeCimiento del nuevo Miembro de Número Capitán de Navío (R) don 
Julio J . Elías Murguía . 

Silénciados los merecidos aplausos que premiaron el discurso acadé­
mico del Doctor Félix Denegri Luna, acto seguido ocupó la tribuna oficial 
el nuevo Miembro de Número del CEHMP Capitán de Navío (R) don Ju­
lio J . Elías Murguía, quien agradeció en los siguientes términos: 

Señor General Presidente del Centro de Estudios Histórico-Mili-
tares del Perú : 

Señores Miembros de Número y Miembros Correspondientes : 

Señores Oficiales Generales, Superiores y Subalternos: 

Señores todos: 

Distinguido Aud itorio: 

Pocos países como el nuestro han conocido tan bien qué es un arbi­
traje, qué es un plebiscito, qué es un protocolo, qué es una burla a la ra ­
zón y qué es la negación de todo derecho; pocos países como el nuestro 
han acariciado como ideal las doctrinas pacíficas y han creído tener de 
su lado el más fuerte de los argumentos y el amparo imparcial de la 
justicia; sin embargo, pocos países como el nuestro han sufrido la cons­
tante y dolorosa mutilac ión de su territorio. ¿No es éste un fenómeno 
digno de sum~rgirnos en su1 más completo estudio? ¿A qué se debe tal em­
pequeñecimiento de nuestra vasta heredad:> .De constreñimiento del terri ­
torio, la calificara en 1927 A . Gustavo Cornejo . Expongo lo anterior, por­
que he venido a esta ceremonia tan importante para mi, después de ha­
ber contemplado con verdadera ternura y dolor una serie de magníficas 
vistas del Morro de Arica y sus alrededores, de ese Morro monumento al 
valor y el sacrificio peruano . Calculé que sería una dosis a fin de au­
mentar m i valor antes de presentarme a estq audiencia y, en efecto, 
siento que con tal preparación mi patriotismo se ha elevado a un má­
ximo y asi quería estar para cumplir con el acto ordenado por el 
CEHMP, que se ocupa precisamente de dictar lecciones de elevado na­
cionalismo . Quizá la porción ha sido excesiva, pues estoy bajo el efecto 
de una inquietud grande, de una vibración emocionada la cual a lo me­
jor sólo me deje usar una pirotecnia verbalista . Pero es que se adiciona 
a mi estado de ánimo poco normal, el respeto que impone esta tribuna 
y la responsabilidad de enfrentarse a un auditorio tan calificado. 

Ante todo, quiero dar al Señor General Presidente del CEHMP, las 
gracias más expresivas por su apoyo para mi ingreso a esta Institución 
como Miembro de Número, lo que jamás olvidaré; más aún cuando pien· 
so que desde su iniciación el Centro ha cuidado mucho la dignidad que hoy 
me otorga sin merec imientos y más aún si recuerdo que lo confié're siem-
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pre con prolijo selección . Y este favor, que muy posiblemente : monifie '9"''-'c,o11 0~ ~~~"' 
te el cariño del Centro por lo Marino, en lo que se refiere al Señor Ge-
neral Presidente · sus frases no sólo vienen de u.no de nuestros más. escla-
recidos investigadores consagrados en el campo de lo Historio Militar, 
sino por cuanto significo el General de lo Borro como propulsor y man~ 
tenedor de Instituciones patrióticos, lo mismo que defensor celoso de los 
atribuciones y prerrogativas de este ilustre Centro; ·no olvidemos tampoco 
su título de Maestro y ¡qué Maestro' ocupado en uno ·obro fruto de uno 
vida laborioso y ejemplar, dedicado por entero al estudio y metido igual 
qLJe en un sacerdocio o mostrar al Perú de hoy, los auténticos y eternos 
raíces de nuestro nacionalidad desde el noble aspecto de cuanto hicieron 
los viejos guerreros . Diríase que nuestro Presidente va escogiendo · de los 
páginas de lo • Historio castrense los armas próceres y nos los presento 
relucientes y atractivos, invitándonos o usarlos hoy con el mismo brío y 
el mismo patriotismo como los emplearon los héroes de ayer. De los som-
bras augustos, de los espadas heroicos, de los panoplias que se velan en 
los museos, extrae ejemplos que tocan nuestro orgullo y nos muestro el 
camino del honor . Nuevamente, ¡muchos gracias, mi General' 

Por otro porte, los indulgentes palabras co los que me ha presen­
tado el Dr. Fé lix Denegri Luna, Secretorio General del CEHMP, poseen 
poro mi el mismo precio que lo más alto distinción posible de alcanzar . 
En su afán de ser un cumplido y caballeroso Padrino, me ha conferido con 
generosidad infinito, muchos méritos de que carezco, y sólo considero lo 
dicho por el Dr. Denegri en lo formo de un estímulo y de un aliento; 
asimismo este Padrino ideal, dueño de un lenguaje puro, correcto y cloro, 
desciende de un gran marino de lo época Emancipadora, de aquél ilus­
tre Capitán de Coyetono Luna o quien dedicara ton hermosos páginas el 
Capitán de Navío Germán Stiglich : ¿acáso no está cloro que por su amor 
al mor . y por todo cuanto · se reiociono con él, el Dr . Denegri ha aprove­
chado lo ocasión o fin de demostrarnos cómo vive en su espíritu eso sim­
patía heredado de lo grandeza de sus ilustres antepasados? Desgraciada­
mente, _mis limitados facultades y escoso erudición, son causas que me 
impiden responder de lo mejor y propio manero o un profesional de lo 
tolla del Dr. Félix Denegri Luna. He aquí o un investigador sagaz doto­
do de excepcional lucidez, dominador de los fenómenos de nuestro evolu­
ción político y social, quien no obstante de los absorbentes quehaceres de 
su múltiple actividad de jurisconsulto, consagrado o su prestigioso bufe­
te, ha tenido y hollado el tiempo necesario paro cultivar con positivo éxi­
to lo Literatura y lo Historia, junto al Derecho . Con la más viva grati­
tud y, puedo asegurarlo sinceramente, con profunda emoción presento mi 
reconocimiento al Dr . Denegri Luna. Me honra su Padrinazgo y esa ac­
titud se la agradezco de todo corazón. 

Observamos en la bien meditada ·exposición del Dr. Denegri Luna, 
esa manera tan justo como exhibe la interrogante angustiosa de nuestros 
tiempos, estimando con razón respecto al remedio,· que constituye el méri­
to y fundamento de la disciplinó histórica y" cuanto dicho medicamento es 
más urgente para las Fuerzas ·Armadas. M;editémos en las palabras del 
Dr . Denegri Luna y", asimismo, tomémos el ·peso de un recurso que debe 
ser en todo momento vrgHodo·, prímer6, por las falsificaciones y, segun-
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do, por su limitación. Esto no es corregir a mi ilustre Padrino, s ino am­
pl iar una idea. En efecto, todos los historiadores, conocen que entre la 
obra que han producido y aquello que sucedió en la real idad, quedará 
siempre una zona olvidada, la cual como consecuencia no será posible 
incorporarla a la vida nacional y, sin embargo, trátase de una banda no 
importa si ancha o angosta, si primordial o ineficaz, que ha tenido exis­
tencia auténtica y que debe reclamar nuestra atención. Y que debe re­
clamarla, porque su olvido o ausencia no signif ica sino una limitación 
o las fuerzas investigadoras del historiador, de cualquier historiador por 
extraordinario que haya sido . De aquí la necesidad de seguir investigan­
do constantemente los hechos históricos y buscar sin descanso algunas nue­
vas fuentes . Nos consta como se van abriendo cada vez más puertas en 
la disciplina histórica, fuese obedeciendo al reclamo experimentado de 
que tenemos que vivir mejor o de que debemos existir en otra forma; 
fuese, también, a que en el incesante desfile de trabajos históricos, brota 
un estudio que no se esperaba y nos enciende una antorcha que ilumina 
de un momento a otro lo escondido condicionante del pasado, eso de 
procedencia privada e íntima, que si bien hasta entonces era ignorado, no 
dejaba de ser potencia pura . Nada queremos decir de las falsificaciones . 

Si en el campo de la Historia general del Perú, se aprecia que han 
quedado numerosos puntos, unos casi sin tocar y otros abandonados; si 
en la Historia M ilitar de nuestra Patria, se ha pretendido englobar co­
mo si fuera obligatorio, tantos y tantos detalles del pasado castrense, . en 
unas pocas páginas; si esto ha sucedido donde relativamente la porte do­
cumental es bastante apreciable, deducimos muy bien que en el estudio 
de la Historia Naval, el problema sea mil veces más agudo por la ausen­
cia de los estudios respectivos de gran envergadura y porque las fuentes, 
en su mayor parte, están inéditas, y no se diga que lo elemental sino lo 
de más jugo . Mostramos el mal, pero dejamos a un lado toda crítica . 
Consideremos. que de pr.onto ha sucedido en el terreno de la Historia 
general del Perú, haberse entrado en un verdadero compás de espera, de 
modo que desde Riva-Agüero, Porras, etc ., hasta los historiadores de las 
nuevas jornadas que hoy apreciamos, se ha dejado sentir una apreciable 
solución de continuidad, tanto más evidente cuanto los ejemplos abundan 
en las diferentes especialidades históric~s y ya nadie ha duplicado la o­
bra extraordinaria de un Basadre ni el espíritu investigador casi benedic­
tino de un Evaristo San Cristóval. Quiere decir que hubo una lagúna, 
que no ha sido explicada : ¿faltaron más fuentes? Singularmente, casi lo 
mismo ha su_cedido con respecto a la Historia Militar, hasta que el Ins­
tituto Libertador Ramón Castilla principió a publicar el archivo del Gran 
Mariscal tivilichano . Regre~ndo al problema en la Ma.rina, declaramos 
honorablemente que cuánto se está trabajando ahora, va a llenar la es­
peranza que contribuirá en inyectar vigor a los nuevos investigadores, 
presentándoles ciertas formas de expresión con documentos y datos que 
no conocían : formas de expresión que los libertará de los viejos moldes y 
les obsequiará argumentos inéditos . Insistimos en que esta labor era for­
zosa y repetimos que faltaba darle a los historiadores navales los me­
dios a fin que abundaran los conceptos originales y para que desarrolla­
ran sus facultades con plena independencia, sin tener que recurrir a la 
pura literatura, con objeto de llenar las lagunas que de otro modo hubie­
ran encontrado a cada paso . 
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La augusto en la Historia está en la posesron de raíces tan profun­
das, que se metan hasta el fondo del propio espíritu nacional . Es decir, 
que sacudan aquella cosa que es inconquistable, puesto que ya nadie 
podrá vencerla por medios materiales y puesto que será lo más rebelde, 
porque sus enseña-nzas están 1 ibres de toda enmienda : esculpidas en la ro­
ca que fué cera para recibirlas y granito para borrarlas . Poseemos en la 
Marina un rico Archivo, a la verdad impresionante por el número e im­
portancia de sus piezas, las que materialmente nadie ha tocado sino a du­
ras penas carcomido en su superficie. De modo que la labor que estamos . 
desempeñando en el Museo Naval del Perú, con el apoyo del Sr . Minis­
tro de Marina Vice-Almirante don Guillermo Tirado Lamb, la guía el ob­
jetivo de dar a conocer los principales documentos de nuestro Archivo con 
los comentarios apropiados, lo mismo que algunos estudios generales res­
pecto a acontecimientos de importancia. Esta al parecer sencilla tarea, lo 
consideramos árdua y superior a nuestras fuerzas; de modo que los traba­
jos que hemos emprendido, desconfiamos desde ahora en llevarlos a cabo 
hasta donde los hemos planeado. No nos extrañaría que algunos se mues­
tren con nuestras publicaciones excesivamente s.evero·s, pero si estamos se­
guros que quienes aprecien el vacío existente el')_ la Historia Naval com­
prenderlá,n, y lo .confesamos no movidos por _una. falsa modestia, que nuestro 
desempeño se hace merecedor a una buena acogida. 

Estaba obligado al ocupar inmerecidamente la tribuna del CEHMP 
en la cual, personalidades consagradas por su talento y dominio de la 
Historia, han dejado oír en el decurso de la vida de este Instituto, verda­
deras oraciones plreña,das de enseñanzas patrióticas, habiendo sentado ele­
vadas doctrinas histórico-militares; repito que estaba obligado a referir­
me, a la memoria de mi antecesor como Miembro de Número. Antes de­
bo aclarar que no es costumbre en esta docta Corporación, cuando la 
muerte ha señalado la sucesión de sus Miembros, que el recipiendario se 
ocupe de su desaparecido antecesor; más en el caso presente, entre otros 
factores, la amistad que tuve por éste y los lazos de paisanaje me impul­
san a decir unas contadas frases, en verdad muy pocas. El número 17 a 
que se ha referido el Señor General Presidente del CEHMP, lo tenía el Se­
ñor General de Aviación don Ergasto Silva, que se encontraba en el seler::­
to grupo de los Miembros fundadores de este Centro, notable Jefe de una 
voluntad irreductible, caballero digno y noblemente inspirado, profesional 
de gran mérito, de un patriotismo profundo a la par que sereno y refle­
xivo; hijo de las soleadas tierras del Departamento de lea, perteneció a 
una vieja y honorable familia, con el prestigio de una representación so­
cial que ha dejado surco hondo en la regiqn donde tuvo su solar. Por to­
do lo anterior, al mencionar el nombre del General Silva, en el seno de 
éste Centro como su Miembro de Número, el 17, me anima la intención 
más sincera de rendirle un homenaje justo a tan esclarecido Hombre de 
armas. Ya sepultada su envoltura humana, lo efímero, hay algo que ha­
brá de acompañarnos siempre, lo permanente: el grafo recuerdo que supo 
él crear en torno suyo para hacerse inolvidable, a todo aquél que apreció 
sus innegables méritos. 

Llegatlo a este punto de mi discurso de agradecimiento, es tiempo pa­
ra referirme al dilatado trabajo que presento al CENTRO DE ESTUDIOS 

-17-



HISTORICO-MILITARES DEL PERU. Por experiencia conozco los compro­
misos implicados en la ocupación de un alto sitial como el presente, vo­
cero de la obra de nuestro Instituto, el cual desarrolla una conciencia na­
cional histórica, organiza el e'studio del pasado militar, para que se dedi­
quen a ello quienes tengan vocación y capacidad de investigadores; amen 
que divulga los grandes hechos bélicos y que for.::enta el incremento de 
publicaciones y actividades histórico-militares . Y esos apuros, dificulta­
des y embarazos aumentan para mi, cuando medito como un conjunto qui­
zá de casualidades, que no mis propios méritos, me proporciona el honor 

·de llegar a la tribuna oficial del CEHMP . Pero en este caso me anima 
la seguridad que no se trata de una Conferencia de propia iniciativa, de 
algo que he pedido, sino de una tarea ordenada; en efecto, estoy exigido 
por el Estatuto General del Centro, que en su Artículo 12, establece que 
el M iembro de Número elegido se incorporará en reunión general, en la 
que leerá un trabajo suyo inédito . Con lo cual, por una parte, libre de la 
responsabilidad de ser orador a iniciativa propia, y por otra, obligado por 
fuerza a ocupar esta Cátedra que dá rumbes en el campo histórico cas­
trense : son circunstancias más que sobradas, diríamos atenuantes, a fin 
de asegurar la inagotable benevolencia de este ilustre auditorio . 

Pláceme hoy evocar con sana intención cívica, y este pláceme lo ex­
preso únicamente como autorrelación originada en el dominio de la inti­
midad personal por haber coronado una labor intelectual, pudiéndola pre~ 
sentar públicamente y de ninguna manera, como es lógico, se emplearía 
td vocablo empalmándolo con la realidad que, por la época a que voy a 
referirme, imperaba en el Perú; es decir, en esos días cuando los más 
espesos nubarrones iban ennegreciendo el panorama de la existencia pa­
tria. De modo que cuanto he titulado La Lancha Torpedera "Alianza" en 
la Epopeya de Arica, corresponde al año 1880; he aquí el episodio de la 
pequeña y débil lancha, que hubiera requerido nada más que unas cuan­
tas páginas, pese a las tareas heroicas desempeñada~ p()1r esa embarcación 
y al extra-ordinario significado de ellas. S.in embargo, un episodio extraído 
de todo un proceso, posee una enorme deficiencia; consideremos que las 
escenas aisladas de todo el desarrollo de un gran drama humano, rompen 
el horizonte general a fin de crearse su· propio horizonte, más pequeño, 
más al alcance de la mano y siempre de una resaltante artificialidad; 
porque hay ficción y quimera, cuando se hace estrechez de percepción; a 
la par se quiebran las líneas verdaderas, facilitándose en el círculo limi­
tado a capricho una falsa penetración y muchas otras cosas que no es del 
caso referir . Debido a estas consideraciones no hay, en realidad, episo­
dio solitario de la lancha Alianza, sino el asunto entrelazado con la Epo­
peya y no sólo esto, pues el 1880 con sus acontecimientos se eslabona al 
tiempo anter ior y se procura extraer las lecciones que nos han parecido 
más útiles. En la Epopeya sangrienta de Arica, acerca de la cual tantos 
y tantos escritores han disertado respecto a casi la mayoría de sus aspec­
tos, se está obligado a recaer en las mismas palabras y en detalles co­
nocidos de todo peruano medianamente instruído, de manera. que nos ha ~. i­
do imposible poner una información tan común, fuera de movimiento o 
empleo en las páginas de nuestra obra. No nos quejamos ni lo considera­
mos un mal . En cambio; resaltaba la necesidad de comparar lo~ partes o­
ficiales y las narraciones de las escenas de primera magnitud de ambos 
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contendientes; si bien es verdad que por el cúmulo de embustes e in~.ultos 
que nos prodigaran nuestros enemigos, casi no se han tomado en cuenta 
por los escritores peruanos cuando han desarrollado sus trabajos históri­
cos, creyendo emplear así el mejor procedimiento. Sin embargo, al no re· 
parar en la calumnia ajeno, al despreciarla con el silencio, no es factible re­
mediar el que nos cause cierta suma de daño moral, pues la vulga rizac ión 
de los juicios chilenos de entonces tuvo ese objeto y a proporción se fa­
bricó el áspid que envenenara nuestra sagrada causa . La citada compa­
ración de ambas vers iones, la hemos llevado a cabo en nuestro trabajo. 

Si bien es ve.rdad que no hay mucho de original, en la obra que aho~ 
.ro presentamos, por lo menos he tratado de buscar el concepto político y 
el concepto humano, con los que sería hacedero condensar las ideas rec­
toras y los objetivos de aquella situación tan singular, formada en Arica 
a principios del 1880. De un drama reflejo de todo el Perú, por más que 
nos sea muy doloroso revisar páginas tan amargas; eso si, doradas con un 
marco de heroísmo y sacrificio . En el desarrollo del trabajo, he tenido 
que reparar especialmente en el aspecto naval. No creo, respetable au­
ditorio, que habría la menor exageración si dejerq_que, durante la Guerra 
del Salitre, la Marina pudo haber salvado al Perú, a mér ito que su poder 
efectivo hubiera sido el necesario, pues en aquellos días del terrible con­
flicto del Pacífico, en la mar o mejor dicho en el Sea-Power, estaba el 
nervio de la ex istencia patria. Aquellas desgracias nacionales, no fueron 
otra cosa que un eslabón más de la cadena de nuestra decadencia marí­
tima; porque dimos las espaldas al Sea-Power, ese Sea-Power impulsado · 
por Castilla y olvidado poco después, que significó la vitalidad expansiva 
de nuestra peruanidad, cuando gozamos la plenitud del fenómeno de la 
vida nacional en nuestras relaciones externas . En seguida se produjo la 
decadencia, ni progresó la poca industria que teníamos, ni se intensificó 
el comercio por mar que mondaba y recogía producto~., ni se garantizó la 
vida nacional, ni se preservó a la Nación en sus contactos y conflictos con 
los movimientos externos de nu.es•tros vecinos. Así llegamos a la Guerra, del 
Pacífico buscada por Chile, .con la ignorancia de lo que significcba la Fuer­
za y orgullosos de conocer hasta el fondo de lo qu.e ~ignificaba el Derecho. 
Mientras existió un poder naval, que fuera capaz de reaccionar y agre­
dir, nos libramos de la invasión; empero, al conquistar el dominio del mar 
el enemigo, entonces la derrota se hizo palpable, se perdieron todas nues­
tras Fuerzas tácticas y nuestra soberanía en el Sur se transformó en humo, 
junto con Tacna, Arica y Tarapacá peruanos . Al sucumbir nuestros glorio­
sos buques, arrastraron consigo todo el poder nacional . El dominio com­
pleto de las vías de comunicación pasó a los enemigos y predominó al máxi­
mo sus Fuerzas terrestres que podían embarcarse, sobre nuestras Fuerzas 
terrestres debilitadas y dispersas. La Escuadra de Combate peruana que ha­
bía trasportado Patria y na.cionalidad hacia el Sur, ya no existía; en cam­
bio, si exi~tía lo Escuadra de Combate enemiga, que trajo en mala hora 
e!- pabellón chileno hasta Lima . ¡Dios nos libre de caer otra vez en el 
mismo error! 

Constituye la base del presente estudio, un hallazgo, uno de esos en­
cuentros casuales que no es raro que sucedan, cuando se maneja un Ar­
chivo tan rico como el de la Marina. Había caído en mis manos los datos 
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inéditos que presentó bajo el nombre de Manifiesto, el Teniente Segundo de 
lo Armado d'on Manuel Fernández Dávilo, el 20 de enero de 1887, ante lo 
Honorable Junto Calificadora de Servicios Militares nombrado por eso épo­
ca, con el .principal objeto de establecer los actos de los protagonistas pe­
ruanos en lo Guerra del Salitre. Troto el citado Manifiestlo, de ser un docu­
mento explicativo de cuanto realizara en Arico e : Teniente Fernández Dá­
vilo, comandando lo lancho torpedero Alianza: en realidad lo denomino lon­
:ho torpedo. Estudiando lo escrito por el referido Teniente, estuve obligado 
o reparar, como yo lo he expJi.codo, no sólo en lo o.cción de lo pequeño em­
borcoción, no sólo en cuanto repre5:entobo o lo Marino durante lo Epopeya 
:le Arico, sino en todo el proceso de lo Epopeya y en los relaciones que se­
ñalé en líneas anteriores . Y ero lógico que así sucediese, puesto que los a ­
contecimientos de Arico reflejaron y condensaron los consecuencias de cuan­
to tuvo lugar fuero de lo famoso Plazo, tonto en el Perú como en Chile, en 
Limo como en Santiago y en otros ciudades de estos Estados. Sólo ofrecere­
mos un ejemplo . Cuando debió salir del Callao lo lancho torpedero Alianza, 
el día 12 de marzo de 1880, o bordo del trasporte Oroya, ocurrió que en pre­
sencio del Jefe Supremo de lo República don Nicolás de Piérolo, fué izado 
sin dificultad lo embarcación, pero en cambio no se pudieron maniobrar los 
pescantes y colocarlo adentro sobre los calzos·. Ante tal dificultad, ordenó 
Piérolo que lo Corbeta Unión cargara lo Alianza, lo cual se instaló conve­
nientemente o bordo de eso nove y se amorró sin dificultad. Por lo anotado, 
correspondió o lo Unión el romper el bloqueo de Arico y no al trasporte Oroya. 
Y por eso circunstancia, otro buque que solió del Callao junto con lo Unión, 
nos referimos al Talismán, llevando por misión esencial desembarcar en 
Quilco el Estado Mayor de Leyvo con el correspondiente equipo poro uno 
División de cinco mil hombres, no pudo cumplir su misión y por ese hecho, 
se perdió Arico y tuvo que sacrificarse Bolognesi con sus compañeros. Si 
Jo Unión no se hubiera separado del trasporte Talismán, poro romper el 
bloqueo oriqueño por orden de lo Superioridad, entonces, Leyvo desembar­
cado con todo oportunidad en Quilco, habría más tarde llegado cuando ero 
indispensable en Arico con sus cinco mil hombres . Como dijese uno de 
los protagonistas, nos referimos al que después alcanzó el grado de Coro­
nel, don M . David Flores, quien se valió de los siguientes términos : "Que 
el hecho de haber solido, en lo mismo hoche lo Unión, con unos cuantos 
cojones de zapatos y el Talismán con un Estado Mayor y equipo poro cinco 
mil hombres, revelo claramente que el mayor interés debió ser el éxito del 
TalismJCÍ.n y no el de lo Unió·nl, que en realidad sólo llevob01 lo misión estra­
tégico poro conseguir que el Talismán no fuero estorbado en su operac ión 
de desembarque en Quilco". 

En cuanto o lo Marino en lo Epopeya de Arico, no está demás fijarnos 
en un hijo dignísimo de lo Armado, así su actuación no correspondiera di­
rectamente con eso Epopeya, lo que en realidad fué consecuencia de los 
horo 5: d'e pruebo o que Dios no había sometido y enca-denamiento de su­
cese-s infaustos, ajenos 01 lo voluntad humano . Ese notable marino o que 
me refiero, el Contra~Aimironte de lo Hozo, Comandante Genelrol de la. 
Marino, quien desde los primeros circunstancias de apremio poro el país, 
allá o principios de 1879, o despecho de menguados intereses o de pasio­
nes enardecidos, trotó por todos los medios o su alcance de evitar el de­
sastre: fué el olmo de los operaciones novales de lo iniciación de lo Gue-· 
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rra del Salitre, atendió a todo como pudo y con lo poco que había, entre 
:ltros trabajos, remitió a Arica y otros puertos del extremo Sur, cuanto le 
fué posible encontrar en los Pañales navales desde cañones hasta alam­
bre y herramientas, desde expertos y profesionales hasta simples marine­
ros. Durante un poco más de un año no descansó un solo instante y a ba­
se de su visión logística se hizo posible el extraordinario movimiento de 
nuestras naves y su aprovisionamiento. Sin embargo, sobre ese hombre se 
ha dejado caer un pesado manto a fin de cubrirlo de vil silencio. He aquí 
una de las víctimas inocentes del sangriento proceso de la Guerra del Sa­
litre, un inmolado al que se necesita reivindicar y a .la mayor brevedad 
posible . En eso le lleva mucha ventaja el Contra-Almirante Montero, pese 
a que se le atacó con verdadera furia, pero siquiera se le da existencia y 
se le discute, siquiera se escribe en su contra y lo aprecian como un ser 
interesante y no menos que la sombra de una sombra, la nada, como en 
el caso del Contra-Almirante de la Haza . 

En el trabajo que presentamos, quedan desplegadas las acciones he­
roicas que una débil lancha realizó ante los buques enemigos, es decir, la 
vida de la torpedera Alianza, que al mando del Teniente Segundo Fernan­
:lez Dávila y sus compañeros, llevara a cabo en as aguas ariqueñas. Los 
historiadores nacionales recordaban nada más que el final de la embar­
:ación, la cual ostentó la última bandera peruana que flameó en Arica ; 
en cambio olvidaron lo demás de su existencia anterior, o sea por ejemplo, 
:amo una vez a plena luz del día hasta llegó a romper el bloqueo del puer­
to, imponiendo en gesto gallardo y patriótico su mínima importancia a 
:los poderosas naves chilenas, en algo como un milagro, porque no cabe 
otro título. Hemos sacado del descuido y la inadvertencia a estos heroicos 
hechos, dignos del recuerdo más glorioso y hasta del mármol : ya era tiem­
po que se incorporaran al dominio de la Historia Nacional . Por otra parte, 
en nuestro trabajo, apreciamos cuanto vino a representar a la Marina duran­
te la Epopeya de Arica . Y ello estaba constituído: por los Fuertes del Mo­
rro, a cargo del Capitán de Navío don Juan Guillermo More, su segundo 
en el mando Capitán de Corbeta don Manuel 1 . Espinosa y otros oficiales 
más, con una dotación de hombres de los tercios navales y los restos de la 
tripulación de la blindada Independencia; por el Monitor Manco Capac, 
bajo el Comando del Capitán de Fragata don José Sánchez Lagomarsino, 
del Segundo Capitán de Corbeta don Rómulo G. Tizón y unos veinte Ofi ­
cia les más; por la lancha torpedera Alianza; por la Capitanía de Puerto, 
a la~ órdenes del Capitán de F~ragata don Eduardo Raygada, por una Moes­
tranza y por una Estación de torpedos, que se inició bajo el mando del 
Teniente de Marina don Leoncio Prado. Es decir, que alrededor del 12% 
de la Guarnición de la heróica Plaza, era naval. 

Si medimos en fojas los temas ya mencionados, a lo cual agregaría que 
por aquí y por allá he encontrado cosas esenciales para esta obra, deduci­
mos l·a forma cómo iría creciendo; sobre todo si he procu.rad'o evocar a qu•ie­
nes entre los muertos contenían valores perdurables, pues todas esas som­
bras ya poseían unp inmenso, el del sacrificio, y no era posible rendirles uno 
a uno un recuerdo. Además, tuve la necesidad de establecer la casi ningu­
na justicia que se· ha hecho al ilustre Contra-Almirante don Liza.rd'o Mon­
tero, tratando de levantar los temerarios cargos con los que inexp licable-
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mente se ha pretendido manchar la memoria de uno de nuestros más ilus­
~res marinos, cuya larga vida profesional, no se por qué y no alcanzo a 
explicarme, no ha merecido un estudio imparcial y profundo . También me 
ha dolido como peruano, el que no se haya elogiado lo necesario y, más aún 
:on perfecta razón, respecto a los méritos heroicos en Arica, del Capitán 
de Navío don Juan G . More . Y repetiré que éstos y mu.chos otros detalles 
más, fueron sumando páginas y más páginas al presente trabajo. Ya no 
quedó en una conferencia, pasó los límites de un folleto o sea las cien fojas 
y llegó casi a un libro mediano. Tanta extensión la explicaré con mi creen­
cia que Bolognesi está vivo en nuestros corazones, que todavía no se ha 
perdido el eco de los disparos de Arica, que aún no se enfriado el dolor por 
esa sangre preciosa; en cambio, ya no están ardientes las pasiones políticas 
del 79 al 95, que han pasado a la Historia, la Leyenda y la Anécdota. Ha­
ce mucho tiempo que desde la barca solitaria y tan maltratada que parecía 
próxima a naufragar, tal como quedamos después de la Guerra del Salitre, 
dejamos escapar libremente la Paloma simbólica del espíritu y élla buscó 
por si misma otms rumbos que simbolizaron la. regeneración peruana. Es­
tamos llenos de esperanzas; sin embargo, el recuerdo de la Epopeya de Ari­
ca aún en una nueva existencia llena de dicha y desprovista de odios pre­
téritos, es como la interpretación justa de un profundo y noble sentimiento: 
nuestra devoción por la Patria . De un sentimiento arraigado para siempre. 

Cuando este distinguido auditorio escuchó la confesión que he hecho, 
de lo dilatado de mi trabajo, no dudo porque lo mismo pensaría yo, que 
habría de sumergirse en un prolongado martirio; empero, voy a tranquili­
zaros, pues solamente daré lectura a una muy reducida parte de mi obra, 
.:alculando consumir alrededor de media hora, a partir de este momento, 
:le vuestro precioso tiempo y abusar lo menos posible de vuestra paciencia, 
~an fácil de quedar en manos de los oradores . 

Y doy principio a la lectura de La Lancha Torpedera "Alianza" en la 
EP'opeya de Arica y que Dios, Nuestro Señor, rríe ayude. 
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IV 

LA LANCHA T·ORfiEDERA "ALIANZA" EN LA 
EPOPtEY A DE ARICA 

1. -No creem,as· pos·ible pe·rdle/rse en lo anecdótico, cuan,do hay la obliga­
ción de ganar tiempo ·en las inve·stigaciones históricas. 

Consideramos que en la Historia no hay géneros literarios. Se escriba 
b!en o se escriba deificientemente, su único objeto lo constituye la investiga­
ción de la verdad y las consecuencias capaces de derivarse de la misma ver­
dad . Por ese motivo, debemos declarar nuestra enemiga a la anécdota, así 
~ea una defin ición fácil de captor, o el trasunto fiel de una personalidad, o 
el mej or indicio de u.na é poca ; porque, como nota subjetivista disuelve la 
5:er.si bilidcd frentl; a los grandes problemas, sin 'concebir lo existencia na~ 
cional como una evolución . La anécdota no es Historia y contribuye a· crear 
en la memo ria colectiva, la. gravita1ción permanente de los mayores erro­
res; asimismo, produce en le retentiva· de las gentes cultas, una tendencia 
a dilatar lo pequeño y a no querer ocrecentor su pensamiento . Y mucho 
menos a'cepta nuestro espíritu la marca anecdót ica en el e5:tudio serio y 
sano de la H\istoria castrense: salvo como declarada literatura y nunca co­
mo disciplina . Quizá tales pensamientos nuestros despierten una marcada 
opo5:ición, la que lamentamos profundamente, empero no nos ha-rá cambiar 
de opinión . Hemos oído decir que la anécdota es algo a.sí como una en­
señanza que en pocas líneas equivale a un cu.rso de Histor ia., capaz de 
revelar fá.cilmente a la mayoría. la personalidad de los actores como hom ­
bres, como artistas, como sentimiento y hasta comiQ> conciencia militante . 
Con el respeto que nos merece las ideas ajenas, pese a las excelencias del 
género litera.rio anecdótico, que es tan sabroso y lleno de ingenio, conde­
namo5: su ingreso en la Historia , donde frustraría la aceptación y depura­
ción de los procesos históricos, dándole a esta c iencia otro sentido, desar­
ticu.lándola . 

Hemos escrito lo anteri.nor, ..no como una postu ra. de efe·cto ni como 
un deseo de ·apariencia !Circunstancia.!; sino por una manifestación d.e res­
ponsabilidad, la cual no es posible eludir . Sin meditar de qué lado hay 
más a.poyo y se inclina la balanza o a dónde se afirman los mejores valo­
res intelectuoles del Perú, sólo hemos reparado cuál es el deber de quie­
nes constituyen una. institución titulada Centro de Estudi.os Hlistórico-MHi­
tares, que posee la misión de estar " encargado de investigar, estudiar y 
difundir los acontecimientos de carácter histórico-militar nacionales, sobre 
todos aquellos que san poco conocidos" . Elegido el itinera-rio subjetivo, es 
necesario pagar .por este hecho su precio; ·Cada uno de nuestros investiga.­
dores dedicados a cualquier género literario, que han buscado una. vía di ­
ferente de la Historia , es mu.y difícil que sigan otros caminos má:s, o.si fue­
sen paralelos, .pues los seres humanos somos mucho más limitados de lo 
que estamos dispuestos a creer y, por lo genera.!, unas cosas exduyen a 
otras y lo subjetivo puede tomar lo costumbre de desplazar o lo objetivo: 
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c.lgo fatal en la investigación histórica . Todos los tratadistas aconsejan que 
para entrar de cuerpo entero a lo Historia del Perú, deberá el estudio~o 
dar las notas más exactas del sentir nacionalista, con juicio claro y pre­
cisión de estilo, consagrándose objetivamente al ideal de la verdad con ás-
pera y ferviente fe de un apóstol. ' 

Sería suficiente dar un vistazo a los trabajos de uno importante ma­
yoría de nuestros escritores na.vales, para convencernos de cómo les agra­
da la anécdota o la tradición . Quizá sin pensarlo imitan a los poetas que 
indagan por la belleza ideal y si los hechos que ofrece la- Historia. no pre­
~entan el mayor grado de interés y maravilla, el idealista. busca por to­
das partes las !Circunstancias más a propósito para conseguirlo; digamos, 
Camoens de un temo tan trillado cual el de mostrar la molicie a que se 
entregaron los compañeros de Vasco de Gama, inventa el maravillow epi­
wdio de la Isla de Venus que navegaba por el mar. Refiriéndonos a la His­
torio Naval, repa-remos en unos pocos ejemplos . En la obra Crónicas die la 
Mari na Peruana del Comandante Manuel 1. Vegas, varias de las narracio­
nes tienden a la anécdota y ha hecho de una de ellas titulada El Cañón del 
Pu~blo, una especie de tradición imitando al estilo de Palma, respecto de 
la memorable jo~nada del Dos de Mayo de 1866 y de inmediato el lector 
se ve obligado a reparar cuán lejos está de la verdadera Historia, un rela­
to con diálogo y marcado sentido novelesco . Consideremos que alrededor 
de Guise, las anécdotas abudan y muy po~iblemente por ese motivo no se 
ha podido fijar lo objetivo a justa medida, salvo con abundancia conside­
rable de lo subjetivo . Y a lo mejor por el abuso anecdótico que efectuán 
nuestros historiadores, rodeando de sentido pintoresco a nuestro~ héroes, 
hoy día ni Gu ise, ni los Cárcamo, ni Panizo, ni Gó.lvez, ni Palacios, ni As­
tete, ni . el Guardia Marina San Martín, sólo para. citar unos nombres, cuen­
tan con el monumento que recuerde a tales héroe~. Infinidad de hechos 
se han constituí do en anécdotas . Anecdótico es el incidente gracioso del 
Capitán de Navío Nicolás ·del Portal con sus Guardias Ma.rinas, a bordo 
de la Un ión, cuando pretendían aquellos saquear su. despensa; anécdotas 
son algunos incidentes de Enrique Palacios, a quien llamaban el Ojeda pe­
ruano, que se hizo notable por su fuerza físico, habie.ndo llegado a la in­
mortalidad con catorce heridas; anécdota la del perro Cholo, que salvó la 
vida a siete tripulantes, cuando lo lncfep1endenc io. naufragó entre lo~ ·arre­
cifes d'e Punto Gruesa .. . anécdotas, anécdotas, .. . ¿y la Historia? 

Investigar el pasado peruano, significa enterarnos del prólogo de nues­
tro aoaecer y de los suceso~ que siguieron hasta akanzar los actuales 
tiempos; asimismo, por el conocimiento de nuestra Historia Militar, tom.a­
mos contacto con la existencia de una de nuestras fuerzas morales de má~ 
peso. Cuando nos referimos a la Guerra del Salitre de 1879, señalamos 
un campo lleno de huellas sangrientas, donde se enterró ca~i la totalidad 
de nuestra grandeza y el que nos conviene estudiar a fin de proporcio­
narnos lecciones juiciosos, poniendo a un lado todo lo novelesco o anec­
dótico o sentimental; en suma cuanto conduzca a conclusiones fa lsas. Na­
da de narración propagandista, nada matizado con prejuicio o teñido por 
lo adulación del propio interés e influído por la selección caprichosa que 
se hagan de las fuentes de informa-ción . Los hechos y sus participantes, 
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deben pre~entarse con su aspecto verdadero: méritos y deficiencias, tensio­
nes y contrastes, en resumen, las dos ca res: luz y sombra . Anotamos que 
en el aprendizaje de nuestra Historia, generolmente hablando, encontra­
mos insuficiencias por todos lado~ y muchas ideos vagas respecto al su•ce­
der históri·co. 

En e~ecto: ¿qué subsiste en la fuerza viva de la corriente del río his­
tórico? Principalmente las pa.utas implícitas que determinan en realidad la 
w nducta humana; asimismo, el si~temo de normas surgidas de una civili­
zación y los logros objet1 vos; la ba~e del estudio de organizaciones e insti­
tuciones políticas, sociales y económicos, del idioma, del arte, de la reli­
gión, de la •ciencia; lo obra individual y colectiva, el hombre y la multi­
tud. Muchas son las d ificultades para el estudio de la Historia; porque no 
sólo hay la.s que se pueden achacar a la falto de fuentes, a una heurística 
llena de lagunas o o las que tiene la culpo nuest ro descuido, indiferencia 
y falta de preparación, sino a causas propias de la. índole histórica, pues 
analizor la realidad p~icológica es la sustancio de la Historia y los sucesos 
que nos interesan son de índole ·anímica, de m.;Qdo que todo conocimiento 
histórico constituye una trasposi·ción del dato inmediato a un lengua je nue­
vo con sus formas, categorías y necesidades propias . Sin tratarse de una 
copia me'C'á.nica , ~ino de un a interpretación de los mismos hechos según 
lc.s exigencias apri orísticas del conoc imiento, poro que esa materia bruta 
ofrecida por lo heurística, ~e transforme en un producto reciente : he aquí 
la Historia filosófica. No hay L.ma mero reprodL1.cción, m:ás bien una acti ­
vidad espiritual, ahondandb significa:::.iones y valores de ~u substancia, lo 
cual configu.ra el pasado en un cuadro cuya representación resu.lta fructí­
fer:a para :nosotros. Frente a tales difi.cultades, cuando indagamos los lo­
gas de la civilización y su~ principios fundamentales, lo mismo que otros 
puntos cardinales; no es posible que ante problemas tan serios, se aplique 
el historiador a los encantos de la pesca con caña y que empleando el an­
zuelo, los cigarrone~, las lo mbrices o cualquier otro cebo, pmcure pasar 
entretenido horas y más horas . Tampoco es posible que el historiador ~.e 
dedique a divertir a f·as buenas gentes, pues la Historia :no tmta de re­
crear, ni ello como ya lo hemos asegurado enfáti·camente, admite género 
olguno de literatura. Ya lo dijo Wilhelm Ba.uer, que e~ta ciencia no reco­
.noce dioses Q su lado, exig.iendo de sus fieles la tensión de todas los fuer­
zas afectivas y espirituales y les pide, ante todo, disciplina de pemamien­
to: "Los caprichosos y fanáticos no tienen cabida en sus aulas. Lo Historia 
aleja gusto~omente de sí a quien estudia sólo para ganarse la vida 0 o 
quien se le acerca porque, mediante ella, quiere proporciona-r armas a un 
pa rtido político o religioso". 

En la Guerra del Salitre de 1879, interviene en ciertos episodios un 
nuevo factor, capaz de complicar más el estudio. Cuando nos ocupamos de 
ese conflicto, en la parte que corresponde a Grau y Bolognesi, se hace pre­
sente exclusivamente algo así como un contenido especial, en una represen­
tación histórica exclusivamente basada en la grandiosidad de los hechos de 
los Héroes citados y en el interés que tienen todos los peruanos en ellos. 
Pasemos a examinar la cuestión . 
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2 o -La Grandeza de Bolognesi, apaga en el cuadro de la Epopeya de Arica 
a todo el resto de personajes o 

Dijo un escritor que, el Perú de 1879 fué Grau; otro escritor aseguró 
que, a Bolognesi se le puede titular el Leónidas del Mundo Americano; y, 
otro, expresó que Cáceres contando con la desarrapa da legión de la Breña, 
era el Huáscar de los Andes o No consideremos por un momento a Cáceres; 
la razón nos la ofrece Luis Alayza y Paz Soldán: "Grau rindió la vida en 
Angamos; Cáceres no tuvo la fortuna de caer en Huamachuco o El héroe 
que recibe el ósculo de la muerte en el instante cimero del combate, as­
ciende instantáneamente a la gloria; en tanto que el que sobrevive entra 
en el purgatorio preparado por la envidia y pasiones de sus émulos o "A­
hora, refiriéndonos a Grau, sabemos los marinos cómo los seis meses del 
drama y la coronación de Angamos, han hecho palidecer a los habitantes 
de nuestro Olimpo Naval ; prácticamente tales hazañas detuvieron los es­
tudios de nuestra Historia, para atraer todas las miradas el Gran Almiran­
te, manteniéndose en nuestros corazones, con pasión exclusivista, su vivo 
ejemplo; al punto, que los propios compañeros de Angamos ya apenas se 
citan como nombres, sólo componentes del cuadro sangriento, porque el ó­
pice heroico del jefe domina por completo el panorama y todo lo junta so­
bre si : un sólo mensaje como un coro o Ingente esfuerzo se hizo necesario, 
a fin de volver al pasado naval, a los otros sucesos y a otras figuras, con 
objeto de obedecer los mandatos históricos o 

Igual sentimiento de veneración y de patriótica religiosidad rodea a 
Bolognesi; idéntico fenómeno al del Caballero de los Mares y al del Bru­
jo de la Breña o 

Es tan grande Bolognesi que, bajo el título del Anciano del Morro, 
llena por completo el escenario de Arica y aparee como el único personaje 
dibujado enteramente, por mano fuerte y mae~tra, manteniéndose en pie 
a fin de de ser contemplado en su totalidad o Misión providencial, de un 
acto y una acción unitiva, compacta como el granito, persistente como un 
evangelio, intensa como el drama más conmovedor posible de imaginar o 

Diríase en la epopeya de pelear hasta quemar el último cartucho, que no 
existe sino el Morro y El, formando un paisaje inmutable y eterno, el cual 
no se presta ni para ternezas pastoriles ni para discreteas eclógicos; más 
bien : tablado para oberturas de Wagner o Con una respuesta, que es como 
un clarín tocando eternamente a gloria; con un desenfrenado galope de un 
sólo caballo, que salta al abismo; con un puñado de 1,600 Guardias Na­
cionales y más de un centenar de marineros, frente a 7,000 enemigos; con 
dos batallones, marchando al trote hacia la muerte; con los polvorines vo­
lando por los aires; con un Monit.or, que se hunde en las profundidades o­
céanicas; con un vencedor, que no quiere dejar al adversario sino el recuer­
do de un repase o He aquí hechos que son propiedad humana de todos los 
peruanos y cuyo espíritu flota hace 81 años sobre cada uno de los pueblos 
de esta Nación o Ese Siete de Junio trasciende a un vigoroso hálito capta­
do por Chocano, a una inspiración recia y profunda, a un deber que se ata 
a una promesa valedera hasta la muerte: sirviendo al honor de los actores 
y decorando a la Patria o Así fué la epopeya del 7 de Junio de 1880 o Es­
to es cuanto pasa en Arica, donde yacen las vidas de mil peruanos sacri-
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ficados, ejecutando el Anciano del Morro su obra, en un papel impávido y 
pavoroso, de inmolación y tormento, de catástrofe y pasmo, de eternidad y 
gloria. 

El Morro y Bolognesi hacen un conjunto entero y justo, como lo ha­
cen Grau y el Huáscar . Son relatos completos, las grandes voces con que 
el Destino nos llama a meditar; relatos poseyendo su piedra angular en la 
realidad, pero por su grado de plenitud y de grandeza, se trasfiguran emo­
tiva y milagrosamente, alimentado las horas después de la tragedia y fi­
jándose igual que un símbolo de esperanza. Constituyen historias sin par 
la epopeya de Grau, la de Bolognesi y la de Cáceres; digamos, forman el 
umbral necesario para la caída de un Perú, el cual fuera Señor de esta 
América indígena, Colonia favorita en América Hispana y el foco de los 
celos, envidias y revalidades de este Cont inente repub licano . Tan enorme 
hundim iento, neces itó de mártires sublimes, de hombres más fuertes que la 
fatalidad ; a s í fué Grau y así fué Bolognesi , dominando aún la naturaleza 
de las cosas, al Huáscar y al Morro. Fijemos nuestra atención en Bologne­
si. Las palabras son muestras mezquinas en presencia de un hecho como 
la contienda a riqueña y parecería que el Mor ro le dijese a la som bra del 
Anciano inmortal: -"Tu eres el máximo sacrifici G- humano, ofreciendo cuan­
to tenías de más precio que era tu vida . Pero, aún de más signif icado fué 
el ejemplo que dió tu Epopeya; entonces, por eso vales lo que valió tu vi­
da" . Y el Morro tendría razón . La esencia de esta h istori a heroica ha as­
cendido por la nacionalidad igual que el jugo de la t ierra que sube por el 
árbol y nutre todas ws ramos . Por otra pa rte, tomando ya la forma de 
una expresión singular, ha fecundado a su modo los relatos históri cos que 
se han escrito y, en general, toda la literatura respectiva. Con esta pintu­
ra o forma tan característica abrazada por la epopeya de Arica, quizá no 
haya facilitado la laoor cr ítica y todavía no culmine en un completo aná­
lis is; vale decir, estudios advi rtiendo las fuerzas inconsc ientes que ha n inter­
venido, las influenc ias nerviosas desencadenadas más allá de la sapiencia 
de cada historiador, porque son independientes hasta de la noción colecti ­
va . Se trata de algo así como un bien público a disposición de todos por he·­
rencia, pero que se hace respetar, se subleva , se resiste, cuando se pretende 
cambiar en algo el relato o darle otra interpretación que la tomada hasta 
hoy . Comprendemos palmariamente como más importa Arica en su simbo­
lismo, en lugar de una traducción estrecha y vulgar de meramente reali ­
dad . Es más psicológico para las masas la emoc ión patriótica del sacrificio 
de Bolognesi, que entender los sucesos hasta en sus menores detalles. Es 
que lo legendario acomoda mejor al alcance del espíritu nacional los estre­
mecimientos del camino al calvario . Palpamos en realidad el sino trágico 
de la Guerra del Salitre, hacia donde nadie qu iso llegar ni se propuso ir y 
que, sin embargo, hubo de cumplirse, precipitándonos en el desastre. Al 
tocar el fondo del abismo, sólo por los Héroes : un Grau, un Bolognesi , un 
Cáceres, el espíritu nacional con el sacrificio de ellos y cien mil mártires 
más, alcanzó la plenitud. Entonces reconocemos que hay justicia en culti ­
var esos motivos elevados; ese, como santo programa estético, referido 
por ejemplo, a una circunstancia conmemorativa como Arica, puesto que 
la dimensión del tema viene a imponerse por su intensidad magnífica . 

Ahora bien . Lo anterior, el considerar un simbolismo como fin de la 
Historia, igual que si un genio que presidiera hubiera erig ido determina-
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dos factores en fines a los cuales se supeditaría todo lo demás; esta vi­
sión la explica bien la Historia, puesto que ella aconseja que un concep­
to que es pródigo en consecuencias posee mucho valor . Se trata de una 
construcción con el mismo material de la realidad, a la que debe captar 
en sus detalles, pero de acuerdo a otras dimensiones y en otro estilo. 
Tampoco puede extrañarnos la consideración de Arica como hecho ais­
lado, como momento que encuentra en sí mismo su última instancia; y 
no nos sorprende, porque lo más corriente en el relato humano, en todos 
los relatos del universo, es una transformación de la realidad por ciertas 
categorías. Y una de esas categorías radica en que los hechos vengan a 
contemplarse como una totalidad, igual que un episodio que se encontra­
ra mágicamente libre de todas las concomitancias y de todos los aconte­
cimientos de cualquier género. Cuando sabemos que todo lo humano cons­
tituye una serie impuesta y construída de tal manera, que uno de los su­
cesos sólo se comprende históricamente desde el anterior y, a su vez, ha­
ce inteligible al siguiente. Fuese un capítulo o parte de una narración, fue­
se un drama o una crónica, todo está incorporado a una cadena; el acae­
cer es una totalidad y cada suceso, como una célula germinal, está carga­
do con todo el pasado. En cambio, ya dijimos como en el caso de Arica, 
se formó una imagen cerrada en si por categorías particulares y regida por 
leyes propias. ¿Existe o ha existido un sólo suceso humano, cerrado en sí 
y regido por leyes propias? Decimos suceso humano, porque de otro modo 
tendríamos que pensar en la divinidad o en los milagros. En el simbolis­
mo de Arica contemplado como una totalidad iniciada con el sitio y ter­
minando con el sacrificio del Héroe, queda olvidado que el drama del Mo­
rro es sólo un capítulo cuya significación reside en relaciones reales o po­
tenciales, en pasados que se concentran en este punto, en resultados fu­
turos que se irradian a partir del mismo. El 7 de Junio de 1880 fué una 
consecuencia de la actuación del Perú entero, reflejando las virtudes y de­
fectos de la Nación; condensación de rasgos y hombres, trabazón psicoló­
gica de sucesos internos de distinta procedenci~ peruana. Diríase que allí 
se experimentaron todas las penas y alegrías de la vida nacional; todas sus 
excitaciones éticas y estéticas; todas sus armonías y desacuerdos. Empero, 
al narrador idealista no le ha interesado esto, sino que saca el retrato del 
gran mosaico en que está metido y lo presenta como cuadro único y com­
pleto. Con objeto de cumplir sus fines simbólicos, pinta abstrayéndose den­
tro de una categoría especialmente escogida . 

Vamos a permitirnos, en esa intersección de hilos históricos tendidos 
a través de la Epopeya del Morro, mostrar una que otra acción cuyo efec­
to fué algo así como una corriente más para labrar su cauce al dlrama y 
para imprimir ritmo a sus escenas. Mientras tanto el Destino, igual a un 
poder inmensamente suprapersonal, ahogaba a los personajes, jugaba con 
ellos, y diríase que su mecanismo sometía el alma de los protagonistas a 
una fuerza ciega, por ejemplo al poder de la gravedad que hacía caer la 
manzana contemplada por Newton. 

3 . -El mayor poder marítimo enemigo aniquila a la Armada Peruana.­
Como consecuencia de Angamos se pierde nuestro Ejército, que de­
pende de una línea de comunicaciones a lo largo de una costa. 
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Principiemos por recordar las palabras de un conocido jefe militar; 
nos referimos al Coronel don Abel Bedoya y Seijas, quien escribiera en 
1921 : "El 7 de Ju.nio d'e 1880 combatía en Arica defendiéndola biza­
rramente el Coronel Bolognesi. ¿Por qué se oculta y no se hace saber a 
la actual generación que la gloria de Arica fué doble?; pues hay que es­
cribirlo, haciendo saber que si glorias daba la fuerza de tierra en número 
reducido con la s superiores del enemigo; por mar combatía un sólo buque 
que era el Manca Capac con la escuadra chilena defendiendo el puerto 
de Arica .. . " (El Comercio de Lima, lunes 22 de Agosto de 1921). Infi­
nidad de ocasiones quedan formados conceptos erróneos sin explicación al ­
guna. Esto sucede sobre todo en cuanto se relaciona con el arte castren­
se . Así, por ejemplo, la Historia demuestra que en el pasado y en el pre­
sente la fuerza potencial de un Estado ni siquiera se mide sólo por las Fuer­
zas Armadas existentes, sino que tal potencialidad incluye, además, las 
fuerzas políticas, económicas y psíquicas de la Nación . En el campo com­
plejo de la guerra se combatía en 1879 ciertamente con tropas, pero tam­
bién con una cantidad de otras armas, como buques, elementos económi­
cos, financieros, influencias políticas, argumentos morales etc. En una pa­
labra, la idea material de lucha cuerpo a cuerpo, debe ampliarse a secto­
res en los que sin una expresión de choque físi·CO, se combate tenazmente 
y con furia salvaje, igual que en un campo de batalla terrestre . Claro es­
tá que en 1879 parecía que el conflicto era una misión reservada a los 
ejércitos y a los buques; aún más, ía fuerza potencial peruana quedó en 
última instancia incapaz de convert irse en fuerza militar real y las Fuer­
zas Armadas constituyeron el factor decisivo, sin el pleno apoyo de todos 
nuestros recursos económicos, industriales, agrícolas y financieros. 

Ahora bien : en 1879 el Ministerio de Guerra comprendía al de Marina, 
había una absoluta unidad de conducción, como no existe hoy; estaban ar­
monizados los esfuerzos del Ejército y la Marino, con una cooperación estra­
tégica directa y existía un único responsable: el coductor militar . De mo­
do que cuando los historiadores se olvidan de la Marina, por algún moti­
vo que creemos no posee malicia alguna, es posible que así suceda porque 
la mayoría de las veces al decir Ejército incluye a la Marina. Por supues­
to que aquí no pretendemos hacer una crítica de la preparación militar 
de las Fuerzas Armadas en 1879, en su organización y estructura y en 
su instrucción; es decir, en todo aquello que reflejaría la estrategia perua­
na en la época. Sabemos que la estrategia, lo que da verdaderamente la 
forma a las Fuerzas Armadas, fué pésima. El Ejército profesional de cho­
que, carecía de valor ofensivo y le estaba negado el obtener la decisión 
definitiva del conflicto en el primer golpe; no había una política positiva 
y agresiva. Lo mismo sucedía con la Marina. 

Sería momento oportuno preguntarnos: ¿para qué servía la Marina 
en 1879? Hay un principio teórico muy conocido que nos ofrece la respues­
ta : El fin único y la razón de ser de la Marina en la guerra, es asegurar 
el uso del mar a la propia bandera e impedirlo a la enemiga. De inme­
diato nace otra pregunta : ¿Cuáles eran los objetivos bien definidos del uso 
del mar? He aquí la contestación: (1) Aniquilar el poder marítimo del ad­
versario, poniendo de cualquier manera fuera de acción a su Marina; (2) 
ofender a los objetivos que se encontraran en la costa enemiga y fueran 
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vulnerables desde el mor; (3) operar con tropos según ciertos líneas de o­
poyo que condujeron o determinados puntos de lo costo enemigo; (4) ser­
vir de transporte de los tropos y abastecerlos; (5) cortar los líneas maríti­
mos de comunicación del enemigo con el resto del mundo, en formo de 
influir sobre su situación económico y sobre su capacidad de resistencia, 
al impedirle todo importación por tal vía. Tod s conocemos que lo Mari­
no chileno ero más fuerte que lo peruano. Lo doctrino del más podero­
so consiste en trotar de bloquear o batir los fuerzas del más débil; mien­
tras que como misión cloro y natural le quedo al más débil, operar en for­
mo de dificultarle al más fuerte lo consecución de sus fines, haciéndole 
sentir el peso del sea-power propio y la amenaza potencial que éste rep~·e­
sentobo con relación o los fines indicados y esquivando al mismo tiempo 
lo batallo decisiva, siempre que se le presentara en condiciones de mani­
fiesto inferioridad. ¿Cumplió e no cumplió lo Marino peruano con los ob­
jetivos bien definidos del uso del mor? Podemos asegurar que los cumplió. 
Desde el 7 de Marzo de 1879, los trasportes Limeña y María Luisa llevan 
los primeros tropos peruanos que acudieron o lo frontero del sur; el 8 de 
Abril lo Unión y lo Pilcomayo levan con rumbo o los aguas fronterizas y 
persiguen o los noves enemigos, el 12 de Abril parte el Talismán poro Ari­
co llevando 41 O bultos y los cañones con objeto de artillar ese puerto; el 
19 abril sale el Chalaco paro traer tropas del norte; el 14 de moyo nave­
go hacia Panamá el Talismán por armas y proyectiles; el 16 de moyo zar­
pon hacia el sur lo Independencia, el Huáscar y los trasportes Oroya, Cha­
laco y Limeña con el Presidente de lo República o bordo ... sería dilotodí­
simo continuar con el movimiento y los acciones de los buques de nuestro 
Armado; empero creemos suficiente señalar un derrotero memorable. Nos 
referimos o lo que podemos denominar lo ofensivo marítimo peruano, en 
lo cual nuestros trasportes, según los historiadores chilenos, "hicieron uno 
compaña noval útil y glorioso. "Nos referimos también, o las operaciones 
novales por un célebre semestre del Huáscar, hasta que lo perdimos en 
Angomos . Estamos aludiendo o Grou, y como marinos sentimos saltar nues­
tros corazones en el pecho. El Perú de uno a otro confín le aclamo y le 
bendice, porque comprende que o su genio marinero, o su pujanza, o su 
fe, o su coraje, y o ese sereno valor que aterro, le debía el no haber sido 
invadido hasta entonces. Muerto el ~éroe, su nombre, ídolo de uno no­
ción, cruzo los mares en olas de uno fama inmortal poro ser asombro del 
Universo y se le saluda como una aureolo del Mundo . · 

En 1879 encontramos que todo el poder ofensivo de lo Marino esta­
ba compuesto por los cañones de los buques de línea. No olvidamos el 
espolón, de cuyo manejo ero un experto Grou, pero conocemos los enor­
mes limitaciones del empleo de ese instrumento, que no ero sino uno lige­
ro prolongación del buque. Los naves sin artillería poderoso y sin protec­
ción de corozo, servían nodo más que como auxiliares . Si el poder ofensi­
vo de lo Armado estaba concentrado en los cañones de sus unidades de 
línea, los cuales representaban por lo tonto el núcleo del poder marítimo 
del país; habiendo conseguido nuestros enemigos aniquilar o los buques 
de línea que constituían el nucleo de nuestro poder marítimo, esto es, o lo 
Independencia y el Huáscar, ero lógico que adquirieron lo libertad com­
pleto de usar el mor o su arbitrio . Opino el historiador noval Capitón de 
Fragata Manuel 1. Vegas : "En 1879 el Ejército chileno, dueño del mor, 

-30-



trasladó sucesivamente su base de operaciones desde Antofagasta a Pisa­
gua, a llo, Pisco y Curayacu interponiéndole muchas veces entre la nues­
tra precaria y los Ejércitos peruanos, plantando, al fin, sus victoriosas ban­
deras en el Palacio de Pizarra e imponiéndonos un inícuo tratado de paz" . 
Establece el historiador militar General Carlos Dellep iane: "Tras 
corta y violenta campaña marítima, que culminó el 8 de Octubre de 1879, 
el invasor dispuso del litoral peruano, verdadera frontera y puerta de ac­
ceso al territor io, que asaltó donde lo requirieron sus intereses de guerra". 
Y agrega poco después: "Lo que los Aliados no supieron adquirir fueron 
barcos de guerra, cuya posesión hubiera trastornado por completo el desa­
rrollo de los acontec imientos. El flagelo de la guerra debe llevarse al te­
rritorio del enem igo y los trasportes estratégicos juegan un gran rol para 
lograr este fin; la superioridad en el mar es la única que, proporcionan­
do la movilidad requerida, da la iniciativa de las operaciones en la guerra 
entre países de extenso litoral". En resumen, con Angamos se perdió la 
guerra . Ninguna fuerza militar, tal como estaba la nuestra dependiente 
de una línea de comunicaciones que corría a lo largo de una costa, podía 
subsistir con el enemigo gozando de la supremacía marítima . 

4.-La utopía de buscar el poder naval en milagros o casas distintas a la 
fu,erz:a m•ism'a . - ¿Qué h¡aoe la Ma·r1jna·? ~la situación pe·ruana a'n­
tes del 17 de Marzo die 1'880 .- El Combate Naval &el 27 Feb¡r,~ro 
1880 . - Comenta dos . 

Una Marina como la peruana, con una gl o riosa trad ic ión que le ser·­
vía de escudo, debía reaccionar dolorosamente ante lo que venía sucedien­
do desde varios años antes de 1879 . Nadie atend ía a la reconstrucción 
de nuestro poder en el mar y por ello cada día que fué pasando, nos vi­
mos en una situación relativamente más inferio r de poder naval . A la fal­
ta de dinero para el sostenimiento de la flota, a la penuria del Erario sin 
atender las obras que sin cesar se reclamaban, cuando los dirigentes polí­
ticos por su voluntad retardaban o suprimían en lo absoluto las adquisicio­
nes de naves; a lo anterior se sumaba la indiferencia general , igual que 
si no les importara impulsar el sagrado deber de prepararnos a defender 
nuestro patrimonio y nacionalidad, y a tratar de hacer a la Patria lo más 
grande y respetada por mar, para poder vivir con seguridad en medio de 
los peligrosos problemas de este lado del Pacífico . Hasta hub ieron quie­
nes pregonaron que lo mejor era no tener Marina, de modo que podía a ­
plicarse cuantiosos capitales a asuntos civiles más provechosos. No se da­
ban cuenta que no había nada más caro que la derrota, ni pensaban que 
se podían perder extensos territorios, amen de los enormes dispendios de 
una guerra ruinosa, y, amen, de las humillaciones y de las verg üenzas . En 
realidad, no se terminó por prescindir de las fuerzas navales, porque al fin 
y al cabo se comprendió que eran condic ión ineludible de nuestra vida na­
cional; sin embargo, los recursos que se le dedicaron a sostenerlas eran los 
más exiguos posibles, algo parecido a lo que refieren que quer ía Fernan­
do VIl : poca Marina y mal pagada . Las consecuencias ya las sabemos. 

A partir de 1870, se · inició la ofensiva del cañón contra la coraza; 
pero si bien el espesor de los blindajes respondía bastante bien al tiro de 
las bocas de fuego, en cambio los acorazados de entonces, no poseían en 
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,;ealidad protección alguna bajo el ·agua, salvo un doble fondo para preca-
.. ·> verse contra los accidentes marítimos. De modo que cuando Whitehead 

perfeccionó el torpedo, quedó en cierta forma sentado un cuerpo de doc­
trina a base de una pequeña embarcación que llevando el nuevo ingenio, 
podía de un golpe certero hundir al gran buque de línea. Esto era muy po­
sible, pero no significaba la muerte del acorazado, como creyeron hasta 
muchos profesionales, ofuscados por la novedad técnica . La idea hizo na­
cer lo que puede denominarse la teoría homeopática del poder naval, o sea 
dominar el mar con pequeños buques torpederos. De este modo vino a ol­
vidarse que no era con un minúsculo esfuerzo económico como se encon­
traba la piedra filosofal y que para avasallar por la fuerza en cualquier 
parte, se tiene que ser más sólido y ello cuesta dinero. En el abandono 
que prácticamente se encontraba nuestra Armada antes de 1879, las uto­
pías, aún las más extravagantes, debían encontrar un profundo eco y has­
ta nació, como en Francia, algo parecido a la "jeun école". Fué la reac­
ción de la Marina peruana ante su pobreza y a la necesidad de mante­
ner su gloriosa tradición; echar mano a lo que fuese posible, como el Ja­
pón con los famosos Kamikazes o "Viento Divino" . 

Con la derrota, la reacción tuvo que ser aún mayor. Frente al peli·· 
gro, no sólo fué la Marina, sino también los dirigentes de la Nación, quie­
nes se lanzaron a buscar elementos navales. Primero se quiso comprar en 
Turquía el acorazado Telhz Bolend, que podía competir con los blindados 
chilenos, operación que falló debido a la acción diplomática enemiga . Di ­
ce el Capitón de Fragata Manuel Ignacio Vegas en su Historia Naval: "Tan 
sólo conseguimos adquirir tres débiles y pequeñas lanchas torpederas siste­
ma Herreshoff, de las que dos bautizadas Alianza y República, fueron traí­
das de Panamá al Callao por el transporte Talismán en noviembre de 1879. 
La otra, que se llamaba provisionalmente Alay, fué capturada por los chi­
lenos en el puerto ecuatoriano de Ballenitas, en donde estaba detenida por 
falta de carbón" . Este es un incidente singular. La nave chilena Amazonas 
entra a Ballenitas, dejando de respetar la neutralidad ecuatoriana, se apo­
dera de nuestra lancha y se la lleva; sin que una nación soberana protes­
te . Para colmo de males, la embarcación que perdimos era la más grande, 
de 21 metros de eslora y 18 nudos de andar con 40 caballos de fuerza; 
los chilenos la aprovechan y más tarde actuará contra las fuerzas navales 
del Callao bajo la denominación de Guacolda . · 

Después del combate de Angamos, las fuerzas auxiliares de nuestra 
Marina, no cesaron de moverse, efectuando los más arriesgados traspor­
tes a fin de llevar armas y municiones, sobre todo a Arica. Como unos 
dos días después de la caída del Huáscar, los blindados chilenos se presen­
taron en Arica y "aprovechando de una densa neblina, destacaron dos lan­
chas con torpedos para tentar la destrucción del Manco Capac; pero la ne­
blina despejó a tiempo y los chilenos huyeron, sin lograr impedir que el 
Rímac saliera al Norte ese mismo día y la Unión también él 13 de octu­
bre . En los primeros días de noviembre se hicieron felicísimas y audaces 
expediciones de trasporte : el 7 la Pilcomayo llevó armas y municiones del 
Callao a Arica, el 8 llegaron a este puerto la Unión y el Chalaco condu­
ciendo también elementos de guerra y tropas; el limeña fué a Casma". 
(Manuel 1. Vegas). Como hemos mencionado al monitor Manco Capac, se-
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rá necesario indicar que esta nave había zarpado del Callao el día ~.., é'a~; of ,.,.~<:> 
Agosto de 1879 con rumbo al puerto de Arica, terminando su lento via¡e 
y fondeando en dicha bahía el día 7, donde quedó desde entonces como 
baluarte de la misma . Al conocer la Superioridad los riesgos que había 
corrido el monitor con el fallido ataque de lanchas torpederas, según ya lo 
hemos dicho, a lo cual se agregó la noticia que oficialmente se notificara 
por la Escuadra chilena, tanto al Jefe de la Plaza como al Decano del 
Cuerpo Consular, del bloqueo de Arica por las corbetas chilenas Chacabu-
co y O'Higgins; le pareció que la mejor medida consistía en enviar desde 
el Callao a las lanchas torpederas Alianza y República. Una primera ten-
tativa en tal sentido, falló pues las dos embarcaciones, convoyadas por el 
Talismán, só lo alcanzaron el puerto de Pisco, pues "además de ser muy 
pequeñas y de cubiertas de pino muy delgado, sus máquinas no eran co-
mo para funcionar mucho tiempo . Hubieron de regresar al Callao" . (Ma-
nuel 1 . Vegas). 

No dejaremos pasar la ocasión de ampliar en unas cuantas frases el 
asunto de la notificación oficial del bloqueo de Arica, del que acabamos 
de ofrecer unas líneas . Esto tuvo lugar el 28 de neviembre de 1879, cuan­
do como dijimos las corbetas chilenas Chacabuco y O'Higgins, se presen­
taron cerca del puerto de Arica, aguantándose sobre sus máquinas a una 
distancia tal que quedaron fuera de alcance de la defensa ariqueña. En 
un momento dado desprendieron las naves enemigas o para ser más pre­
cisos, la Chacabuco que ostentaba al tope del trinquete la bandera de par­
lamento, una falúa con la misma bandera, al mando de un Oficial de Ma­
rina cuyo apellido según sostiene el después Capitán de Navío Luis B. Ace 
y Folch (Conferencia dictada en la Soci edad Fundadores de la Independen­
cia y Vencedores el 2 de Mayo, en Marzo de 1926) fué el de Gómez Ca­
rreña. De primera intención nos pareció que se tra taba de quien más tar­
de alcanzó en Chile el grado de Vice-Almirante, o sea Luis Gómez Ca­
rreña, nacido el 26 de Enero de 1865 y fallecido el 6 de Enero de 1930, 
marino de gran prestigio, que el 4 de· Octubre de 1880, fuero Aspirante 
de la Armada., emba-rcándose con igual fecha. para ini.ciar su~ !':ervicios 
navales en el monitor Huáscar, ya chileno, siendo Comandante de éste 
Carlos Co.ndell. Apreciamos que no pudo ser este Gómez Carreña . Por su. 
parte, el monitor Manco Cápac despachó al encuentr.o de la embarcación 
enemiga, una chalupa al mando del Teniente 29 Eulogio Saldíos, con el 
Guardia Marina. Juan M . Mplgrew, la qu.e una. vez que se pum en con­
tacto con la falúa, regresó con dos sobres cerrados; uno para el Jefe de la 
Plaza y otro para e:J Decano del Cuerpo Consular, en los que se ho::ía la 
nctificación del bloqueo de Arica . 

Lo acaecido en el resto de días . de noviembre de 1879, en diciembre 
del mismo año; y en los meses de enero, febrero y parte de marzo de 1880, 
:lió más vigor a la idea de proteger a Arica. En noviembre perdimos la caño­
nera Pikomayo, mientras nuestros enemigos, en diciembre, aumentaban su 
poder con el Huáscar y la Pilcomayo, ya reparados, y, además, el rápido 
vapor Angamos comprado en Europa y muy bien armado. De modo que la 
Escuadra chilena a la par que sostenía el bloqueo de Arica con t;na divi­
sión que se relevaba periódicamente, contaba con otras unidades que bom­
bardeaban las villas costeras. Pese a ese aumento de las fuerzas maríti -
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mas del enemigo, nuestras naves casi no cesaron de navegar, así el Limeña 
volvió a expedicionar al norte; el Rímac navegó a Pacasmayo por tropas, re­
gresando sin novedad; la Unión pasó a Quilco con un importante cargo­
mento de materiales militares; el Orloya t.rajo de Panamá fusiles y muni­
ción . 

¿Qué pasaba con lo Escuadra chilena, dueño del poder naval en esta 
parte del Pacífico? ¿Suficiente le ero para tan poderosa Armada, sin tener 
ya en el mar oposición alguna realmente militar, sólo mantener el osten­
toso bloqueo de Arica y contemplar indiferente lo audacia de los buques 
auxiliares peruanos? Salvo que considerase hazaña extraordinaria bombar­
dear los puertos indefensos del Perú. Nos refiere Manuel 1. Vegas en su 
Historia, que Sotomayor escribió al Presidente Pinto : "Respecto de la Es­
cuadra me es sensible decirte que marcha con la misma lentitud del Ejér­
:ito. Riveras dice: si yo fuera General desembarcaría 2000 hombres al sur 
de Arica . . . El General por su lado dice : si yo fuero Almirante atacaría 
Arica con toda la Escuadro hasta abatir sus fuertes". Y explica Vegas: "Es­
tas deficiencias que Sotomayor notaba lo obligaron a enviar a Riveras una 
nota que Lillo, Secretario general del Almirante, califico de pretenciosa e 
impertinente y agrega: "el Almirante contestó esta nota en estilo agrio .. . 
no me extraña que Riveras haya tenido en estos días revoltura de bilis" . 
Esto sin duda causó que el Blanco Encalada, Amazonas y Magallanes bom­
bardearan los indefensos caseríos de Independencia, lte, Cumbo y Sama" . 
Como apreciamos, siempre la operación que se aproxima tanto a la infa­
mia, una indign idad que jamás cometió el Huáscar mientras estuvo anima­
do por el espíritu y lo voluntad del Caballero de los Mares . Vileza que 
tampoco llevara a cabo ninguno de nuestros marinos, durante lo Guerra 
del Salitre . Claro está que la opinión pública chilena debía encontrarse a ­
larmada de tanta negligencia, por lo cual decidió la Superioridad Naval 
de ese país algo que creyó uno notable operación guerrera, o sea el bom­
bardeo de Arica el 27 de febrero de 1880. 

Llegamos a un tema en el cual la imaginación de los novelistas chi ­
lenos, ha trabajado con tal desvar ío que los ha transformado en un episodio 
bien diferente de lo acaecido; para esos escritores de aventuras es el Co­
mandante Thompson, llegado con el Huáscar a fin de reemplazar al Co­
chrane en el bloqueo de Arica , que dejándose llevar por "una obsesión cla­
vada en el fondo del cerebro" , no hace otra cosa que desafiar al enemi­
go de tierra , exponiendo temerariamente su buque y sin que nadie le dé 
orden alguna, salvo este capricho clavado, etc . ¿A qué se debe la actitud 
de Thompson, provocando en todo momento a un combate feroz, con ries­
go de su nave? ¿Posée algún plan, cuyos resultados beneficiarían o su po­
tria;> Pues a que ha sido maestro de todos los marinos chilenos que has­
ta entonces habíanse destacado en la Guerra del Salitre; digamos: Prot , 
Serrano, Condell y Latorre . Como el destino le estaba negando a él y cí­
nicamente a él, su oportunidad de ganar gloria, ordenó el ataque a la Pla­
za fuerte . He aquí el curioso y poco militar motivo tan singular, por el 
cual se metió en Arica, seguido por la Magallanes y combatió contra no­
sotros. Estuvo ton obsesionado en su papel heroico que, cuando no le fué 
posible hacer algo significativo contra las fortificaciones del puerto y el 
Manco Cápac, al conocer lo proximidad de un trén procedente de Tacno, 
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pienso que "cuando menos lo destrucción de aquel convoy le servmo poro 
desfogar el volcán que ardía dentro de su pecho. Solió o cubierto y or­
denó al Comandante Condell que cañoneara el tren, acercándose o lo pla­
ya norte". En esto formo, podemos seguir a los novelistas, observando a 
un Comandante de buque, desgraciadamente el mismo Monitor de Grou, 
que materialmente ha enloquecido por lo necesidad de glorio propio, de 
glorio personal y que hizo lo que sobemos no fué de ese modo . El ataque 
a Arico lo ordenó lo Superioridad noval chilena, cumpliendo eso disposi­
ción el día 27 en lo mañana : "se aproximó el Huáscar a reconocer las Bate­
rías del norte del puerto; el Manco Cápac solió de su fondeadero y provocó 
el combate al que entró poco después la Mogollones . Después de unos 50 
minutos de fuego se retiraron los bloqueadores habiendo recibido el Huás­
car cuatro balazos que le produjeron averías leves. Fueron a fondearse a . 
fuera y, a los pocos minutos, volvieron a levar para bombardear un tren 
que venía de Tacna en cuya operac ión recibió el Huáscar un cañonazo que 
le sacó veinte hombres fuera de combate. Poco después salía el Manc·o 
Cápac fuera de la bohío y Thompson, que era valiente e impulsivo, se vi­
no a todo andar con la intención de espolonearlo . Estaría o unos 200 me­
tros de distancia cuando se entorpeció la. móq ·ina del HuáSJr1a'r hasta el 
extremo de quedar el buque sin gobierno, lo qu.e aprovechó el Manco Cá­
pac pa,ra. dispararle un proyectil de 500 libras qu.e destrozó el polo de 
mesana y mató al Comandante Thompson y hubiese salido peor librado 
el Monitor chileno sino es por la interrupción que sufrió el otro cañón 
del Manco Có,pac que iba a ser disparado casi simultáneamente con el 
primero . Otros tres balazos leves recibió el Huáscar, lo mismo que la. M,ta­
g.aHan•e's retirándose después . En este combate, el infortunado More se 
mantuvo en plena cubierta del Manco Cápac y salió ileso". (Capitón de 
Fragata Manuel 1. Vegas) . 

Nadie podrá negar el valor de Thompson , pero nadie aceptará su 
actitud de locura; es lógico que al contemplar al Manco Cápac como una 
presa fóctl, se lanzara sobre dicha nave que pod ía abordarse de u;' salto, 
por su baj ís ima borda que se elevaba nueve pulgadas sobre la lmeo de 
flotación. Veamos el Parte oficial del Comandante de nuestro Monitor que 
dice así: 

"Comandancia del Monitor Manco Capac.- Al anclo Arica , Febre­
ro 27 de 1880. - Benemérito señor Contra-Almirante General en Jefe del 
1 er. Ejército del Sur- Me es honroso poner en conocimiento de U . S. los 
acontecimientos realizados el día de hoy a bordo de este monitor, con o­
casión del combate empeñado entre las baterías de la plaza y el Huáscar 
y · la Mogollones que bloquean el puerto.- A las 7 o . m . se dió parte par 
el oficial de guardia de que el Huéiscar, en son de combate avanzaba len­
tamente por el oeste, en demanda al parecer del fondeadero, y dispuse 
que en el acto se alistase el monitor para prevenir cualquier eventualidad, 
porque personalmente observé que eran sospechosos los movimientos del 
enemigo. En efecto, a las 8. 15 o. m . encontrándose el Huáscar al alcan­
ce de los cañones del Morro, rompió sus fuegos esto batería, cuando aquel 
se hallaba situado de este monitor a una distancia de 4,000 metros, muy 
superior al alcance móximun de nuestra artillería, razón por la cual me 
vi obligado a esperar que el enemigo, en sus evoluciones se aproximara, 
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para ofenderlo desde el fondeadero en que estaba obligado a permanecer 
este buque, por el mal estado de sus calderas cuya compostura se trabaja­
ba activamente.- A las 8h. 40 a.m. después de apreciar .la distancia 
que nos separaba, rompió sus fuegos este monitor sobre el Huáscar, conti­
nuándose hasta las 9h. SO m. que se alejó, gobernando al NE.- Mien­
tras tanto la corbeta Magallanes, que desde muy temprano estaba fondea­
da por el N. del puerto, a seis millos próximar.1ente, y lejos del alcance 
de los cañones de los baterías, hizo algunos tiros sobre la población, uno 
de los cuales cayó bastante cerco de la popa de este monitor, pero se re­
tiró con el Huáscar cuando suspendió éste sus fuegos. A las 11 h. a .m. 
los dos buques situados al N. del puerto descargaron algunos tiros de su 
artillería sobre el tren de pasajeros que venía de Tacna e inmediatamen­
te preparé al monitor paro salir a batir al enemigo, dando orden de acti­
var la reparación de la caldera de estribor, que como U . S. tiene conoci­
miento, se encontraba en mal estado desde días anteriores; cumplo con el 
deber de recomendar a U. S. lo actividad y el interés desplegado por el 
Primer Maquinista don Tomos Colcohum poro dejar exped ito, en el me­
nor tiempo, la compostura de esa caldera, obra que, a no ser por esta cir­
cunstancia, habría demorado un tiempo más del seña lado poro su termi­
nación.- A la 1 h. 1S p.m. dejé el fondeadero , gobernando sobre el e­
nemigo, que se encontraba a una distancia de S millas, más o menos, em­
prendiendo una marcha hasta tres millos fuera del puerto, y una hora des­
pués estando a 3,SOO yardas del Huáscar, descargó su artillería de la to­
rre y sucesivamente hizo otros disparos que encontrándome o 2,000 yor­
::los hice romper los fuegos de este monitor, o las 2h. 30 p.m. Se trabó 
entonces el combate que por parte del enemigo era sostenido por el Huás­
car que acortaba lo distancia, que se conservó al mayor alcance de sus 
cañones; continué, pues, avanzando hasta estrechar la distancio, haciendo 
siempre fuego sobre el blindado enemigo .- Hubo un momento desgra­
ciado en que se entorpeció uno de los cañones de la torre, por haberse 
quedado dentro de él lo primera sección de lo lanado, y fué entonces cuan­
do el Huáscar nos ponía su proa, aproximándose rápidamente . En tal si­
tuación, goberné sobre dicho buque que lleg·ó a pasar por nue9tro costo­
do de babor a la distancia de SO yardas, empeñándose un pequeño tiro­
teo de ametralladora y fusilería del enemigo, el que ero sostenido desde 
o bordo por lo gente que me acompañe~ be sobre lo torre . Subsanado con 
actividad el inconveniente de que acabo de hacer mención, descargué so­
bre el Huáscar que estaba yo por lo aleto de babor una de los piezas de 
lo torre, cuyo proyecti 1 fué o herir la popa de ese buque, echándole abo­
jo el asto en que se sostenía su pabellón .- A los 3h. 30 p.m. hice sus­
pender los fuegos porque el Huáscar, aprovechando su andar, se puso fue­
ro de los tiros de este monitor, gobernando hacia fuera, lo mismo que lo 
Magallanes.- Once ti ros se hicieron con las piezas de lo torre, de los 
cuales dos han ocasionado averíos al enemigo; de los disparos de éste y 
lo corbeta que posan de SO, y entre los que cayeron sobre nosotros, sólo 
causaron ligeras averíos, llevándose porte del pasamanos alto y uno de los 
candeleros de lo torre; hemos tenido tambi én despedazado una de nues­
tros falúas.- A las 4h. 30 m. p . m . volví o ocupar con el buque de mi 
mondo su antiguo fondeadero. - Antes de terminar permítame U . S. ha­
cer presente que el digno Capitán de Navío don Juan G . More se me pre­
sentó voluntario a bordo, en el momento de lo solida de este monitor, soli­
citando cualquier puesto, y que tonto él como el Teniente don Leoncio 
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Prado, cuya salud se encontraba notablemente quebrantada, el Alférez de 
Fragata don Francisco Forcelledo, Ayudante de U. S., y el Subteniente de 
Artillería don Eduardo Lecca, han permanecido durante este corto comba­
te, al lado del que suscribe.- Lo que participa a U. S., conforme a or­
denanza . - Dios guarde a U.S. Benemérito S.C.A .- (Firmado) José 
Sánchez Lagomarsino." 

Veamos ahora el porte correspondiente al enemigo, presentado por el 
Comandante occidental del Huáscar, que dice así : 

"Arico, febrero 27 de 1880.- Señor: - Pongo en conocimiento de 
usted lo acaecido el día 27 del presente, en el combate de este monitor 
con las fuerzas de Arico y el monitor Manco Capac. El citado o los 9 
a.m. cuando el Huáscar se dirigió a su fondeadero haciendo un recono­
cimiento por la costa y al pasar frente al Morro, nos vimos provocados 
por los fuertes situados en ese punto, monitor Manco Capoc y fuertes del 
Norte de la población, colocados a flor de agua. En vista de tal provoca­
ción nos vimos obligados a contestar con nuestra artillería, después de ha­
ber hecho óobre nosotros un sin número de disparos, tanto los cañones del 
Morro, los Fuertes de la población y el Manco Capac, acribillados por los 
proyectiles ce tierra, nos limitamos a ofender la población, dirigiendo to­
dos nuestros fuegos sobre ella, prescindiendo por completo de las fortale­
zas y monitor.- La Mogollones, que se encontraba fondeada en la par­
te Norte de la costa que forma la Bahía de Arica, se acercó en el acto a 
secundar nuestros fuegos . Este ataque duró 50 minutos y a las 1 O. 15 
a.m . habían tomado su fondeadero, habiendo el Huáscar recibido cuatro 
balazos, tres en el blindaje que causaron poco daño, pues únicamente re­
movie ron las planchas y pernos de éstas y el cuarto que pasó el puente de 
proa, dañando la bitácora y baranda.- A las 1 O. 30 a .m . , notando que 
los trenes del ferrocarril que venían de Tacna a este puerto, conducien­
do al parecer mucha tropa, el Jefe de la división bloqueadora Capitán de 
Fragata don Manuel T . Thompson, ordenó levar anclas y dirigirnos a im­
pedir que el tren continuase su marcha hacia Arica, lo que se consiguió 
después de haberle hecho algunos disparos por ambos buques, recibiendo 
por nuestra parte los fuegos de las baterías y monitor Manco Capac. A 
las 11 . 30 a .m., ambos buques tomaban nuevamente sus fondeaderos, 
después de haber recibido un balazo de consideración frente a uno de los 
cañones de 40 libras, al costado de babor, resultando seis muertos y 14 
heridos, entre graves y leves, contándose entre los primeros el aspirante 
don Eulogio Goicolea, y entre los segundos, el que suscribe, que se encon­
traba en ese momento al lado del Comandante, sobre la toldilla ; y el Te­
niente 29 don Tomás Segunda· Pérez, que mandaba los cañones de cubier­
ta .- A la 1 p.m . a pesar de la distancia que nos separaba de la pla­
za, los fuertes y monitor continuaban su provocación, sin preocuparnos 
por estos disparos, hasta que se vió al monitor Manco Capac dirigirse ha­
cia fuera de la bah ía, colocándose bajo los fuegos de las baterías. En el 
acto el Comandante de la División ordenó levar nuevamente, dirigiéndo­
se a atacar exclusivamente al monitor, siguiendo nuestras aguas la caño­
nera Mogollones . A pesar del nutrido fuego que hacían las fortalezas, el 
Huá!icar y Mogollones se acercaron al monitor tanto como les fué dable, 
llegando el primero a estrechar la distancia hasta 200 metros. En esta si-
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tuoción el Comandante Thompson ordenó o lo voz, por estor cortado el 
telégrafo de lo máquina, de dar el mayor andar al buque, pero desgra­
ciadamente lo máquina continuó pero o poco, por haber subido el aguo 
en los calderos y posando o los cilindros, rozón por lo cual el buque no 
maniobró ton ligero como ero necesario, poro envestirlo con el espolón, 
y por esto causo el Manco Capac pudo goberna r hacia el fondeadero y dis­
parar hacia lo popo del Huáscar, originando lo muerte instantáneo de 
nuestro valiente y digno Comandante, quien durante los tres ataques de­
mostró su valor, sangre frío e intrepidez. Este desgraciado occidente tu­
vo lugar o los 2.30 p . m . - Ton luego como cayó el Comandante Thomp­
son, que fué visto por el Teniente 29 don Tomás Segundo Pérez que se 
encontraba cerco de lo toldillo , en el acto corrió o proa o avisar al que 
suscribe lo acontecido, quien tomó su lugar y ordenó se izara al polo ma­
yor el pabellón nocional, que se vino abajo con el polo de mesana, por e­
fecto del proyectil que concluyó con lo vida de nuestro Comandante. En 
esto situación, el que suscribe continuó persiguiendo al monitor, haciendo 
fuego con los cañones de cubierto y el de lo derecho de lo torre, durante 
20 minutos, pues el de lo izquierdo en ese momento se le cortó lo cade­
na sin fin . Este accidente me fué comunicado por el Subteniente de lo 
guarnición don David Olove, enviado por el Teniente ] 9 señor don Juan 
de D . Rodríguez, Jefe de ello . - Reparado este incidente, continué ha­
ciendo un vivísimo fuego sobre el mon itor Manco Capac, recibiendo mien­
tras tonto el Huáscar todos los fuegos de los bote rías del Morro, fuertes 
de lo población y monitor, habiendo durante ese tiempo recibido el Huás­
car tres bolazos, uno en el blindaje de estribor, al costado de lo escalo 
real que removió los planchas, hizo soltar los pernos y dejó fuero de com­
bate al timonel que manejaba el escandallo; otro atravesó el polo trin­
quete por su medianía y el último perforó lo cocino.- El que suscribe 
no pudo comunicar al señor Comandante de lo Magallanes lo muerte del 
Comandante Thompson sino hora y medio después que duró su acciden­
tal mondo, por haber deseporecido el código de señales por el proyectil 
que cayó sobre lo toldillo, habiendo tenido que ponerse por esto circuns­
tancia al hablo con lo Magallanes . - Tengo lo satisfacción de recomen­
dar en general o lo of icialidad, tripulación y guarnición del Huáscar, por 
su valor y decisión durante los diversos ataques; recomendación que ha­
brío deseado lo hubiera hecho el Comandante Thompson.- Por último, 
el número de d isparos dirigidos al Huáscar y Magallanes, por los boterías 
de tierra y Manco Capac, asc ienden poco más o menos o 300; a l 00 los 
disparos hechos por este buque y 40 los hechos por lo Magallanes . Adjun­
to o U . S . la relación de muertos, heridos y contusos.- Dios guarde a 
U . S . - (Firmado) Emilio Volverde . - Al señor Comandante de lo Divi­
sión bloqueadora de Arico, Capitán de Fragata don Carlos Condell . " 

En cuanto o lo listo que se refiere los últimos líneas del porte ante­
rior es lo siguiente: "Relación de los muertos y heridos el día 27 de fe­
brero de l 880 en Arica .- Muertos :- Comandante don Manuel Thomp-
3on; Aspirante don Eulogio Goicoleo; Marinero ] 9 Luis Ugorte; Grumete 
Manuel Unco ; Soldado Sierro Alto; Marinero ] 9 Benjamín Reyes; Soldado 
29 Apolinorio Derzundi; Soldado 29 Abdón Quiróz .- Heridos de muerte : 
- Fogonero 29 Antonio Huidobro; Grumete David Campos .- Heridos le­
ves;- Segundo Comandante don Emilio Volverde; Fogonero 2° José Vol-
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dez; Ten iente 29 don Tomás Pérez; Soldado Ramón Videlo; Soldado Dioni­
sia Sepúlvedo; Timonel Bernobé Gonzáles; Marinero ] 9 Agustín Oyorzún; 
Marinero 29 Reynoldo Serna; Corneta Juan de D . López; Grumete Manuel 
Palmo .- llo, febrero 28 de 1880 .- Está conforme.- (Firmado) Luis A . 
Costi llo . " No olvidemos o lo Magallanes, respecto o lo cual el Porte ofi­
cial del Comandante finalizo as í: " En este nuevo ataque el buque de mi 
mondo recibió tres bolazos de poco consideración, resul tando herido un 
solo individuo de lo tripulación. - (Firmado) Carlos A . Condell . " 

Conocemos perfectamente que los dos monitores de río, el Oneoto y 
el Chotawa, comprados a los EE . UU . en los últ imos momentos angustio­
sos de lo guerra con España, pudo considerarse como uno adquisición po­
co feliz, que costó un ojo de lo coro y no rindió cuanto se esperaba de 
ello; en efecto, un historiador noval ha asegurado que esos monitores, o 
los que la Marino peruana los nombró Atahualpa y Manca Capac, tenían 
no sófo un andar muy lento, sino que eran poco marineros, malsanos, es­
trechos e incómodos para la mar . Escribió el Teniente ] 9 Bernardo Smith, 
de la dotación del Manco Capac: "Durante las noches el Manco Capac, en 
son de combate, cerraba sus escotillas, usando lámparas de kerosene pa­
ra el alumbrado de sus compartimientos que estaean bajo la línea de flo­
tación, poniendo en función las bombas para la distribución de aire, pues 
carecía de luz eléctrica y etros recursos ventajosos de que se dispone hoy, 
el estado sanitario deficiente, los víveres generalmente descempuestos, y 
prefiriendo pasar al regreso de las rondas nocturnas dentro de las embarca­
c ienes izadas en los pescantes, el resto de la noche, dada la humedad y 
temperatura de las habitaciones del barco . Sin embargo, la decisión y en­
tereza de todos los tripulantes estuvo siempre a la altura de su deber y 
lleno de entusiasmo por la Patria . " Un novelista chileno ha llamado al 
Manco Capac, la terrible tortuga baldada y supone que sus máqu inas, "no 
tenían la fuerza suficiente para movilizar su pesada mole de acero y que, 
por esta causa, había s ido tranformado en un fuerte flotante". Ni tanto 
ni tan poco. . . navegaba el monitor muy lentamente, pero la tortuga ca­
minaba y como lo hemos visto, con ocasión del combate del 27 de febre ­
ro, reparó una de las calderos que tenía una serie de fallas, en tiempo 
certísimo. 

Siempre hemos dudado que el Comandante Thompson, manejando el 
monitor Huáscar, hubiera querido espolonear al Manco Capac y, más bien, 
calculamos que trató de abordarlo. Y lo hemos dudado porque los movi­
mientos que hizo en esa ocasión, ponían en claro que no sabía conducir 
el buque que tenía bajo sus órdenes para ejecutar la habilísima manio­
bra de usar el espolón. Esto nos lleva a recordar al Caballero de los Ma­
res, que era un verdadero experto. Tomando en cuento el estudio que hi ­
ciera el Capitán de Navío Luis B. Arce y Folch, el ataque con el espolón 
por el monitor Huáscar contra el Manco Capac, solo podía haberse reali­
zado de dos maneras : de enfilada, es decir oblicuamente o normalmente 
sobre uno de sus costados. En el primer caso, "como el casco del Manco 
Capac era muy fino, cubierto por una coroza de fierro de cinco pulgadas 
de espesor y con facilidades paro ofender tanto de proa como de popa, el 
solo roce del cosco del Huáscar sobre el monitor habría determinado en el 
primero la rotura y desgarramiento de sus fondos, ocasionándole en con-
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secuencia una vía de agua cuyo final habría sido el hundimiento del pro­
pio buque, sin contar con el simultáneo ataque de nuestros cañones". 
(Luis B. Arce y Folch). En el segundo caso, esto es, normalmente, puede 
calificarse de tan aventurado que habría hecho sufrir a ambas naves ave­
rías de enorme consideración al punto de producir la pérdida simultánea 
de ellas . "En efecto, al choque de la nave atacante su espolón habría 
perforado los fondos del Manco Capac, pero a la vez la afilada coraza de 
su cintura habría destrozado la proa del Huáscar, desbaratándola por com­
pleto, siendo en el expresado caso inevitable la falta de salvación de uno 
y otro barco, hecho que no ocurrió análogamente en !quique cuando el 
Huáscar embistió a la corbeta Esmeralda, echándola a pique por ser de 
madera el casco de ésta, resultando al contrario el espolón del Huáscar tor­
cido y abiertas las costuras de las planchas de proa en una gran exten­
sión, el que después tuvo necesidad de reparar estas averías." (Luis B. 
Arce y Folch) . 

La crítica de los acontecimientos en Arica y más que todo e l hecho 
naval, ese día del 27 de febrero de 1880, ya la hemos intentado en otra 
ocasión con el resultado de sumar muchas páginas, lo cual ahora por la 
índole del presente trabajo no sería posible reproducir . Lo más árduo te­
nía que recaer en la búsqueda de la verdad, a través de los relatos oficia­
les bastante diferentes de ambos contendores y el problema venía a com­
plicarse cuando se estudiaban las versiones formadas más tarde por escri­
tores peruanos y chilenos; en especial del lado de estos últimos, porque 
han configurado un episodio muy difícil de variar, debido a que hace mu­
cho tiempo ha sido considerado como exacto. Decimos especialmente de 
nuestros vecinos actuales del Sur, debido a que ellos se han preocupado de 
este asunto con el mayor empeño, pretendiendo dorar sus páginas nava­
les desde principio a final de la Guerra del Salitre, sin dejar a un costa­
do acción alguna; mientras que los peruanos, a excepción de Angamos y 
de la ruptura doble del bloqueo de Arica por la Unión, todo lo demás lo 
tienen prácticamente olvidado. Es que nuestros enemigos, como triunfa­
dores, les pareció en medio de su orgullo estar obligados a limpiar su His­
toria Naval a cualquier precio, aún sacrificando la veracidad . Sabemos 
que los buques chilenos, permanecían durante el día fondeado en la rada 
exterior del Puerto de Arica , hacia el NW. y durante las noches cruzaban 
delante de la boca del mismo precaviéndose de ataques de torpedos; en 
ciertas ocasiones, los barcos bloqueadores pasaban durante el día frente 
a las Baterías y Fuertes, pero manteniéndose a dos millas náut icas de las 
bocas de fuego que era el alcance de esas piezas. Los buques de guerra 
neutrales, fondeaban fuera de la zona de tiro, hacia el Norte . Primero 
consideremos que llegado a Ar ica el Huáscar el 25 de febrero, era lógico 
que el Comandante Thompson para cumplir la comisión de atacar la Pla­
za hiciera una especie de reconocimiento, o, para ser más exactos, to­
mara ciertas precauciones para acercarse a tierra, por lo mismo que igno­
raba personalmente todos los detalles propios del puerto. Nos sorprende 
que los novelistas cuenten el asunto a su capricho, esto es que Thompson 
con el Huáscar voltejeara a media velocidad: "se acercaba a la costa y 
volvía a retirarse. Otras veces navegaba hacia el sur y regresaba apega­
do a los roqueríos de la playa, mientras en la cumbre del Morro los gran­
des cañones giraban lentamente, siguiéndolo, en su derrota ... " ¿Cuán-
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do hizo esto Thompson? ¿El día 26? No consta en ninguna expos1C1on, ello 
es falso e inventado . Consideremos también que el Parte oficial de las 
operaciones del Huáscar, lo escribe el Teniente 19 Emilio Valverde, como 
Comandante accidental a la muerte del titular, quien no pudo conocer las 
órdenes reservadas o las disposiciones verbales que hubiera recibido de la 
Superioridad el Comandante Thompson y de aquí tuvieron que derivarse 
los varios errores que presenta ese documento. 

En su parte, Valverde, ignora o mejor dicho silencia cuánto sucedió 
al Huáscar hasta las 9 de la mañana del 27 de febrero de 1880, momen­
to en que dice que ese buque se dirigió a su fondeadero, o sea hacia el 
N.; en cambio, Sánchez Lagomarsino, determina la nave enemiga a par~ 
tir de las 7 de la mañana, cuando ella avanzaba lentamente desde el 
oeste. Lo cual era lógico, porque desconociendo Thompson la bahía, no 
hubiera cometido la necedad de meterse dentro de la zona de fuego de 
las Fortalezas, pegándose por el sur del puerto, para seguir luego temera­
riamente al alcance de los cañones peruanos de sur a norte, paralelo a 
la playa, por la dilatada navegación que esto significaba con el riesgo 
correspondiente y por la inutilidad de un gesto así cuando debía cumplir 
una misión militar. Suficiente era que se situara- el Huáscar a dos millas 
de distancia de la Plaza, para verse libre de los disparos de las Baterías 
nuestras y de los del Manco Capac; a esos tres mil setecientos metros, el 
buque chileno estaba tan seguro como en un viaje de placer o en unas ma­
niobras de tiempo de paz. No puede pasar por la cabeza de nadie el que 
Thompson pensara silenciar ninguno de los sectores de la artillería te­
rrestre, por lo cual deducimos como su principal misión tuvo que ser el 
causar daños a la población civil de Arica e intentar un golpe de fortuna 
contra el Manco Capac; desaparecido este monitor quedaba la defensa re­
ducida al corto alcance de su artillería anticuada, mientras los chilenos 
estaban libres de desembarcar donde quisieran alrededor de la famosa 
plaza. El Huáscar, con su derrota trazada normalmente a la línea de' pla­
ya y como marcación el Manco Capac, adquiría la ventaja de evolucionar 
a su gusto con rapidez y de alejarse por el camino más corto del alcan­
ce de la artillería peruana. Las buques chilenos no tenían la costumbre de 
acercarse tanto de día, puesto que habitualmente sus movimientos los rea­
lizaban de noche, de modo que en la ocasión que nos estamos ocupando, 
produjeron una gran alarma en Arica. Por tal motivo, cuando el Huáscar 
parece que está al alcance de los cañones del Morro, rompen éstos sus fue­
gos: no asi el Manco Capac, que midiendo la distancia, encuentra como 
resultado más de 4,000 metros por medio del sextante, debiendo esperar 
que el enemigo acorte el espacio, lo cual sucede recién a las 8 y 40 a.m., 
a partir de aquí y durante una hora dispara a largos intervalos su arti­
llería. Decimos a largo intervalo, porque era muy lento el tiro en el Man­
co Capac y porque estando en plena reparación una caldera, cada vez que 
hace fuego produce averías en esos dispositivos mecánicos. A las 9 y 50 
a.m. se alejó el Huáscar, gobernando al NE. 

No fueron pues los Fuertes de Arica los que provocaron el duelo, sino 
los dos buques chilenos que, contra lo acostumbrado, en pleno día se pu­
sieron a evolucionar frente a las Baterías. En realidad, nos parece que 
Thompson como recién llegado al bloqueo quería apreciar un punto impar-
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tante, pretendiendo referir con exactitud hasta dónde llegaban los disparos 
de la defensa . Dice Valverde en su Parte oficial que "en vista de tal pro­
vocación t'IOS vimos obligados a contestar con nuestra artillería . . . nos li­
mitamos a ofender la población, d irigiendo todos nuestros fuegos sobre e­
lla, prescindiendo por completo de las fortalezas y monitor . " Es decir que 
esas naves llevaron a cabo una acción criminal q ue jamás, como lo repeti ­
mos, la hizo el Caballero de los Mares ni ninguno de nuestros marinos, o­
bligando a la población civil de Arica a ampararse en los cerros del fon­
do . Esto no fué solo, sino que dispararon a las 11 a . m . , según el parte de 
Sánchez Lagomarsino, y a las 1 O y 30 a . m . , según el parte de Valverde, 
contra el tren e impidieron que continuase su marcha hacia la Plaza. Cer­
ca de una hoto se prolongó el cañoneo chilena . Con este motivo, la defen­
sa que trató de rechazar estos actos incalificables, consiguió poner un 
disparo que mató a seis e hirió a catorce en el Huáscar. ¿Qué podía 
creer al Alto comando de Arica? ¿Qué pensaría el Comandante del Man­
co Capac? Sólo que hab ía llegado un momento sumamente crítico para los 
peruanos, de modo que la única solución a fin de evitar nuevos estragos 
en la población de Arica y proteger mejor la defensa total de la Plaza , 
debía ser aumentado el alcance artillero y eso no podía conseguirse sino 
destacando hacia el mar la batería flotante ·que era el Ma111co Capac, de 
modo que nuestro moni tor tenía que salir mar afuera, arriesgando mu­
cho su existencia en aras de alejar hasta donde le fuera posible cualquier 
peligro para Arica . ¿Como adi vinar si las anteriores operaciones de los 
dos buques chilenos no proseguir ían; cómo saber si no había sido la ini­
ciación de acci ones de mayor envergadura y no tardaría en presentarse 
más naves enemigas y hasta trasportes para intentar un desembarco? Tal 
peligro era dable sospecharlo por el aspecto del ataque que había sido diur­
no, asunto que antes no se hab ía presentado . Activando en forma elogio­
sa las reparaciones de la caldera malograda, el Manc1o Capac dejó la 
protección de lanchones que tenía dentro del puerto y salió a la mar . 
Entonces, gobernó esa tortuga baldada a la l. y 15 p . m . decididamente so­
bre sus dos enemigcs, que se encontraban a un trecho de cinco millas, 
más o menos . Dice el parte chileno: "A la 1 p . m . a pesar de la distan­
cia que nos separaba de la Plaza, los fuertes y monitor continuaban su 
provocación, sin preocuparnos por estoS. disparos, hasta que se vió al mo­
nitor Manco Capac dirig irse hacia fuera de la bahía, colccándose bajo los 
fuegos de las baterías . En el acto el Comandante de la División ordenó 
levar nuevamente, dirigi é ndose exclusivamente al monitor, siguiendo 
nuestras aguas la cañonera Mogollones". Observemos este gasto inútil 
de municiones que a d judica el parte chileno, a la Plaza, algo que no tie­
ne explicación. Asimismo, la salida del Manco Capac que no esperaba el 
enemigo, en una decisión heroica de embestir a sus contrarios y no colo­
cándose bajo los fuegos de las Baterías peruanas, actitud que posee ma­
jestad y gloria, actitud .que no sólo ha conmovido a los historiadores chi­
lenos, sino que aún los novelistas de esa nacionalidad no pueden ocultar 
su sorpresa ; as i uno de ellos afirma: " . . . el Teniente Velarde se coló pre­
cipitadamente en la cámara para espetarles una información urgente e 
1 NCREI BLE: el monitor Manco Capac había levantado presión y se les ve­
nía encima a todo lo que daba su andar.-¿Con que nadie se ríe de mi, 
eh?- estalló Thompson en e l colmo del furor- ¿Y entonces qué signifi ­
ca que esos atrevidos se vengan encima de nosotros con un barco que esta-
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ba inmovilizado definitivamente y que apenas desarrolla cuatro nudos? 
¿No es éste un desafío llen o de desprecio? ¿No es cómo si nos gritar'On : 
~on ustedes tan ineptos que podemos combatirlos hasta desde uno balsa?" 
El Manco Capac sólo pudo desarrollar tres nudos y esa balsa, dió una lec­
ción al Huáscar, que con Grau había combatido con el máximo poder de 
la Escuadra enemiga . 

Conocemos muy bien el desarrollo del ,combate que fué reñi­
do, a cañonazo limpio y a corta distancia, quedando dueño del campo 
quien menos se esperaba, esto es el Manco Capac . Antes de cualquier o­
tro comentario, reparemos en el Parte oficial del Comandante del Manco 
Capac Capitán de Fragata José Sánchez Lagomarsino, donde en lugar al­
guno se aprecia que el Huáscar tuviera la menor interrupción en su má­
quina y permanciera sin gobierno siquiera un momento; todo lo contra­
rio, se entorpeció uno de los cañones de nuestro monitor y fué necesario 
que se introdujera el primer sirviente en el ánima de la pieza, para extraer 
con la mano el asta. de la lanada atorada en su fondo : Sánchez Lago­
marsino dice que "hubo un momento desgraciado en que se entorpeció u­
no de los cañones de la torre, por haberse quedado dentro de él la pri­
mera sección de la lanada, y fué entonces cuanao el Huáscar nos ponía 
su proa, aproximándose rápidamente ." El proceso de cargar los cañones 
de grueso calibre del Manco Capac, por la boca, era muy lento y en el 
momento a que nos referimos prácticamente el monitor peruano estaba 
dEsarmado y o merced durante cierto tiempo de un adversario que si era 
hábi 1 podía aprovechar la ocasión o para abordarlo o para espolonearlo . 
No se explica otra cosa, pues, el Huáscar con algún motivo estaba embis­
tiendo al Manco Capac y ese motivo no podía ser solo el deseo de hundir­
lo a cañonazos, pues nadie busca lo más difícil teniendo a mano el abor­
daje, que era lo aconsejable . Además, los cañones de tiro rápido de la 
Mogollones estaban disparando contra el Manco Capac, apoyando de este 
modo cualquier acción; asimismo, la artillería de los Fuertes de tierra se 
encontraba fuera de alcance y ni siquiera podía intentar hacer fueqo a los 
tres buques tan agrupados, por temor de dar en blanco en la nave perua­
na . Fué a 200 metros que el Huáscar puso la proa contra el Manco Ca­
pac; considerando que aquel estuviera dando diez nudos, esto significaba 
unos 5 metros por segundo y 300 metros por minuto, en cambio el Man­
co Capac daba l . 5 metros por segundo y 90 metros por minuto: ¿Cómo 
podía escapar el monitor peruano con una diferencia tan apreciable de 
velocidad? Estaba por completo a merced de su rival. Sin embargo, al 
apreciar Sánchez Lagomarsino que el Huáscar aproaba a su buque, hizo 
lo que lleva a cabo un valiente, o sea la maniobra heroica : metió timón 
y trató de ponerle también la proa a su enemigo, pero éste, en lugar de 
espolonear se abrió, pasando por el costado de babor a unos cuarenta 
metros: no era el Huáscar de Grau, pues tuvo a su disposición aun meter 
inmediatamente todo el timón y embestir por la popa al Manco Capac. 
Precisamente, estudiando estas maniobras nos hemos basado para asegu­
rar que Thompson no sabía usar el espolón. 

Empero, algo trató de hacer Thompson para haber llevado su buque 
hasta cuarenta metros del Manco Capac, arriesgándose a recibir casi a 
boca de cañón una descarga de su enemigo; esto es lógico. Deducimos 
que si quiso espolonear, no sabía la maniobra y si pretendió abordar, en 
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último momento no se atrevió, por miedo quizá a la artillería de su rival 
que presenció como quedó lista en un momento para seguir actuando. 
Examinemos el parte chileno, en que se asegura que el Huáscar y la Ma­
gallanes se acercaron al Manco Capac, tanto como les fué dable; agrega 
el dccumento a que nos referimos : " llegando el primero (Huáscar) o es­
trechar la distancia hasta 200 metros . En esta s ituación, el Comandante 
Thompson ordenó a la voz, por estar cortado el telégrafo de la máquina, 
de dar el mayor andar al buque, pero desgraciadamente la máquina con­
tinuó, pero a poco, por haber subido el agua en los calderos y pasado a 
los ci l indros, razón por la cual el buque no maniobró tan ligero como era 
necesario, para embestirlo con el espolón, y por esta causa el Manca Ca­
pac pudo gobernar hacia el fondeadero y disparar . . . " Ya sabemos cuál 
era la enorme diferencia de vel ocidad con respecto a nuestro monitor, de 
modo que las excusa s que fluyen del parte chileno, son increíbles, sin ba­
se técnica posible; además, s i estaba o 200 metros el Huáscar con el an­
dar que llevaba le ero suficiente para espolonear y aún hasta hubier::J te­
nido que dar atrás a toda fuer.w, pues de otro modo la colisión habría sido 
de un impacto tremendo, capaz de causar a ambos buques las averías más 
serias . En otras palabras, /::JSÍ la máquina del Huáscar parase a 200 me­
tros, con sólo la arrancada por inercia en un minuto después podía estar 
espoloneando a su antagonista. Apreciemos como el parte chileno no dice 
ll:::Jda que la máquina del Huáscar se detuvo y quedó este buque al garete, 
sólo establece que bajó de velocidad y seguramente por poquísimo tiempo 
hasta purgar los cilindros; pero, ell o no alteraba la arrancada que poseía 
el buque con todas las posibilidades que de aquí se desprendía para manio­
brar al gusto del Comandante . En cambio nos sorprende al máximo que 
nuestro historiador naval el Capitán de Fragata Manuel l. Vegas G. en su 
Historia de la Marina de Guerra del Perú, se ocupe de la falla de la ma~ 
quinario del Huáscar y diga lo que hemos copiado en páginas anteriores: 
que a 200 metros se entorpeció la máquina del Huáscar y quedó este bu­
que sin gobierno, que esto aprovechó el Manco Cápac para dispararle un 
proyectil de 500 lib11:::Js matando al Comandante Thompson, que el buque 
chileno hubiese salido peor librado si no es por la interrupción que sufrió 
el otro cañón del Manco Cápac . ... . Volvamos a examinar el parte del 
Comandante José Sánchez Lagomarsino, quien con una claridad meridia­
no nos explica : que el Huáscar puso su proa sobre el Manco Cápac, que 
este buque a su vez gobernó sobre aquél, que el Huáscar pasó por ef cos­
tado de babor del Manco Capac a la distancia de 50 yardas, empeñándose 
un tiroteo de ametralladora y fusilería, que uno vez que pasó el Huáscar 
quedó expedito el cañón entorpecido y, entonces, descargaron la pieza so­
bre el Huáscar que estaba ya por la aleta de babor, cuyo proyectil hirió la 
popa de ese buque . Y lo mismo en esencia establece el parte chileno: 200 
metros, Thompson pide más velocidad, no se la dan, p::Jsa el Huáscar y dis­
para el Manco Capac causando la muerte del Comandante chile no . No nos 
explicamos a qué se debió la mala inform:Jción del Comandante Vegas; ¿de 
dónde sacó que el Huáscar quedó sin gobierno? Claro está que el origen 
se deberí:::J a una información chilena, inventada más tarde, aún contra el 
propio Parte Oficial del combate, sin base alguna de verdad y Vegas cayó 
en la trampa; si no, es muy difícil otra explicación, sa1lvo la influencia de 
los novelistas y autores de episodios onecdóticos de los escritores de la Es­
trella solitaria, que varían a su placer po r completo la realidad. 
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El final de la pelea de que nos estamos ocupando ha sido narrado en 
forma bastante diferente por ambos rivales y para convencernos es su­
ficiente leer los Partes oficiales de los dos lados. Según el Comandante 
del Manco Cápac el Huáscar después de la muerte de Thompson, aprove­
chó su andar para seguir las aguas de la Magallanes que ya se encontraba 
lejos, gobernando hac ia afuera del sitio del combate; a su vez nuestro mo­
nitor, cumplido heroicamente con su deber, se puso a navegar lentamente 
hacia el puerto, necesitando una hora para que a las 4 y 30 p.m . volvie­
se ¡a ocupar su fondeadero habitual. Había estado nuestra nave en los úl­
timos momentos de la refriega, a un:Js tres millas abierto del puerto y me­
ditemos que no podía falsear la hora de regreso, por el motivo que el Contra­
Almirante Montero no sólo estuvo en tierra presenciando todo el combate 
sino que esperó el retorno del monitor a fin de conocer las noved¡:Jdes; en~ 
tonces ningún subalterno de la Marina , habría sido capaz de poner en una 
comunicación oficial una hora adulterada, cuando ero tan fácil de verifi­
car. Montero sabía reir y también castigar. En cambio, el parte chileno 
establece que el Huáscar continuó persiguiendo y bati éndose lr.Jrgo tiempo 
con el Manco Cápac; en realidad, asegura que trataba de hacerle los ma­
yores daños y no consiguió nada . ¿Cuánto tiempo se prolongó tal lucha? 
No lo consigr¡a la nota chilena . Por nuestra parte, miles de testigos vieron 
la contienda, miles de ojos desde Arica verificaron cómo el Huáscar se re­
tiró de la línea de fuego, abandonando la zona de refriega, para navegar 
con el fin de ponerse al habla con la Magallanes, cuyo Comandante des­
pués de la muerte de Thompson quedaba de Jefe de la División bloqueado­
ra . Debido a este motivo dijo el Capitán de Navío Arce y Folch, quien es­
tuvo presente en la acción : " Ambos buques (Huáscar y Magallanes) siguie­
ron alejándose al Oeste, queq:Jndo en consecuencia el Manco Cápac dueño 
del campo, regresando en seguida al Puerto y tomando su fondeadero de 
costumbre, donde a las 5 h. p.m ., recibió las visitas de felicitación del 
Benemérito Contra-Almirante don Lizardo Montero, General en Jefe del 
Primer Ejército del Sur, así como b de los señores Comandantes de los bu­
ques de guerra neutrales Garibnldi italiano y Chauseur francés . Así ter­
minó este nuestro- primer combate llenos de júbilo en unión de nuestros 
camaradas los mtilleros de las Baterías y Fuertes de la Plaza que desple­
garon pericia y valor en esta ocasión en que pudimos ofrendar un día de 
gloria a la Patria" . Hay quienes dicen que los últimos meses de la vida 
del Cppitán de Navío Juan G. More, "sólo él pudiera haberlos contado"; 
es el caso, como asegura Vegas, que fueron innumerables las veces que 
"modestamente, pero con todas las fuerzas de su grande alma, buscó la 
muerte . A bordo del Manco Cápac, s in puesto alguno, en plena cubierta, 
solía al encuentro del hierro enemigo" . No olvidemos, tampoco, al Tenien­
te Leoncio Prado y a los otros Oficiales que este día actuaron como volun­
tarios . 

No hay duda posible respecto a que el combate del 27 de febrero de 
1880, constituyó una victoria naval peruana, un verdadero y legal triun­
fo, configur1Jndo una concreta realidad que debe sacudir nuestra con'cien­
cia por su gran significado . Un hecho que está a la altura de todas nues­
tras glorias pasadas, de los sucesos bizarros, de las heroicas tradiciones 
del mar . ¿Cuál habrá sido el motivo p:Jra que nunca se haya celebrado; 
por qué se ha olvidado tan por completo? A veces pensamos que no est1a-
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m os a la altura de nuestros deberes y de nuestros idea les. Puede existir 
una acción de más envergadura que la del 27 de febrero, pero no más 
limpia y quizás tampoco tan heroica; además, como victoria debe estar 
presente en nuestro calendario cívico . 

Tan fue triunfo que desesperó a nuestros enemigos y los impulsó a 
vengar su derrota; esta represalia nos la refiere en breves línoJs el Capi ­
tán de Fragata Manuel 1. Vegas : "A los dos días arribó el Angamos e in­
mediatamente abrió sus fuegos sobre el monitor y los Fuertes a la extraordi­
naria distancia de 7,200 metros, imposibilitando de este modo una res­
puesta de los cañones de tierra que sólo alcanzaban poco más de la mi­
t,:Jd de esa distancia. Los proyectiles caían en tierra próximos a los fuer­
tes, levantando al estallar enormes nubes de polvo, y las granadas que no 
reventi:Jban podían verse rebotando hasta una milla hacia el interior . El 
Almirante Riveras que estaba en llo con el grueso de su flota, zarpó para 
Arica, y durante cinco días estuvo bombardeando a la ciudad, felizmente 
casi sin resultado, porque, como las ca~Js eran de adobes, las granadas 
las atravesaban fáci !mente y no se producían los incendios deseados. El 
A.ngamos disparó más de cien granadas desde gran distancia. El bomh:Jr­
deo lo hicieron tres veces al día y, además de_ los nombrados, tomaron parte 
al Blanco Encalada, el Cochrane y un torpedero" 

Cu:Jndo desapareció la potencialidad naval peruana, los chilenos tu­
vieron la iniciativa de las operaciones. Al iniciarse la guerra, el Ejército 
peruano-boliviano estaba distribuído en la extensión de !quique a Pisa­
gua, entre los puntos que hacía necesari.J la vigilancia a fin de impedir 
un desembarque sorpresivo de parte de los chilenos, dispuesto a la vez, 
para su fácil concentración hacia el paraje que fuere necesario . Se había 
octiv,:Jdo lo fortificación de la coleta de Pisoguo e !quique, porque parecían 
los lugares más vulnerables al asalto enemigo. Precisamente los dos caño­
nes de Pisoguo quedaron o los órdenes del anciano Capitán de Fragata 
don José BecemJ, que moriría al pie de ellos; sin que los hombres de nues­
tro generación recordaron más este hecho sublime. Lo ideo ero defender 
Taropocá y conservar Arica . Los chilenos que tenían en Antofogosto el 
grueso de sus fuerzas, resolvieron invadir Tor,:::~pocá y paro ello desde el 
19 de octubre de 1879, embarcaron sus tropos y tranquilamente avanzo­
ron en un gran convoy que fué hasta Pisoguo y lo tomaron el 2 de no­
viembre del citado año, llevando la guerra o nuestro propio territorio: el 
comino lo había abierto lo acción de los cañones novales enemigos, ocu­
pando una posición estratégica, como dice Dellepiane, entre los Ejércitos 
aliados de Tar.:Jpocá y de Tocno, cortando los comunicaciones entre uno 
y otro. Los cperaciones después de lo tomo de Pisoguo constituyeron la 
compaña de Torapacá y sus episodios fueron: el combate de Germanio el 
6 de noviembre de 1879, J,:J batallo de Son Francisco el 19 del mismo mes 
y la batallo de Taropocá, tan glorioso paro nosotros, el día 27. A conti­
nuación y yo en 1880, se llevó o cabo lo camp:Jño de Tocno, cuyo prólogo 
fué lo incursión o Moqueguo con fecha 19 de enero, desembarcando en llo 
los tropas; el cañoneo de lo coleto de lte, el día 3 de enero; el desembarco 
en llo el 25 de febrero del grueso del Ejército chileno, el cual a partir del 
12 de marzo, puso en obro el plan de batir los tropos peruanos que esta­
ban en Moqueguo y, después, avanzar contra nuestro Ejército de Tocna . 
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A fin de conseguir sus propósitos referentes a Moquegua, salió el agrupa­
m iento Baquedano con un efectivo de unos cinco mil hombres, el cual da­
ría la batalla de los Angeles el 22 de marzo . 

5.- Llega la lancha torpedera "Alianza" a Arica en un día glorioso.­
Breves líneas respecto a la doble ruptura del bloqueo por la "Unión". 

Nos corresponde ahora ocuparnos, eso si con toda brevedad, de una 
gran hazaña, de una proeza afortunada qué como escenario tuviera la rada 
de Arica y como protagonistas al glorioso marino, después Vice Almirante 
Manuel A . Villavisencio y sus subordinados de la Corbeta Unión, el 17 de 
marzo de 1880. Se ha dicho con frecuencia que esta nave era un débil 
barquichuelo de madera y, en realidad, desde el punto de vista militar, 
constituía una frágil unidad de 1,150 toneladas de desplazamiento, cons­
truída en Francia de 1864 á 1865 con casco de madera de teak, forrado 
en cobre y reforzado interiormente con planchas de fierro, unos 12 nudos 
de andar y una artillería de 12 cañones de 70 libras y uno de 9 libras . Se­
gún el Libro de Revistas de Comisario y Relación de Novedades, el Perso-
nal que estuvo presente ese 17 de marzo, fué eL siguiente: · 

Comandante Capitán de Navío gdo. 
29 Comandante Capitán de Corbeta 
3er. Comandante Capitán de Corbeta 

gdo. 
Teniente 19 gdo. 
Teniente 29 
Teniente 29 gdo. 
Alférez de Fragata 
Capitán de Ejército, Jefe de la 

Guarnición 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Guardia Marina 
Aspirante de Marina 
Aspirante de Marina 
Contador de 19 Clase 
Cirujano de ]9 Clase 
Cirujano de 19 Clase 
Primer · Maquinista 
29 Maquinista 
3er. Maquinista 
49 Maquinista 
49 Maquinista 
Ayudante 

D. 

" 

" 

" 

" 

" 

" 

" 
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Ma11uel A . Villavisencio 
Arístides S . Aljovín 

Emilio M. Benavides 
Arnaldo Larrea 
Pablo A . Duffó 
Ramón Sánchez Carrión 
Carlos L. Rodríguez 

Manuel Vera 
Enrique Gomero 
César Romero 
Enrique Chávez 
Edmundo Gago 
José F. Seminario 
Héctor Vi liarán 
Oliverio Sáenz 
Tomás Lama 
Alfredo Villavisencio 
Emilio Díaz 
Maximiliano Reyes 
Ezequiel Fernandini 
Miguel Roda monte 
Joaquín Diez Can seco 
Benjamín Botsford 
James Laurie 
Pedro L. Storace 
Gabriel A . Portal 
Henry Lewer 
Guillermo Zavaleta 



La dotación de Oficiales de Mar estaba constituída por los siguientes : 
Primer Contramaestre Juan Antonio Aguilar; Primer Condestable José Ur­
quiza; Segundo Condestable Francisco Spiell ; Primer Guardián Francisco 
Sena; Segundo Guardián Andrés Riglos; Armero Ignacio R. Libia; Herrero 
Joseph Pryce; Primer Carpintero Schelmory; Segundo Carpintero José Dá­
valos; Primer Carpintero Luis Land:::~ ; Primer Ca lafate Juan Apóstol; Se­
;¡undo Calafate Leandro Pontaje; Maestre de Víveres Ramón Nafarrate; 
Despensero Enrique Brunelli; Farmacéutico Máximo Oliv.a ; Cocinero de Equi­
paje Manuel Herrera; Cocinero de Primera Cámara Francisco Calderón; 
Cocinero de Segunda Cámara Antonio Montalvo; Mayordomo Ignacio He­
rr,ada; Cabo de Timoneles Manuel Mariño; y Boca-Fragua Arturo Subauste . 
En cuanto a Artilleros había diez y ocho y como una curiosidad, entre estos, 
uno se llamaba John Brown Primero y otro John Brown Segundo; el núme­
ro de Marineros era de setenta y seis; los Grumetes eran cuarenta y cinco; 
los Cabos Fogoneros, sum::Jban cuatro; los Fogoneros, eran quince; los Car­
boneros, trece; en cuanto a la Guarnición, estaba formada por personal del 
Batallón Mirave N9 19, con siete Clases y Veintiún Soldados . En total, de 
Capitán a Paje, la dotación era de 248 hombres, cuya lista constituye un 
orgullo para la Nación . 

Sólo como información daremos las explicaciones que siguen, relacio­
nadas con la dotación de la famosa Corbeta . El Capitán de Navío gradua­
do Manuel A . Villavisencio tomó el comando de la Unión el 9 de diciem­
bre de 1879, dejando el Chalaco en el cual había demostrado sus extraor­
dinarias condiciones de marina; junto con él llegaron el Segundo Comandan­
te Capitán de Corbeta Arístides S. Aljovín, el Alférez de Fragata Carlos 
1_. Rodríguez; en cambio, ese mismo día 9, desembarcaron : el Capitán de 
Navío Nicalás F. Portal, el Capitán de Corbeta Juan Salaverry, el Capitán 
de Fr.:::~gata Gregario Pérez, que estaba como agregado y el Teniente 29 
Felipe La Torre Bueno. El 13 de diciembre 1879 el Guardia Marina Alfre­
do Villavisencio reemplazó al de igual clase David Flores, que pasó a otra 
colocación; del mismo modo dejaron el buque los Alféreces de Fragata 
Fortunato Salaverry y Pedro G . Roel , el Aspirante de Marina Carlos Revo­
redo y el Tercer Maquinista Joanathan Pim. El 9 de enero de 1880, se 
embarcan el Teniente 29 Pablo A Duffó, los Gu:::~rdias Marinas César Ro­
mero, Enrique Chávez y Edmundo Gago; en cambio salen el Alférez de 
Fragata Federico E. Motos, el Teniente Coronel graduado Ti moteo Smith, 
que pasa al Ministerio, el Teniente de Guardias Nacionales Emilio Charum, 
los Guardias Marinas Emilio Escobar, Clemente Alcalá y Ernesto Flores. 
En Febrero, ingresan el Aspirante de M.arina Emilio Díaz y el 49 Maquinista 
Henry Lewer; a su vez, dejan el buque el Teniente 29 Julio Jiménez, el 
Alférez de Fragata Domingo Valle Riestra, el Teniente Coronel Leopoldo 
Flores Guerra, el Teniente Coronel de Guardias Nacionales Moisés Cornejo, 
el Sub-Teniente de Guardias Nacionales Leopoldo Oyague, el Guardia Ma­
rina Arturo de la Haza y el 49 Maquinista Francisco Peneck. En el mes de 
Marzo, se dan de alta en el buque el Capitán de Ejército Manuel Vera, el 
Guardia Marina José F . Seminario, el Aspirante de Marina Maximiliano 
Reyes, los Cirujanos de 19 Clase Miguel Rodamonte (viene del Talismán) 
y Joaquín Diez Canseco (del Chalaco); se dan de baja el Teniente Provi­
sional Manuel P . Ramírez, el de igual clase Manuel Pejovés, el Cirujano 
de 29 Clase Pedro 1 rujo (al Talismán), y los Practicantes de Medicina Ma-
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nuel Ugarte y Samuel Zapata . No podemos dejar de un lado a la Plana 
de Oficiales de Mar, pero sólo unas pocas líneas. El Primer Contramaestre 
Juan Antonio Aguilar se embarcó el 13 de febrero en reemplazo del Primer 
Contramaestre Francisco Jesús que había servido muchos años en la Unión: 
fué asesinado Francisco Jesús por el Grumete del mismo buque Gregario 
Roca, el 23 de enero cuando este pasó a la cárcel pública; seguido el juicio 
fué fu si lado Gregario Roca el 21 de febrero de 1880. El Primer Condesta­
ble José Urquiza figura con el mismo puesto en el Libro de Revistas que co­
mienza desde la misma fecha, o sea desde el 15 de noviembre de 1876 sin 
moverse de la Unión: nadie lo ha recordado hasta hoy y eso que fué el hom­
bre para m:mtener siempre lista la artillería. En cuanto al Segundo Condes­
table Francisco Espiell o Spiell, embarcó en la Unión el 8 de enero de 1880; 
es un servidor cubierto de gloria que había acompañado a Grau en toda su 
campaña, pues embarcó en el Huáscar desde antes de 1879 y la Guerra del 
Salitre lo encuentra de Artillero de Preferencia, de modo que en mayo del 
citado año está en el famoso Monitor, cuando el Primer Contramaestre es 
1'\licolás Dueñas, el Primer Guardián Federico Nogueras lo mismo que Ti­
burcio Ríos, Segundo Guardián Francisco Sena y Primer Carpintero Luis Lan­
da; no bien regresa de la prisión de San BernordQ., va en busca de más glo­
ria rompiendo a bordo de la Unión dos veces el bloqueo chileno. El Primer 
Guardián Francisco Sena, está en el mismo caso del anterior, se trata de 
otro veterano del Huáscar; lo mismo que el Segundo Guardián Andrés Riglos, 
que fuera Cabo de Luces del Huá~car; igua les conceptos respecto al Primer 
Carpintero Luis Landa, que desempeñó el mismo puesto en el Monitor. Pero 
lo admirable es que no sólo éllos, sino que en la Unión se han reunido otros 
tripulantes que pertenecieron al Huáscar, los cuales las citamos con orgullo: 
Artilleros de Preferencia Atanasia Bullasopolo, John Pryce, John Grant, y 
José Gómez; Artillero ordinario Eleodoro Dávila; Marineros José Velásquez, 
Juan Sifuentes, y Mariano Portales; Grumetes Enrique Ramírez y Valentín 
Arteaga; Fogoneros Apolinario Solazar y Manuel Balbino y Carbonero Ga­
bino Noé . Nos quedamos sorprendidos de que todos estos hombres, que al 
lado de Grau habían conquistado la inmortalidad, casi ignoren esta condi­
ción de héroes y con toda modestia, sin ascenso alguno, regresen a la lucha 
y vuelvan a cosechar nuevos laureles en Arica . Son los más dignos de que 
la Marina recuerde su nombre, colocándolo en las naves que se adquieran. 
Quizá en pocas Arm::~das del mundo, un grupo de hombres que ya había 
penetrado en la Historia, repitan sus hazañas a fin de ser doblemente ilus·· 
tres; y que no obstante tales hechos, se les vaya olvidando. Claro que mo­
destos servidores, pero peones que construyeron la base para qué quienes 
mandaban, pudiesen cumplir sus grandes actos . ·-

Continuando con el prólogo de la hazaña llevada a cabo por la Unión, 
haremos notar que al final de este trabajo publicamos los artículos que es­
cribieron tres marinos que entonces eran aún sobrevivientes de aquella 
jornada : el Coronel M. David Flores, el Contra Almirante J . Ernesto de 
Mora y el Capitán de Fragata Antonio Emilio Díaz; el crítico encontrará 
valiosos pormenores a fin de orientarse. Por su parte, nuestro historiador 
naval el Capitán de Fragata Manuel 1. Vegas, narra así la situación: "En 
los primeros días de Marzo (1880) el Dictador don Nicolás de Piérola lla­
mó a Palacio al Comandante Villavisencio y le manifestó que había ne­
cesidad urgente de enviar auxilios por mar al Ejército de Tacna y Arica y, 
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como este puerto estaba ahora rigurosamente bloqueado, quería saber si 
Villavisencio consideraba posible la aventura.- "Señor, respondió el bra­
vo marino, durante los diez meses que he hecho la campaña en el transporte 
Chalaco, he desempeñado con feliz éxito comisiones importantes y aunque 
perseguido muchas veces por los buques enemigos, he tenido la suerte de 
salir bien. Ahora que mando un buque mejor r. o vacilo en decir a V . E. 
que entraré al puerto sobre la Escuadra bloqueadora ... Del regreso no 
puedo responder; pero cumpliré con mi deber" . Se dió la orden de embar­
car en la Corbeta, ropa, medicinas, municiones, dos ametralladoras y la 
lancha torpedera Alianza. El Talismán, que debía salir junto con la Unión, 
embarcó a las tropas del General Beingolea, 2000 fusiles, 5 cañones y 6 
ametralladoras con su correspondiente dotación de municiones que debía 
desembarcar en Quilco para el Ejército en formación del Coronel Leiva.­
EI 12 de Marzo zarparon ambos buques del Callao y la Unión, que debía 
también tocar en Quilco para informarse y asegurar una buena recalada 
en Arica, se adelantó al transporte . A su salida, en la noche, vióle las luces 
el Talismán que esos momentos llegaba y creyendo fuera un buque ene­
migo viró al norte hasta Pisco donde desembarcó su carga, retrasando así 
la llegada a Arequipa de esos refuerzos que hubieron de marchar en una 
larga caminata por tierra . La orden de ir a Pisco la dió el General Beingo­
lea. A las 1 O h. p.m . arrumbó al sur la Unión y navegó toda la noche 
dentro del radio en que estaban los buques enemigos y aún uno de ellos la 
persiguió hasta cerca del amanecer a cuya hora desistió de la caza" . A 
continuación Vegas narra la extraordinaria recalada en la caleta Licero de 
la Unión, el memorable 17 de marzo de 1880. 

Digamos solamente que la orden primera fué que el transporte Or,oya 
llevase a Arica la lancha torpedera Alianza y la carga para ese puerto; 
pero no hubo manera de poder acomodar la citada lancha y, entonces, se 
p:::~só la misión a la Corbeta Unión. En cuanto a la salida de los buques, en­
contramos en el Archivo histórico de la Morina que desde siete días an­
tes de que zarpara la Unión existía la siguiente orden: "N c:> 322.- Callao, 
Marzo 5 de 1880.- Sr. Comandante de la Corbeta Unión y Sr. Coman­
dante del Vapor Transporte Oroya.- Proceda U . S . , luego que reciba esta 
comunicación, a encender las hornillas de la máquina del buque de su man­
do, de manera que esté listo para zarpar, luego que se reciba orden poro 
verificarlo . - Dios guarde, etc.- José M . García" . Por otra parte, · siem­
pre se ha hablado del cargamento que conducía la Unión, produciéndose 
las opiniones más diversas. Ahora es posible aclarar el misterio con el si­
guiente documento que existe en el Archivo histórico de l Museo Naval del 
Perú, que dice así: "N9 343. -Callao, Marzo 14 de 1880 . - Sr. Secreta­
rio de Estado en el Despacho de Guerra.- S . S. E. -Tengo la honra de 
elevar al conocimiento de V. S. adjunto al presente oficio, una relación 
del armamento, municiones y demás artículos emb:::~rcados a bordo de la 
Corbeta de Guerra Unión y Transporte Talismán con destino a los puertos 
:!el Sur, dejando cumplida la orden por V. S. en su estimable comunicación 
de 1 i del actuai . -Dios guarda a V. S.- José M. García . - Relación 
de los Artículos de Guerra que han sido conducidos en la fecha al Sur,- en 
los Buques que a continuación se expresan.- Carbeta de Guerra Unión: 
Treinta y siete (37) Cajones Calzado; Treinta y nueve (39) Fardos Loneta: 
Un ( 1) Cajón con ciento noventa gruesas Botones; Cinco (5) Cajones con 
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dos Ametralladoras completas; Cien ( 1 00) Cajones con 1 00,000 ti ros para 
Rifle Remington, cal. 43 .- Transporte Talismán: Dos (2) Cajones con 
medicinas (acusó recibo); Noventa (90) Cajones con 1,800 Rifles Reming­
ton, cal. 50; Quin ientos setenta y ocho (578) Cajones con 500,000 tiros pa­
ra los 'Rifles; Cinco (5) Cajones con dos Ametralladoras completas; Cien 
(100) Cajones con 100,000 tiros para Rifle Remington, cal. 43; Dos (2) 
Cajones con 2,000 tiros para Rifle Winchester; Seis (6) Cañones de mon­
taña de 914 y 12/2 pulgadas con todos sus útiles; Doce ( 12) Cajones con 
Proyectiles para los anteriores Cañones; Doce (12) Cajas para Proyectiles 
para ídem.- Vari os Bultos pertenecientes a la Comisaría cuyo número ig­
noro .- Callao, Marzo 12 de 1880.- (Firmado) Manuel F . Llaque" . 
Agregaremos que en el momento de zarpar, se entregó al Contador de la 
Unión Ezequiel Fernandini la suma de 4,477 soles por buena cuenta para 
la dotación de ese buque, por sueldos del mes de marzo 1880 . 

Ahora bien : no dejemos de tomar nota que, del modo señalado en 
uno de los párrafos anteriores, inici ó la lancha torpedera Alianza su ca­
rrera final, rodeada por la aureola de un hecho con sabor a gloria, aquella 
ruptura del bloqueo de Arica que vistió para siempre de suprema grande­
za, a quienes la llevaran a cabo, aquel 17 de marzo de 1880 . Ya dijimos 
que a mérito de una extraordinaria recalada sobre la caleta Licero , a las 
4 de la mañana, la Unión reconoció el lugar al sur del Morro de Arica y 
se preparó a entrar en este puerto. " Era el instante supremo. La mar es­
taba apenas rizada por una tenue brisa que hacía ondear calmadamente el 
mismo pabellón de combate que treinta y tres años antes flameara victo­
rioso en el mesana de la corbeta en Abtao". (Comandante Manuel 1 • 

Vegas). El recién citado Comandante Vegas, establece que la Corbeta des­
pués de orientarse con la coleta Licero, pasó entonces cerca de los buques 
de guerra Thetis, británico, el francés Hussard, el yanqui Shannan y el 
alemán Hansa "y se acercó a la bahía felizmente en momentos que desde 
el Morro la reconocían los Comandantes More y Espinazo. Detúvose y arrió 
un bote a cargo del Teniente Carlos Rodríguez para que avisase al Manclo 
Cápac en cuyo buque reconocieron la voz de este Oficial de modo que, 
estando ya todos prevenidos, avanzó al fondeadero la gallarda corbeta en­
tre los hurras estrepitosos de los buques neutrales y fondeó cerca del mue­
lle" . Reparemos en que "felizmente" fué reconocida la Corbeta por los 
marinos del Morro y, asimismo, reparemos el momento que arrió el bote 
a fin de avisar al Monitor. Cuenta un testigo ocular de los hechos, nos 
referimos a un extracto del diario escrito por el Teniente Primero Bernardo 
Smith del Manco Cápac, lo siguiente: "Pecas minutos después de .las 5 a .m., 
nuestra lancha de ronda Sorata pasó la voz a una embarcación que venía 
del lado de la Isla y contestaron:- Unión entra; distinguiéndose el humo 
de la Corbeta por barlovento de la Isla . El bote fu é reconocido a cargo 
del Alférez de Fragata don Carlos L . Rodríguez, quien pasó en el acto a 
tierra con el Guardia Marina Mulgrew (se trata del oficial del Manco Cápac 
Juan H . Mulgrew). Inmediatamente se dió parte al Comandante y se llamó 
a la gente a sus puestos de combate . La Corbeta Unión entró al puerto 
y al aclarar a las 5 h. 30 a.m. se distinguieron los buques enemigos 
Huáscar y Matías Causiño, navegando por el Oeste en demanda del puerto. 
Al aproximarse y después de haber notado la presencia de la Unión se ale­
jaron y el Matías Causiño hizo rumbo al Norte . A las 6 h. 1Om. a . m . , del 
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Morro anunciaron dos vapores; la Corbeta Unión se amarró con espías a 
nuestra popa (Monitor Manco Capac) y se mandaron lanchas a su costado 
y otras a tierra para darle carbón" . Fué en estos momentos que con la 
mayor celeridad la Unión desembarcó a la lancha torpedera Alianza, que 
embarazaba su cubierta, haciendo el Comandante Villavisencio la entrega 
a los Oficiales encargados de ella, procediendo la lancha, una vez en el 
agua, a amarrarse a la popa de otra embarcación fondeada cerca del Man­
co Capac. Es decir, que la primera ruptura del bloqueo de Arica por la Unión, 
no solo fué un admirable acto de audacia y de pericia, sino que disminuí­
da en sus condiciones guerreras por estar su cubierta con el obstáculo de 
una embarcación, que impedía maniobrar con libertad la artillería, cons­
.tituyó un acto de increíble sacrificio . No dejaremos de anotar el hecho 
de que a un gran Comandante como Villavisencio, correspondió un nota .. -
ble Segundo Comandante que colaboró en una forma espléndida, simpli­
ficando con su ayuda los momentos tan difíciles de aquella jornada : nos 
referimos al Capitán de Corbeta Arístides S . Aljovín, a quien un comenta­
rista califica su actitud de "pericia disciplinada"; he aquí dos grandes 
marinos que pueden considerarse como exponentes superiores de la tra­
dición naval peíuana. Si Villavisenc ia cuenta con algo que recuerde la 
hazaña que realizó, alrededor de Aljovín ha descendido la indiferencia . 

El Jefe del Estado Mayor General del Primer Ejército del Sur Coronel 
Manuel C. de lo Torre, quien se encontraba en el campamento, al saber que 
la corbeta Unió,n había fondeado en el puerto, se constituyó inmediatamente 
a bordo, acordando las medidas que cooperaran a disponer lo conveniente 
para el desembarco de lo que conducía el buque y atender a la vez a la 
provisión de lo que necesitara . El Manco Capac deb·ía salir a una y media 
milla afuera, para cubrir con sus fuerzas a la Unión; el Coronel Panizo, 
que acompañaba a de la Torre, pasó a constituirse en su puesto como jefe 
que era de las Baterías del Norte, con el objeto de atender a la parte que 
le concernía en el combate próximo a librarse; el Capitán d Puerto de 
Arica, Capitán de Fragata Eduardo Raygada, debía activar el embarco 
de carbón con que se proveía a la corbeta; por su parte el Comandante de 
las Baterías de la Plaza, Capitán de Navío Camilo M. Carrillo, tomó las 
medidas propias de su cargo, lo mism"' que el Sub-Jefe del Estado Mayor 
General, Coronel Jacinto Mendoza y el Teniente Coronel Manuel A. Za­
vala. Obsérvese la estrecha cooperación entre militares y marinos que 
existía en las juntas castrenses de Arica . 

Con la lancha torpedera Alianza en el agua, estamos obligados a 
reparar en su actuación. Principiemos por declarar que los servicios pres­
tados por la citada embarcación, los conocemos en especial debido a los 
partes de s~ Comandante el Teniente Segundo don Manuel Fernández 
Dávila, encargado por el Supremo Gobierno de esa época de la dirección 
de la torpedera con la esperanza que el empleo de una arma considerada 
como del valor y de la sorpresa, al buscar cualquier golpe afortunado, pro­
dujese cuando menos grandes averías en los naves guerreras de primera 
:lose de nuestros enemigos. La dotación en el momento que la Alianza 
amarró a la popa de una embarcación fondeada cerca del Manc1o Capac, 
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después que el Comandante Villavisencio como se dijo hizo la entrega a 
los oficiales comisionados de élla, era la siguiente: 

Comandante Teniente Segundo Dn. Manuel Fernández Dávila. 

29 Comandante Alfé rez de Fraagta Dn . David Flores . 

Guardia Marina Dn . Juan de Mora . 

Jefe de Máquinas Segundo Maquinista Dn . Clodomiro González . 

Cuarto Maquinista Dn . Carlos Carranza . 

Cabo de Fogoneros José Montara . 

Fogonero Aurelio Díaz . 

Inmediatamente de haber amarrado su lancha, el Teniente Segundo 
Fernández Dávila se dirigió a tierra con objeto de poner en conocimien­
to del Contralmirante Montero, General en Jefe del Primer Ejército del 
Sur, la comisión que traía, pués según las instrucciones que se le dieron 
en el Callao debía estar bajo el mandato directo del citado comando; 
por su ausencia, lo hizo al Coronel de la Torr-e- Jefe de Estado Mayor 
del mismo Ejército, del que recibiera la orden de maniobrar la lancha tor­
pedera Alianza a su cargo, cooperando con la Corbeta Unión y el Monitor 
Manco Capac. Debía atacar a las naves enemigas cuando nuestros bu­
ques se vieran bastante comprometidos en el combate. Y se hablaba de 
próxima lucha, a mérito de los preparativos que se veían hacer en la Es­
cuadra chilena, alistándose para destrozar a la Unión, vengando la ha­
zaña que acababa de realizar al romper el bloqueo de Arica. En efecto, 
dos horas después de haber fondeado la corbeta, se hallaba el puerto 
cerrado por la Escuadra chilena; el Huáscar avanzó rompiendo sus fue­
gos y no tardaría de trabarse un combate naval, del cual no nas correspon­
de ocuparnos en formo amplia y detallada. En cambio, vamos a reparar en 
las palabras del Teniente Primero Bernardo Smith del Manco Capac, quien 
en uno de los párrafos del diario que escribía dice lo siguiente: "A las 
9 horas 45 minutos a.m. el monitor Manco Capac lanzó sus amarras y 
se puso en movimiento hasta colocarse al Oeste de la Isla, dando atrás 
y adelante a la máquina para manternernos en esa posición. El Huáscar 
se retiró después de haber hecho 8 disparos sobre la Unión; estando la 
lanchita Alianza lista y en movimiento con torpedos expeditos, nos ser­
vía para comunicarnos con la Unión, y a cuyo comandante se le mandó 
decir que aprovechara de nuestra posición para salir y que nosotros ha­
ríamos lo posible a fin de llamar la atención de los enemigos y contestó 
que necesitaba carbón y que más tarde saldría". Recordemos que la cor­
beta fué un blanco fijo, sobre el cual hicieron un fuego incesante sobre 
todo el Cochrane y el Huáscar, que era contestado por el pequeño buque 
con rapidez y energía, mientras tomaba carbón y descargaba. Cerca de 
las 3 y 30 p.m. se retiraron los buques chilenos al N. W. del puerto, 
según expone en su parte el Comandante del Huáscar Carlos A. Con­
del! : "Mientras que el Comandante del Cochrane en unión del que sus­
cribe, y el Comandante del Amazonas, combinaban un plan conveniente 
para impedir que la Unión se escapara durante la noche, los diversos bu­
ques de la División dieron la alarma de que la Unión emprendía la fu-
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go . "Efectivamente, o los S y 15 p.m. lo corbeta se hizo o lo mor con 
rumbo al Sur, despedido por los hurras de los combatientes de Arico que 
cubrían lo playa, por los tripulaciones de los barcos de guerra extranje­
ros que subieron o los jarcias y por lo desesperación de los enemigos que 
lo persiguieron después de un momento: Amazonas, Cochrane y Huáscar. 

Ahora veamos lo que dice el Teniente Segundo Fernández Dávilo, 
en su porte del 18 de marzo de 1880 al Coronel Jefe del Estado Mayor 
General del Primer Ejército del Sur; he aquí sus palabras: "Durante el 
:omb:~te, recorría con lo Lancho de mis órdenes los costados del Manco 
Capac y Corbeta Unión, y fueron varios los comisiones que desempeñé: 
5iendo lo primero o los 11 o . m . en que poniendo en contacto o los Se­
ñores Comandantes de nuestros buques, el Sr. Capitán de Fragata Co­
mandante del Monitor de guerra Manco Capac D . José Sánchez Logo­
morsino me indicó en uno de los veces en que me hollaba cerco del Mo­
nitor, manifestase al Comandante de lo Corbeta Unión podía zarpar por 
lo porte del Sur, que estaba cloro, y cuyo poso se defendería por el Moni­
tor, que se colocó afuera del puerto, y lo Lancho torpedero Alianza; con­
testándome el Sr . Comandante de lo Unión que ton luego concluyese de 
hacer carbón zarparía lo que no pudo e-fectuar hasta las S horas p.m., 
por haberse desde muy temprano empeñado el combate; y haber tomado 
lo Escuadro enemigo otros posiciones .-Terminado que fué el combate 
aparentemente, me comuniqué con tierra por orden del Com.ondonte de 
la Corbeta Unión con el fin de que fuesen o su bordo botes o lonchas pa­
ra poner en tierra varios heridos, que tenía a bordo, lo que se efectuó 
sin demoro, pues se preparaba paro zarpar en la primera oportunidad 
que se le presentase, como U . S. ha visto la solida protegido por el Man­
co Capac y la Lancho Alianza, que ha solido sin novedad". 

A varios comentarios se prestaría este porte del joven oficial Co­
mandante de lo lancho Alianza; sería suficiente imaginar o lo embarca­
ción desplazándose de un lugar o otro, con el torpedo que podía volar en 
cualquier momento por el impacto de los proyectiles enemigos, que caían 
c::m prodigo! idod; o, también, al acercarse o nuestrcs buques y por uno 
molo maniobro hacerle daño o urro de ellos. Por supuesto, que en un 
:::ombote o coñón como aquél realizado él 17 de marzo de 1880 en Arica, 
o pleno luz d€1 día y con el enemigo en movimiento, los posibilidades de 
uno pequeño lancho torpedero eran casi mínimos y lo protección que el 
Teniente Fernández Dávilo pensaba ofrecerle apoyando lo solido de la 
Unión, carecía de valor efectivo y no pudo compararse con lo acción desa­
rrollado por el Manco Capac y por lo artillería de la plazo de Arico. En 
cambio, en lo mismo noche del 17 de marzo, solió lo Alianza o lo descu­
bierto fuero del Puerto y con decisión hizo por el enemigo, buscando uno 
ocasión favorable. 

Poro dar un apropiado final o esto sección nos vemos obligados o 
copiar los Portes Oficiales . Comprendemos muy bien que nodo puede ser 
más pesado, poro quienes consulten un trabajo histórico, que el encontrar 
o codo poso lo documentación respectivo; empero, sólo los fuentes pres­
tan al investigador los medios o fin de realizar cualquier labor crítico o 
de interpretación . Sería suficiente recordar en el coso de lo doble ruptu-
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ro del bloqueo de Arica por la Unión, como los oradores año tras año al 
evocar esa gloriosa jornada, repiten prácticamente la misma lección y mil 
plumas diferentes y mil acentos distintos, a duros penas se diferenciarán 
en los adornos literarios. No es que falte elevación erudita ni emoción 
patriótica propias de la trascendencia de tan memorable hecho, sin em­
bargo, como no existen más datos, no brotan nuevos puntos de vist~ para 
el análisis y el estudio de lecciones aplicadas al futuro; muy noble es en­
volver en el manto acogedor de un devoto homenaje a las grandes acciones, 
más éste como rito patrióticc debe buscar la Historia, 1~ cual tendrá que 
responde r a cada momento a todas las interrogaciones. Dando cumplimien­
to a lo expuesto en líneas anteriores, principiemos por reproducir el Parte 
Oficial del Jefe d!=!l Est~do Mayor General del Primer Ejército del Sur, que 
dice as í: "Arica, Marzo 18 de 1880.- Tan luego que se me dió parte en el 
campamento, de que la corbeta Unión, había fondeado en el puerto en 
la mañana de ayer, me constituí inmediatamente a bordo a fin de dispo · 
ner lo conveniente para el desembarco de lo que conducía y atender a la 
vez a la provisión de lo que necesitara .-En efecto, así lo verifiqué, y ha­
biéndose apercibido al poco rato que el monitor Huáscar, se derigía a la 
rada, ordené al comandante del Manco Capac, que se encontraba en la 
co rbeta, que saliera a una y media milla afuera con el buque de su man­
do, para cubrir con sus fuegos a la Unión, disponiend'J también que el coro­
nel don Arna ldo Pan izo, que me acompañaba en esos instantes, se consti­
tuyera en su puesto como jefe que era de las baterías del norte con el obje­
to de atender a la parte que le concernía en e l combate próximo a librar­
se.- En seguida me dirigí a tierra, llegando de tránsito al monitor Manco 
Capac a reiterar la orden de salida de que he hecho referencia y ordenan­
do a la lancha torpedo Alianza, que aprovechara una ocasión favorable 
para aplicar un torpedo a cualquiera de los buques enemigos.- Una vez 
en tierra, dispuse que se continuara proveyendo de carbón a la corbeta en 
cantidad que le era necesaria , dirigiéndome después a las baterías, d<Jnde 
dicté las disposiciones del caso para el combate. Este no se hizo esperar, 
pues avanzando el Huáscar rompió sus fuegos haciendo ocho ti ros sobre 
nuestra corbeta y monito r, desde las 8. 50 a.m. hasta las 9. 30 a .m ., 
siendo contestados por dos tiros del Morro y dos de la Unión, retirándose 
a la última hora preendicada ollado de los demás buques.- A las 12m., 
se renovó el combate el cual se hizo general desde ese momento, siendo 
de notar que dirigiéndose el Cochrane a atacar de un modo decisivo a la 
Unión tuvo que desistir de su empeño, por dos tiros de a 300, que le diri­
gió la batería del Norte y por nutrido fuego que se le hacía de todos 
nuestros fuertes, marchándose a todo andar a colocarse frente al Morro 
de donde tamb ién fué rechazado, haciendo apagar e l fuego del enemigo 
a las 2 . 20 p .m., hora en que se retiró con los demás buques situándose 
fuera de tiro .- Es muy importante y difícil de apreciar la circunstancia 
de que a pesar de ser atacada, la corbeta por el blindado Cochrane y el 
Huáscar y teniendo los enemigos a más de un blanco fijo, 8 cañones de 
300 y otros de menor calibre, que hacían fuego incesante sobre la cor­
beta que contestaba con rapidez y energía a los fuegos, no haya sufrido 
más daño que la muerte de un individuo y ocho heridos, por dos proyecti­
les caídos en la caja de humo y en la parte de pro~ manifestando a U. S., 
que dos de estos individuos pertenecieron al número de los del Ejército, 
que verificaban el cargamento para el buque, durante el primitivo ataque 
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del Huáscar, en las frecuentes veces que cruzó por toda la extensión de la 
bahía sin que los perturbara el estampido del cañón y continuando impa­
sibles en la ocupación que se les había dado . -Concluído el combate me 
constituí a las 4. 30 p . m ., en I:J corbeta Unión y ordené a su Comandante 
que zarpara en el acto, aprovechando la oportunidad de haberse reconcen­
trado hacia el Oeste los buques enemigos, pues en la noche sería impasible 
su evasión y si prolongab:J su permanencia hasta el día siguiente era 
inevitable la pérdida del buque, porque el trasporte chileno Matías Cau­
siño, había marchado en la mañana del día de su llegada con rumbo al 
Norte, sin duda con el fin de traer el resto de la Escuadra chilena que se 
hCJIIaba en Pacocha. Efectivamente, a las 5. 15 p . m., la corbeta se hizo 
a la mar con rumbo al Sur, entre los hurras de los valerosos combatien­
te:s que la habían defendido con abnegación y entusiasmo, siendo perse­
guida después de un momento por el tr:Jsporte chileno Amazonas, blindado 
Cochrane y monitor Huáscar, los mismos que se avistaron en el puerto en 
la mañana de hoy en unión del bl indado Blanco Encalada y el trasporte 
An9amos, todo lo cual nos manifestó de h:~berse salvado nuestro buque.­
No concluiré sin encomiar la decisión y entusiasmo de los combatientes, 
permitiéndome recomendar a U. S. al Comandante General de las baterías 
::le esta Plaz:J, Capitán de Navío don Camilo N. Carrillo, Coronel don Ar·­
naldo Panizo y al Capitán de Fragata, Comandante del monitor Manco 
Capac don José Sánchez Lagomarsino, a quien se le debe el que no se 
haya perdido la corbeta que hubiera sido destruída por la artillería ene­
miga, haciendo imposible su salvación a no mediar los esfuerzos desple­
gados en su defensa por los Jefes a que hago mención recomendando tam­
bién a U. S. la solícita actividad del Capitán de Puerto, Capitán de Fraga­
ta don Eduardo Raygada que en la esfera que le competía, cumplió sus de­
beres, haciendo rápido a la vez el embarco de carbón con que se proveía 
a la Corbeta, y al Sub-Jefe de éste Estado Mayor General, Coronel don Ja­
cinto Mendoza y Teniente Coronel Manuel A. Zavala, que estuvieron siem­
pre a mi lado durante el combate.- Testigo presencial de los hechos re­
latados, los valorizo en toda su importancia y magnitud, haciéndose acree­
dores a justos y merecidos elogios, el digno y valeroso Comandante de la 
Corbeta Unión, Capitán de Navío gradu:Jdo don Manuel A. Villavisencio 
y su heroica oficialidad, que sereno· ante el eminente peligro que corrió 
la nave en que se encontraban, lograron salvarla, ejecutando una glorio­
sa salida al frente de los poderosos buques y un trasporte enemigo, que 
se hallaban concretados a impedir su marcha . - Elevo al despacho de 
U . S. los partes -originales que sobre tan heroico combate me han dirigido 
los Comandantes Generales de las b:Jterías de esta Plaza, de la artillería 
::le campaña, Jefe accidental de la batería del Norte, del monitor Manco 
Capac y de la lancha torpedo Alianza; incluyendo a la vez la lista de 
presentes en las baterías, la de los Jefes y Oficiales de este Estado Mayor 
General que concurrieron a éllas, y la correspondiente a los que se en­
contraban en el monitor Manco Capac.- Dios guarda a U. S.- Manuel 
C . de la Torre.- Al Benemérito ~eñor Contralmirante General en Jefe 
del primer Ejército del Sur" . 

Leyendo un poc0 a la ligera el Parte oficial que acabamos de co­
piar, tomaríamos la impresión de que en esa jornada del 17 de marzo de 
1880, el hombre que dirigió todo materializando la hazaña, verdadero 
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Deus ex máchina que cumplió el sentido de esta locución latina, fu é el 
Coronel Manuel C. de la Torre; pero es que sobre tal documento hay que 
reflejar la importancia y el concepto del binomio " superior-inferior", o sea 
uno mandando y otro obedeciendo . Todavía se acentúa más el significado 
de tal binomio, cuando recordamos que en la Plaza de Arica actúan milita­
res y marinos unidos y el Parte lo firma un militar que utiliza el mando a 
través del más riguroso orden y con ideas rígidas. Como el parte se elevó 
al Contro Almirante Montero, éste supo extraer con exactitud cuanto había 
sucedido. En este comentario no pretendemos deducir filosofías baratas, 
ni resolver cuestiones que ni nos atañen ni son del caso, salvo exponer una 
impresión tal como nos hiere, sin llegar a analizar otro razón : compren­
demos que el Coronel La Torre cumplió su deber, se multiplicó ese día y 
trató de atender a cuanto asunto se presentó; pero no le era posible dar 
disposiciones respecto a lo que no dominab:J, esto es la parte naval que des­
conocía y en la que fué asesorado por los marinos, lo cual no pudo se­
ñalar en su comunicación oficial . Además, la anterior la escribió a la 
vista de los informes que le elevaron todos los comandos, incluyendo los 
navaies. Dado el espíritu como se redacta la correspondencia oficial, el 
Coronel Manuel C. de la Torre, tenía que adjudicarse por principio del 
binomio "superior-inferior" todas las órdenes dt!l glorioso día 17 como 
emanodas de su cargo y de la alta jerarquía que poseía. Era lo lógico, 
pero no era lo real. Nunca pudo determinar lo que debía hacer el Manco 
Capac, nunca pudo decidir si podía o no escapar la Unión, etc. Aun más, 
en e1 bolsillo llevaba un telegramo del Contra Almirante Montero en que 
le decía: "Vare la UJ~ión y salve lo que pueda", de modo que se debe a 
la garantía de salir que le manifestó el heroico Comandante Villavisencio 
y a la patriótica información del Comandante Aljovín quien aseguró que 
las averías no eran de consideración que impidieran al buque hacerse a la 
mar. Sólo entonces el Coronel La Torre entusiasmado por tales declara·· 
ciones diría: "Pues, caballeros, a disfrutar de esta glorio al Callao". Sin 
embargo, el Coronel La Torre más tarde pretendió tomar todo el mérito 
de la partida de la Unión y lo criticaría en 1929 el Coronel M. D. Flores, 
escribiendo: "Así pretendía restar al Comandante Villavisencio el mérito 
de la salida de la Unión de Arica, atribuyéndolo a la orden que él dió de 
salir del Puerto, en vez de cumplir la de vararla". Como si hubiera podido 
vararla sin el consentimiento de su dotación. 

Veamos a continuación el Parte Oficial del Capitán de Navío gradua­
do Manuel A. Villavisencio, que dice: "Al ancla, Callao, Marzo 20 de 
1880.- Señor Comandante General:- Tengo el honor de elevar al des­
pacho de U. S., el presente parte referente a la comisión que he desempeña­
do en el buque de mi mando, y que S. E. el Jefe Supremo tuvo a bien confiar­
me.- El 12 del presente zarpé de este puerto a las 11 . 30 a. m., no ha­
biéndolo hecho más temprano por las circunstancias que U. S. conoce per­
fectamente. El 15 por la tarde llegué al puerto de Quilco, por convenir así 
JI objeto de mis instrucciones y allí tuve conocimiento de la ocupación de 
lslay y Moliendo por las fuerzas chilenas. En la noche del 15 zarpé del 
referido puerto, haciendo rumbo al Sur, y después de dos horas de nave­
gación se avistó un vapor al parecer enemigo, y aunque desvió su rumbo, 
permaneció a la vista hasta las 3 a. m., a cuya hora volví a tomar la di­
rección conveniente aumentando el andar para recuperar el tiempo per-
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dido en la noche y llegar a Arica en hora oportuna y forzar el puerto con 
buen éxito.- Con todas las precauciones convenientes y habiendo hecho 
una perfecta recolada, me coloqué cerca del puerto a las 4 a. m . del 17; 
de allí destaqué un bote ligero a cargo del Alférez de Fragata don Car­
los L . Rodríguez para que advirtiese a las autoridades de tierra la pre­
sencia de la Unión; media hora después me ,d irigí a toda fuerza al fon ­
::leadero donde llegué y fondeé sin novedad.- Poco antes de llegar a 
la bahía avisté luces al Norte y Sur; las primeras eran de buques de gue­
rra neutrales y las segundas probablemente del monitor Huáscar y de un 
trasporte, pues media horo después de mi fondeo se colocaron frente al 
puerto.- Inmediatamente que quedó el buque amarrado convenientemen­
te, desembarqué la carga que conduje y entregué la lancha a los oficiales 
encargados de ello; al mismo tiempo comencé a cargar carbón y nos hallá­
bamos en dichas operaciones, cuando aparecieron también por el Sur, el 
blindado Cachrane y otro trasporte , así es que 2 horas después de haber 
fondeado, nos hallábamos con el puerto cerr::~do por los referidos buques 
excepto uno de los trasportes que se dirigió al norte, seguramente en bus­
ca de más refuerzo para atacar y destru ir a la Unión.- A las 8 a . m ., 
cuando aún nos hallábamos en la carga y descarga que he indicado, los 
blindados se pusieron en movimiento: el Huáscar primeramente y el Blan­
co Encalada después, rompieron sus fuegos, exclusivamente sobre la cubier­
ta; inmediatamente y sin parar el trabajo se contestaron de a bordo y des­
de entonces se trabó un serio combate durante 7 horas con algunos inter­
valos, de cuyos detalles daremos cuenta a U. S. por sep::~rado.- A pesar 
de los esfuerzos hechos por b escuadra enemiga con su poderosa artillería, 
habiéndonos lanzado 150 proyectiles, más o menos, entre bombas y balas 
de diferentes calibres y sistema y con perfecta dirección para echar a pique 
la corbeta, ella resistió valerosamente tan formidable ataque, sufriendo tan 
sólo ligeras averías y en su personal la muerte del sargento 29 Luis Hidalgo 
y ocho heridos, de los cuales siete son de tripuloción y el otro un lanchero 
que se hallaba a bordo durante el combate. · De los proyectiles lanzados 
por el enemigo, dos bombas reventaron a bordo y cinco en el aire, cayendo 
a bordo sus fragmentos y varios en las inmediociones, causando aquellas 
los daños que he mencionado, que ciertamente son pocos relativamente al 
número de proyectiles lanzados y a su ventajosa artillería . - También por 
nuestra parte creeemos haber hecho algunos daños al Huá~car, con varios 
proyectiles Armstrong y Witwooth, que cayeron en dicho buque, según pu­
do juzgarse desde a bordo . - Las baterías del Morro, San José, perfecta­
mente servidas, como también el Manc·o Capac, protegían con acierto a 
esta corbeta, cada vez que el enemigo intentaba acercarse, y mediante tan 
eficaz y oportuno auxilio, la corbeta no sufrió los daños que era consiguien­
te en tan desigual combate y puedo asegurar que ambos blindados a pesar 
de estar en constante movimiento, han recibido algunos proyectiles lanza­
dos por nuestros recomendables artilleros de las baterías.- A pesar de los 
inconvenientes que teníamos para zarpar, tanto por las pequeñas averías 
que sufrimos en la chimene::J y tubo de vapor, cuanto por las posiciones de 
los buques enemigos, pero contando con la intrepidez de todos mis valero­
sos y decididos subordinados para hacer en la mar la defensa del buque, a 
::asta de todo sacrificio; después de listas las necesarias reparaciones, lar­
gué el ancla a las 5 p . m.; dejé el fondeadero precipitadamente y bara­
jando muy de cerca la isla del AI:Jcrán, hice rumbo al Sur, aun sin contar 
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con toda la expans1on del vapor. Pocos instantes después, todos los bu­
ques enemigos se pusieron en movimiento y emprendieron a toda fuerza 
y en distintas direcciones, su caza a la corbeta, que burlaba sus poderosas 
naves, en medio de los vivas y aclamaciones entusiastas de la multitud de 
gente que coronaba el Morro y demás lugares cercanos a cuyas inmedia­
ciones necesité pasar, al dejar el puerto.- Poco tiempo después y en los 
momentos más críticos de la persecuc ión se declaró incendio sobre una de 
las calderas, ocasionado por las llam::~s de la chimenea que amagaban tam­
bi én el palo mayor; pero atendido y cortado oportunamente, fue extinguido, 
un momento después, sin m::~nifestar la tripulación, por este accidente, des­
concierto.- Cumple a m i deber, haciendo merec ida justicio, recomendar 
a S . E. el Jefe Supremo, el decidido empeño y noble patriotismo de los 
señores Jefes y oficiales de guerra, mayores e ingenieros que se hallaban 
bajo mis órdenes, para llevar a buen término la difícil comisión con que 
se nos había honrado, así como su valeroso comportamiento durante el 
combate y en las difíciles circunstancias en que ha estado el buque . No es 
menos recomendable el comportamiento de todos los individuos de tropa 
de la brava dotación, que llena de entusiasmo y estimulada con el ejemplo 
de sus superiores, cumplieron abnegadamente con sus deberes . - Debo 
también hacer presente a U . S . , que los señores - Jefes de las baterías, del 
Estado Mayor General del Ejército y demás autoridades, ofrecieron constan­
temente los auxilios que el buque necesitaba, como también la ambulancia 
de la Cruz Roja, que se hizo cargo inmediatamente de los heridos para 
medicinados en tierra, después de habérseles hecho las primeras curacio­
nes por los cirujanos del buque. - En la navegación de regreso no ha ocu­
rrido ninguna novedad, habiendo funcionado la máquina con regularidad 
y fondeodo en este puerto a las 12 m.-Sírvase U. S. pasar lo expuesto al 
despacho del Benemérito señor Capitán de Navío, Secretario de Marina, 
para que llegue a conocimiento de S. E. el Jefe Supremo de la República, 
y séame permitido manifestar mi sentimiento por no haberme sido posible 
llenar mi cometido a la altura de mi patriotismo.- (Firmado) Manuel A. 
Villavisencio.- Al Benemérito Capitán de Navío Comandante General de 
Marina" . 

Es importante conocer un telegrama que copia en su diario el Tenien­
te Primero Bernardo Smith y que h::~cemos la reproducción de la parte con­
siguiente del citado Oficial : "Sábado 20 de Marzo .- A dos horas p . m. 
vino a bordo un Ayudante del Estado Mayor General con un telegrama del 
señor General Montero, dirigido al Comandante Sánchez Lagomarsino, di­
ciéndole:- Felicite usted a todos sus oficiales y mis queridos compañeros, 
por su siempre entusiasta y valeroso comportamiento el día de combate.­
Montero.- Se leyó el telegrama a la tripuloción formada, etc., etc., y se 
le contestó de la manera siguiente: Señor Contralmirante General en Jefe 
del primer Ejército del Sur. Tacna . Mi oficialidad se honra con la felicita­
ción que U . S . le dirige por el combate del 17, que s::~lvó a la corbeta 
Unión- Ella se complace en felicitar a su vez a U. S. por los satisfactorios 
resultados, fruto de sus esfuerzos.- (Firmado) J . Sánchez Lagomarsino". 

Se hace necesario ahora conocer la opinión del Contra Alm ira nte Li ­
zardo Montero, quien expresó sus puntos de vista en el siguiente Parte 
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Oficial : "General en Jefe del Ej é rcito del Sur . - . Tacna, Marzo 20 de 
1880.- Señor Secretario:- Aún cuando yo he dado a U . S . los respecti­
vos partes aislados de las funciones de armas del 27 de febrero y 17 del 
actual, paso, no obstante, a resumir en la presente comunicación ambos 
acontecimientos, por ser los dos de idéntica n::Jturaleza y fines, o mejor 
dicho, por ser el uno complemento del otro, y estar, en una palabra, estos 
combates, caracterizados por sus resultados, como un verdadero triunfo 
para la causa nacional . - En efecto: si el comGate del día 27 se singula­
riza por ser el primero, por su larga duración, por las grandes averías que 
produjo al enemigo, así como por los demás incidentes de que ya he dado 
pormenores al Supremo Gobierno; el día 17 lleva el recuerdo imperecedero 
del gran golpe de audacia y admirable pericia, ejecutado por el Coman­
dante de la Unión y secundado por el monitor Manco Capac y baterías de 
la plaza, así como el de muchos hechos de valor y serena actitud de Jos 
defensores de la plaza, que han merecido el justo aplauso de nacionales 
y extranjeros.- En ambos sucesos que bien pueden conceptuarse como 
una gloria nacional y que yo cumplo con el deber de recomendar a la 
consideración de S. E. el Jefe Supremo para los fines a que haya lugar, 
no hemos tenido serias desgracias que lamentar ni averías que reparar . ­
A excepción de un cañón pequeño, colocado en el Morro por el lado de 
la Licero, que se destrozó por si mismo el día 17 y cuya plaza h::J sido in· 
mediatamente cubierta con otra pieza, ni las baterías ni el monitor Man­
C·O Capac, han sufrido absolutamente avería alguna, ni en su personal, ni 
en su material, quedando así probada la perfección de sus colocaciones 
respectivas y la eficacia de su manejo . En cuanto a la corbeta Unión ya 
he dicho en mi parte anterior a U . S., que sólo hubo siete heridos y un 
muerto a consecuencia de la única bomba enemiga que pudo tocarla.­
Fin::Jimente, señor secretario, la copia de los documentos adjuntos impon­
drá a U. S., de todos los pormenores de ambos sucesos, cuya alta signifi­
cación sabrá apreciar debidamente el país y el Supremo Gobierno . - Dios 
guarde a U.S.- (Firmado). - L . Montero.- Al señor Secretario del 
Estado en el Despacho de Guerra". 

Ahora nos tocaría el turno de oír la opinión oficial de nuestros enemi ­
gos, para lo cual recurramos a trascrfbir el Parte del Com::Jndante del Huás­
car, que dice como sigue : "El 16 del corriente, a las 6 p. m., dewués de 
recibir carbón del Matías Causiño durante todo el día y hacer el tras­
bordo de los prisioneros chilenos que me condujo al costado el buque de 
S . M. B . Turquoise, me dirigí con el Matías Causiño a cruzar al Sur del 

Morro, gobernando así poco a poco, hasta las 2 a. m ., que cambié el 
rumbo al Noroeste dirigiéndome al fonde::Jdero apenas hubo aclarado. 
Al instante de fondear divisé a la corbeta peruana Unión dentro de la bahía 
de Arica . - Acto continuo me dirigí al Matías Causiño y le ordené ver­
balmente dirigirse a llo para dar cuenta de lo sucedido al señor almirante, 
protegiendo la partida de este buque hasta perderlo de vista, dirigiéndome 
en seguida a I::J boca del puerto a cruzar de Norte a Sur y hostilizar a la 
Unión con los cañones de a 40.- A las 9 a . m . , se avistaron dos humos 
al Sur y a las 6 y 30 a. m., se reconoció ser el Cochrane y Amazonas, dan­
do cuenta a U. S. por señales de lo que pasaba sin suspender las hostili ­
dades . A las 1 O a . m ., me ordenó U. S., ponerme al habla, lo que efectué 
en el acto, recibiendo orden de atacar a las 12 m., junto con el buque de 
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su mando y hostilizar hasta dicha hora al enemigo.- A las 12 m., me 
encontraba a distancia de 2,000 metros del Morro por la parte Sur, lugor 
designado por U . S., haciendo uso de toda la artillería y maniobrando con­
venientemente según las circunstancias, hasta las 3 y 30 p. m., hora en 
que fué llamado al buque de la insignia.- Mientras que U . S. en unión 
del que suscribe, y el Comandante del Amazonas, combinaban un plan 
conveniente para impedir que la Unión se escapara durante la noche, los 
diversos buques de la División dieron la alarma de que la Unión emprendía 
la fuga . En el acto me dirigí a bordo y goberné al Suroeste p::~ra encontrar­
la, continuando de este modo hasta las 12 p . m., hora en que nos encon­
tramos con el Amazonas y viendo que era inútil continuar la persecu­
ción a causa del poco andar comparativamente con el enemigo y ser de 
noche, resolví regresar a Arica, recibiendo en este lugar orden de seguir 
mi viaje a llo.- El buque recibió cuatro balazos: tres en el casco y uno 
en el palo trinquete que no han ocasionado ninguna baja .- El número 
de proyectiles consumidos es el siguiente: 28 granadas de 300 y 50 gra­
nadas de las comunes de 40 . Es cuanto tengo el honor de decir a U . S., 
en cumplimiento de mi deber . - (Firmado).- Carlos A. Condell.- Pa­
cocha, marzo 19 de 1880" . 

Por su parte, el Comandante del Blindado Cochr11ne elevaba la s i­
guiente comunicación : "Señor Comandante Gener::~l:- Participo a U . S., 
que hoy a las 9 a. m ., cuando efectuaba mi entrada al puerto en unión 
del Amazonas, me aperc ibí que el Huáscar se ocupaba en disp ::Jrar direc­
tamente al fondeadero y momentos después reconoc imos surta en él a 
la corbeta de la marina peruana Unión. Incontinenti hice llamar al Co­
mandante del monitor, por quien supe que el buque enemigo había forza ­
do el bloqueo durante la noche .- En consecuencia resolví entrar al puer­
to, lo que efectuamos a la 1 p . m., haciéndolo el Cochrane por el Norte 
y el Huáscar por el Sur. Abiertos los fuegos de parte del enemigo y de la 
nuestra a la 1 y 5 p. m., prosiguieron sin interrupción hasta las 2 y 50 
p . m., en que creí conveniente suspenderlos para renovarlos en mejor opor­
tunidad . - Terminado el cañoneo y encontrándonos al Oeste del puerto, 
5 millas distante conferenciaba con los señores Comandantes del Huáscar 
y Amazonas sobre la mejor manera de tomar colocación en la noche para 
intentar un resultado definitivo respecto a la Unión, cuando fuí av isado de 
que el buque enemigo dejaba el fondeadero, emprendiendo la retirada 
hacia el Sur a todo vapor. Era en este momento las 5 y 20 p. m., inme­
diatamente ordené emprender la persecución que, por mi parte, atendido 
a lo escaso del andar del Cochrane sólo la efectué hasta la puesta del sol, 
hora en que la perseguían el Huáscar y el Amazonas.- Durante el ca­
ñoneo, la amplitud de nuestras distancias varió entre 2,000 y 3,600 me­
tros.- En el mismo inte rvalo de tiempo el buque de mi mando fué al­
canzado por cuatro proyectiles que han producido averías de poca consi ­
deración. Todo lo cual participo a U . S., para su conocimiento y fines con­
siguientes .- (Firmado).- J . J. Latorre". 

El Almirante chileno informaba así al Ministro de Marina de su país : 
"Comandante en Jefe de la Escuadra.- Pacocha, Marzo 26 de 1880.­
Señor Ministro:- Con esta fecha el Comandante del blindado Cochrane, 
me comunica la siguiente relación de las averías sufridas por el buque de 
su mando durante el combate del 17 de marzo, con las baterías de Arica, 
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y los buques Manco Capac y Unión.- Sobre cubierta.- Uno de los oben­
ques de la jarcia mayor a estribor tronchado en dos partes- un proyec­
til, bala o granad8, pegó en la parte superior y a estribor de la casa del 
piloto en el puente de proa destrozando como cuatro pies de ésta en sen­
tido horizontal y la mayor parte de la esquina y costado de estribor rom­
pió en pedazos la b8randa superio r de la misma casa- un casco de gra­
nada atravesó el palo mesana a 20 pies de la cubierta y otros más peque­
ños hirieron en la cubierta del puente y defensa de coys . Cubierta de la 
batería . - Un proyectil chocó exactamente en tubo de ?a., claraboya des­
de popa a babor, rompiendo la parte superior de aquél, perforó el costado 
y los cascos en el interior del buque, destrozando la puerta de la botica, 
etc ., e hiriendo varios objetos de parte interi o r de este departamento . Un 
pequeño trozo de proyectil cayó en la máquina. - Costado del buque .­
Un proyectil chocó con la plancha curva de media pulgada entre el re­
ceso y el costado en su parte de popa a babor, tomó una dirección oblicua 
hacia abajo atravesando la media pulgada de fierro y chocó contra uno de 
los pernos de la plancha de blindaje, sin hacerle daño alguno .- Otro pro­
yectil que se supone sea del Manco Capas chocó en la parte inferior del 
receso de la batería a babor y en la línea vertical con el anterior. Este pro­
yectil ha sacudido y aflojado la juntura de la plancha en toda su exten­
sión, como asimismo los pernos inferiores . No penetró dejando sólo una 
aboyadura del tamaño y forma de un plato sopero . Corresponde a la par­
te central de la batería, donde sacudió el forro y votó una de las grana­
das colocadas en chilleras . - Dos proyectiles chocaron en la línea de agua 
de uno y otro lado del costado, en el cinturón o faja de 9 pulgadas, sin 
causar daño alguno y dejando sólo una pequeña m:Jrca. - Es opinión del 
carpintero 19 don Eduardo Pentón, que la plancha de fierro interior de la 
batería a babor debe sacarse y examinarse las tuercas de la plancha de 
blindaje recorrido por el proyectil . - Lo que trascribo a U . S. para su co­
nocimiento y fines consiguientes . Dios guarde a usted . - (Firmado).­
Galvarino Riveras . - Al señor Ministro de Marina" . 

A fin de darnos cuenta de la proyección hacia el futuro de los aconte­
cimientos que est8mos ocupándonos, nos referiremos a dos documentos que 
vienen a producirse 28 años más tarde de la famosa doble ruptura del blo­
queo . El primero de los documentos a que hacemos referencia dice así : 
"Lima, Agosto 17 de 1908.- Señores Secretarios de la H. Cámara de 
Senadores .- En contestación al oficio de UU. SS . HH., N9 27, fecha 
4 del presente, en el que se sirven, a solicitud de la Comisión Principal 
de Guerra de esa H . Cámara pedir informe a este Ministerio, en el pro­
yecto de ley que declara a los jefes y oficiales del monitor Manco Capac, 
comprendidos en los efectos de la ley de 3 de Noviembre de 1903, expe­
dida a favor de los tripulantes de la corbeta Unión; me es grato manifestar 
a UU . SS . HH. que a juicio de este despacho, la acción naval que tuvo 
lugar en las aguas de Arica el 17 de Marzo de 1880 con motivo de la rup­
tura del bloqueo de ese puerto, constituye uno de los hechos de armas de 
aquella época que merece la gratitud del país, pues en la referida acción 
cúpole al monitor Manco Capac interponerse abnegadamente entre la cor­
beta Unión y las poderosas naves enemigas que dentro del puerto, la ata­
caron , librándola así de ser espoloneada y hundida y dando lugar de ese 
modo a que aquella escapara burlando a sus agresores . Juzgo, en canse-

- 62 -



cuencia, que el Congreso cumplir ía un acto de justicia, aprobando el re­
ferido proyecto de ley, con excepción del ascenso que propone, por no con­
templarlo la ley ya citada de 3 de Noviembre de 1903, que le sirve de fun­
damento.- Con lo expuesto tengo la honra de dejar satisfecho el infor­
me que se sirvieran pedirme UU . SS . HH. en su oficio ya citado .- Dios 
gue. a UU. SS . HH.- (Firmado) Juan N . Eléspuru" . El lector podrá hacer 
los comentarios que más le gusten; pero no olvidemos el punto de vista 
que si tan grande fué la hazaña del Manco Capac, ¿por qué fué tan in­
menso el regateo de las recompensas::> Veamos el segundo de los documen­
tos inéditos, que va a continuación : "Lima, Diciembre 9 de 1908 .- Seño­
res Secretarios de la H. Cámara de Senadores . - En contestación al apre­
ciable oficio de UU. SS. HH., N9 295 del 25 de Octubre retropróximo, 
sólo recibido antier, 7 del presente, sirviéndose pedirme informe acerca de 
si los sobrevivientes del monitor Manco Capac recibieron o no ascenso 
después de la fecha en que se realizó la ruptura del bloqueo de Arica por 
la corbeta Unión, o sea, por el combate naval que con tal motivo se libró 
en las aguas de ese puerto, el 17 de Marzo de 1880; tengo el honor de 
manifestar a UU . SS. HH. que los expresados sobrevivientes NO recibie­
ron ascenso alguno por el indicado concepto, si bien posteriormente lo han 
sido por distintos respectos, como ser: su concurrencia al memorable com­
bate del 7 de Junio, en el precitado puerto, y otros que, conforme a la ley 
de ascensos para la Marina, se les ha conferido en atención a sus servicios 
normales, hasta las clases que actualmente invisten.- Me es honroso de­
jar así emitido el informe en referencia .- Dios gue . a UU . SS . HH.­
(Firmado) Juan M . Ontaneda" . 

Y para terminar, veámos los comentarios que hace nuestra historia­
dor naval el Comandante Manuel 1. Vegas, que copiamos de su Historia 
de la Marina de Guerra del Perú. He aquí sus expresiones: "Los buques 
de guerra neutrales habían cumplido con el ceremonial marítimo saludan­
do al comandante de la corbeta a su lleg:Jda a Arica, a pesar de que en 
esos momentos menudeban las balas chilenas alrededor del buque levan­
tando inmensas columnas de agua. Este acto y la ruptura por dos veces en 
el mismo día, a plena luz, de un bloqueo marítimo, después de cumplir su 
misión y estar gravemente averiado por un cañoneo intenso de siete horas 
es la única vez que haya acontecido a un buque de guerra en el mundo.­
Tanto a la entrada como a la salida de la Unión, el entusiasmo de los habi­
tantes de Arica fué inmenso; la gente cubría materialmente la playa para 
contemplar a la esbelta nave sin cuidarse del repetido cañoneo de los bu­
ques chile nos que se confundía con sus enronquecidas voces, se tocaba el 
himno nacional y marciales dianas "parecía que la Patria estuviese de 
gala, celebrando el aniversario de una fecha gloriosa'" y las tripulaciones 
de aquellos barcos de guerra extranjeros, subyugadas por la grandiosidad 
y audacia de la operación, subieron a las jarcias y despidieron a nuestra 
heroica nave con aclamaciones estruendosas en las que se mezclaron las 
palabras de cuatro idiomas .- Veamos ahora el juicio que mereció el 
acto glorioso a los testigos extranjeros y a los historiadores chilenos.- El 
teniente Mason, de la corbeta Thetis, dice: "cumplimos con el deber de sa­
ludar a su llegada al bravo comandante de la Unión, a pesar de que el com­
bate estaba en toda su fuerza ... .. Al salir audazmente el buque perua­
no fué imposible evitar que en todos los buques aplaudieran con ardoroso 
entusiasmo".- El historiador Clemente Markham C. B. F. R . G. S . . . . "el 
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capitán Villavicencio de la Unión entró en Arica; a la luz del día, el 17 
de Marzo, a despecho de los buques bloqueadores; desembarcó su carga­
mento, se batió y escapó audazmente".- El coronel Ekdahl : "Como era 
natural, la atrevida maniobra del buque peruano causó en los primeros mo­
mentos, cierta confusión en la división naval chilena. Esta expedición cons­
tituye indudablemente una de las hazañas mcís gloriosas de la escuadra 
peruana durante esta guerra . La concepción de ella honra altamente al 
alto comando peruano como honra su ejecución al jefe encargado de ella, 
capitán Vi llavicencio. Las alternativas eran bien duras; pero el gobierno 
peruano supo afrontar sus grandes riesgos".- Vicuña Mackenna : "Villa­
vicencio es de escasa figura como físico, pero de hígados hinchados y alto 
pecho. Su acción fué atrevida y feliz, por cuanto lo es siempre romper 
un bloqueo con un solo buque, y mayor fortuna de sus jefes fué hacerlo 
cuando cerrábanle el paso tres poderosos buques".- Y Bulnes: "Era una 
sorpresa audaz, digna de un jefe valeroso como Villavicencio y que supo 
desempeñar cumplidamente . Tuvo la intención de salir desde un principio 
e inmediatamente procedió a bajar su carga y a embarcar carbón para 
ponerse en franquía . A bordo de nuestros buques se decía: "Villavicencio 
ha caído en la trampal Ahora no escapa! Sin embargo, este jefe se preci­
pitó rápidamente por el sur, mar afuera, en medio de la anhelante expec­
tación de tierra y de la sorpresa de los bloqueadores. Fué de parte de 
Villavicencio una operación afortunada que honra su destreza marinera".­
En esta acción de armas, a pesar de que en ella tomaron parte Latorre y 
Condell, aquellos jefes que se caracterizaron por la opCJrtunidad de "llegar 
siempre a tiempo" y efectivamente, Latorre llegó así por pura casualidad; 
sin embargo se notó por su ausencia, del lado chileno, la oportunidad, la 
estrategia, don de mando y previsión. Se ha llegado a decir que para em­
prender la caza de la Unión fué preciso que los comandantes regresasen a 
sus buques respectivos; pero esto, que ya en sí es una enorme torpeza, nada 
justifica, pues, ¿cuándo se ha visto que los segundos no actúen en ausencia 
de sus jefes?" . 

6.- Las forti\ficac~o.nes de lo' P~aza de Arica- Montero y su plan.­
Breves notas de la acción de los marin1os.- Bolognesi t.oma el co­
mando de la Plaza y Leoncio Prodo pasa al Ejército. 

Pongamos unas cuantas frases respecto de esa plaza de Arica, a la 
cual se acababa de incorporar la lancha torpedera Alianza. Podemos usar 
a manera de iniciación las palabras de J. Pérez, un testigo y actor, que 
escribe el 13 de Junio de 1880: "Era el 5 de abril de 1879, y la conocida 
plaza de Arica, aguardaba ansiosa que se pensase en ella para trasfor­
marla en el punto que había de servir de apoyo a las fuerzas que por mar 
y por tierra habían de defendernos de la invasión chilena en esa parte de 
nuestro territorio. El Morro, el famoso Morro, la playa del Norte y la 
Isla conservaban, apenas, los despojos que manifestaban la intención que 
alguna vez se tuvo de fortificarlos" . En efecto, recién el 12 de Abril de 
1879 como ya lo dijese, y no en mayo según aseguran algunos historiadores, 
zarpa del Callao el Talismán para Arica, llevando 41 O bultos con mate­
riales de guerra y los primeros cañones Vorux de a 100 libras para arti­
llar la Plaza de Arica, embarcándose el Contralmirante Lizardo Montero 
y más de cien agregados. Ya el Prefecto Zapata había iniciado ciertos 
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trabajos preliminares a fin de defender el puerto; pero a la llegada en la 
primera quincena de abril de 1879 del Contralmirante Montero, éste que­
dó como jefe de la Plaza e investido de I:J dirección de las obras de forti­
ficación y defensa. Se ha dicho que Montero !lavaba consigo "un puñado 
desordenado de elementos de defensa y un grupo de jóvenes entusiastas". 
En verdad que la Comandancia General de Marina remitió cuanto dispo­
nía, hizo lo que podía y trató de llenar las necesidades conforme se iban 
presentando; por otra parte, cumplió órdenes de la Suprema dirección de 
la guerra. Como fuese, con la actividad "que permitían los elementos de 
que se podía disponer se comenzó a montar cañones de menor calibre en 
el Morro y tres mayores en la playa, los primeros en plataforma de ma­
dera y con cureñas de mar, y los segundos en construcciones provisionales 
de mampostería y madera". En la labor de fortificación tomaron parte el 
Coronel Panizo y el Comandante Mesa; asimismo, cooperó el Ingeniero 
A. El more, que prestó sus servicios donde fueron necesarios, igu:JI que el 
Ingeniero Eléspuru. 

Gerardo Vargas H. en su obra La Batalla de Arica, que subtitui:J 
Capítulos de la obra Arica en la Guerra del Pacífico, sostiene lo siguiente: 
"En la primera quincena de abril de 1879, mes- en que Chile nos arrastró 
a la guerra, tenía Arica por Jefe al patriota Prefecto del Departamento de 
Tacna doctor Carlos Zapata. El 9 de abril del mismo año, el Contralmi­
rante don Lizardo Montero, antiguo conocido de Arica, aceptaba el cargo 
de Comandante General de las Baterías y Fuerzas de esta Plaza, a la que 
se trasladó inmediatamente después, siendo recibido con entusiasmo. Ri­
valizando en actividad con el Prefecto Zapata, desde el primer día de su 
llegad:J se concretó a acelerar la construcción de las Fortificaciones del Mo­
rro, y San José, cuyos trabajos habían sido encomendados al competente 
Artillero Coronel Arnaldo Panizo y a los Ingenieros Eléspuru y Castillo". 

Recordemos que el Presidente de la República, después de pedir permi­
so al Congreso para tomar en la frontera el Comando general de las Fuer­
zas Aliadas, revistó la concentración aliada entre !quique y Tacna, re­
gresando a Arica el 4 de junio de 1879. Dice Dellepiane: "Las tropas pe­
ruanas que se hallaban en Arica, de .reciente creación y por consiguiente 
reclutas, pasaban de cuatro mi 1 hombres de efectivo. El Morro que do­
mina la ciudad había sido artillado y se habí:Jn emplazado, además algu­
nos boterías bajos que, con el Monitor Manco Capac, defendían lo plaza 
contra todo acción de lo escuadro chileno. El Director Supremo de lo Guerra 
estableció su Cuartel General en Arica y allí se realizaron los juntos de gue­
rra de los jefes del Ejército aliado, poro acordar los planes de compaña y 
disponer lo ejecución de los operaciones. "Bien se ha dicho de que en esos 
momentos ero Ar ico un centro de operaciones del Ejército Aliado, refugio 
de lo Escuadro, y uno Base Noval efectivo en el teatro de lo guerra. La 
serie de desastres que se presentaron, obligaron al Presidente de la Repú­
blica o dejar Arico el 26 de noviembre de 1879. Durante cinco meses de­
bido o los mismos ajetreos de lo gran concentración de tropos en Arico, 
no se ava nzó mucho en lo defensa del citado puerto. Siguieron las cons­
trucciones como provisionales en gran parte y más que todo incompletos. 
El Contralmirante Montero no encontró los facilidades del coso, pues, tro­
tá bose de evita r gastos que "en detalle y por partes, parecían supérfluos 
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y muchos; gastos que el Gobierno no hubiera regateado si se les hubiera 
descentralizado de él y obedecido a un plan y programa acordados" . Resol­
vió el Contralmirante Montero que una comisión compuesta del Coronel 
Panizo, de un ingeniero y del Mayor Ugarteche llevara a cabo la defensa 
de la población de Arica por la retaguardia, la cual acordó una serie de 
medidas como construir más baterías, transforMar en reductos los dos pan­
teones, excavación en torno de los parapetos, etc. Todos los estudios par­
tían del supuesto de que Arica sería defendida por el numeroso Ejército que 
entonces la guarnecía y por tal motivo los trabajos adoptaron una extensión 
muy grande; lo cual nos indica que mucho influyó lo subjetivo y que la re:J­
Iidad fue bien distinta. ¿En algo se puede culpar de ello al Contralmirante 
Montero? ¿Acaso el ilustre y heroico marino no estaba empleando a los me­
jores profesionales que tenía a la mano y metiendo en la obra cuánto ele­
mento podía conseguir? Sabemos que desde el 7 de agosto de 1879, se en­
contraba en Arica el monitor Manco-Capac que quedó como baluarte del 
mismo, con sus dos cañones Dahlgren de 15 pulgadas de avancarga y áni­
ma lisa, los cuales se cargaban con saquetes de 50 libras de pólvora y lan­
zaban proyectiles esféricos de hierro con peso de 500 libras, bombas de 
tiempo y tarros de metralla con un alcance máximo de 2,200 yardas. Este 
buque, como nos dice Arce y Folch, para el combate: "había que suprimir 
el puente de madera para el com:::mdo de tiempo normal y la plataforma 
que se extendía desde la torre de la artillería hasta la popa del buque para 
la tripulación, cuarto de plan8s y oficinas; no presentando sino nueve pul­
gadas de costado libre sobre la línea de flotación y visibltS por único blan­
co para el enemigo la torre de combate del Comandante y la torre de la 
:Jrtillería con un blindaje de 9 pulgadas de espesor . "El Manco Capac, por 
asta época, se concretaba al desarrollo de ejercicios militares, de armas 
menores y de artillería; empero, tuvo que suspender el fuego con bala de 
sus piezas, porque las trepidaciones ocasionab:::m desperfectos en las cal­
deras, las cuales ya habían sido parchadas muchas veces. De aquí que el 
Comandante Capitán de Navío Camilo N. Carrillo disponía de un margen 
de tiempo para ocuparse, a solicitud de Montero, de las baterías de la Plaza, 
siendo uno de los colaboradores más entusiastas, hast:J que dejó el 1 <.:> de 
diciembre de 1879 el comando del monitor Manco Capac al Capitán de 
Fragata José Sánchez Lagomarsino, pGsando a hacerse cargo de la Coman­
dancia General de las Baterías de la Plaza y llevó como segundo Jefe del 
Morro al Capitán de Corbeta Manuel 1 . Espinosa. 

Las fuerzas que formaron el Ejército del General Buendía, fueron in­
corporadas al grueso de T::Jcna-Arica que quedó a órdenes del Contralmi­
rante Lizardo Montero . Chile se había hecho dueño de Tarapacá que sumó 
a su conquista de Atacama. En el mes de diciembre de 1879, pocos días 
más tarde de la acción gloriosa de Tarapacá, desenvolviéndose en el teatro 
de Lima, tuvo lugar una revolución : el Presidente Prado dejó el Perú el 17 
de diciembre, asegurando que estaba autorizado por el Congreso para salir 
del país en busca de armas, quedando encargado del mando el Vice-Presi­
dente, General La Puerta; no tardaron en presentarse una serie de mani­
festaciones hostiles contra el nuevo estado de cosas y el 23 de diciembre, 
por un golpe de estado, se proclamó Jefe Supremo de la República Nicolás 
de Piérola . Esta revolución llevó la mayor desmoralización a las tropas y 
según asegura el Mayor Alejandro Montani, hizo "la Babel más estupenda 
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en cuanto o lo occ1on directivo de lo guerra" . Si Montero no tuvo rela­
ciones muy cordiales con Prado, ahora los circunstancias eran realmente 
peligrosos, pues Montero tenía en Piérolo un enemigo o muerte. También 
por esto época puso un último toque al pesimismo, lo tremendo traición del 
Presidente de Bolivia General Daza que llevó o sublevarse o los tropos bo­
livianos, huyendo Daza poro ser reemplazado por el General Campero, ton­
to en lo Presidencia de Bolivia como en el comando del Ejército. En el mes 
de febrero de 1880, por los órdenes expresos y terminantes del Gobierno 
impartidos desde Limo, se dividieron nuestros tropos en el Primer Ejército 
del Sur sobre el eje Tocno-Arico o cargo de Montero y el Segundo Ejército 
del Sur, formado por unidades sacados de lo sierro que tenían por base Are­
quipo; al respecto, protestó Montero de que en lugar del robustecimiento 
de sus tropos, del inmediato envío de los armas, vestuario, calzado y ton­
tos necesidades de sus soldados, se "reorganizase el Ejército de Vanguar­
dia alterando su personal, en momentos en que yo se encuentro al frente 
del enmigo". Junto con lo protesto pidió el Contralmirante Montero ser 
reemplazado en el comando; pero se ejercieron sobre él presiones que con­
moviendo su patriotismo y su desprendimiento militar, lo obligaron o que­
darse. A partir de este momento de supremo sacrificio, Montero obedece los 
órdenes de Limo, cuyos instrucciones eran : "no abandonar bajo pretexto 
alguno, nuestro base de operaciones que 1:~ constituían Tocno y Arico". 
Oigamos al respecto algunos observaciones del ilustre historiador General 
Carlos Dellepione: "Montero, o quien el Dictador contob:~ como su enemi 
go personal y político, en hermoso gesto aceptó el encumbramiento de Pié­
rolo y, deseoso de servir o su Patrio en los puestos de mayor peligro, relegó 
o último término intereses políticos y cuestiones personales poro recibir con 
inteligencia y lealtad los órdenes emanados del Poder central, cuyo legiti­
doa no discutía dados los difíciles circunstancias por los que atravesaba 
el país. Piérolo con perceptibles fines políticos, cometió en cambio grave 
error con respecto al Ejército peruano de Toen:~, pues en lugar de concen­
trar todo su atención y sus innegables buenos deseos en él, dividió los esca­
sos elementos de que podía disponer entre ese Ejército, que llamó Primer 
Ejército del Sur, por decreto de 31 de enero de 1880 y el Segundo Ejército 
del Sur, que debía establecerse entre Arequipo y Moqueguo, según el mis­
mo decreto ..... Dividiendo y encasillando el esfuerzo nocional, descuidó 
o los tropos de Montero que no sólo abandonó o su propio suer­
te sino que aisló, condenándolos ante lodo mente al desastre. Como plan 
general de operaciones, Piérolo ordenó o Montero, en sumo, que lo de­
fensa de Tacna debía ser el objetivo principal de la campoña". En otro si­
tio dice el General Dellepione: "Con lo rígido consigno dado por Piérolo o 
Montero poro que no abandonara Tacna sin batalla, éste se creyó obligado 
o permanecer en lo ciudad y en su valle poro hacer lo defens:~ inmediato de 
lo población ..... El plan de Montero consistía en defender Tocno en los 
alrededores de lo ciudad, tonto poro cumplir puntualmente lo orden del 
Dictador al que quería demostrar lo más completo obediencia, o fin de 
borrar rencillas políticos, como poro aprovechar lo vía férreo o Arico, en 
lo medido de lo posible, pensando hacer en este puerto, o o sus inmediacio­
nes, uno último resistencia. El plan de defensa de Montero estaba fundo­
do en lo mayor energía pues tendía o mantener el terreno confiado a su 
custodio, o pie firme, hasta el último extremo. Después de lo batallo de 
Tocno, en coso de sufrir uno derroto, Montero pensaba replegarse a Arico 
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quitándose él mismo toda línea de retirada, para hacer una defensa final 
que indudablemente, dados los efectivos en presencia, hubiera sido el más 
completo y abnegado aunque también estér il sacrificio. A tal punto lleg;:¡ba 
el firme deseo de Montero de cumplir la orden recibida que, cuando alguien 
propuso hacer la defensa en C::dana para impedir que el enemigo se apode­
rase de este punto sobre el Caplina , aguas ar ri ba de Tacna, se negó rotun­
damente ..... Para el Contralmirante Montero, era de una pieza el dispo­
sitivo estratégico tendido por él entre Arica y Tacna; podía suceder que 
las fuerzas que guarnecían ambos puntos se encontrasen o no reunidas. en 
la primera batalla que pensaba dar, pero, en cambio, no dejaría abando­
nada la plaza de Arica y las divisiones que la ocupaban. Existía en su mente 
un enlace imaginario, sobre todo moral, entre las fuerzas de Tacna y Ari­
ca y, por otra parte, estaba poseído de un ferviente anhelo de evitar que 
Tacna fuera hollada por el invasor". 

Montero, un marino distinguido, había pasado por distintas etapas en 
su dilatada carrera, muchas muy difíciles y dignas de ser consignadas en la 
Historia naval por su intención y contenido; etapas que ahora de Contral­
mirante lo llevaron por fin a conquistar una madurez interesante desde cual ­
quier punto que se le mire . Nadie hasta hoy ha querido escribir su bio­
grafía completa y bien meditada. Apreciamos que Montero poco a poco 
frente a la vida, se ha puesto entre la posición del filósofo y la del patriota 
capaz de toda inmolación; la disciplina, llevando del brazo a la amar­
gura, le había impuesto una comisión y a partir de este momento, enero 
de 1880, todo marchará hacia la muerte como bajo el signo de un mo­
numento funerario. Mientras llega el instante supremo de la hecatom­
be, quizá si en el fondo de los pensamientos exista una antítesis: por un 
lado la fe y la esperanza de un Perú que pueda ser capaz de los mayores 
milagros, y, po r el otro, el plan a cumplirse Arica-Tacna, rígido y fatal . 
Todo esto nos mueve hacia el simbolismo del cual hablamos al iniciarnos, 
de una expresión que en el presente caso significaría el pagar con la sangre 
de los buenos hijos, los errores cometidos por la mayoría y salvar así el 
futuro de la Patria. Pensamos con p::~smo y admiradas que hay seres ele­
gidos por algo más que el azar sin duda, que hay hombres nacidos a fin 
de cumplir en una etapa histórica eJ papel de víctimas, pero víctimas con 
lauros, cual si les hubiera estado destinado su papel en el escenario pe­
ruana, por la culpa de todos . Cosas complejas y multiformes, como el fue­
go, como las nubes, como el mar, que nos desconciertan; que sabemos her­
mosas después del sacrificio y lo sabemos así porque constituyen una siem­
bra . 

Las funciones de Montero le absorvían c::~si completamente su tiem­
po en Tacna , por lo cual ordenó a los Ingenieros Elmore y Eléspuru hacer 
el reconocimiento de los trabajos que se estaban llevando a cabo en Ari­
ca . Sobre todo a El more se le confió la form;:¡ que pudiera ser volada la 
Plaza por medio de galerías cargadas con pólvora, de modo que no sólo 
fuera posible destruir las baterías y los muelles, sino que el conjunto de 
minas al estallar lanzara por las aires a toda la población . En el momento 
que Montero ordenó a este respecto a Elmore, le explicó: "No nos. halla­
mos todavía en estado de decir entre nosotros que la Victoria es la X de 
una ecuación de términos conocidos; las armas nos pueden ser adversas 
y, entonces, al perder el poderoso baluarte que nos ha sido confiado, ne­
cesitamos un hecho que, como el estertor de la muerte, sacuda hasta las 
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últimos fibras del corazón de lo Patrio : t iene usted 250 quintales de di­
namito poro hacer volar Arico. Entonces podré decir yo o mis soldados 
en el combate: muchachos, adelante tenéis lo muerte y si no lo encontráis 
oh', lo hallaréis atrás" . El informe, después del reconocimiento de los 
obras, establecía entre otros puntos los siguientes de más importancia : 
que el orden de los faenas no ero el más conven iente, pues se estaba de­
jando o un lodo aquello de mayor necesidad por cosos de segundo y terce­
ro monto; que no estaba proyectado cuanto se debía, como reductos con 
~ompos atrincherados y foseodos , defensa de los flancos con parapetos y 
minos, etc .; que se carecía de lo más indispensable; y, por fin que lo comi­
sión sólo podía asegurar por razones obvios nodo más que trabajos ru­
dimentarios. Al mismo tiempo, el Ingen iero El more elevó el proyecto poro 
minar la plaza, con los planos de los galerías, las cargas de pólvora, etc. 
En realidad, quedamos sorprendidos de cuanto era necesario hacer y de 
lo falta de medios materiales para llevarlo a cabo . Sólo de considerar que 
las baterías estaban en pleno desierto y que uno patrullo chileno bien di ­
rígida podía hacerlas peligrar, se nos encoge el alma; nada digamos de los 
flancos descubiertos, ninguno obra cerrada e infranqueable, la ausencia 
de herramientas y materiales, en fin, tantas deficiencias que nos producen 
el tormento de la impotencia. 

Anotemos un hecho bastante peregrino . Era Leoncio Prado un joven 
Oficial de Marina que a los trece años obtuvo la clase de Guardia Marina 
y que hizo todo la compaña revolucionaria contra el tratado Vivonco -
Pareja, en los buques mandados precisamente por el entonces Capitán de 
Navío Lizordo Montero; en 1866 se batió en el encuentro naval de Abtoo 
y tres meses más tarde en el glorioso 2 de Mayo o bordo del Tumbes, al 
lado también de Montero. Una vez que completó sus estudios profesiona­
les en la Escuela Naval Militar, viajó a nuestro Oriente a órdenes del Al­
mirante Jhon Tucker. Ya de Teniente Segundo de la Armada, fué enviado 
a perfeccionar sus estudios en los E. E. U. U. y poco después pasó a pe­
lear por la independencia de Cuba, obteniendo el grado de Coronel. Aun­
que puesta a precio su cabeza, volvió o los E. E. U . U . donde se enteró 
que la guerra de Cuba había cesado . Ya podemos imaginar lo amargura 
de Leoncio Prado ante el Convenio del Zanjón, en que sucumbe lo na­
ciente libertad cubana, él que junto con sus hermanos Justo y Gracia, estu­
viera al lado de los héroes isleños, que formaron parte de las huestes de 
Agramonte, fueron ayudantes del insigne caudillo Máximo Gómez y a 
Leoncio le cupo el privilegio, en un golpe de singular audacia, de capturar 
al buque español Montezuma y convertirlo en el Céspedes, el primer barco 
de la naciente República; todos estos y otros muchos trabajos heroicos por 
la causa de la Independencia de la Perla de las Antillas, no podían perder · 
se; por ello Leoncio Prado principió a militar en los EE. UU. en el llamado 
Comité de Auxilio, con los rebeldes cubanos que preparaban una nueva ex­
pedición libertadora. En esos momentos fué llamado por su Patria, y a ella 
corrió animoso; en el Callao se le dió el cargo de Jefe de la Brigada tor­
pedista que debía establecerse en la Isla Alacrán de la rada de Arica, co­
mo en efecto se llevó a cabo en la citado Isla que cierra el flanco sur de la 
bahía interior, en que se ubicó la maestranza para el servicio de torpedos 
Lee. A principios de 1880, Leoncio Prado encontró muy monótona su labor 
y consiguió que lo posaran al Ejército: "saltó a tierra y organizó a los 
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Guerrilleros de Vanguardia, poro hostilizar o todo hora o los fuerzas ene­
migos, dar golpes de sorpresa y, de cuando en cuando, arrancar palmas a 
lo glorio; y cuando los Ejércitos se enfrentaron para el duelo del 26 de Moyo 
de 1880 en el Campo de la Al ianza, quiso Prado sumarse a la caballería 
peruana y luchar hasta el último momento, y después de la derrota, dejan­
do en el campo el cadáver de su hermano G r~cio, volver porfiadamente a 
la contienda" . (Luis Alayza y Paz Soldán). Después vendría la epopeya 
de la Breña y el epílogo de Huamachuco, donde dictó una lección magnífica 
de estoicismo . Al ausentarse Leoncio Prado de su puesto en Arica, se en­
cargó del mismo el joven Pedro U reta . Ahora bien, por los caminos que 
salían de Arica, la abandonó Leoncio Prado para la Marina e incorporarse 
al Ejército con el grado de Coronel, el mismo que adquirió en Cuba : ib::~ 
en dirección de lo gloria . Poco después, por los caminos que entraban a 
Arica, llegaría Bolognesi con el grado de Coronel que llevaba años y más 
años: venía en dirección también de la glor ia . Uno y otro no podían evitar 
el sacrificio de su vida, pero estuvo en ellos rodearlo de inmortalidad he­
roica. 

El duelo a canon librado en Ar ica el día 27 de febrero de 1880, tuvo 
como consecuencia lo que menos se habría- esperado de él, o sea que prác­
ticamente se paralizaron todos los trabajos de fortificación . Además, pú­
_:;ose en evidencia que no existían cuarteles para alojar la guarnición en 
su campamento de la retaguardia del Morro; entonces las unidades pa­
saron a Tacna, quedando en Arica sólo unas pocas tropas de guarnición 
con el nombre de Séptima División a órdenes del Coronel lnclán y Octava 
División al mando del Coronel Alfonso Ugarte : pomposo nombre de Divisio­
nes que no sumaban entre las dos ni 1,400 soldados. El · 3 de abril de 
1880, Montero destinó como Jefe de la Plaza al Coronel Francisco Bolog­
nesi, el mismo día que el Estado Mayor General se trasladaba a Tacna . 
¿Acaso este nombramiento no acusa en Montero una especie de ilumina­
ción interior? Otros cambios llevados a ccíbo fueron : el Capitán de Navío 
Camilo N . Corr il lo dejó la Comandancia' General de las Baterías de la 
Plaza y pasó a Arequipa llamado por el Gobierno; el Capitán de Navío Juan 
G . More se hizo cargo de la Batería del Morro; el Coronel Panizo ocupó 
su puesto en la Comandancia Genero! de Artillería del Ejército de Tacna, 
dejando con 44 hombres las Baterías del Norte; el Ingeniero Eléspuru, 
abandonó también Arica, mientras el Ingeniero Elmore era puesto a las 
5rdenes del Coronel Bolognesi . Veamos algunas explicaciones de J . Pérez : 
"Nunca olvidaremos la actitud asumida por el Coronel Bolognesi, desde 
que tomó posesión de su puesto . Resuelto a defender la posición que se 
le confió, a todo trance, atrajo a sí a todos aquellos que podían ayudarlo 
en su propósito. Activo, a pesar de que sus encanecidos cabellos indicaban 
su avanzada edad, todo lo emprendió sin arredrarse por la escasez del tiem­
po y su absoluta falta de elementos. Así hemos visto a ese digno ancia­
no organizar sus brigadas para que cada cuerpo, cada batería, se sirva con 
independencia, formar dos partidas de cab::JIIería para vigilar el Norte y 
el Sur; mejorar el alimento de la tropa, subiendo a libra y media su ración 
de carne, y, sobre todo, pensar de una manera seria en los medios de resis­
tencia , para lo que se atrajo al Ingeniero.- Empeñoso como pocos, el Co­
ronel Bolognesi leyó con avidez el memorandum que le presentó el señor 
Elmore, síntesis de los que en otras ocasiones había presentado al General 
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Montero. Naturalmente que los obras de defensa y de mino sólo se po­
dían llevar o cabo rudimentoriomente, tonto porque el tiempo no perm itía 
otro coso, cuanto porque se carecía de lo más ind ispensable .. . .. Inicio­
dos los trabajos se tropezó siempre con el modo de proceder del abnega­
do anciano, jefe de lo Plazo: fijo su atención en un solo punto, no permi­
tía que se procediese de otro modo que por detalle; de tal manero que 
cualquier obstáculo, cualquier artículo que faltase hacía que se perdiese el 
tiempo lastimosamente en todo el sistema . De ahí que lo defensa del flan­
co izquierdo fuese moroso, por más que se le diera el carácter de provisio­
nal.- Afortunadamente el nunca bien lamentado More, prestó todo su 
apoyo o lo preparación del flanco derecho (lo retaguardia del Morro) con­
vencido como estaba que ero por o 11 í por donde había de embestí r el ene­
migo . Es así que hemos visto o ese valiente marino acompañar personal ­
mente al Ingeniero poro escoger lo posición de los parapetos, presidir lo 
colocación de los minos, designar los lugares o que se habían de trasladar 
algunos cañones, etc ., etc . Al Comandante More se debe, puede decirse, 
exclusivamente, que el enemigo en su ataque hoyo encontrado por eso 
porte alguno resistencia en materia de fortificación llamado formidable 
por lo versión chilena" . 

Reforzando lo dicho anteriormente, vamos o recurrir a lo obro de Ge­
rordo Vargas H., La Batalla de Arica, quien elogio lo labor desplegado por 
el Coronel Bolognesi desde el primer día en que se hizo cargo de lo Jefa­
tura de lo Plazo y cito como colaboradores entusiastas en esto toreo, al 
Ingeniero Elmore, al Comandante More (que escribe equivocadamente con 
doble 0), al Teniente Coronel Lo Torre, al Coronel lnclán, o Sáenz Peño, 
o Medordo Cornejo y al Comandante Espinoso (marino). Respecto o El ­
more tiene fas siguientes frases : "El señor Elmore, de cuyo actuación en 
Arico nos ocupamos más adelante, prestó importantes servicios al país en 
aquellos momentos supremos. Recordamos, como si hubiese acaecido ayer, 
haberlo visto al frente del numeroso grupo de improvisados zapadores di­
rigiendo lo construcción de los parapetos del Cerro Gordo y de los boterías 
del Este, abrir el extenso reducto que, partiendo de uno de los flancos de 
fa botería Ciudadela, terminaba en el cementerio católico, o través del co­
mino real que conduce del puerto al valle de Azopo; reducto que aún exis­
te, como asimismo los grandes parapetos de areno que circundaban el cam­
posanto. Eran 18 reductos y trincheros, formados de sacos de areno, con 
fosos en formo de medio Juno, el espacio comprendido entre lo plazo del 
Morro y el fuerte del Cerro o Morro Gordo, hábilmente ubicado, y en for­
mo que se defendían unos de otros, permitiendo, o su vez, romper simultá­
neamente sus fuegos sobre su frente, es decir, el Oriente. Sin embar­
go, exaltados e injustos escritores nocionales, y aún el mismo Mofinori, 
han hecho pesar sobre el ingeniero Elmore responsabilidad que no tuvo, 
ni le alcanzo siquiera, de lo que tenemos pleno seguridad, por habérnoslo 
afirmado así el último subprefecto peruano de Arico, señor Fermín Federi­
co Soso, quien atribuía el no haber funcion:::~do la red eléctrica que conec­
taba con los polvorozos preparados por aquel profesional, o que los alam­
bres t rasmisores habían sido colocados a flor de tierra, en los calles de lo 
ciudad y en los cerros que lo rodean; quiere decir, pues, que se hollaban 
al alcance de los numerosos extranjeros sospechosos, sin oficio ni beneficio, 
que pululaban en Arico desde los primeros meses de lo declaratorio de 
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guerra, y que no eran sino espías al serv1c1o de Chile . (Esos huéspedes in­
gratos y peligrosos, fueron el mejor auxilio de sus compatriotas . - Paz 
Soldán)" . 

Calculamos que no es necesario ofrecer más detalles respecto o los 
obras de fortificación, salvo indicar que en 1 búsqueda de materiales, lo 
Marino entregó todo lo que podía y en cuanto o personal técnico, contri­
buyó con el trabajo de sus Controm:Jestres que se destocaron sobre todo 
en el movimiento de pesos . Como para las minas, el arma principal de 
defensa, se requerían pilas y alambres, las primeras fueron entregadas de 
la sección torpedos y los segundos se arreglaron despeinando los cables 
de la jarcia firme, de repuesto, que dió el Manco Capac . 

1.- La lancha torpedera "Alianza" patrullando.- Consecuencias de las 
máquinas complicadas y débiles.- ¿Qué pasaba en Tacna?.- El 
Prólogo de una gran Batalla. 

Conocemos en cuáles circunstancias arribó la loncha torpedera Alian­
~:a a Arica; igualmente, como desde su llegada efectuó su misión con to­
do etusiasmo bajo el comando del Teniente Segundo Manuel Fernández 
Dávila. La pequeño embarcación era muy del icada y su maquinaria reque­
ría un trato sumamente cuid:Jdoso, pues en otra formo quedaría por com­
pleto inutilizada; se trataba de una arma nueva, todavía en estado de 
experimentación, que parecía ofrecer todas los posibilidades, pero que lle­
vaba en ella todas las imperfecciones posibles de imaginar . Quizá lo más 
importante venía a referirse a la pequeña caldera que d:Jba el vapor ne­
cesario para la propulsión . Así tenemos que del 18 al 31 de marzo llévese 
a cabo el examen de combustibles, resultando que no eran adecuadas las 
diferentes calidades de carbón conseguidas en el Puerto de Arica, pese a 
~ ílo la Alianza efectuó varias exploraciones afuera del fondeadero duran­
te las horas nocturnas, quemando un pésimo carbón, aun escogido entre 
el mejor lote con que contaba el monitor Manco Capac. Zarpaba por lo 
general entre siete u ocho de la noche, y en cierta ocasión · aun a la uno y 
medio de la madrugada volvió a s:Jiir, por haberse notado en ese momen­
to una luz sospechosa muy próxima al Manco Capac, creyéndose que fue­
ra alguna lancho torpedera chilena pretendiendo un ataque, lo que no 
pudo constotarse . Como decíamos, ningún combustible de la locdlidad 
salió apropiado, desde que era necesario uno que no produjera casi humo 
negro espeso y t:Jmpoco desprendiera chispas, todo lo cual delataría a la 
lancha, impidiendo cualquier sorpresa, vale decir, anulando la condición 
indispensable como debía navegar . No quedó otra solución sino conseguir 
en Tacna, de la Empresa del gas o de la Compañía del Ferrocarril, deter­
minada cantidad de carbón destilado, indispensable para que en sus obli­
gadas correrías la embarcación no fuese descubierta por el enemigo y en 
conformidad con la misión de encubrirse propia de una lancha sin pro­
tección en parte alguna, construída con pino blanco de una pulgada de 
grosor en toda la extensión del casco . En vista de pasar los primeros días 
:fe abril sin que llegara el carbón destilado, mandó el Teniente Fernández 
Dávila al Gua.rdia Marina Juan de Mora de su dotación a Tacna, con el fin 
de obreviar el tiempo, obteniendo de una vez el pedido y si era posible 
algunos artículos más de uso necesario para la máquina : ya conocemos co-
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mo iban las cosas en Arica, donde faltaba de todo . Este oficial regresó 
portando una cantidad pequeña de carbón que por vía de prueba había 
sido destilado a diferentes horas de duración. La comprobación hízose al 
día siguiente, esto es, el 12 de Abril, pidiéndose a la capital del Departa­
mento del que dió los mejores resultados . Por segunda vez fué enviado el 
Guardia Marina Juan de Mora a Tacna para conseguir con actividad el 
combustible indicado; pero sólo a fines de Abril, después de muchas exi­
gencias, pudo estar la lancha lista para funcionar correctamente en cuanto 
al carbón . 

Qué de idas y venidas, qué dilatado intervalo de pruebas, de evapo­
rarse esperanzas y crearse nuevas ilusiones, con el fin de poder cumplir con 
una que podía titularse completa -aventura . Y si hemos insitido en los de­
talles ha sido porque ellos revelan las angustias que se vivieron . En Arica 
ardua era la empresa de prepararse para el momento supremo del ataque 
y para responder al bloqueo; difícil la labor en las circunstancias que 
se presentaban, exigiendo una abnegación rayana en el constante sacrifi­
cio, por parte del Ejército y de la Marina que integraban su defensa. ¿Quién 
ha tenido la culpa de todo esto? Por supuesto que ni las grandes deficien­
cias del material peruano ni las manifiestas torpezas que una política 
equivocada cometió, pueden imputarse a la insuficiencia de un personal 
que realizó cuanto le fué posible. No digamos más, pues hacia el porvenir 
es que hay que mrrar tras de un pasado sin remedio; empero el beneficio 
de la historia de esos días, es el de las enseñanzas que traen consigo los es­
carmientos. 

Y sigamos con nuestro relato. En el tiempo corrido del 19 al 11 de 
:Jbril de 1880, víspera esta última fecha en que los de la Alianza obtuvie­
ron las primeras muestras de carbón destilado, hubo la urqente necesidad 
::le hacer una comisión el día 7. Fue el propio Coronel Bolognesi, Jefe de 
la Plaza, quien dió la orden al Comandante de la Alianza, para que zar­
para reconociendo la costa hasta la Quebrada de Vítor, no importando que 
empleara el carbón corriente y de pésima calid:Jd. Existió la creencia en 
esos días 0 falsa información que se realizaba en un punto cercano a Ari­
ca un desembarque de · tropas enemigas. Recordemos como prácticamente 
desde el 19 de enero de 1880, los chilenos estuvieron desemb:Jrcando en 
fuerza por diferentes puntos de nuestro litoral sur, sin oposición alguna: por 
ejemplo, puede citarse la incursión que se metió por llo hasta Moquegua 
en los primeros días de ese año; el nuevo y ya definitivo desembarque en 
llo el 25 de febrero; la ocupación de Moliendo el 9 de marzo, con tropas 
que reembarcaron el día 11, después de dejar ruinas y sangre, para alcan­
zar llo por vía marítima y reforzar los efectivos de ese puerto que había 
tomado el enemigo como base de operaciones. En efecto, conocemos que 
de allí partieron las columnas chilenas para dar la batalla de Los Angeles, 
el 22 de marzo de 1880, con la cual adquirieron el dominio de Moquegua 
y sus alrededores, vale decir una vía libre a fin de avanzar sobre Tacna; 
precisamente en el desarrollo de tales operaciones bélicas, ocuparon prác­
ticamente desde el 20 de abri 1 la Caleta de lte. Tantas incursiones contra 
nuestro litoral, el que cada vez estuviera el enemigo más cercano a Ari­
ca, tenía que producir las más serias preocupaciones al comando de esa 
Plaza y por tal motivo, temiendo un desembarco al sur, fue que se orde­
nó la exploración con la lancha Alianza. Lo lancha zarpó de su fondeadero 
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a las 7 y 35 p . m ., tomando rumbo sur hacia la Quebrada de Vítor, inspec­
cionó el tramo de costa , regresando sin haber ovistado nada sospechoso 
a las 4 a. m . del nuevo día . Todo había sido normal, salvo un incidente 
digno de anotarse: se presentó un escape de vapor por el codo del tubo 
de unión entre la caldera y i:J máquina. Esta avería, juzgada al principio 
sin import::mcia, no fue así porque al parecer reparada can prontitud, vol­
vería a manifestarse cuando menos se esperaba, como veremos en las próxi­
mas líneas. 

Recibido el combustible de Tacna en la cantidad adecuada, el Co­
mandante de la lancha Alianza la preparó para z::Jrpar al día siguiente que 
correspondió al 28 de abril , con la idea de buscar y atacar fuera del puer­
to a cualquiera de las naves de guerra enemigas; sin embargo, no tuvo 
lugar la salid::J en la noche de esa data, a consecuencia de qué cuando se 
levantó presión, era muy apreciable el escape de vapor por la tubería re­
parada, al punto de ser imposible obtener la potencia necesaria pma na­
vegar. Felizmente, debido a la competencia del Primer Maquinista del 
Manco Capac, se determinó bajo su dirección cal:::~fatear el tubo por se­
gunda vez a bordo del Monitor, con lo cual quedó lista la lancha para sa­
lir el 3 de mayo . Copiamos a continuación el parte respectivo: "Arica 4 
de Mayo de 1880.-Señor Coronel Jefe de la Plaza .-S.C.-Habiendo zarpa­
do anoche a las 7 h . 30 m . p.m. con la Lancha T. Alia .nza de mi cargo, con 
el fin de perseguir y atacar al Blindado chileno Cochrane, con preferencia 
a cualquier buque de los enemigos; y por orden de U. S. que sólo en un 
caso de no poderse evadir de ·alguno de ellos, atacarlo en caso de tener 
una retirada comprometida.- Tengo el sentimiento de manifestar a U . S. 
que en el tiempo que me ocupaba en buscar al enemigo bajo diferentés rum­
bos, rondando desde el N. al S., a una distancia de más de 30 millas afue .. 
ro del puerto, no se pudo distinguir a ningún buque y navegando con fir­
meza para descubrirlos, antes que el tiempo ordenado para regresar a l 
puerto, y no hacer visible nuestros trabajos . Eran las 1 O h . 50 m. p. m. 
cuando me dió civiso el Fogonero de guardia, que atizaba la hornilla, que 
la caldera tenía un escape de vapor, y que estaba saliendo agua de ella y 
que apagaba los fuegos; inmediatamente hice que los Maquinistas recono­
cieran perfectamente si I::J avería era.de consideración e impedía cantinuar 
la expedición; contestándome ambos que era de peligro y que ellos no res­
pondían por los resultados si se continuaba en nuestro propósito. Entonces 
de común acuerdo con los demás Oficiales de dotación, resolvimos regresar 
al puerto aproximándonos a la costa SE. de nuestro rumbo, y como a la 
1 h . a . m . avistamos un vapor, que navegaba en nuestro paralelo con una 
distancia más o menos de una milla y reconocido por nosotros frente a 1-::J 
Quebrada de Vítor era el trasporte chileno que hoy acompaña al Blindado; 
pero como nuestro objeto no es atacar a un buque de tan pequeña entidad, 
y que más bien contribuiría esto a descubrir nuestro plan, procuré cambiar 
de rumbo y dirigirme a este puerto . Así navegué hasta las 3 h . 20 m. a. m ., 
en que la avería not·::Jda en la caldera reventó por completo, produciendo 
el completo escape de vapor por la chimenea, quedando la lancha sin una 
libra de vapor y por consiguiente, sin movimiento a más de 6 millas afue­
ra del puerto . - Nos encontrábamos en esta posición difíci 1 buscando los 
medios de movilidad, cuando avistamos un pequeño bulto que demoraba 
al E., y con la duda de que si sería lancha enemiga o del Manco Capac, 
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cambiamos señales y felizmente resultó ser la del Monitor; y con segundas 
señales que se hicieron, se aproximó a nosotros y nos dió remolque al fon­
deadero por estar la lancha completamente al garete, por la avería que 
acababa de acontecer . - Este es el parte que tengo el honor de poner en 
conocimiento de U. S. para no haber llenado nuestros deseos, pues en nada 
ha dependido de nuestra parte.- Desde las primeras horas de hoy se halla 
en reparación la avería de la Lancha a cargo del Primer Maquinista del 
Manco Capac, por orden de su Comandante y los de su dotación; y espero 
·que dentro de pocos días estaré listo para volver a ejecutar otra expedi­
ción que nos dé algunos resultados en favor nuestro si la Providencia nos 
prote¡e.- Lo que pongo en conocimiento de U. S. y demás fines. Etc ., etc. 
-(Fdo) Manuel Fernández Dávila". 

Pues bien, estamos aquí delante de un muerto: a la verdad que nos 
encontramos frente a todos los protagonistas de la epopeya que ya son del 
otro mundo, pero sólo nos referimos al Comandante de la Alianza que he­
mos sacado de la tumba y a l que no pretendemos hacerlo revivir por medio 
de la pluma, porque carecemos de esta taumaturgia debido a nuestra' in­
capacidad para dominar la ficción. Escribimos aquí un relato, sumando 
una serie de hechos o acontecim ientos sin atenaer a la parte psicológica 
de los personajes; s in embargo, hemos llegado a un punto en que nos es 
posible aprec iar uno alma o través de la vehemencia del joven Coman­
dante de la lancha torpedera, por medi o de su susceptibilidad en el cumpli­
miento de la misión que desempeñaba : asunto muy explica ble cuando se 
pone la máxima decisión en realizar el trabajo y éste fracasa por causas 
ajenas a la vo luntad del actor y, entonces, le parece poca cualquier expli ­
cación a fin de convencer a los superiores respecto a que no ha sido por 
falta de capacidad y valor el malogra miento, sino por causa del sino. Al 
Comandante de la Alianza no le fue bastante lo nota que elevara al ínclito 
Coronel Bolognes i, sino que pidió una aud ienc ia para referirle personal­
mente su juicio al respecto; efectivamente, durante la reunión con el Hé­
roe, le explicó que habi é ndose hecho la avería de tan gran consideración, 
al extremo de quedar la lancha inutilizada para navegar, sintió que era 
su deber averigua r cuál era el origen del mal . He aquí las palabras de 
Manuel Fernández Dávila : "Se me informó por el Pr imer Maquinista de la 
dotoción de mi propia Lancha, que no era una avería nueva ni ocasionada 
por las diversas salidas en el puerto durante las noches; sino que ya había 
venido el citado tubo reparado por el dicho Maquinista en el puerto del 
Callao, antes de mi mando . Se malogró o abrió el tubo en la primera expe­
dición que se llevó a cabo hacia el puerto de Ar ica, a principios de Diciem­
bre de 1879, cuando salieron las dos Lanchas Torpedos Alianza y Repú­
blica, bajo de otro mando y en convoy con el Trasporte de Guerra Talismán 
y que por las averías regresaron al Callao desde el puerto de Pisco, al ex­
tremo que a la Alianza tuvieron que llevarla remolcada al fondeadero . 
De manera que con los viajes y patrullas de la lancha en Arica, cuanto 
sucedió fue que el tubo se volviera a abrir donde estaba compuesto de an­
temano" . Lo anterior lo hemos copiado del Manifiesto que presentaba el 
Teniente Segundo Manuel Fernández Dáv ila , el 20 de enero de 1887, ante 
la Honorable Junta Calific-adora de Servicios Militares, documento que 
principia con estas frases : "La prisión de trece meses veinte y siete días 
en San Bernardo (Chile), el tiempo de la ocupación de nuestro territorio 
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y las diversas épocas anormales por la que ha atravesado la República, 
sin estar completamente organizado un Gobierno como hoy, me han pri-­
vado de manifestar mis servicios al Supremo Gobierno en la Guerra con 
Chile, nuestro enemigo. Mas hoy que ha llegado lo oportunidad lo hago 
por medio de la Honorable Junta Calificadora de Servicios Militares, pues 
jamás se hace tarde cuando se quiere manif star hechos realizados que, 
por la natur(Jieza misma de ellos, no han salido de la esfera de los Princi­
pales Jefes y Autoridades del Puerto de Arica, donde me hallé en Comi­
sión del Supremo Gobierno; y al no efectuar una relación de lo acontecido, 
quedaría todo en la oscuridad, y en la completa ignorancia de los tr.:Jbajos 
ejecutados en a(]uel Puerto, con el fervor de un verdadero e inextinguible 
patriotismo; pues de otro modo dejaría un vacío que llenar y, tal vez, una 
censura de mi comportamiento en aquel tiempo". Sabemos, asimismo, que 
el Comandante de la Alianza puso en conocimiento del perínclito Coronel 
Bolognesi, que en vista de la gravedad del desperfecto, reunió una junta 
de especialistas formada por el Primer Maquinista del Monitor Manco 
Capac, con autorización de su Comandante, y los dos Maquinistas de la 
dotación de la lancha, resultando . del prolijo reconocimiento del tubo ave­
riado, que no quedaba sino cambiarlo totalmente, por su mal estado, con 
uno nuevo . Habiéndose procedido a buscar inmediatamente los .;:Jrtículos 
y otros medios con objeto de llevar a cabo la reparación, no se encontró 
nada apropiado en el Puerto, por cuyo motivo solicitaba, el informante el 
permiso del Jefe de la Pl·aza para marchar personalmente a buscar todos 
los elementos a Tacna, con el Primer Maquinista de la Alianza; mientras 
tanto la lancha quedaba encargada -:J los dos oficiales subalternos de su 
misma dotación . Accedió el Coronel Bolognesi, pero desgraciadamente ig­
noramos los comentarios que haría de estos hechos . 

Precisamente por estos díos de la entrevista, debíase cargar las mi­
nas que por el flanco derecho de la Plaza, estaban destinadas a las dos 
eminencias de Cerro Gordo y las lomas que lo continuaban por el oeste; 
el Coronel Bolognesi cuya activid::Jd era ta-n notable, durante sus inspeccio­
nes tuvo un cambio de ideas con el Ingeniero Elmore que poco después 
vino a parar en un desacuerdo, al punto que este profesional expusiera 
que no podía minar las dos eminenc)as y que por ello declinaba toda res­
ponsabilid::Jd . Esto afectó mucho a Bolognesi que ordenó un informe por 
escrito, como en efecto así lo hizo El more en dos oficios fechados el 1 O 
de mayo, estableciendo que en todo trabajo propio del ramo de electrici­
dad se declaraba a salvo de cualquier reclamo o culpa. Dice J. Pérez : "De 
allí que se encargó de esa operación al joven entusiasta y resuelto D. Pe­
dro Ureta, jefe de la sección de torpedistas desde la separación de Leoncio 
Prado. El señor U reta prosiguió los trabajos en el Norte, lleg<::Jndo a cargar 
varias minas colocadas en el trayecto del Panteón al camino de Azapa, 
cerrado el paso por ese lado de la población . De advertir es que los tra­
bajos se llevaron a cabo por esa parte a fuerza de la voluntad del Coronel 
Bolognesi que quería impedir un ataque por aquel lado, por más que la 
opinión del Ingeniero, manifestada por escrito y verbalmente en cuantas 
ocasiones tuvo, era de que precisaba aprovechar el tiempo en minar las 
b::Jterías del Este, todavía enteramente indefensas". 

Ignoramos la fecha precisa cuando el Comandante de la lancha tor­
pedera Alianza viajó a Tacna, acompañado de su Maquinista, a tenor del 
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permiso concedido por el Jefe de lo Plazo, y con objeto de consegu ir lo ·· ., , tC~, 
materiales poro reparar lo tuberí·a de vapor de lo caldero con lo máquina; " · 
empero, dicho doto , debe situarse entre el 5 y el 8 de moyo de 1880 . ¿De 
qué se enteró y qué vió en Tocno el Teniente Fernández Dávilo? El General 
en Jefe del Ejército Aliado ero el General N-arc iso Campero, como sobe-
mos Presidente de Bol ivia , quien yo había ejecutado uno serie de opera-
ciones disciplinarios, " estableciendo los tropos peruanos y bol ivianos, en 
un orden alternado, es decir, en condiciones de actuar de consuno en lo 
próximo y esperado batallo". (Mayor Alejandro Montoni). Más tarde el 
General Campero, considerado no sólo como un experto militar sino de 
leal patriota y pundonoroso ciudadano, dirí::J en su mensaje al Congreso 
de su país : "Desde que me hice cargo del Ejército en Tocno, el General 
Montero, me manifestó que tenía instrucciones especiales de Lima para 
no abandonar bajo pretexto alguno, nuestro base de operaciones que lo 
constituían Tacno y Arica. Como se ve, lo elección del campo de batallo 
no fue hecho por los Generales de aquel Ejército, sino por el Gobierno de 
Limo; y yo sobemos que oqueii::J línea no debió extenderse jamás delante 
de lo ciudad, sino como vamos o demostrarlo, delante del río Somo" . El 
plan del General boliviano Campero quizá hubiera podido realizarse en 
los últimos días de abril de 1880, llevando en ma~o al Ejército Aliado sobre 
los márgenes del Río Somo, estableciendo en ellas su línea de combate, 
en el momento que el chileno estaba dividido entre el camino de lte a 
Soma y de Locumbo, al mismo Somo, siempre y cuando que los trop::~s de 
Arequipo hubieron tenido tiempo y elementos poro emprender uno mar-
cho veloz a Torato y de allí ·::J Locumbo, sin perder su contacto con el grue-
so del Ejército Aliado y en número por lo menos de tres mil hombres . No 
teniendo el Perú el auxilio del mor, sus tres concentraciones militares, 
vale decir de Limo, Arequipo y Tacno-Arico, quedaban sin poder auxili::Jr-
se; por otra porte la falto de equipo era terrible, sin calzado, capotes, 
bestias y forraje poro maniobrar o largos distancias; por ello, los tropos 
de Arequipo recién levantados, sin trasporte, sus movimientos tenían que 
ser lentos. En resumen, ni Bolivia podía yo en esos momentos finales po-
ner un hombre más de los tres mil que agrupó en el Campo de lo Alianza, 
ni el Perú recibió más efectivos de Arequipa, debido o tal motivo sólo se 
opusieron 9,500 hombres o los 18,000 chilenos. El 2 de moyo de 1880, 
el Ejército Aliado constituído por 22 cuerpos o unidades tácticos, salió 
de Tocno con dirección al que se llamaría Campo de la Alianza : "Fue 
sólo entonces que comenzaron o disiparse los temores y emulaciones que 
tanto habían alarmado o los jefes de los tropos, bolivianos y peruanos, re·­
nociendo lo moral y disciplino de aquello tropo, semi rivales, sobre el 
mismo campo de lo defensa de sus derechos. Sutil rayo de luz en medio 
de lo penumbra en que mantuvieron su moral por varios meses. Recorrido 
el campo, determinado lo fuerzo de reservo y morcado lo línea de bata-
lla, hubo que descender sobre Tonchaca, o seo sobre lo falda de la posi·· 
ción anterior". (Mayor Alejandro Montoni). Constituyó lo antes anotado 
un ejercicio p::1ro todos los comandos de unidades, procticándose los deno-
minados "ejercicios en línea" o fin de dar o lo tropo un aproximado cono-
cimiento de lo magnitud de la batallo próximo. Los tropos regresaron a 
Tacna e l día 4 de mayo y no volverían al Campo de lo Alianza hasta el 
día 7 del mismo mes, en formo de que su ubicación definitivo sobre el 
teatro de lo batallo a ofrecerse, sería el 1 O. 
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De modo que a su arribo a Tacna, el Teniente Fernández Dávila oma 
el oleaje de comentarios respecto a los movimientos del Ejército Aliado y 
constataría la unión existente en esos momentos entre peruanos y boli ­
vianos. El optimismo que reinaba constituía algo contagioso; lo visito que 
el Comandante de lo Alianza llevó o cabo al Controlmir:mte Montero, con­
tribuyó más que nodo o llenarlo de ilusiones . Dice Pedro Dávolos y Lisson: 
"Ero Lizordo Montero un hombre de talento, o quien daban prestig,io el 
conocimiento y el dominio que tenía sobre los personas. Ero un valiente, 
tenía bueno figuro, fuerzo físico y un gran realce entre los gentes que 
poseían su carácter y su vivacidad. Había casado con uno El íos, señora 
que, gozando de gran prestigio por ser uno hijo de don Domingo, lo rela­
cionó mucho con personas de primero línea en el mundo social. Tenía con­
diciones paro ser hombre de Estado,. como en efecto lo fue . Sus amigos le 
adoraban, no sólo por su espiritualidad, sino. por lo formo íntimo como 
les trotaba, por el don de lo palabro que poseía y lo feliz de sus expre­
siones . El espíritu de camaradería llegó en él al máximo, y n::Jdie más 
ameno ni más chispeante en los horas en que en los centros de diversión 
se reunían con su círculo . En audacia nadie le ganó; tampoco en su falto 
de escrúpulos. Poseía lo que se llamo vulgarmente sangre ligero . Hablaba 
de tú a los hombres de su intimidad, y sin excepción con demasiado fran­
queza. Lo gente de valer se resistía a tomarlo en serio, y como si hubiera 
sido una cosa y no uno persono, decían de él: Esto no sirve para nada. Sin 
embargo, por su acc ión y por la importancia que Pardo le dió, fue un 
hombre de primero línea. En la revolución de 1874 se le confió una divi­
sión de Ejército y con ella derrotó a Piérola en Chacayuta, lo que durante 
cuarenta días no pudo hacer Rivorola en lo cuesta de los Angeles. Pardo 
le quería con gran afecto, y es de suponer que le apenaba sinceramente 
no verlo completo y digno de la presidencia . Posteriormente a su candi­
datura fue senador, y en lo guerra del Pacífico hizo un groh papel, sa l­
vando el honor de las armas peruanas en la batalla de Tacno" . 

Ya con los materiales necesarios, de ·regreso de Tacna el Teniente Fer­
nández Dávila, se emprend ieron los trabajos lo más pronto posible o bordo · 
del Monitor Manco Capac, luego se instaló el nuevo tubo en la Alianza 
y se repararon algunas pequeñas averíos del cosco . 

El 17 de mayo estaba lista la lancha torpedera . 

8.- El pigmeo le causa miedo a los gigantes.- Comentarios a una gran 
hazaña . 
El 17 de mayo de 1880, cuando estaba por reanudar sus potrullojes 

la Alianza, no pudo expedicionar en visto de la mucha iluminación de lo 
luna, a lo cual se agregaba un horizonte completamente despejado; por su­
puesto, con un estado de tiempo así, la lancha debía mantenerse fuera 
de servicio por oigo más de una semana, o lo que correspondiera a los 
noches alumbrados por la claridad de nuestro satélite. Sin embargo, no 
obstante las circunstancias atmosféricas tan desfavorables, el Jefe de la 
Plazo ordenó el zarpe de la lancha en cumplimiento de asuntos importan­
tes del servicio, exponiendo que necesitaba esto el día 24 de mayo con 
una gran urgencia para llevar a cabo una descubierta al Morro de Sama. 
En la conversación que el heroico Coronel Bolognesi tuviera con el Co-
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mandante de la Alianza a fin de acordar los asuntos de detalle, le explicó 
que la disposición procedía de Tacna del propio Contralm irante Montero, 
para observar si efectivamente, según los informes obtenidos, el enemigo 
realizaba por la Caleta mencionada alguna maniobra de desembarco de 
tropas, aprovechándose de esa situación poro atacar a cualquiera de los 
buques chilenos que estuviesen ocupados en la faena anotada . 

Digamos sólo unas cuantas palabr::Js de la situación en Tacna el día 
23 de mayo de 1880, cuando el Contralmirante Montero pidió la salida de 
la lancha torpedera Alianza, con rumbo h:::~cia Sama . En esos instantes 
estaban los aliados en el prólogo de la acción de armas, a la cual vendrá 
corresponderle la categoría de primero batalla campal de la Guerra del 
Salitre. De nuestra parte, nada diremos en detalle ni con sentido crítico 
alguno, de "todos los incidentes precursores de esta batalla; el estado real 
del Ejército aliado; la opacidad de sus directores; el teatro en que se 
2fectuó; los elementos que en ella intervinieron; las condiciones tácticas 
del combate y el limitado talento estratégico puesto a su servicio, habrá de 
convenir que, la batalla de Tacna, librada entre los Ejércitos ·aliados Perú­
boliviano y chileno, constituye una serie de inexplicables errores, en orden 
a la ciencia militar" . (Mayor Alejandro Montani}-: Por lo pronto no exis­
tió en ningún momento un servicio de espion::Jje y vigilancia, capaz de ca­
lificarse de aceptable; tampoco había reservas ni comunicaciones rápidas 
con los centros poblados. El general chileno Baquedano tenía entonces a 
sus 18,000 hombres esparcidos en una gran superficie, pero su c::Jballería 
estuvo bastante activa, real izando atinodos reconocimientos que permi•­
tieron al Comando enemigo conocer como los aliados se habían instalado 
en el C::Jmpo de la Alianza; a mérito de esto, los chilenos realizaron el 22 
de mayo un avance en fuerza de unos 1,200 hombres para conocer con 
el mayor número de detalles el emplazamiento y dispositivo de los fuegos 
peruano-bolivianos, consiguiendo su objeto al simular un ataque al campo 
aliado. Fue después de esta acción cuando Montero pretendió saber si 
los chilenos seguían desembarcando e;1 la Caleta de Sama; en el campo 
aliado no tenían una idea ni aproximada del volumen de tropas enemig::Js 
y recién el 25 de mayo, por unos arrieros capturados, advirtieron de los 
efectivos chilenos y se quedaron asombrados de la superiorid::Jd numérica 
del adversario. Recién, también conocieron que ya hacía algunos días se 
produjo el desembarco hasta del último soldado por lte, elementos que ve­
nían a reforz·or el grueso enemigo como tropas frescas. 

Ciñéndonos s61o a lo realizado, vamos reproducir el parte del Co­
mandante de la Alianza, que dice así: "Arica, Moyo 25 de 1880.- Señor 
Coronel Jefe de la Plaza .- S. C.- En cumplimiento a la orden que U .S. 
me ha comunicado del Señor General en Jefe del Primer Ejército del Sur, 
para que haga una descubierta por el Morro de Sama; en el acto preparé 
la Lancho de mis órdenes y se zarpa 30 m. después de haber recibido la 
orden de U. S. que eran las 9 h. 15 m . p. m. Con la escuadra bloqueadora 
enemiga, por babor, hice mi rumbo a la Caleta designada, a la que llegué 
a los 2 h. 20 m. a. m. y después de haber recorrido toda la ensenada de 
la referida Caleta, constaté que no existía ningún buque enemigo. Inme­
diatamente emprendí viaje de regreso con rumbo opuesto; pero la mar 
gruesa del S. y consiguiente brisa retardó un poco el viaje, lo que ocasionó 
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que o 15 millos al N . del Puerto, amaneciera y con tiempo cloro avista­
mos o lo Escuadro enemigo sobre el Puerto, el Blindado Cochran•e por nues­
tro proa y lo Corbeta Mogollones por lo amuro de estribor, a cuya visto 
ordené e hice preparar lo Lancho como poro defenderme y atacar de cual·· 
quier ataque muy próximo que me hicieron . Eran los 6 h. o. m . cuando 
me avistaron los enemigos por el N. y en el acto noté se prep:::1robon a ata­
carme, lo que hicieron pocos minutos después, arrojándonos ambos buques 
todo clase de proyectiles, procurando el Blindado cortarme lo proa con sus 
fuegos y lo Corbeta o privarme de que tomase un rumbo más o tierra 
o o lo costo; pues lo Corbeta llegó haciéndonos fuego o colocarse por lo 
aleto de babor de lo loncha, en cuyos circunstancias maniobré poro atacar 
J lo Corbeta, o pesar de lo inoporente del tiempo; pero era del caso, lo 
que notó el enemigo y abandonó en el acto el punto que había tomado, 
:lándome lug:Jr éon su retirado, o conseguir un mejor rumbo; no obstante 
que no cesaba el nutrido fuego que me hacían ambos buques, como U . S. 
lo ha presenciado, hasta entrar al fondeadero o los 8 h . 25 m . o . m.; fe­
lizmente con pequeños averíos.- Lo que pongo en conocimiento de U.S ., 
o fin de que se digne poner en lo inteligencia del Señor General en Jefe 
del Primer Ejército del Sur todo lo ocurrido.- Dios guarde o U. S., etc .­
(Firmodo) . - M. Fernández Dávilo. 

Examinemos serenamente los hechos anteriores : si hoy poca pos1on 
interior en lo exposición del Teniente Fernández Dávilo, si notamos algo 
que no está bien, podemos perdonar cualquier coso o quien h:Jce tonto por 
el honor nocional. Eso sí, reparemos en lo modestia del protagonista, ha 
llevado o cabo uno proeza casi sin conocerlo, como quien reposod:Jmente 
ocupo el volumen de espacio moral que lo Patrio le reservo y lo tomo o su 
medido, en este coso, enorme y de magnífico perspectivo . El pensamiento 
de haber cumplido uno orden superior no despojo su valor al hecho; el 
acto de lo Alianza va mucho, pero mucho más allá, del cumplimiento de 
uno orden : alcanzo un grado de expresión muy por encimo de lo común, 
posee uno trozo que participo o lo vez del género sublime y del novelesco; 
y, más que todo, su sabor de heroicidad humano en cuanto tiene de emo­
ción, de ritmo apasionado. Repetimos que es admirable lo modestia del 
protagonista, no se do cuento que S!J regreso bajo "el nutrido fuego" hasta 
conseguir el fondeadero y tomando como testigo al propio Jefe de lo 
Plazo, puede legítimamente posar por uno de I:Js contribuciones· más es­
pléndidos poro ilustrar los páginas novales; un episodio que nos entrego 
o pleno luz lo obro del p:Jtriotismo y de lo voluntad, o fin que el Perú no 
caigo sin demostrar su comportamiento psíquico y psicológico, de un Perú 
fiel o todos sus viejos tradiciones del honor y de su grandeza. Lo Alianza 
ofrece en esos momentos el introito poro I::J gran epopeya que no tardará 
de escribirse en Arico, principiando o mostrarse lo iniciación de un drama 
que tendrá, al terminar lo totalidad de su representación, los contornos 
que van hacia lo cósmico. Por lo pronto, no somos ton orgullosomente ricos 
en heroísmo, ¡y así lo fuésemos 1, poro desdeñar este fruto de un hombre 
heroico que ·ha crecido en el momento oportuno, alimentándose de golpe 
con el espíritu de lo Patrio . Sería suficiente comparar lo acción de lo 
Alia nza con un héroe inventado por nuestros vecinos de l Norte: se trotó 
de crear un ser mitológico, un ser aderezado de tropicolismo, desviado 
de su fuente y su verdad, algo así como un nuevo Nelson con careto 

-80-



ecuatoriana, por lo que se vió precisado nuestro Ministerio de Marina 
de presentar un comun icado al país, con objeto que el "Héroe de Jambelí" 
se situara en su verdadero plano, tan modesto . Y nos querían soplar ese 
engendro a nosotros que poseemos un Grau. ¿Qué había realizado el "Hé­
roe de Jambel í"? Al mando de un pequeño buque había sufrido la per­
secución de uno de los destróyeres peruanos al pretender salir del puerto, 
a donde regresó en veinte minutos, acercándose todo lo que pudo a la 
costa llena de bajos y disparando unos cañonazos . 

Sigamos examinando serenamente los hechos . Es indudable que sin 
el hundimiento pavoroso que sobreviene en Arica sólo unos contados días 
más tarde, el heroico Coronel Bolognesi, buen juez en la materia, hubiera 
informado respecto al comportamiento de la Alianza y su tripulación en 
los términos más elogiosos, de modo que la superioridad, primero, y el 
Perú, después, habría conocido la hazaña; esto que parece subjetivo, no 
es un juicio personal y caprichoso que expresamos, sino algo que se dedu­
ce por su propio peso. A falta de la opinión de Bolognesi por la fuerza de 
las circunstancias, careciendo del sello que pudo ponerle con sus palabras 
el Anciano del Morro, cuanto hizo la Alianza quedó sin publicidad, salvo 
los testigos que salvaron la vida. Cuando debía haber algunas sonoras es­
trofas que al escucharlas sintiésemos en el rostro y en el corazón el hechi­
zo del patriotismo y las lágrimas del agradecimiento, en cambio, poco a 
poco ha venido cayendo la preterición y la inadvertencia . ¿No sería bue­
no hacer un resumen de los hechos, sin 1 iteratura alguna::> El 24 de mayo 
de 1880, con noche clara, zarpa la pequeño lancha torpedera Alianza de 
Arica tomando rumbo al Morro de Sama, a fin de vigilar si los buques ene­
migos estaban en ese punto desembarcando tropas. Al no encontrar no­
vedad alguna, regresa a su base; pero el viento y la mar gruesa la dejan 
avanzar muy lentamente, de modo que cuando rompe el día estaba a quin­
ce millas de su fondeadero y frente al Blindado Cochrane y la Corbeta 
Mogollones, que le cierran el paso. La Alianza fué avistada por los bu­
ques enemigos a las 6 de la mañana y pocos momentos después comen­
zaron a hacerle fuego, tratando de capturarla o de hundirla; ·entonces el 
Comandante de la pequeña embarcación, amenazó atacar con sus torpedos 
a las naves chilenas, lo cual las obligó a dejarle libre el paso. La Alianza 
rompió la línea, forzando el bloqueo bajo un nutrido fuego de sus adver­
sarios de fusil, ametralladora y cañón; continuando hasta fondear en Ari­
ca a donde arribara a las 8 y 25 de la mañana, sólo con pequeñas ave­
rías. El Oochrane poseía seis cañones de 250 Armstrong, ocho cañones de 
40 y dos ametralladoras Nordedfelt; la Mogollones contaba con un cañón 
de 115, dos de 70, dos de 40 y dos de 20. La Alianza no tenía ni artille­
ría ni ametralladoras; con su torpedo a remolque semejaba un gigantesco 
escorpión, al que un disparo del enemigo podía hacer volar por los aires. 
Empero a la verdad era como una ala de la buena suerte, concedida por 
Dios a los valerosos. 

Reparemos, como primer punto, que la loncha torpedera Alianza rom­
pió el bloqueo de Arica, no uno de papel sino sostenido efectivamente por 
las naves de guerra chilenas; que ese hecho se realizó a plena luz del día, 
en forma airosa y por demás gallarda, pues la embarcación peruana pri­
vada de los medios para responder el fuego enemigo, en cambio durante 
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más de dos horas estuvo expuesto o volar por los oí res y continuó lo na­
vegación, sin pretender v:Jrorse en lo playa ni rendirse, hasta alcanzar e·l 
Puerto, de esto manero burló desafiante el bloqueo. Columnas de aguo 
se levantaron o su alrededor y muchos proyectiles silbaron por encimo de 
ella, pareciendo continuo lo crepit:::~ción de algunos cañones pequeños por 
lo seguido de sus disparos; frente o ese peliqro lo loncha luchó por su pro­
pio destino, maniobrando de un lado o otro con rápidos golpes de timón, 
puesto que las decisiones del Comandante se tomaban y ejecutob::m instan­
táneamente en movimientos providenciales e inesperados. Constituyó ton 
singular manejo el único medio de salvación, procurando adivinar lo di­
rección del impacto mort:JI con energía y sin perder lo cabeza por más de 
dos horas, interminables, eternas. Reparemos, como segundo punto, que 
lo lancho engalanó su aventura épico con uno circunstancia que valía com­
por:Jtivomente tonto como su hazaña de romper el bloqueo y que pudo en 
ese momento constituir su pérdida total; y damos tal importancia a ese de­
talle durante lo lid, porque él sólo hubiera sido suficiente a inmortolizarla. 
Nos referimos a cuando las dos noves enemig:Js mientras disparaban, iban 
procurando impedir el progreso de lo loncha hacia el amparo de Arica, 
al punto que la corbeta llegó a colocarse por la aleta de babor de la Alianza 
y muy próximo o ganar lo ventaja que . buscaba, pues el mor agitado re­
ducía el ondar de lo lancho sin suceder lo mismo con lo nove, de modo que 
pronto se pondría entre aquello y la costo, o sea, que le quedaría cerrado 
el poso al puerto. Fué entonces que tuvo lugar el hecho de meter timón 
lo Alianza, poniendo lo proa a sus enemigos en disposición de torpedear­
los o pleno día, pese o lo inoparente del tiempo; he aquí uno maniobro 
singular en pleno retirado, huyendo, por lo cual pasó de perseguido o ato­
cante : eso, que bien pud:::> durar unos segundos, con la roda apuntando al 
enemigo, el pigmeo frente o los gigantes, consiguió que los dos colosos 
se llenaran de temor, de verdadero miedo físico, capaz de hacerlos cambiar 
de rumbo dejando la ruto despejado. Reparemos, como tercer punto, la 
desproporción entre los rivales y el fuego como enloquecidos que efec-· 
tu::~ ron los chilenos; algo que no necesita comentario algun'J. 

9.- La derrnta. del Alto de la Alianza.- Consecuencias para Arica.­
¿Qué pasó con Leiva, qué pa.só con Montero?.- Comentarios. 

Es posible decir que el 26 de moyo de 1880, nuestras esperanws de 
que cambiara la marea de la guerra, se hundían en un abismo de tinie­
blas y dolores. Conocemos como las razones de la derrota del Alto de la 
Alianza, pueden extenderse en todos los sentidos y, ciertamente, ellas po­
seen ramificaciones lejanos y profundas que, a no dudarlo, comp lican a 
todos los sectores del" Perú. No fueron sólo los errores militares, la falta 
de apreciación de lo importancia de los fuegos, la disposición a la resis­
tencia a pie firme, la escasez de elementos bélicos, los hombres mol ali­
mentados y peor vestidos, la inferioridad numérica, sin reservas que opo­
ner al enemi!=jo, etc. ; sino que la culpobilidad toco o otras puertos, en es­
pecial a las clases más elevados y dirigentes de la <:osa pública. Tratándose 
de una batalla tan reñida cuando a la mitad de ello, como escri be un his­
toriador: "las vent:Jjas ganadas con tantos sacrificios, posaban de un Ejér­
cito al otro con angustia indefinible: ¡y cómo si nece3ariamente se tratara 
de lo destrucción de ambos combatientes!"; de una lucha donde la victoria 
estuvo en nuestras monos por largo rato, sus proyecciones son tales que 

-82-



aún hoy _mismo contemplamos impotentes y con el corazón desgarrado, los 
episodios que rápid:Jmente se sucedieron de aquellas horas capaces de 
arrojar al final un saldo sombrío: digamos las exclamaciones de entusias­
mo patriótico de los soldados de la Alianza al iniciarse el encuentro, el 
ataque del Coronel Camacho con los batallones Colorados y Aroma, el re­
chazo de los enemigos que hacen los Coroneles Salcedo y Nieto, las car­
gas de caballería del viejo Coronel Albarracín, la acción del Batal lón Huás­
car con la mortandad que sufre principiando por los Coroneles Belisario 
Barriga y Jacinto Mendoza, la apuesta entre el Batallón Colorados y el 
Zepita del Coronel Cáceres; en fin, las pérdidas de los aliados de 150 ofi­
ciales y 2,500 hombres de tropa. En I:J cuenta corriente de esta batalla hay 
inscrito un total desastre del que en el fondo nuestros soldados no fue­
ron responsables; el optimismo de estos hombres, se encontró de la noche 
:1 la mañana ante una re::!lidad espantosa y fueron literalmente aplasta­
dos como por un golpe de clava. Pedro Dávalos y Lissón ha dicho: " Fue 
la acción de Tacna para el Ejército unido espléndida manifest:Jción de va­
lor, de unidad, de camaradería, de cooperación mutua y de pe ricia mili­
tar. El Zepita y los Colorados quedaron en cuadro". 

Hemos expresado en anteriores líneas que 1 Contralmirante Mon­
tero, por orden del Dictador Piérola, no tenía más plan sino la defensa 
de Tacna como " el objetivo principal de la camp:Jña"; su pensamiento, 
cosa que también la dijimos, se basaba en el empleo de la vía férrea a 
Arica, haciendo en este punto o en sus inmedi:Jciones, una última resis­
tencia, de modo que no quedara abandonada la Plaza del Morro. Es de­
cir, cualquier repliegue intentado por Montero, tenía de todas maneras la 
dirección fija de Arica : esto lo sabía muy bien el Coronel Bolognesi . Por 
su parte el enemigo calculaba lo mismo, no pudiendo pasar ignorado p::l­
ra Baquedano, quien a cada momento planeó impedir la retirada hacia el 
mar de las tropas peruanas de Tacna, sobre todo siendo los chilenos los qu€' 
maniobraban, favorecidos por la inmovi lidad re lativa de los Aliados. Mon­
tero podía tener la mejor vo luntad de este mundo, empero al salir derro­
tado eran las circunstancias las que se impon ía n . Reparemos en las p:Jia­
bras de Dellepiane: "Pero, parece que Baquedano quería, precisamente, im­
pedir la retirada hacia Arica, prefiriendo que el enemigo se replegara al 
interior a fin de separar los dos agrupam ientos de tropas al iadas . Efecti­
vamente, el Minist ro de la Guerra y Baquedano so lo habían hecho de·· 
sembarcar en lte los elementos de vida más necesarios para un corto pe­
ríodo de tiempo, conservando los demás a bordo con la m ira de abastecer 
al Ejército por Arica tan pronto c1omo esa plaza fuera tomada, y en estas 
condiciones el Comandante en Jefe chileno quería aislar Ar ica, cuyas de­
fensas eran muy temidas como veremos después, a fin de apoderarse de 
la plaza con la mayor premura para recobrar sus líneas de comunicación 
por la vía marítima. De este modo Baquedano pensaba vencer dos res is­
tencias sucesivos, en orden decreciente, facilitando lo toreo de sus tro­
pas y procurando obtener frente o Tocno uno victoria que, simplemente, 
le abriera el poso hacia Aric-a, aunque no ocasionara lo destrucción comple­
to de los fuerzas aliados". 

Prácticamente terminó lo batallo del Campo de lo Alianza, cuando 
Montero que mondaba el ola derecho al iado, habiéndose producido ya lo 
total derroto del ola izquierdo y con objeto de no verse envuelto, tuvo que 
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dejar la pOSICIOn que ocupaba y retroceder a Tacna . Pensó el ilustre mari­
no resistir en los extramuros de la Ciudad Heroica, en el barrio del Alto 
de Lima, más bien pronto, se dió cuenta de lo inútil de tal sacrificio, si -­
guiendo por el camino de Pocollay sobre Pachía, "a cuyas inmediaciones 
descansó en el fondo de una pequeña quebrada". Los restos del Ejército 
boliviano, con el general Campero, a partir cie las cercanías de Pachía, to­
mó por las faldas del Tacara el camino a su país. La alianza que nos cos­
tara tanta sangre y tantos sacrificios de todo orden, quedaba disuelta. Nos 
significaría aun mayores vejámenes y torturas, con todo el hor izonte terri­
ble de la guerra, abierto por largos años, como única perspectiva: panora­
ma siniestro de maldad y horror . 

Se hace dos cargos al Comando del Ejéricto peru::mo, que después de 
la derrota del Alto de la Alianza, se internó en la serranía . Es el primero 
que no se enviara la infausta nueva del desastre al Coronel Leiva, quien 
llegado a Locumba sólo se enteró de los acontecimientos por los dispersos. 
El segundo reparo consiste en que nada hiciera Montero por darle a co­
nocer el resultado de la batalla a la guarnición de Arica, "cuya pérdida 
dejaba a ese glorioso grupo de soldados en la más espantosa incertidum­
bre respecto de las operaciones a que debía ajustar su conducta". (Ma­
yor Alejandro Montani) . Tocante al primer punto, diremos que el Coronel 
Leiva partió de Arequipa a socorrer el Ejército de Tacna, el 19 de mayo, 
llevando una División de reclutas en número de unos 2,000 hombres o 
quizá 3,000, con objeto de situarse entre Tacna y Locumba, para intentar 
un contra-ataque sobre el flanco izquierdo y retaguardia chilenos; el 26 
estaba Leiva en Torata, habiendo poco antes establecido contacto con Mon­
tero por medio de propios; luego avanzó a Moquegua, donde llegó el 28; 
el 30 estuvo en Locumba, a cuya llegada conoció de la Batalla del Alto de 
la Alianza. Dice Dellepiane: "Leiva tuvo noticia de la batalla realizada 
cuatro días antes por un telegrama de Bolognesi, trasmitido de Arica vía 
Moliendo, en el que éste indicaba que defendería la plaza de Arica a todo 
trance, pero que había facilidades p8ra salvarla si el Segundo Ejército ata­
caba a Baquedano en Tacna o si lograba introducirse en Arica, en soco­
rro de los defensores . Leiva compr~ndió la indicación de Bolognesi de m8-
nera muy diferente y, dando todo por perdido, se dirigió por Sinto a Mi­
rave donde llegó el 1° de junio, después de una marcha forzada . De este 
lugar envió propios en busca del general Campero pidiéndole un punto de 
reunión, y, sin esperar respuesta, continuó al norte procurando alcanzar 
Arequipa. El 8 de junio el Segundo Ejército se hallaba nuevamente en 
Torata, cuando su jefe recibió una orden telegráfica del Dictador para 
que las tropas se dirigieran a SALVAR ARICA; pero Leiva, que ya había 
sido informado desde Arequipa, por telégrafo, de que aquella plaza estaba 
en poder de los chilenos desde la víspera, continuó sobre esta última ciu­
dad que alcanzó el 15". 

Vemos que Leiva no operó en tiempo oportuno, a fin de efectuar 
una marcha de flanco contra las fuerzas chilenas, que progresaban con­
tra Tacna; tampoco le fue posible ·O Leiva, reforzar la guarnición de Arica 
desde donde Bolognesi una y otra vez telegrafió, creyendo que las fuer­
zas de Arequipa estarían cerca, "apure Leiva". Por lo demás, aquellos efec­
tivos salidos de Arequipa, carecían como ya lo sabemos de armas y muni-
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ciones; dice Basadre: " Desde Arequipa había avanzado Le iva con más o me­
nos 3,000 hombres del Segundo Ejército del sur, ocupando Moquegua el 28 de 
mayo, dos días después de la batalla de Tacna. Ese día recibió un telegra­
ma del Coronel Bolognesi comunicándole la derrota y agregando: "Arica 
se sostendrá muchos días y se salvará perdiendo enernigo si Leiva jaquea 
aproximándose Sama y se une clon nosotros". Por otros conductos, Leiva tu­
vo notic ia de la magnitud de la catástrofe y regresó a Arequ ipa, a donde lle­
gó el 13 de junio. Acerca de la calidad de sus tropas, no ocultó en sus co­
municaciones oficiales un completo desaliento. A mediados de mayo sólo 
un batallón tenía uniforme y muchos soldados vestían con la jerga con que 
salieron de su terruño; no había ninguna clase de cartucheras y correaje; en 
vez de zapatos calzaban ojotas; y el armamento consistía en una mezcla de 
rifles Peabody, Remington, Chassepot y Minié, todavía en mayor confusión 
que en Tarapacá . Ni un solo ejercicio de fuego hasta entonces se había 
intentado y gran parte de la tropa ignoraba hasta el manejo del rifle. Fal­
tas más graves minaban la disciplina . En contraste con la pasividad de Leiva, 
montoneras audaces, cuyos cabecillas Albarracín y el cubano Pacheco, lo­
graron perdurable popularidad local, hostilizando a los chilenos en el in­
terior del departamento de Tacna" . Ahora nos tocaría preguntarnos, por 
encima de la debilidad y miseria de su tropa, por encima de toda deficien­
cia : ¿se dió cuenta Leiva de cuál era el centro de gravedad de la lucha? 
¿Arica o Tacna? ¿Regreso a Arequipa? Claro está que es cuestión muy 
delicada la decisión de correr los grandes riesgos y pocos hombres están 
en condiciones para medir las repercusiones que puede tener sobre el con­
junto de una campaña un fracaso sufrido por uno de los componentes. Em­
pero, era obvio que si iban a ser batidas las fuerzas principales en Tacna, 
todas las demás se encontraban, a su vez, arrastradas sin remisión en la ca­
tástrofe . Mucho golpe de vista se requerí::¡ para escoger lo más conve­
niente, porque en realidad unos contados seres han rE~cibido de Dios el ra­
ro poder de penetrar la guerra en su esencia más íntima. No ha faltado 
por curiosa casualidad, quien deseara ver cierta semejanza, por supuesto 
que guardando las distancias, entre los movimientos tan inútiles de Leiva, 
que ha venido a calificarse como "su pasividad", y aquello que sucedió en 
la campaña de Waterloo con el plan de N:Jpoleón, para la invasión de 
Bélgica y el aniquilamiento de los Ejércitos hostiles. Nos referimos a que 
la derrota sufrida por Ney en Quatre Bras, después que el Emperador cas­
tigó al Ejército prusiano en Ligny, sin que su victoria fuera definitiva, am­
bas operaciones fraca saron porque el Cuerpo de Ejérc ito francés, bajo 
el mando del Teniente General Conde D' Erlon, que formaba más de la mi­
tad del mando de Ney, no llegó a ninguno de los dos campos de batalla, 
aunque durante la tarde y la noche se acercó bastante a ambos. Como 
aseguran los mejores críticos militares, el plan magistral de Napoleón, 
calificado por una de sus mejores concepciones, se vino por tierra; D'Erlon 
se paseó de ·un lado para otro : no ayudó a Ney que fué batido en Quatre 
Bras, ni ayudó a convertir la derrota de los prusianos en otra verdadera­
mente decisiva. 

Todas las catástrofes presentan infinidad de relatos contradictorios 
y la de Arica no podía ser una excepción; menos aún, cuando ella se produ­
ce por acción de una batalla y existen narraciones de las dos partes que 
chocan entonces . Ni aun de un mismo lado, todas las versiones se acamo-
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dan en un sentido uniforme y sería fácil llegar a este convencimiento le­
yendo a Wilhelm Edkahl, a Vicuña Mackhena, a Mariano Felipe Paz Soldán, 
al General Dellepiane, a Gonzalo Bulnes, a Gerardo Vargas, etc . Hay epi ­
sodios tan cambiados por unos y otros, que al parecer nadie podría extraer 
la verdad. Este es el caso de Leiva a quien Bolognesi, sitiado por mar y tie­
rra, esperó inútilmente que llegase en su apcyo . Gerardo Vargas Hurtado 
fué un ariqueño, de muy distinguida familia, que le tocó ser testigo del 
heroísmo peruano en 1880 y como dice un comentarista : "Esas impresio­
nes recogidas en su niñez, alimentadas en su adolescencia y robustecidas 
por una lucha viril durante 31 años, adormecidas a veces, exaltadas otras, 
por el relato de los propios actores, por la romería de los deudos a los lu­
gares sagrados, por el juramento de los que después han muerto en la tie­
rra irredento inculcando a los suyos la promesa vengadora, dan a la His­
toria de Arica escrita por Varg:Js, toda la sensación de una tradición de 
glorias e infortunios . . . "(Teniente Coronel José Ricardo Luna). Precisa­
mente Gerardo Vargas, es uno de los que ataca con más dureza a Leiva . 
Nos quiere demostrar que Leiva desoyó los reiterados mensajes de Mon­
tero para que acelerase sobre Tacna, no pasó de Locumba y cumplió así cier­
ta consigna que tenía de marchar con pies de plomo. "Prefirió vivaquear en 
;:)Se pueblo con la fuerte división de su m:Jndo, que contrariar la maldita 
orden, cuando solo dependía de él la derrota del Ejército chileno en Toe­
na . ¡No quiso tener la gloria de colocar un laurel más al de Tarapacá en 
la frente de la Patriar Al saber del desastre de lo Alianza, contramarchó 
hacia Arequipa, ingresando a esta ciudad juntamente con el Ejército derro­
tado en Tacna. A través de la oscuridad del cielo de Bolognesi, parece que 
éste columbraba un rayo de esperanza : el esperado auxilio que nunca lle­
;¡ó .. . " . Vargas deduce esto del tenor de los telegramas que Bolognesi di­
rigió al Contralmirante Montero y al Prefecto de Arequipa, autoridad ésta 
:¡ue procedió con encomiable actividad, trasmitiéndolos, inmediatamente 
después al "indolente" Leiva . Para Vargas, lleno de pasión patriótica, Lei­
va permanece sordo y mudo a los llamados. de Bolognesi y regresa a Arequi­
pa; escribe el ilustre ariqueño un cuadro que pasa a las generaciones ac­
tuales y las llena con la indignación que él está poseído. Aún hoy mismo 
los oradores de las Sociedades Patrióticas repiten los conceptos anteriores. 
Vamos a oirlo en otro aspecto: "El 3'0 de mayo, en el camino de Locumba 
a Moquegua, en circunstancias que regresab:J con su Ejército a Arequipa, 
recibió Leiva el telegrama en que el Coronel Bolognesi reclamaba · su pre­
sencia . Creen algunos que si hubiera atendido esta llamada, otra habría 
sido la suerte de la guarnición ariqueña; pero Leiva lo pospuso todo a la 
disciplina y a la obediencia ... políticas. Sin embargo, alguien nos ha 
observado, sin duda con el objeto de cohonestar la actitud de Leiva, pero 
con sobra de fundamento, que éste hizo bien en contramarchar, porque a 
haber expedicionado sobre Arica, habría sido destrozado por el Ejército chi­
leno, victorioso en Tacna, pues para llegar a aquel puerto, habría tenido 
que hacerlo forzosamente por la vía de T oc na, tod:J vez que los altos de 
esta provincia y los de Arica, son pobres en recursos y sus caminos abruptos 
y llenos de dificultades p:Jra transitar por ellos, a pie . Después de la de­
rrota del Campo de la Alianza, se imponía, en verdad, la contramarcha de 
Leiva, quien evidentemente, tuvo tiempo demás para llegar a Tacna una o 
dos semanas antes de aquel desastre y contribuir al triunfo del Ejército 
Perú-boliviano. Pero los días de la ciudad desgraciada estaban contados; 
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sus defensores con VISion clara de la suerte que les esperaba y concientes 
de sus deberes cívicos, habían jurado caer en la demanda antes que ren­
dirse. ¡Sublime resolución, que cumplieron con sin igual denuedo!" . 

Pasemos al asunto de Montero. La primera crítica que se le ha he­
cho, consiste en calificar de un verdadero absurdo que en lo Plaza de Arica 
se dejara en ella una guarnición insignificante para su defensa, la cual 
en cambio pudo ser de gran eficacia en el Alto de la Alionza. El Mayor 
Alejandro Monta ni en su obra Artículos Militares ( 1907) dice: " Como la 
posición de la Plaza de Arica dependía del éxito de la primera batalla; su 
guarn ición no ten ía por qué ser mayor que la indispensable al servicio de 
su artillería y con sólo 500 hombres, ese servicio habría sido completo, per­
mitiendo traer como reserva del combate principal, a los mil soldados va ­
lerosos, dejados all í sobre el morro histórico, al mando del inimita bl e Co­
ronel Bolognesi y sus valientes compa ñeros". Este concepto lo repite el 
citado autor y como ejemplo solo copiaremos de la parte que titula Una 
visita al Campo de Batalla de Tacna ( 17 años después), las siguientes 
frases : "¡Bolognesi y sus bravos camaradas, al frente de mil soldados, es­
taban allí ! ¡allí ! ¡á 14 leguas de distancia, unidos por ferrocarril! ¡á una 
hora tan solo del campo de batall o! Y si su suerte no hubiera estado encla­
vada, en aque l hermoso pedestal de gloria, aunque la orden del Dictador, 
lo a is laba del campo de Tacna, para exponerlo infructuosamente como a 
Leiva, nosotros que en punto al éxito de una jornado militar, cuyos detalles 
no podía jamás apreciar un Capitán General desde Lima, habríamos de­
sobedecido su orden de mantene r aislada la división de Arica troyéndola 
rápidamente sobre el campo de batalla para responde r con nuestro arrojo 
al Dictador, y con un esp léndido triunfo a la Repúbl ica! a cuyo festín in­
dudablemente se hubiera ascciado el mismo Cap itán General . Pero, ¿a 
qué desgarrar el pecho, con estas dolorosas referencias?" . Arica teniendo 
una guarnición insignificante, podía haber sido víctima de un golpe de 
mano chilena, con un desemborco en fuerza cercana al puerto. Por otra 
parte, Arica desguarnecida iba contra el plan de Montero de replegarse 
sobre ella, porque en caso de una derrota le quedaba el camino cerrado 
para hacerlo, pues la hubiera ocupado el enem igo y no era fácil recuperar­
la con tropas cansadas y desmoral izadas después de un du ro quebranto . 
Arica en las condiciones de abandonada por su guornición, iba contra las 
órdenes de la autoridad suprema, del Dictador, de modo que en caso de 
una catástrofe habría lapidado a Montero y, con cualquiera resultado, se 
agregaba más desorden del que ya existía, si era posible crear más descon­
cierto que el de entonces; empero, el caos estaba a un paso . Por lo 
demás, consideramos que ya Dellepiane con su autorizada opinión nos li ­
bra de todo comentario; este crítico mil itar sostiene que "la idea, también 
expresada, de que las fuerzas de Bolognesi llegaran por ferrocarril en el 
momento mismo en que se reolizaba la batalla, tiene mucho de utópica 
y poco sentido práctico de las realidades del combate". 

Después de la derrota de Tacna, indudablemente y sin que nad ie lo 
niegue, quedó la Plaza de Ar ica sola, aislada del socorro peruano y perdi­
da desde ese momento; pero, de ello no tuvo culpa alguna Montero . Mu­
chos escritores militares parecen indignarse por el motivo que el Contral ­
mirante no informara con la debida amplitud a Balognesi de cuanto le 
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había sucedido y en la forma que se llevaba a cabo la retirada peruana; 
:Jirededor de este punto, la mayoría de los historiadores que vienen tomando 
parte año tras año en las ceremonias patriótic:Js, dan a entender como 
3i se hubiera cometido, materialmente a propósito, una tremenda falta y 
¡aún con visos de calificarla de delito castrense! Una de las principales 
piezas para la acusación la constituye el parte oficial del Jefe de Estado 
Mayor de las Fuerzas de Arica, Coronel don Manuel C. de la Torre, escri­
to mientras estaba preso a bordo del vapor Limarí, del que copiamos las 
líneas que nos interesan : "El valiente Coronel Bolognesi, jefe de la plazo, 
no recibió ni al siguiente día del 26, ni nunca, propio ni comunicación ofi­
cial alguna, que dando a conocer el estado en que había quedado nuestro 
Ejército y el punto a que se retiraba, le indicase la norma de conducta que 
debía seguir la plaza de Arica y la determinación o planes que se pro­
ponía adoptar el Director de la guerra o nuestro General en jefe . Sólo se 
supo que Tacna había sido tomada, y desde luego se mandó imposibilitar 
el uso de la vía férrea y se emprendió los trabajos de la defensa de lícito 
empleo en la guerra, que acrecentara en algo el poder de la fuerza de­
fensora. -Resuelta en Junta de guerra la defensa de la plaza, en obedeci­
miento de uno orden del General Montero dada con fecha 24, para el ca­
so de un fracaso de nuestro Ejército en Tacna y determinado el plan de 
defensa, cada uno de los jefes y secciones de las fuerzas terrestres y ma­
rítimas ocuparon su puesto, resueltos todos a un sacrificio seguro, pero de 
profícuos resultados, en la convicción de que se seguía un plan bien me­
ditado y de segura salvación para el honor y los intereses de la Patria . ­
Muchos propios se hizo al General Montero, sin obtener contestación algu­
na. Estábamos a oscuras, pero todos resueltos a la defensa hasta el últi-­
mo trance para dar tiempo de operar ·a nuestras fuerzas del Norte" . 

Respecto del anterior parte oficial del Coronel La Torre, comentó en 
1907 el Mayor don Alejandro Montani: "Como se ve, por estos gráficos 
conceptos, la situación de los defensores de la plaza con relación a la je­
fatura en jefe de nuestro Ejército, fué de completo e irritante abandono. 
Sin noticias sobre la magnitud del desastre experimentado en Tacna el día 
26, sin indicios siquiera del paradero del Ejército, ni de las tropas envia­
das de Arequipa, a órdenes qel Coronel Leyva; sin indicios del camino de 
retirada que hubieran podido seguir; sin explicaciones del plan estratégico 
que debía efectuarse; sin presunción siquiera que los aproximara a la ver­
dad de los sucesos, los defensores de Arica, demostraron una entereza po­
co común y heroísmo a toda prueba, procediendo como procedieron. Pu­
dieron dejar el campo siguiendo hacia al Tacara por Choquelimpie; pudie­
ron aceptar una capitalización honrosa; pudieron, en fin, luchar hasta cier­
to momento en que, su actitud había cubierto ya de honor las armas del 
Perú; pero existía en ellos una sospecha, una falsa creencia y la conc ien­
cia del cumplimiento de un DEBER; y en ejercicio de estas tres razones, 
tocaron la inmortalidad haciéndose héroes! Veamos como: La última or­
den del General Montero trasmitida al Coronel Bolo~nesi, -el día 24 de 
mayo, preveníale la probabilidad de un fracaso en el Ejército de Tacna y 
para ese caso, le exigía la resistencia de Arica, a todo trance; llegando 
hasta indicar la conveniencia de hacerla estallar como una mina en que 
confundidos sitiadores y sitiados, diera un ejemplo de obediencia militar al 
mundo entero. Consiguientemente a esta orden, más fáci 1 de tras m iti rse 
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que de e jecutarse, los jefes de la plaza presupus ieron con e l más raciona l 
: riterio que en Tacna, se les contemplaba como los elegidos a ser la base 
de una operación estratég ica de matemáticos resultados; pero que les de­
mandaba el consciente y adm irab le sacrif icio de sus vidas, si n lugar a du­
:las ni vacilaciones . Tal fué la sospecha que dom ina ba a los heroi cos de­
fensores del Morro! . . . . . Ya, en nuestra narración sobre la batalla de 
Tacna, hemos tomado las palabras del General Montero, respecto del ab­
surdo empeño de deb ilitar el Ej é rc ito aliado, dejando en Arica una 
guarnición de mil seiscientos hombres s in posible protección y hemos visto 
también, que tal monstruosidad militar le fué ordenada de Lima por el 
Supremo Di rector de la Guerra .- El Coronel Bolognesi en Arica queda­
ba, pues, por este medio como el General Dupont, en su campaña de Córdo­
ba a Bailén; es decir, sin que n inguno de sus correos (propios) llegara ja­
más a manos de los generales de Tacna, ni a las del Coronel Leyva a 
quien compararemos con el General Bedel! , cada vez más distante del 
objetivo militar de Sierra Morena . ... . Con una particularidad más cu­
riosa aún : las desgracias militares del presuntuoso General Dupont, comen­
zaron el día 7 de junio de 1808; y las de Arica terminaron el 7 de junio de 
1880 . La alteración del cero, habría hecho de estas dos jornadas una sola 
fecha' . ... . La falsa creencia de estos valientes soldados de Arica, fue la 
de la importancia decisiva que d ieron a las m inas subterráneas de que 
estaban rodeadas las baterías de la defensa en la parte baja del morro y 
sobre Asapa. Estos depósitos y aquellas acciones a lo Ricaurte, habrían si ­
do factibles en el término de la defensa, en un corto radio, pues, no era 
dable presuponer mucho héroes entre mil seiscientos combatientes, por 
mucho que una porción considerable de ellos resultaron tales en verdad .­
EI incendio de la Santa Bárbara debió efectuarse en el mismo mofl'o, lugar 
en el que, como último y fatal parapeto de la resistencia , debía concurrir 
el enemigo con el mayor número de tropas disponibles . Las minas colo · 
codos en diversos puntos del valle de Asapa y en Chacalluta, no podían te­
ner mayor éxito o un éxito conveniente, desde que, los chilenos, temerosos 
de ellas, tratarían de evitar su contacto, ofendiendo las baterías de la de­
fensa, desde la falda o cima de las colinas y cerros inmediatos, hasta con­
seguir dominar por la parte del Este las del morro, con cuya adquisición 
tocaban e l más completo triunfo. Este raciocinio trivial ísimo, si existió 
en el primer Consejo de Guerra pres idido por el Coronel Bolognesi, fué 
descuidado -sin duda- por creerse que ese punto dominante de las co­
linas y cerros del Este, debía ser precisamente el campo elegido p~::>r las tro­
pas derrotadas en Tacna o las del Coronel Leyva, para rescatar la plaza, 
cobrando bien caro el triunfo del 26, a los chilenos" . 

El historiador chileno Benjamín Vicuña Mackhena, en su Historia de la 
Campaña de Tacna y Arica, donde quizá se presenta mejor no su odio al Perú, 
como han dicho muchos críticos, sino más bien cierto dejo de envidia al país 
que jamás pudo Chile llevar a la ruina, agregándose la necesidad de defender 
los intereses de casta, la cual había empujado a la Guerra del Salitre: el 
citado historiador Mackhena estaba obligado por sus ideas a acumular no­
ticias calumniosas. Sería el desquite de la pobre Capitanía de Chile al 
Jpulento Virreynato del Perú. Fué Vicuña Mackh~na uno de los primeros 
en sostener la falsedad de que Montero abandonó a Bolognesi, casi deli­
beradamente, premeditación que nunca existió. Claro que en la vía de 
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la calumnia, miles de escritores chilenos dejan muy atrás a Vicuña Mackhe­
na y sería suficiente citar a cierto individuo que produce en La Reforma 
de Arica, el 6 de junio de 1914, lo que sigue: "Es bueno saber, también, 
que el General peruano Montero no fué de opinión que se resistiera en 
Arica, como se expresa en un parte que se encontró poco después de la ocu­
pación de Arica , dirigido a Bolognesi , y q · e decía : -Coronel: No piense 
en resistir, que la ira de Dios ha caído sobre nosotros.- Montero". Seme­
jante falsedad la comenta Vargas en· La Batalla de Arica: "La inexactitud 
de este despacho salta a la vista en el acto . Mientras Vicuña Mackhena 
transcribe en su obra la orden terminante de Montero para hacer volar la 
Plaza, el escritor chileno de La Reforma, hace mérito de un telegrama iné­
dito hasta entonces, de su propia cosecha, por mejor decir. Si Bolognesi 
hubiese recibido tal orden o insinuación, se habría referido a ella en los 
dos Consejos de Guerra que celebró con sus Jefes; por el contrario, su 
respuesta al Parlamentario chileno: -T•engo deberes :oagrad.os y los cum­
pliré quemando el último cartucho, está probado que existía el mandato 
de defender la Plaza a sangre y fuego . En segundo lugar, el día del com­
bate de Tacna, Bolognesi no recibió ningún telegrama de Montero, según 
se verá más adelante; lo que evidencia la falsedad del fraguado por el es­
critor de aquel diario chileno de Arica. -Finalmente, y a mayor abundamien­
to, si hubiese existido dicho orden, Bolognesi no habría despachado, como 
lo hizo, varios propios en busco de Montero, o quien esperaba con los res­
tos del Ejército Perú-boliviano, destrozado en el Campo de la Alianza" . 
Felizmente son conocidos todos los mensajes telegráficos que recibió Bo­
lognesi y que, o su vez éste envió . Gerardo Vargas H . menciono un folleto 
intitulado Apuntes biográficos del Dr. Pedro A. del S.;,Jar, impreso en 1890, 
en la imprenta de Torres Aguirre, en cuyo texto hay las siguientes líneas : 
"Derrotado nuestro Ejército en el Campo de lo Alianza, no fué el Dr. Solar 
a llorar la desgracia de la Patria a una escondido aldea . (Tarota) Calculó 
que, unidas las fuerzas que había en Arica, a las rezagadas del Coronel 
Leyva y a las que él se prometía reorganizar, podría darse un golpe audaz 
o los enemigos y arrancarles el laurel que, fresco aún, batía en medio de 
los trasportes de la victoria. Con este fin, dirigió al Coronel Bolognesi una 
carta en al que trataba de persuodirle de que lo mejor convenía al fin prác­
tico de la Guerra era evitar un sat:rificio que, por glorioso que fuero, siem­
pre sería estéril . Comisionó al señor Coronel Pacheco Céspedes, poro que 
condujera eso comunicación. Ella no pudo llegar a su destino, ·a pesar de 
los grandes peligros que el comisionado sufrió, y quedó consumado el so.·· 
crificio de Bolognesi y de sus heroicos compañeros. Lampo de luz que se 
destaca del fondo oscuro de nuestra derrota, como un faro que alumbra y 
señala el camino del deber en la noche de la desgracia" . Pacheco C.éspedes 
avanzó hacia Arica hasta las alturas de Putre, acompañado del Subteniente 
Arturo Cornejo; pero se detuvieron ante el muro formado por los chilenos. 
¿Confundieron los historiadores enemigos la comunicación de del Solar con 
el supuesto telegrama de Montero? No lo creemos; su deseo significó solo 
dejar una calumnio, por si daba buenos resultados o favor de sus puntos 
de vista y manchaba el honor de un gran peruano. Dice Gerardo Vargas : 
"No regresó a Arica ninguno de los propios que despachó Bolognesi con 
mensajes poro Montero; no obstante, tanto el Jefe de lo Guarnición, como 
sus Capitanes, creyeron en un principio que los derrotados de Tacna se 
replegarían hacia Arica, lo que parece estaba acordado de antemano; pues 

-90-



no se explica de otra manera el hecho sugestivo de que, desde las primeras 
horas de la mañana del 26 (Mayo), estuvieran listos en la primera de las 
ciudades citadas, con sus máquinas encendidas, varios convoyes del ferro­
carril, sin duda con el objeto de transportar al Puerto las legiones aliadas, 
en momento dado. La magnitud del desastre desbarató este plan, que, 
a haberse realizado, no habría hecho sino demorar algunas semanas la caí­
da de Arica, toda vez que el Ejército invasor contaba con numerosas reser­
vas y recursos de toda clase". 

1 0.-La molesta labor de análisis.- Hay una preocupac1on dominante en 
cada época.- El Contralmirante Montero víctima de una gravitación 
que no se ajusta a la verdad.- Comentarios y puntos de vista. 

Detrás de toda la crítica que hemos copiado del Mayor Alejandro 
Montani , se vislumbra la profunda necesidad de superación y de ensueño 
por un mundo mejor, lo cual sacudía a todo el Perú a comienzos de este 
siglo, a una Repúbl ica que principiaba a dar muestras de potencialidad 
después de la mutilación y del pavoroso derrumbe . Por otra parte, el 
cuadro de la Epopeya de Arica ya había sido idealizado y se estaba for­
mando con la mayor intensión aquello expresado por nosotros al iniciar es­
te trabajo, en cuanto al simbolismo de Arica. Qu izá pocos escritores como 
Pedro Dávalos y Lissón han presentado la hazaña en su aspecto moral y 
de tragedia heroica : "Arica flota por encima de los más brillantes y heroi­
cos hechos militares de la guerra Emanc ipadora americana. Muchos de 
esos épicos sucesos fueron provocados, como San Mateo en Colombia, por 
la fuerza de los sucesos. Allí, como en otras partes, no quedaba otra cosa 
que vencer o ser vencidos. En Arica la esperanza de vencer quedó descar­
tada desde el momento en que la victoria de Tacna quedó por los chile­
nos. Pudo Bolognesi, a quien las leyes de la guerra comedían una hon­
rosa capitulación, haber salido de la plaza a tambor batiente y bandera 
desplegada, como lo hizo el valiente Rodil . Pudo, sin desmedro de su honra 
y cumpliendo órdenes de Campero, haber abandonado el Morro antes de que 
los enemigos se acercaran . Procedió con fiereza y nada de esto hizo, 
porque quiso lavar la afrenta de San Francisco, quiso darle a la Patr ia 
un día de gloria que fuera imperedecero, que nunca más pudiera borrarse 
:le la mente de los peruanos . Quiso enseñarles a morir heroicamente co­
mo patrióticamente había muerto Grau, que combatiendo con siete bu­
que bizarramente y con el espolón, con valor espartano embistió al coloso 
Cochrane. Falto el Perú de armamentos terrestres, de buques y, lo que 
era más grave, de un general, quiso Bolognesi levantar el espíritu p~trio 
a la altura de la inmortalidad, espíritu que después en muchos casos ais­
lados tuvo heroica repercusión. . . . . Arica más que Angamos ha redimi­
do al Perú . El suceso año tras año, se rememora con creciente veneración. 
fropas, pueblo, veteranos y autoridades políticas desde el Presidente para 
:Jbajo, reúnense cada Siete de Junio ante la estatua que representa al 
Inmortal, y juntos renuevan el juramento de volver a colocar al Perú en 
la condición territorial en que se encontraba en 1879 . . . . . No valen to­
dos los millones que ha producido el salitre lo que importan la grandeza mo­
ral y el supremo poder de voluntad que Angamos y Arica nos han ense­
ñado. Son nuestras glorias las que han hecho el Perú de nuestros días . " Es­
tos conceptos y algunos otros semejantes formaron una norma y se tomaron 
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como precepto y modelo . Honorablemente una circunstancia así no facilita ­
ba la ruda, implacable y molesta labor del análisis, con la traducción impe­
riosa y vulgar de la sola verdad . Procedieron del modo antes indicado aque-­
llos escritores del 1900 y algunos años siguientes, debido a una expresión 
cabal de la necesidad del momento en que se vivió por entonces, aunque más 
no fuera que como contraste con los errores cometidos, sobre todo en la 
Guerra del Salitre y aunque más no fuera como aspiración a redimirse del 
pasado. Claro está que lo cual no puede alcanzar la significación de algo 
permanente, de a-lgo que era posible generalizar y mantenerlo ad infinitum, 
cuando solo era ad ínterim. Precisamente el recordado Coronel Aurelio 
Gorda Godos, sostenía en un discurso de orden pronunciado en la sesión es­
pecial conmemorativa de la gloriosa Epopeya del Morro del 7 de junio de 
1947, en la Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia, el senti­
do de la pre'ocupación dominante que debía tenerse presente en cada época 
al formularse un juicio, preocupación que dirige el pensamiento, los senti­
mientos y las actividades de los pueblo:; y de los individuos, y que explica 
lo que de otro modo resultaría inexplicable . "Pero en Historia explicar un 
hecho no es justificarlo; a veces explicación y justificación pueden ser coin­
cidentes, pero otras veces no, porque los hechos son determinados por fuer­
zas individuales o colectivas impulsadas- por instintos, pasiones, intereses o 
prejuicios" . 

Existe, pues, el acontecimiento que se juzga con relación a su momen­
to y en razón de los hechos en perspectiva o a producirse en ese mismo mo­
mento; y, existe la crítica distanciada en el tiempo y encaminada por los 
hechos ya producidos, conociéndose la mayoría de los factores que estuvie­
ron en juego y se impusieron, masa de datos orientadores que nos permiten 
hacer la crítica. Ahora bien, considerando que muchas críticas se toman 
como puntos cardinales de la Historia y del pensamiento, hay peligro de 
error en el ad infinítum que dijimos y se impone atendiendo al ad ínterim, 
revisarlas de vez en cuando a fin de apreciar si conservan el valor que se 
les estaba dando, porque más de un concepto ha servido para que ciertas 
ideas posean gravitación permanente en la inteligencia de los comentaris­
tas, influyendo más de lo que se ha creído en el público; cuando, en reali­
dad, el concepto ha debido depurorse por contener errores. Por ejemplo, 
el Contralmirante Montero, hasta cierto punto, ha sido una de las víctimas 
de una gavitación que no se ajusta por completo a la verdad . Desde lue­
go comprendemos muy bien que estamos educados en una vida de valores 
especiales, cuya floración más preciada es el éxito positivo y cuando a un 
país lo sacude un cataclismo como el del 1879-1884: cinco años y cuatro 
meses, hay un desconcierto de tal naturaleza que por muchas décadas 
los críticos siguen caminos donde con toda sinceridad pueden abundar 
los errores; más aún si han sido actores en los acontecimientos del desas­
tre, como en el caso del citado Mayor Alejandro Montani . Disculpar el 
error y hasta perdonarlo, no impide el corregirlo; comprendemos los mo­
tivos, empero no podemos autoriz-ar aquello que no está ceñido con la ver­
dad. Y si algunas líneas hemos gastado refiriéndonos a la actuación del 
Contralmirante Montero, solo hemos obedecido al imperioso mandato de 
ser verídicos. Podemos añadir todavía que otros argumentos para atacar 
al benemérito marino, se han querido sustentar en los diversos telegramas, 
aun repetidos dos y tres veces al día, que el Comando de Arica dirigió tanto 
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al Prefecto de Arequipa como al Contralmirante Montero, por medio de los 
cuales se urge a que se les envíe refuerzos o se vea el medio de distraer 
parte de las fuerzas enemigas que les asedian. Citemos el conocido telegra­
ma del Coronel La Torre, expedido el mismo día de la Batalla de Tacna 
que reza así: "Arica, 26 de mayo de 1880.- 8 p. m. Señor General Mon­
tero.- Pach ía.- Dice el Coronel Bolognesi que aquí sucumbiremos todos 
ante de entregar Arica . Háganos propios, comuníquenos órdenes y noticias 
del Ejército y de los auxilios de Moquegua .- Manuel C . de la Torre . ­
Jefe del Estado Mayor General". Solo un apuro muy grande explica por 
qué el citado telegrama no vaya firmado por el Jefe de la Plaza; por otro 
lado, quizá la mejor contestación a él reposa en el parte de Montero, re­
mitido desde Tarata el 29 de mayo de 1880 al Secretario de Guerra : "Sin 
más tropas que las que formaban en primer::~ línea, hemos resistido el do­
ble ataque de las fuerzas enemigas por el flanco y por la retaguardia, hasta 
que la inmensidad del número obligó a nuestros br:::~vos soldados a em­
prender la retirada sobre Tacna con el propósito de renovar allí el com · 
bate. Persuadido al fin de la inutilidad de mi propósito, abandoné la 
ciudad después de las 5 p.m ..... ". Quiere decir que Montero en el 
momento de la crisis final de la Batalla de Tacr1a, con la derrota encima, 
semidestruídos sus efectivos y casi envuelto por el adversario, se retiró 
con algunos elementos sobre Toen::~ en franca huída y sin poder escalo­
nar resistencia alguna, mientras la mayoría de sus soldados adoptaron 
también el mismo temperamento de una verdadera fuga: tal era la su­
perioridad numérica del enemigo y durante esa operación en la totalidad 
de nuestras tropas fué imposible establecer protección o seguridad alguna, 
salvo la velocidad de la marcha, desmoralizados y fatigados. El contacto 
con el enemigo fué roto y Montero, agrupando poco a poco sus efectivos, 
trató aún de resistir por los extramuros de Tacna, en el barrio del Alto 
de Lima; pero fue obvio que ello era imposible y solo un inúti 1 sacrificio. 
Al abandonar la resistencia en Tacna, 5 p.m., siempre recogiendo disper­
sos, Montero solo pensó en ganar todo el espacio posible para ofrecerle se­
guridad a los restos del Ejército peruano, casi des::nmado y diezmado . El 
imperio de las circunstancias presenta el cuadro en esta forma: (l) los 
:hilenos gozaban de la más absoluta libertad de acción, dominando a vo­
luntad el campo táctico y el estratégico, formando una barrera entre Toe­
na y Arica; (2) el desorden en la retirada de las tropas de Montero fue tan 
grande, que no dejaron ocasión a informar oficialmente con correo o pro­
pio alguno, los pormenores de la derrota y demás detalles, ni a Arica ni 
a Leyva; (3) la retirad::J hacia Arica fue imposible y aunque se hubiera 
realizado, habría sido inútil por las condiciones de la tropa; y (4) en el 
momento del telegrama que hemos anotado, sabemos que Montero estaba 
cerca de Pachía, en el fondo de una pequeña quebrada, ignorando por com­
pleto los términos del mensaje y como consecuencia sin poder respon­
derlo. 

No podía ser la intención del presente trabajo, el llevar a cabo una 
labor crítica de la campaña Tacna-Ar iC::J de 1880, procediendo a examinar 
la nutrida monografía que existe para extraer nuestras conclusiones y es­
tableciendo, a nuestro juicio, los errores que cometen numerosas informa­
ciones .a las que consideramos no solamente equivocadas, sino que hacen 
daño a la reputación de un marino como el Contralmirante Montero. Si 
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aquí nos ocupamos de la actuaciór. de ese marino y de otros solo es por espí­
ritu de cuerpo/ amor a lo justo y oportunidad/ debiendo indicar lo princi­
pal que se relaciono con nuestra Armada . Quizá en los miembros de los 
Institutos Armados1 ejercite su interés la idea castrense ya clásica de hacer 
número/ concentrado los medios; pero/ ¿cómo exigir a los comandos perua­
nos de las acciones que estamos tratando una ensombladura de las masas1 
cuando las órdenes se dictaban desde lejos y con ellas no se consiguió sin­
cronismo alguno y mucho menos una mutua concurrencia y ayuda? Los co­
mandos locales podí.an tener la mejor voluntad de concurrir sus esfuerzos/ 
más dependían del Jefe superior que dictara las órdenes que creía opor­
tunas; en efecto/ la experiencia indiscutible de Montero1 B0lognesi y Leyva 
tenía que hacerles ver el concepto en esa época tan difundido de Jomini 1 
que //el principio fundamental de todas las combinaciones consiste en ope­
rar con la más grande masa de fuerzas/ en un esfuerzo combinado sobre eí 
punto decisivo// . De aquí : Potencia y Ofens iva/ el binomio constante para 
la victoria; empero/ existían tres efectivos que no estaban concentrados/ o 
sea los agrupamientos de Montero/ Leiva y Bolognesi1 situados en forma 
que la convergencia de los esfuerzos de tales agrupamientos en una sola 
dirección principal/ parecía lo lógico/ era lo r¡ue se esperaba ¡y no se reali­
zó! Los comandos fijados en Arica y Tacná y el móvil que venía de Are · 
quipo/ aparentemente estaban concurriendo sus esfuerzos y al mismo tiem­
po no poseían la seguridad ni tampoco el profundo convenc:miento de 
asegurar la coordinación de todas las fuerzas y en ello está toda la tra­
gedia1 porque no es suficiente saber lo que se debe hacer1 sino que es 
necesario poseer la confianza en que todo irá bien. Por este motivo1 Bo­
lognesi/ Montero y Leiva poseían el sentimiento íntimo que las cosas no se 
presentaban correctamente/ que sus efectivos no respondían a las necesida­
des del momento y como consecuencia no podían orientarse con facilidad 
frente a los acontecimientos que les tocaba vivir y no les era pos ibl e tomar 
una resolución precisa correspondiente a la dura realidad/ salvo antojadi­
zas suposiciones. Ahora bien/ pese a que no deseamos establecer un estu­
dio crítico/ tal como lo acabamos de expresar al principio de este acápi­
te1 colocaremos algunos comentarios y seguiremos luego con el desarrollo 
de nuestro tema. He aquí los punto? de vista: 

(1 ). El acto de volar Arica.- Al referirnos a las disposiciones par9 saltar 
por los aires la heroica Plaza/ no debemos olvidar cuanto dijimos respecto 
a las palabras del Contralmirante Montero al Ingeniero Elmore, las cua­
les corren en páginas anteriores; consideremos que fueran pronunciadas 
antes de la llegada a Arica del Coronel Bolognesi: 11

• • • tiene usted 250 
quintales de dinamita para hacer volar Arica ... 11

• Quería Montero jugar 
con las fuerzas morales/ frente a una de las más graves situaciones que se 
podía imaginar/ recurriendo al máximo espíritu de abnegación o sacrificio/ 
que constituye la más alto expresión de las virtudes éticas . Sabemos que 
el Ingeniero Elmore presentó un proyecto al Contralmirante Montero, ba­
sado en tres grandes excavaciones con una serie de galerías/ dispuesto el 
conjunto en forma que al estallar pudiera levant:Jr la población íntegra. 
Muchos comentaristas confunden la anterior distribución con otra comple­
mentaria/ o sea con las minas para la destrucción de I:Js baterías/ colocando 
cinco quintales de pólvora debajo de ellas; lo mismo que con un dispositivo 
parecido bajo los muelles y aguada; y con los cincuenta quintales en unas 
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galerías, para volar toda la cresta del Morro. Ambas cuestiones eran dife­
rentes, aunque concurrentes. También numerosos críticos equivocan lo or­
denado por Montero a Elmore, con lo ordenado a Bolognesi, lo cambian y 
llegan a trastrocar. El trabajo de las galerías a fin de volar íntegra I:J ciudad, 
se suspendió casi a la partida de Montero para Tacna, como consecuencia 
del famoso bombardeo por la escuadra chilena. De todo esto tuvo una com­
pleta información el Coronel Bolognesi; además, a principios del mes de 
mayo, por una divergencia de opinión con el Comando el Ingeniero Elmore 
declinó toda responsabilidad en los trabajos en que interviniera la elec­
tricidad, encargándose de este aspecto el joven Pedro Ureta, a quien Mon­
tero lo había asimilado a la clase de Teniente Segundo de Marina. Es de­
cir, que no se progresaba debidamente en la fortificación. Al final, o se:J 
en el momento del asalto chileno, resultó que las minas con un propósito 
meramente destructivo y no de combate, no correspondieron con el plan 
original que acordara el Contralmirante Montero. En su Historia Militar 
del Perú, dice Dellepiane: "El Coronel Bolognesi recibió de Montero ins­
trucciones precisas para la defensa de la plaza, que en último extremo 
"debía hacer volar con todos los defensores y todos los asaltantes". Se­
cundado por un pequeño estado mayor, disponía de dos divisiones perua­
nas y de los artilleros de los fuertes; además, habían algunos ingenieros 
voluntarios militarizados en trabajos de ingeniería que debían atender, 
desde el punto de vista técnico, las obras o arreglos que se hicieran en 
íos fuertes, así como la colocación de minas con las que se completarían 
los medios de defensa. "Aquí sucede algo singular: Dellepiani al mencio­
nar a los artilleros de los fuertes, no establece que los 160 que alojaban 
los cañones en número de nueve de la Fortaleza del Morro y que estaban 
a las órdenes del Capitán de Navío Juan G. More, eran sus antiguos 
marineros de la Independencia, los mismos que han sido inmortalizados en 
el famoso cuadro donde se les ve rodeando a Bolognesi en el último car­
tucho y peleando como leones; esos marineros no er:Jn los mismos que for­
~aban las tripulaciones del Manco Capac y de la Alianza; y hoy nadie los 
menciona, nadie los cita en los sabrosos discursos de las Sociedades patrióti­
cas, han volado al infinito y la ignorancia quiere desvanecerlos, cuando 
es suficiente mirar el cuadro del último cartucho para contemplarlos vi­
vos y heroicos. A la verdad que no podemos compartir la opinión de 
Dellepiane, pues ni eran muchos los ingenieros voluntarios, ni tampoco se 
podía calificar de numerosos los llamados Oficiales especializados en tra­
bajos de ingenier,ía : fueron los Oficiales de Marina, los jóvenes Manuel 
y Miguel Espinazo, Rómulo Espinar, Manuel Gómez Coravedo, Germán Paz, 
Eduardo Raygada y Juan Bonhome, que con los marineros ayudaron allí don­
de se les solicitó; y, sobre todo, habría que señalar la labor de nuestros Con­
tramaestres y Oficiales de Mar, quienes tomaron parte cada vez que era in­
dispensable una labor de fuerza . ¿Acaso estos peruanos no derramaron su 
sangre lo mismo que el resto de I:J guarnición? ¿Por qué olvidarlos? Dejando 
a un lado la injusticia que se comete, deducimos que todo cuanto existía en 
Arica como medio de defensa era poco, muy elemental y de aquí la imposi­
bilidad de una mayor resistencia que la demostrada. Es toda una ironía cali­
ficar a esta de la Plaza más Fuerte del Pacífico. Por supuesto que el coman­
do de Arica sabía cuál era la situación real para volar "todos los defensores 
y todos los asaltantes"; eso si; existió podemos decir una orden perma­
ne nte para llevar a cabo tal acción, en caso de fracasar el Ejército de Tacna. 
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Lo medido de Montero consistía en el concepto del honor y de tierra arraso­
do; dió eso disposición o Elmore precisamente cuando se estaba más op­
timista de los resultados de un combate, al parecer fuertes con lo alianza 
e ignorando el volumen de lo avalancha chileno; pero, el mismo hecho que 
Bolognesi conociera los deficiencias de lo Plazo, abono más en su resolu­
ción heroico : sin elev:::~dos muros, sin grandes fosos y controfosos, sin ciu­
dadelas, sin que nodo puedo compararse o uno Fortaleza. 

No serí:::~ posible ignorar lo explicación que llevo o cabo Gerordo Var­
gas H. en su conocido libro La Batalla de Arica; poro el citado patriota 
oriqueño, IJ mejor fuente de información serían los apuntes del último 
Subprefecto peruano de Arico Fermín Federico Soso, que se refieren o lo 
actividad desplegado por Bolognesi y Elmore, que fueron infatigables en 
los trabajos relacionados con lo defensa de lo Ploz:J, o fin de compensar 
con ellos lo falto de tropos suficientes. Establece Vargas que el Ingeniero 
Elmore con su reconocido entusiasmo, digno del mayor encomio, tomó o 
su cargo el empleo de lo dinamito, además de los fortificaciones, dándole 
cima . He aquí los expresiones de Vargas : "A lo construcción de los cito­
dos obras de defensa, siguió lo colocación de minos eléctricas, cargados 
con dinomit:J, en varios puntos estrotégic_os del campo atrincherado y de 
lo ciudad mismo . En el recinto urbano de ésto, Bolognesi hizo colocar los 
siguiente: En lo calle de San Marcos, frente o lo puerto de lo Plazo del 
Mercado y en lo caso que en lo mismo calle ocupaba el ex-Subprefecto, 
hoy propiedad de don Gregario Santiago Nacarino, colindante con el or­
tiguo local de lo Municipalidad peruano, actual Oficina de Correos, (1918), 
uno corgJdo con treinta quintales de dinamito; Otro frente o lo coso que 
perteneció o don Juan de Moto Fuentes, sito en lo calle de Ayacucho, co­
nocido hoy con el nombre de Caso de Bolognesi, por haber vivido en ello 
el héroe y en lo que funcionaban los Oficinas del Estado Mayor Divisiona­
rio; Uno o un costado del Hospital de San Juan de Dios, sobre el comino 
real que por el lodo sur de ese establecimiento, conduce al valle de Azopo. 
Los oiJmbres que harían estallar estos minos en el momento preciso, par­
tían del Morro, donde funcionaba lo Planto eléctrico, o lo que estaban co­
nectados. También se colocaron minos en los vecindades de los atrinche­
ram ientos y de las Boterías del Este y Cerro Gordo -- Hemos tomado lo 
ubicación de estos polvorozos de lo libreto de apuntaciones o diario que en 
eso época llevó el precitado Subprefecto Soso, cuyo valioso original posee 
el escritor oriqueño don Lorenzo Martín Carrasco M., d~bido o patriótico 
de-sprendimiento de la viudo de aquél malogrado Jefe, señora Virginia 
Sánchez". A continuación, Vargas copio unos líneas del diario de Sosa, 
que dicen así : "El día 27 de mayo ( 1880) se activaron todos los trabajos 
de defensa de la Plaza de Arica pJra resistir al enemigo. En la población 
hubieron varios minas . En la colla de San Marcos, frente al Parque (alu­
de a la Plaza del Mercado, donde se guardaban víveres y pertrechos de 
guerra) y mi casa, existía una que contenía treinta quintales de dina­
mita; En la plazuela, frente a la de Juan de MJta Fuentes, otra, y su:; 
alambres eléctricos iban al Morro; otras estaban colocadas tras el Hospi­
tal y el observatorio lo tenían cerca. En las Baterías y trincheras tamb1én 
exi¡;tío, minas''. Basándose en todos los anteriores conceptos, muchos co­
mentaristas han deducido que las obras de minar Arica, ya estaban por 
ccmpleto terminadas en el momento que los chilenos sitiaron !o célebre 
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Plaza. Sabemos que ello no fué cierto. Como también es d iscutibl e que 
en el Morro estuviera concentrada la red íntegra de conductores eléctr icos 
para hacer volar todas las minas, cuando en realidad ahí solo existía una 
central auxiliar sobre ciertos conjuntos de explosivos, a fin que en una 
última defensa se pudiera hacer volar determinados sit ios. 

(2). La Junta de Guerra.- La Junta de Guerra en Arica que corres­
ponde a la orden de Montero del 24 de mayor 1880, a su vez se conforn~a 
con un momento singular; en efecto, vayamos a esa fecha cuando están lo; 
Al iados esperando el enemigo puestos en una dilatada línea, a unos ocho 
kilómetros de Tacna, a vanguardia de las colinas de la pampa inmensa 
que se extiende hasta Sama; entonces el Comando en Jefe lo ejerce el 
General boliviano Campero. He aquí que se descubre por dos soldados chi­
lenos rec ién tomados pri sioneros, como el Ejército invasor pasa de la cifra 
de 18,000 so ldados; en consecuencia lógica, el optimismo anterior entre 
los Al iados vino a situarse en otro plano más modesto, pues se est:Jba próxi­
mo a pelear con el doble de oponentes calculados y ¡en qué condiciones': 
careciendo de apropiadas fuerzas de caballería, con ínfima calidad de 
material artillero, sin rese rvas y, en cambio, abundando graves rivalidades 
internas. Comprendemos entonces que la última orden que el Contralm i­
rante Montero trasmitió ese día 24 de mayo al Coronel Bolognesi tenía que 
reflejar la ~robabilidad de un fracaso en el Ejército situado en el Ca mpo 
de la Alianza. Era esa fecho la víspera del cumpleaños de Montero y ante­
víspera de una de nuestras más trágicas derrotas: lo primero estaba en el 
calendario, y, lo segundo, significaba una posibilidad pero que recién se 
mostraba con todo su poder. Si desde meses antes el ilustre marino con­
templó el caso de ser batido y la conveniencia de hacer saltar por los aires 
la Plaza de Arica, ahora al repetir lo mismo ya con más elementos de jui­
juicio, desgraciadamente desfavora bles, solo conservaba una línea de con­
ducta como de un iluminado que impulsa adelante al artífice de la Epo­
peya; es decir, que abre la senda para llegar a lo único que justifica y da 
sentido a la existencia honorable de una Nación; ha principiado a despla­
zar el acto de Arica incorporándolo a una dimensión de universalidad; y así 
se despierta una grandeza que hasta ese momento estaba escondida en los 
pechos heroicos de los defensores de la Plaza . Según cuenta el Coronel 
La Torre, en la Junta de Guerra se resolvió la pelea hasta quemar el Cdti­
rno cartucho "en obedecimiento" de lo dispuesto por Montero y hay que 
reparar mucho en esa declaración, pues esa Junta , en re::Jiidad, es el punto 
de partida a fin de apreciar claramente toda la vigorosa tens ión del espí<!tu 
que existía y la demostración de una inquebrantable resolución. En cuanto 
a la forma de volar Arica, ya conocemos como fuera expresada a Elmore; 
por supuesto que dicha orden, tal como dice el Mayor Montani, era "más 
fácil de trasmitirse que de ejecutarse", empero mal o bien dada, se cumplió 
al final, claro está que sin le generalidad que pretendió imprimirle Monte­
ro y ello únicamente por la fuerza de las circunstancias. Dice el mayor 
Montani que la Junta de Guerra conjeturó "con el más rac ional cr iterio que 
en Tacna, se les contemplaba como los elegidos a ser la base de una opera­
ción estratégica de matemáticos resultados" ; con lo cual afirma algo pa­
recido a una extravagancia, de la cual no era posible que participaran los 
miembros de la Junta, que venía a estar fo rmada por hombres de armas de 
maduro juicio castrense. Cuanto dijo La Torre, escribiéndolo precisamen-
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te o raíz de I:J amargura de uno catástrofe, fue lo siguiente: "resueltos to­
dos a un sacrificio seguro; pero de profícuos resultados, en lo convicción 
de que se seguía un plan bien meditado y seguro salvación poro lo honro 
y los intereses de lo Patrio". Esto se refiere más a Lima que a Montero; 
más o quien tiene en sus manos todos los recursos de lo Noción, que a 
Campero que sclo dispone de uno paro IL:_:::hor contra dos . El sacrificio 
de A rico solo se podía pedir que se llevara a c:Jbo, después de la derrota 
del Ejército de Tocno y Montero bien cloro lo había hecho conacer por to­
dos, siendo sus propios palabras como uno rebelión a lo situación que lo pu­
sieron; por otra porte, el concepto de lo situación general era patrimonio 
de todos: si el objetivo primordial de la compaña, por orden del Dictador 
Piérolo, ~o constituía el eje Tocno-Arica , siendo en cambio el objetivo chi­
leno aislar y tomar Arico, si el centro de gravedad de los acontecimientos 
estaba situado poro los peruanos en Tocna, indudablemente que la pér­
dida de uno batallo en ese punto, significaba lo catástrofe general paro 
los peruanos y el dominio en sus planes paro los chilenos. Decía en uno 
conferencio el malogrado Coronel Aurelio G:Jrcío Godos: "Pero lo derroto 
de los Aliados en el Alto de la Alianza HACIA INNECESARIA LA CON"' 
SERVACION DE LA PLAZA DE ARICA" . Este concepto ha sido muchos 
veces repetido. Por ese motivo fue lo orden de Montero poro volarla y de­
bido o lo mismo razón con un elevado deseo de cumplir con su deber, los 
defensores acord:J ron en Junto de Guerra morir en lo demando . En cuanto 
a lo que aseguro el Mayor Montoni de operación estratégica de matemáti ­
cos resultados, equivale o pura literatura y nodo más . 

(3). Datos muy interesantes que ofrece respecto a la Junta de Guerra 
e! historiador Gerardo Vargas H. ¿Cuál fué la importancia histórica del 
hech'o? Lo precioso fuE.nte de información constituído por lo obro de Ge­
rordo Vargas Hurtado, esto es la Batalla de Arica, nos entera de casi to­
das los circunstancias que rodearon lo Junto o Consejo de Guerra en que 
Boloqnesi convocó a sus subordinados; r~unión nacid:J. como sabemos, cuan­
do el Héroe de Arica se convenció de que el Ejército derrotado en Tocno 
tomó otro camino distinto del de lo célebre Plazo. Por supuesto, es uno 
ironía llamar Ejército 'J los pocos individuos que rodearon o Montero. Lo 
Junta de Guerra fué formado por' los Jefes ::le alto graduación que esta­
ban a los órdenes de Bolognesi, quien les hizo con::Jcer su modo de pen­
sar en cuanto a lo desesperado situación nacido o los Unidades de su mon­
do, a raíz de lo c:Jtástrofe del Campo de lo Alianza, y los recursos que ero 
doble adoptar con el fin, conforme o los notas de Federico Soso, de "ac­
tivar los trabajos de defensa para resistir al enemigo" . Según Vargas, la 
citado Junto se llevaría o cabo en lo Caso-hob it:Jción del Coronel Bolog­
nesi, esto es lo mismo en lo cual días más tarde recibiría al Parlamentario 
Sargento Mayor chileno Juan de lo C . Salvo. ·¿En qué fecho exacto se lle­
vó o cabo lo Junta:> Responde Vorg:Js: "Ni en el porte oficial del combate 
que elevó al Dictador Piérola el Jefe del Estado Mayor, Comandante Lo To­
rre, ni en historiador alguno de lo Guerra del Pacífico, encontramos noticio 
exacto respecto del dí:J y hora en que verificóse este Consejo. Nosotros 
creemos que tuvo lugar el día siguiente al de la derroto de Tocno, si hemo:­
de atenernos a lo información antes tronscripto del Subprefecto Soso, que 
copiamos nuevamente poro mejor inteligencia del lector:- "El señor Bo­
lognesi envió varios propios en busca del General Montero y ninguno re-
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gresó. El 27 del mismo mes se activaron todos los trabajos de defensa en 
lo Plazo de Arico poro resistir el enemigo" .- Uno de los primeros acuer­
dos que tomó lo Junto fue, yo lo hemos dicho en páginas anteriores, activar 
lo defensa, colocar minos en Chocolluto y en otros sitios, volar los puentes 
del Ferrocarril ; en uno palabro obstaculizar lo marcho del invasor por todos 
los medios posib les". En un:J noto que pone Vargas a los líneas anteriores, 
establece que don M. F . Calvo Pérez, publicaba en La Prensa de Lima el 
7 de junio de 1918, un artículo conmemorativo de lo Epopeya, consignando 
va rias interesantes informaciones "suministradas por el Teniente Aurel io 
Cárdenos, ayudante de confianza del Coronel Bolognesi", acerco del Com­
bate de Arica y all í dice: " Después de l desastre de Tocna, Be>logne~1 C:::'l ­

vocó un Conse jo de Guerra, el 28 de mayo de 1880, con el objeto de deli­
berar sobre la suerte de Arica; pues en la Plaza no se recibió, como se sabe, 
ninguna comunicación oficial. Bien conocido es el acuerdo: preparar el 
campo donde se deb ía resistir, hasta quemar el último cartucho". Al res­
pecto comenta Vargas, con bastante ironía : " Pero o estar o lo Relación 
de Jefes y Oficiales prisioneros, muertos y heridos que formaban la Co­
mandancia General de la Plaza de Arica, suscripto por el Cap itán Ayudante 
de Bolognesi, don Ricardo Yturbe, e inserto en e! fe>lletito en que figura 
la biografía de ese Jefe a que al principio del pnmer capítulo nos referi­
mos, el Ayudante Cárden:Js murió durante el combate. Si ello es así, como 
en efecto lo es, ¿debemos dar crédito a las aseveraciones de Calvo Pérez? 
Porque eso de hablar con los muertos, sólo es patrimonio de los espiritistas, 
a no ser que ese señor lo sea" . 

Explico Vargas Hurtado que debemos siempre lamentar que se hoyo 
dado ton poca importancia a una Junta de Guerra de lo trascendencia y 
valor histórico de la que trot:Jmos ahora; más aun si se pienso que en 
ella se decidió lo defensa de Ar ica. Señala Vargas que en el domicilio del 
Héroe se reunieron veinte y siete entre los primeros, segundos y terceros 
Jefes de lo Guarnición, a saber : Bolognesi, lnclán, Arios y Arogüez, Varela, 
Ugarte, La Torre, Capitán de Fragata Sánchez Lagomarsino, Capitán de 
Corbeta Rómulo G . Tizón, O'Donovan, Zovala, Cap itán de Navío More, 
Capitán de Corbeta Germán Paz, Beloúnde, Sáenz Peña, Capitán de Fra­
gata Eduardo Roygoda, Capitán de Corbeta Manuel 1 . Espinosa, Benigno 
Cornejo, Ay!lón, Fermín Nacarino, Francisco Cornejo, Medardo Cornejo, 
Francisco Chocono, Blondel, Elmore, Sargentos Mayores Miguel Barrios y 
Felipe Antonio de Zela y Coronel Mariano Bustamonte . Dice Vargas : 
"Cuando todos se hollaban presentes en la amplia sala, Bolognesi, en me­
dio de profundo silencio y angustioso expectación, se puso en pie, y con 
voz vibrante y convincente, expresó que había convocado o sus Capitanes 
para manifestarles que, después de los desgraciados acontecimientos de 
Tacno, la Guarnición de Arica, sin reparoror en sacrificios, DEBlA Y TE­
NIA QUE CUMPLIR LAS ORDENES TERMINANTES, IMPERATIVAS, QUE, 
POR SU CONDUCTO, HABlA RECIBIDO DEL GENERAL MONTERO la an­
tevíspera de aquéllo nueva desgracia de nuestras armas, en orden a la de­
fensa de la Plaza; que, por su porte, ESTABA DISPUESTO A CUMPLIRLAS, 
Y LAS CUMPLIRlA, y que, en este propósito que le dictaba el honor militar 
y el patriotismo que abrasaba su corazón, esperaba que, llegado el mo­
mento, le secundaron todos los Jefes amigos allí presentes . - Si! respon­
dieron o uno voz los que, días después, asombraban al mundo con su he-
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roico s:Jcrificio .- Señores, dijo, emocionado el Gobernador de lo Plazo, 
vuestro respuesto, que lo esperaba, me ha llenado de íntimo regocijo: estoy 
orgulloso de vosotros y admiro vuestro entusiasmo y decisión por lavar con 
nuestro sangre los injusticias del Destino, que, desde Punto Grueso viene 
mostrándose cruel, inexo rable con nosotros. Quiero, sin embargo que codo 
uno de vosotros funde el voto que acabáis de emitir en pró de lo defensa 
y o este respecto os concedo lo palabro . Jóvenes como sóis lo mayor porte 
de vosotros, poco habéis gozado aún de los encantos de lo juvent:..~d; y ocaso 
atribuyáis o egoísmo de mi porte el propósito inquebrantable que me ani­
mo de morir al frente de mis Legiones, antes que ver hollado este girón 
de lo Patrio por el enemigo invasor. Tenéis, pues, ccncedido I·:J palabro, 
lo repito; y yo os he hecho conocer extra-oficialmente mi plan de defensa; 
quiero, no obstante, que os pronunciéis también sobre él, con toda fran­
queza. (Convencido Bolognesi por informaciones de sus Jefes de que los 
defensores de Arica estaban resueltos a rendir la vida en defensa de la Pa­
tria, persistió con ahinco en la consecución de sus planes relacionados con 
la defensa. No se resintió ni un solo momento la moral y disciplina de 
Jefes, Oficiales y Soldados; por el contrario, el entusiasmo crecía en ellos 
a medida que la solución del problema se acercaba. Afecto y convulso en 
el primer momento, dice un narrador, Bolognesi se sintió orgulloso y altivo 
cuando se penetró de la confianza que inspiraba; y mucho más advirtiendo 
que el vínculo del compañerismo de vivac se había hecho un culto de unión 
entre todos, como prueba seguro de que sería salvado el honor de las ar­
mas de la República)". 

"El Coronel Ugorte fue el primero en pedir la palabro. En vibrante 
discurso se pronunció por la resistencia, aplaudiendo el plan de defens:J 
ideado por el Jefe de la sitiada Guarnición. Después, por orden de anti­
güedad y categoría, fundaron sus votos lnclán, Arias y Arogúez, More, y 
los demás Jefes presentes, pronunciándose todos por lo defensa, de acuerdo 
con el plan del Coronel Bolognesi. Pero el discurso que más impresionó fué 
el del Comandante del Batallón !quique, doctor Roque Sáenz Peño; fué 
pieza oratoria de corte épico y subido valor literario . El denodado argentino, 
cuyo relevante t:::~lento había puesto de manifiesto en ocasiones anteriores, 
se reveló esta vez orador de verbo arrebatador; sus palabras tenían sonori­
dades de clarines guerreros que arrostran al combate, sin temer o la muer­
te. Hubo momento en que el orador electrizó o sus oyentes; fue cuando, 
en frases sentidas e inspiradas, recordó que, por defender el derecho y lo 
justicia que asistío al Perú en lo Guerra con Chile, había dejado o sus amo­
dos podres llorando lo ausencia del hijo predilecto, que ocaso no volverían 
a ver; que, peregrino del ideal, había llegado hasta la Capital del Perú o 
solicitar puesto en los filas de su Ejército; que, había desoído los consejos 
y las súplicas de amigos queridos de lo juventud, a efecto de hacerle desistir 
de su resolución; finalmente, que él, como en Toropocá, cumpliría con su 
deber al frente de su Batallón, secundando así, al Jefe de la Plaza en su 
patriótico empeño de no capitular ni rendirse. El orador, fué objeto de 
entusiasta ovación de parte de sus compañeros allí presentes . Bolognesi, 
el anciano de arrogante y marcial porte, lo estrechó efusivamente contra 
su pecho agradecido, siguiendo el ejemplo los demás Jefes . Como se ha 
visto, el Consejo de Guerra acordó, por unanimidad, defender lo Plaza o 
sangre y fuego; aprobando, al mismo tiempo, el plan de defensa propuesto 
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y concebido por Bolognesi . (Un grupo de intelectuales bonaerenses, amigos 
y admiradores de Sáenz Peña, se propusieron en la Cap ital del Plata, ha­
cerle desistir de su propósito de continuor luchando en defensa de la cau­
sa del Perú, y al efecto comisionaron al eminente literato y hombre público 
argentino, doctor Miguel Cané, para que se trasladara a Arica, lo que 
efectuó con anuencia del Gobierno de la Moneda, en razón de que la Es­
cuadra de éste bloqueaba el puerto . 1 núti les resultaron las gestiones del 
doctor Cané cerca del noble argentino, porque se estrella ron en el broquel 
invulnerable de su alma de caballero y de guerrero sin tocha y sin miedo . 
Como razón de peso, concluyente, el emisario adujo a su amigo de la in­
fancia, que en Tarapacá había terminado el compromiso moral que con­
trajo con el Perú; y que por lo tanto, no podía temer se le tildase de deser­
tor, como escrupulosamnte alegaba Sáenz Peña, quien, no obstante 'la 
amistad fraternal que le unía al doctor Cané, no permit ió que volviera a 
insinuarle que envainara su espoda y regresara al seno de la Patria, donde 
le esperaban sus padres con el pecho angustiado, temerosos por la vida del 
hijo querido. Durante su permanencia en Arica , el emisario argentino fue 
objeto de merecidas man ifestaciones de simpotía de parte de la alta socie­
dad y de los principales Jefes del Ejército Aliado . Antes de regresar a Bue­
nos Aires, emprendió viaje a lima, admirado del carácter indomable y ca­
balleresco del que, con el correr del tiempo, llegaría a ser el primer ciudo­
dano de su Patria .- Efectivamente, el comportamiento del Comandante 
Sáenz Peña en Tarapacá, fue valeroso, d igno de encom io, tanto que me­
reció ser citado por el General Buendía en el porte oficial del combate, en 
los siguientes términos :- En el momento de la batalla, encontrándose sin 
Jefe la mitad de un Batallón de Guardia Nocional , ·el !quique, coloqué a su 
frente a mi Primer Ayudante, Teniente Coronel don Roque Sáenz Peña, 
quien lo condujo a lo pelea con la más valerosa dec isión)" . 

Al llegar a estas alturas el historiador de la Batalla de Arica Sr . Var­
gas, hace una verdadera var iación en su relato y pasa a ocuparse del te­
ma que la Historia no se ha escrito aún en el Perú; establece que sustraer 
del dom inio histórico hechos por todos conocidos, máxime cuando ellos re­
claman sonción moral , no es cumplir con la publicidad amplia, a fin que 
las nuevas generaciones estigmaticen a los malos peruanos . Le parece que 
por fin se está reacc ionando en el sentido de no engañar a las gentes y que 
los relatos no sean objeto de adulteraci ones de porte de ciertas personas 
que han tomado a su cargo tan ingrata tarea . Gasta varias líneas res­
pecto a este punto y por fin abordo lo que llama la nota d iscordante en el 
Consejo de Guerra, ofrecida por el Jefe del Cazadores de Piérola, que de­
serta en presencia del enemigo . Escribe Gerardo Vargas H.: "Como sucedió 
en las filas sitiadoras, también hubo noto discordante en los nuestras, 
es decir, en la Junta le Guerra que acabamos de historiar; pero nosotros, 
siguiendo consejo de un militar am igo y codepartamentano, hemos estado 
a punto de no consignarlo en estas páginas, para no amenguar la solem­
ni dad y trascendencia del acuerdo que adoptó la Junta precitado, en la 
que, como antes hemos visto, todos opinaron como el Coronel Bolognesi, 
menos uno, acaso, por ignorancia, falta de patriotismo o porque el miedo 
se adueñó de su ser, yo que se trotaba de un Jefe improvisado elevado a 
la categoría de tal, con mando de Cuerpo, por el favorit ismo po lít ico. Nos 
res istimos a estampar su nombre, pero nos manda imperativamente ha-
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cerio nuestro deber de escritores verídicos y el hecho de que tampoco fal­
taron Jefes cobardes en las filas chilenas, dos de los cuales se resistieron 
a asaltar las Baterías peruanas. Estos militares chilenos fueron don Ricardo 
Castro y don Luis José Ortiz . El Jefe peruano que discrepó de la opinión de 
sus comp::~ñeros de armas, fue el Coronel de Guardias Nacionales Agustín 
Belaúnde Jefe del Batallón Cazadores de Piérola, formado casi en su totali­
dad de gente colecticia tacneña . En el Consejo de Guerra este individuo 
fundó su voto en favor de la capitulación, alegando que, habiéndose per­
dido toda esperanza de auxilio, sea de Leyva, o de Montero, era pueril 
creer que las. escasas tropas de que se disponía, fueran capaces de con­
tener el empuje de las orgullosas legiones invasoras, que no era acción de 
cobardes capitular ante enemigo tres o cuatro veces superior en número, 
haciendo antes tabla rasa de Arica y sus fortificaciones; finalmente que 
no hacerlo así, era sacrificar, a sabiendas tanta juventud en flor; era lle­
varla al matadero (textual) . Es de suponer la indignación que causaría a 
los presentes tales declaraciones; todos protestaron de ellas, atribuyéndo­
las a cobardía. Fue esta, en efecto, nota triste, discordante, en momentos 
tan solemnes, en que la imagen bendita de la Patria flotaba en la amplia 
sala, ensangrentada, envuelta en los pliegues vaporosos de nuestra bicolor 
enseña, clamando venganza por las ofensas que el enemigo acababa de 
inferirle en el Campo de la Alianza. Pero Belaúnde no paró ahí; al saber 
que, por razones de orden disciplinario se había decretado su arresto, a 
bordo del Monitor Manco Capac, no esperó la notificación del caso: de­
sertó de su cuerpo en circunstancias que el enemigo asediaba la Plaza. 
Cuando el Oficial encargado de notificarle el arresto se constituyó en el 
Cuartel del Piérola, Belaúnde ya había consumado su acto indigno y vil; 
hacía rato que se hallaba de fuga, camino de Arequipa, dándose trazas 
para no caer en poder del enemigo, que a la sazón merodeaba por los al­
rededores de Arica. Esto sucedía el ]9 de junio. No tardó en hacerse del 
dominio público la acción criminal de Belaúnde, tildándosele con los más 
aservos y merecidos calificativos" . 

Nos p::~recería que aquí debía dar por terminado el historiador Vargas 
este ingrato asunto, pero no sucede así y por el contrario prosigue en tono 
duro y lleno de ultrajes. Copia en má's de tres páginas los conceptos escri­
tos por Nicanor Molinari, autor de un libro sobre el asalto y toma de Ari­
ca, acción a la que asistiera como Subteniente chileno del Regimiento 49 
de Línea, ocupándose en lo parte que reproduce Vargas de la conducta 
cobarde del Teniente Coronel Ricardo Castro, Jefe del 39 de Línea, y del 
Comandante del Buin Luis José Ortiz; y dice Vargas que tiene por único 
:::>bjeto "la extensa trascripción" que precede, hacer saber a los lectores que, 
.:'!ntre los Jefes chilenos que formaron en la División Lagos, hubieron tam­
bién cobardes: ¿puede significar esto algún consuelo? No se detiene to­
davía Gerardo Vargas, sino que sigue con el tema , narrando el encuentro 
de Belaúnde en el camino a Tarata con el Prefecto de Tacna Pedro Ale­
Jandrino del Solar, que se dirigía a Arequipa después de la derrota del Cam­
po de la Alianza y que según Vargas, redujo a prisión a Belaúnde: "sal­
vando milagrosamente de ser fusilado por no haberse encontrado en esos 
momentos Oficiales de alta graduación para formar Consejo de Guerra". 
No dice Vargas en que documentación se basa para afirmar lo anterior, ni 
por qué no se siguió el juicio más tarde; en cambio, se extiende en contar 
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el incidente que posó entre Beloúnde y los placeres tocneños, los que hi­
cieron llover sus verduras sobre aquél y termino criticando o Piérolo por 
haber prestado apoyo o Beloúnde en 1896, o efecto de que fuero elegido 
Diputado o Congreso por lo Provincia de Toyocojo, pese o los protestos 
del ilustre tocneño Modesto Bosodre . Uno amplitud ton innecesario, nos 
hoce meditar que Vargas tenía otros motivos, diferentes o los históricos, 
poro atacar o Beloúnde y Dios nos juzgue que no trotamos de inventor na­
da. Desgraciadamente no contamos con los fuentes propios del coso, pues 
el más tarde Coronel Manuel C. de lo Torre, no consigna en su parte no­
ticio alguno en cuanto o Bei:Júnde y, todavía más, el día de lo tomo de 
Arica desapareció el Archivo militar de lo PI~JZO, que según uno tradición 
no demostrado, se enterró cerca de lo coso que ocupaba Bolognesi, en lo 
calle de Ayacucho, sobre lo falda del Morro. Sería imposible no repa­
rar que en lo Junto de Guerra que nos estamos ocupando, Bolognesi expu­
so que cado Jefe podía expresar sus ideos con tod:~ franqueza y en tal sen­
tido Beloúnde era muy libre de dar su opinión; en cambio, no nos explica­
mos lo orden de arresto y tampoco lo aclaro y menos justifico el historia­
dor Vargas . Además, si lo Junta en referencia tuvo lugar el día 28 de 
moyo, solo abandono Arico Beloúnde el ]9 de junio, o seo que el arresto 
ordenado por Bolognesi tuvo uno notable gestación y debió alarmar a quien 
se debía tomar preso. Por otro p:~rte, Agustín Belaúnde no escapó solo de 
Arico , sino que lo acompañó su segundo jefe del Granaderos de Piérola, el 
Sargento Mayor Manuel Revollor. 

Ahora bien . ¿Cuál fué lo influencia de Montero sobre lo famoso Junto de 
Guerra que acabamos de ocuparnos de ello~ En realidad uno intervención di­
recto e indirecto, pero de un ascendiente capital. Los palabras del propio 
Bolognesi nos don lo razón. El Héroe afirmo ante sus subordinados que sin 
reparar en sacrificios, debía y tenía "que cumplir los órdenes terminantes, 
imperativos, que, por su conducto, había recibido del General Montero". 
Meditemos que lo recio bravura de Montero ero conocido por todos y no de 
esos momentos sino desde época anter ior; pocos conductores sabían trotar 
con más cariño y despertar más simpatías que él; tenían que estor inun­
::lodos sus subalternos de los rasgos que distinguían al ilustre prócer con 
tontos ejemplos ofrecidos, reveladores de su personalidad y de lo entereza 
moral de su carácter, sobre todo en sus últimos relaciones con Piérolo, po­
niéndose en evidencia represalias y atropellos. Siempre ha habido en nues­
tro Historio excesos, y de que magnitud, cuando domino lo pasión político y 
el vencedor juzgo o sus enemigos con lo potencialidad presidencial de que 
dispone; aunque esos excesos pueden recrudecer el odio de los víctimas, ello 
no es obstáculo para que el patriota, y Montero lo ero en grado máximo, 
hago lucir sus virtudes de sacrificio muy elevodamente frente al enemigo 
del País. Lo obediencia de Montero, el acotamiento o los órdenes de su 
enemigo Piérolo, significo un ejemplo augusto, un gran ejemplo que nun­
ca se ha elogiado en su verdadero valor y que obsorvieron todos los miem­
bros del Ejército que comandaba como General en Jefe; un ejemplo que 
inundó los corazones heroicos y forjó los eslabones de lo Epopeya. Además, 
Montero había nombrado o Bolognesi, un acierto o fortuna que fuera reco­
nocido aun por nuestros enemigos, así en ese sentido Vicuña Mockheno 
lo aplaude y ocupándose este escritor de lo designación de Comandante 
General de los Baterías y Guarnición de Arico, recaído en el Héroe, dice: 
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"Su designación, bajo el punto de visto militar, había sido, por tonto, pet­
fectomente acertado" . ¿Punto de visto militar? Desde todo punto de visto, 
moral, heroico, histórico y humano . Asimismo, si bien es verdad que en 
!quique por influjo de lo juventud patriota (Ugorte, Aduvire, Zovolo, Bi­
llinghurst, Looyzo, etc .) se echaron los bases de lo Columna Tarapacá, Ba­
tallón Navales o lquique, estos cuerpos después de Son Francisco y Toro­
pecó quedaron en cuadro; al retirarse o Arico, Montero o los pocos sobre­
vivientes los refundió en los batallones lquique y Tarapacá, de modo que él 
fue su fundador y confió el comando del primero al Coronel Ugorte, y el del 
segundo, al Comandante Ramón Zovolo . También Montero había orga­
nizado el Batallón Cazadores de Piérola, nombre que tuvo por Decreto de 
Piérolo de 6 de febrero de 1880. Todo esto explico lo popularidad de Mon­
tero y el entusiasmo que supiera rodearse . Entusiasmo que elevó Bolog­
nesi al máximo. 

Y fué tal entusiasmo, que produjo lo noto, más anecdótico que histó­
rico, del banquete con que el Coronel Alfonso Ugorte obsequió o los Jefes 
de Arico, er. su coso particular de lo calle 2 de Mayo. Gerordo Vargas ha 
titulado o eso reunión el Juramento de los Héroes, episodio generalmente 
silenciado por los historiadores : "ocaso porque no tuvieron noticio de él, o 
porque no le reconocieron importancia, que lo tiene y grande" . Hicieron 
los honores de lo coso Alfonso Ugorte y Sáenz Peño, en uno comido de con­
fianza, ocupando el asiento de honor el Coronel Bolognesi. Cuando llegó 
lo hora de los brindis, "Ugorte pónese en pie poro ofrecer lo manifestación 
en frases impregnados en el aromo delicado de su olmo. Dijo de lo suerte 
que se deparaba o los escosas Legiones oriqueños y del pensamiento que 
animaba o todos y codo uno en esos momentos supremos en orden o lo 
defensa; y desnudando su espado glorioso, tendiólo sobre lo meso, invitan­
do o los presentes o desenvainar los suyos y ratificar el juramento que 
habían prestado en lo Junto de Guerra , de morir antes que rendirse! Fue 
escena imponente, conmovedora ; sobre lo cruz de sus espadas todos re­
pitieron el juramento propuesto. El Subprefecto Soso, que se holló entre 
los presentes, nos decía que lo emoción patriótico sacudió, todo su ser . 
Bolognesi agradeció el agasajo y los frases pronunciados en su elogio por 
el Coronel Ugorte. Estuvo inspirado al referirse o los desgracias de lo 
Patrio en lo duro pruebo o que el Destino lo había sometido. Tonto este 
discurso como el de Ugorte, fueron entusiostomente aplaudidos. También 
hicieron uso de lo palabro el Comandante Lo Torre, los viejos Coroneles 
lnclán, Arios y Arogüez y Vorelo; cerrando el acto con llave de oro, poro 
emplear lo viejo metáfora, el Comandante Sáenz Peño, que pronunció el 
más brillante discurso que hasta entonces se había escuchado de sus labios". 
(Gerordo Vargas H.) . 

(4) . El Conocimiento de los porm•e·nores de la Derrota en Tacna. En 
lo Historia Militar del Perú del que fuera General Dellepione, es posi­
ble seguir poso o poso los impresiones sufridos por lo guarnición de Ari­
co conforme progresaron los acontecimientos . Iniciado tal proceso con 
gran optimismo, digamos general o todo el eje Tocno-Arico, bajo lo in­
fluencio de los esperanzas despertados por lo jefatura de Campero, de 
cuyo talento se hablaba con admiración, o lo cual se agregaba que el te­
rreno había sido elegido por nosotros al parecer con ventajosos posiciones, 
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que Leiva daría la gran sorpresa a los chilenos y que, en el momento 
oportuno Montero haría un movim iento por el ala enemiga y se ubicaría 
con su retaguardia apoyada en Arica; empero, en I::J segunda quincena 
de mayo de 1880, todas las cosas principiaron a cambiar y, por lo pron­
to el Ejército invasor quedó instalado en Somo : "lo próxim:J solución del 
problema embargó la atención de los defensores que, de otro lodo, poro 
mayor inqu ietud suyo, supieron que Leiva no avanzaba con lo decisión y 
rap idez necesarios" . A continuación vinie ron los movimientos precurso­
res de lo batallo del Alto de lo Alianza y, por fin, lo iniciación del encuen­
tro, cuyo cañoneo "se oía distintamente en Arico"; con puntual idod llegó 
un telegrama el 26 de mayo que decía: " Tocno. 11 y 30 a . m.- Batallo 
comienzo. - Ríos". Casi uno hora después, otro telegrama poro Arico, con 
el siguiente tenor: "Tocno . 12 y 25 a.m.- Principian o llegar bolivianos 
en fugo . Los chilenos amenazan lo izquierdo con el objeto de posarse o 
Ar ico.- Gonzáles". Poco más tarde otro despacho: "Llegan noticias que 
los chilenos huyen. Los dispersos se reunen en lo plazo.-- Ríos". Y co­
mento Dellepione: "Después, ninguno noticio, hasta que o lo cinco de la 
tarde se presentó en Hospicio un soldado oriqueño del Batallón "Arico", 
que informaba de que los tropos de lo Alianza se retiraban al interior. 
Al día siguiente, cinco dispersos confirmaron el doto y refirieron cómo 
se había perd ido lo batallo , terminando por pedir su alto en los cuerpos 
de lo guarnición". Nadie puede negar que en Aric:J se conoció de inme­
diato los sucesos de Tocno y es lógico deducir que el Comando de lo Pla­
zo pudo reconstruir gran porte de la verdadero situación . Dellep iane es­
cribe : "Lo único esperanzo que quedaba o los aislados defensores de Ari­
co consistía en lo posibilidad de que Leivo acudiera en socorro de lo pla­
zo o que llegaron algunos tropos de Montero, que se creía volviero n en 
ayudo de lo guarnición" . Alguno concesión hoy aquí o los que atacan o 
Montero, que llegan aún o decir que el tren funcionó hasta tres horas 
y pudo llevar al Contralmirante con su tropo hacia Arico ; pero, honoroble­
:nente no cabía base alguno p::~ro uno ope ración estratégico de matemá­
ticos resultados, con los elementos peruanos presentes en lo región Tocno­
Arico en los días que sigu ieron al 26 de moyo y, aún poniéndose en el coso 
utópico que hubiera llegado Leivo como se encontraba, sin armas y mu­
niciones, y hubiera llegado Montero como refuerzo en los circunstancias 
en que estaba su tropa cansado, desmoralizada y casi desarm::~do, ni uno 
ni otro habrían salvado Arico : ni los dos juntos. ¿Por qué todo el peso solo 
recae en Montero? Tonto Leivo como Bolognesi tomaron nota desde tiem· 
po antes, de que ero Campero quien di rigía todos los operaciones de lo 
zona y así el primero desde Mirove, después de su marcho forzado , buscó 
el contacto con Campero, y por su porte Bolognesi, también recurrió o 
aquél. Sobemos que o Montero no le fu e doble contramarchar o Arico, 
pues el grueso chileno le negaba el litoral ; se dice que Arico quedó en 
un "completo e irritante abandono": ¿Por quién? -por supuesto que no 
por Montero, que se había batido como un león y su tropo sufrió uno de­
rroto completo; ¿qué plan estratégico pod ía nace r en los condic iones que 
se presentaron después de Tocno? ¿por quién se llevaría o cabo?: cloro que 
no por Montero que defendía con lo distancio los restos del Ejército perua­
no . Eso marcho al interior lo conocía el Comando de Arico, pues el propio 
26 de moyo se le expide un telegram:J o Montero, suponiéndolo en Pachío, 
tal como lo hemos reproducido en líneas anteriores y f irmado por el Coro-
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nel La Torre . Convenimos, pues, que si el Jefe de la Plaza de Arica no re­
cibió aviso oficial, ni nunca, propio ni comunicación of icial alguna "que­
dando a conocer el estado en que había quedado el Ejército y al punto al 
que se retiraba le indicara la manera de conducta que debía de seguir la 
Plaza", en cambio en Arica se conoc ió la idea general de lo que pasaba por 
los dispersos, los pr inc ipales detalles de la ca tástrofe . Y lo mismo le suce­
dió a Leiva . Nos explicamos por la magnitud de la derrota y el horror de la 
situación en Arico, las palabras del Coronel La Torre : "Solo se supo que Toe­
na había sido tomada . . . Muchos propios se hizo al General Montero, sin 
obtener contestación alguna . Estábamos a oscuras ... " . 

Es posible aclarar más nuestros ideas, recurriendo a la obra La Batalla 
de Arica de Gerardo Vargas H., quien sostiene que lo derrota del Ejército 
Aliado en Tocna se supo en Arica el mismo 26 de mayo, o la una de la tar­
de, por medio del telégrafo y agrega : "A las 11 o . m . y cuando se esfumó 
la camanchaca que cubría los Altos de Juan Díaz, y por ende el Cerro 
de lntiorco, bautizado por los Generales de los Ejércitos Perú-boliviano, 
acampados en él, con el nombre de Campo de la Alianza, en recuerdo de la 
unión de los dos Ejércitos en ese sitio, comenzó o divisarse desde la cima del 
Morro y de los cerros que col indan con la ciudad, por el Sur, las espirales 
del humo de los cañones, cuyas mortíferas salvas percibíanse de rato en 
roto, cuando el viento soplaba de ese lado". Hay otro testimonio y es la 
corta que escribió en setiembre de 1916 el que fuera en Arica Teniente 
Primero o bordo del monitor Manco Capac, Bernardo Smith, a Gerardo 
Vargas y que narra lo siguiente: "En lo mañana del 26 de mayo, y solo 
hasta las 1 O ú 11 del día, se tenía noticia en Arica de la batalla que se 
libraba, y desde el techo de la casa de don Alejandro Moc Lean, en lo 
que vivió el Director de la Guerra, Prado, el Coronel Bolognesi, Coman­
dante General de la Plaza, el del Morro, Capitán de Navío Juan Guillermo 
More, el del Manco Capac, don José Sánchez Lagomarsino, otros Jefes y 
el que esto escribe, quien había traído .de a bordo un buen telescopio, ob­
servaban el humo de lo batalla que avanzaba y se movía de un lado a otro 
en la supuesto iínea de combate, que se comprendía tenía lugar o esas ho­
ras y del cual pendía nuestra salvación, si se triunfaba, o perdición si era 
derrotado nuestro Ejército . ¡Qué ·grandes se manifestaban esos jefes, de­
jados yo, por así decirlo, a sus propias fuerzas y sin órdenes terminantes 
y precisas de lo que debía hacerse! Tuvimos conocimiento que hasta el 
Hospicio (estación a mitad del comino ferroviario de Arica a Tocno), ha­
bía llegado un gran convoy, con dos máquinas y que allí se estancó. vol­
viendo después a Tacna" . Vargas en su libro está conforme con Delle­
piane, puesto que éste tomó de aquél el dato del soldado derrotado de la 
Alianza, perteneciente al Batallón Arica y que cree que fué Metías Flo­
res, natural de Azapa, el que a las cinco de la tarde llegó al Hospicio; en 
cuanto a los cinco dispersos que cita Dellepiane, nos hoce saber Vargas que 
uno de ellos fue el que indica como arribado al Hospicio. Fueron llevados 
a presencia de Bolognesi y le informaron de todas los incidencias de la 
batalla . Vicuña Mackhena hablo equivocadamente de un solo soldado y 
Barros Arana aseguro que fueron tres y que llegaron el 31 de mayo, cuan­
do sabemos que fueron cinco y se incorporaron a Arica el 27 del citado 
mes. 
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(5) . La Responsabilidad en el Procedimiento Recíproco.- Digamos 
que !a reciprocidad es exigente e implacable en el desarrollo de la vida 
castrense: tanto hacia abajo como hacia arriba, en los dos sentidos. Así 
por ejemplo, la orden del Dictador Piérola a fin de mantenerse en el eje 
Tacna-Arica que era para Montero y de este para Bolcgnesi, instituía res­
ponsabilidades que iban de superior a inferior y viceversa; igual culpa mi­
litar significaba para uno y otro romper sus respectivas consignas, esto es 
:¡ue Montero pese a la orden del Dictador trasladase la guarnición de Ari ­
ca para reforzarse, o que el Comando de Arica sin conocimiento de Cam­
pero acudiese con sus tropas, por su propia voluntad, a socorrer el Ejército 
Aliado en Tacna. Hemos dicho que Arica, sin correr un grave peligro, 
no podía quedar solo con la dotación de artilleros, por el riesgo de un gol­
pe de mano del enemigo y porque la fuerza naval permanecería desam­
parada . Claro está que el compromiso castrense en Tacna y Arica, era de 
tal suerte que si el Comando de la Plaza litoral apreciaba que por el hecho 
de acudir en auxilio de Tacna, era posible obtener la victoria, debía efec­
tuar esto con toda la tropa disponible y en tal sentido tiene toda la razón 
el Mayor Montani . ¿Frente a los efectivos tan superiores del enemigo, 
esos mil y pico de hombres de Arica, hubieran conseguido el triunfo? Posi­
blemente en la faz dudosa de la batalla del Alto de la Alianza, pudieron 
hacer retroceder a los chilenos, empujándolos por breve tiempo; empero, 
la reacción enemiga no habría tardado en producirse imponiéndose, dada 
la diferencia de masa tan apreciable . Dígase lo que se quiera, la desobe­
diencia a las órdenes era nada más que aparente y lo establecido desde 
Lima no imperaba para ninguno de los dos comandos, si las circunstancias 
en el terreno así lo exigían, porque aquello que mandaba más que el Dic­
tador y le era dable cambiar los planes lejanos, era la realidad de cuanto 
sucedía en el teatro de operaciones. Por otra parte, conocido es cómo la 
tropa que está a la defensiva, sufre la ley del adversario y, más aun, si esa 
tropa no ofrece ninguna amenaza ofensiva al enemigo: caso en que se 
encontraba Tacna y Arica, desde luego la última más que la primera, pues­
to que ocupaba una Plaza llamada fuerte en una posición de resistencia, 
realmente casi descubierta por la pobreza de organización, la falta de ele­
mentos de todo orden y sin obstáculos capaces de canalizar los progresos 
del enemigo . Para una Plaza como Arica, entre otras cosas importantes era 
primordial una activa búsqueda a fin de conseguir la más oportuna infor­
mación del enemigo; de esta manera podía señalarse aproximadamente la 
zona del esfuerzo defensivo, con la dirección del ataque frontal chileno. 
De donde, una vigilancia continua con puestos avanzados y elementos de 
observación que se metieran tierra adentro, siguiendo de cerca el avance 
chileno. Existía un escuadrón de 50 voluntarios " montados en mulas y 
caballos de paso, con la designación de escuadrón Lluta", fuerza que no 
figura en los estados oficiales, que bien pudo ser empleada como elementos 
de enlace con Tacna y como medio de patrullar siquiera más olla de los 

alrededores de la Plaza; en cambio se descuidó tan importante misión y 
así vemos que las avanzadas del escuadrón Lluta estuvieron solo muy cerca 
de la Plaza, pudiendo suceder cuanto se lee en la obra de Dellepiane: "Fue 
error de los jefes peruanos el no enviar delante de sus posiciones algunas 
patrullas, que tal vez pudieron adelantarse hasta montadas, para que es­
piaran los movimientos del enemigo o para que, por lo menos, vigilaran 
en las direcciones más peligrosas . (El more entró al recinto fortificado, a 
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desempeñar su com1s1on de parlamentario, sin ser visto ni recibido por 
nadie. El subprefecto de Arica, hizo un viaje a Chacra y regresó a la pla­
za con una recua de mulas, en la noche del 5 de junio, sin ser visto ni 
por chilenos ni por peruanos). Durante las noches, algunos vigilantes aisla­
dos pudieron ser lanzados a mil o dos mil metros de los parapetos y, en 
los puntos obligados de pasaje, pudieron establ.,cerse escuchas. Estos pro­
cedimientos se han empleado siempre. (Desde los anseres capitolinum, has­
ta los perros de trinchera) . Además de este servicio de vigilancia, debieron 
establecerse a 500 metros adelante de las obras algunos puestos avanza­
dos que previnieran de la aproximación del adversario y combatieran reple­
gándose". Si tales fallas se cometieron con el enemigo encimo, ya nos da­
mos cuenta de los errores cuando éste se encontraba lejos . Colocado el 
Comando de Arica, como cualquier otro comando, en la necesidad de po­
ner sus fuerzas a resguardo de las empresas sorpresivas del adversorio, de­
bía tratar de saber cuántos eran los chilenos, dónde estaban, qué hacían : 
de aquí la obtención de noticias exactas sobre el modo cómo estaban ape­
rando para dar la batalla del Alto de la Alianza, la cual era capital para 
los destinos de Arica y se imponían las más elementales medidas par,a estar 
informados de la marcha de los acontecimientos, ajenos a lo que hacía o 
podía hacer en este sentido el Comando de Tacna por su parte, movilizando 
los propios más veloces. Ambos partes, Tacna y Arica, eran responsables en 
mantener las comunicaciones y enlaces, sin importar que el telégrafo si­
lenciara . Era la responsabilidad en el procedimiento recíproco. 

11.-Retrato de Bolognesi.- Diversos acontecimientos.- Preparativos para 
pelear y morir.- El aspecto de las Fu,erzas Marítimas. 

Nos parece importante que debemos como primer asunto ofrecer de 
una vez los Comandos y principales protagonistas en las Fuerzas defenso­
ras de Arica . Ellos fueron : 

l. - Jefatura de la Plaza. Comandancia General. 

Comandante General de la Plaza Coronel D. Francisco Bolognesi . 
Ayudante Capitán D. Ricardo !turbe. 
Ayudante Teniente D. Pedro U reta . 
Ayudante Teniente D. Aur~lio Cárdenas. 
Ayudante Subteniente D . N. Munar. 

2. - Jefatura del Detall de la Plaza. 

Jefe del Detall Teniente Coronel D. Manuel C. de la Torre . 
Sargento Mayor D. Claudia Estrada. 
Sargento Mayor graduado D. Miguel Barrios. 
(Sigue otros Oficiales más) . 

3. - Sétima División. Comandancia General, Detall y Ayudantes . 

Comandante General de la División Coronel D. José Joaquín lnclán . 
Jefe del Detall Teniente Coronel D. Ricardo O'Donovan . 
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Ayudante del Detall Sargento Mayor D . José Pozo . 
Ayudante del Comandante Gral. Capitán graduado D. Luis Benovides. 

4 . -Batallón "Granaderos de Tacna" N!? 31. 

Primer Jefe Coronel D. Justo Arios y Aragüez. 
Segundo Jefe S~rgento Mayor D. Felipe Antonio de Zelo . 
Tercer Jefe Sargento Mayor D. Tomás Chocono. 
Cuarto Jefe Sargento Mayor D. Miguel Espinazo . 
(Sigue otros Oficiales más) . 

5 .-Batallón "Artesanos de Tacna" N!? 29. 

Primer Jefe Coronel graduado D . Marcelino Vorelo . 
Segundo Jefe Teniente Coronel D. Manuel Francisco Chocano . 
Tercer Jefe Sargento Mayor D . Armando' Blondel . 
Sargento Mayor Graduado D . Rubén Rivos . 
(Sigue otros Ofic iales más) . 

6. -Batallón "Cazadores de Pié rola. 

Primer Jefe Teniente Coronel D . Francisco Cornejo. 
Segundo Jefe Sargento Mayor D. Geno ro Vizcorro . 
Capitán graduado D . Miguel Revello . 
(Sigue otros Oficiales más) . 

7 . -Octava División. Comandancia General, Detall y Ayudantes. 

Comandante General de lo División Coronel D . Alfonso Ugorte . 
Jefe del Detall Coronel graduado D. Mariano E. Bust::Jmonte 
Ayudante del Detall Teniente D. José Lino Borbochán. 
Agregado Capitán D . Daniel Corzo . 

8 . -Batallón "Tarapacá" N!? 23. 

Primer Jefe Teniente Coronel D. Ramón A . Zovalo. 
Segundo Jefe Teniente' Coronel graduado D. Benigno Cornejo . 
Tercer Jefe Sargento Mayor D. Gerónimo Salamanca . 

Capitán D. Antonio Lobato. 
(Sigue otros Oficiales más) . 

9 .-Batallón "!quique" N!? 33. , 

Primer Jefe Teniente Coronel D . Roque Sáenz Peña. 
Segundo Jefe Sargento Mayor D . Isidoro Solazar. 
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Tercer Jefe Sargento Mayor D . Lorenzo P. Infantas 
Cuarto Jefe Sargento Mayor D . Manuel M. Zevallos . 
(Sigue otros Oficiales más). 

1 O . -Baterías del "Mor11o". 

Primer Jefe Capitán de N·avío D. Juan Guillermo More. 
Segundo Jefe Capitán de Corbeta D . Manuel 1. Espinosa. 
Tercer Jefe Capitán de Artillería D . Cleto Martínez. 
Cuarto Jefe Capitán de Guardias Nacionales D. Adolfo King. 
Teniente Pirmero de Artillería de Marina D. Daniel Nieto . 
Teniente Primero graduado D . Miguel Espinos<J . 
(Sigue otros Oficiales más) . 

11.-Baterías del "Norte" ("San José", "Santa Rosa" y "2 de Mayo"). 

Primer Jefe Teniente Coronel D . Juan P . Ayllón. 
Segundo Jefe Sargento Mayor D . Manuel Martínez. 

Tercer Jefe Sargento Mayor graduado D. Augusto C. Soto . 
Cuarto Jefe Sargento Mayor graduado D. Nicanor García Goytizolo. 
Capitán D. Manuel Masías. 
(Sigue otros Oficiales más). 

12 . -Baterías del "Este" (Ciudade.la" y "Este"). 

Primer Jefe Teniente Coronel D. Medardo Cornejo. 
Segundo Jefe Sargento Mayor D. Fermín F . Nacarino. 
Tercer Jefe Sargento Mayor D. Ismael Meza. 
Capitán D . Juan P . Ramírez. 
Capitán D. Felipe J. Rospigliosi . 
(Sigue otros Oficiales más). 

13. -Capitanía del Puerto. 

Capitán del Puerto Capitán de Fragata D. Eduardo Raygada . 

14 . -Estación de Torpedos. 

Jefe Teniente Segundo D. Pedro U reta (pasó a la Comandancia 
General) . 
Torpedista D. Rodolfo Smith. 

15. -Parque General del Ejército. 

Jefe Capitán de Corbeta graduado D . Ge rmán Paz . 
Teniente D . Mariano Monda . 
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16. - Hospital . 

Controlar Sargento Mayor D . Claudia Estrada . 
Dr . Manuel Villalobos . 
Dr. J. Pérez . 
Dr. Eduardo Rodríguez Prieto . 
Dr . Jua n Quint . 
Practicante D . Emilio Bravo Parede:; . 
Practicante D . Cayetano Peralta . 

17 . - Escuadrón " Liuta". 

Jefe D. Lorenzo González. 
Capitán D. Enrique Valdei. 

18. - Subprefectura de la Provincia. 
'· 

Suprefecto Sargento Mayor de Guardia Nac ional D. Fermín Federico 
Sosa. 
Ayudante Subteniente D . Juan R. Vargas . 
Secretario D . Julio Portocorrero. 
Gobernador D . Domingo Manzano re~ 

19 . -Alcald ía Mun icipa l. 

Alcalde D . Domingo Pescetto . 
Secretoric D . Jesús Fortunoto Cortínez . 

20 . -Maestranza. 

Jefe Sargento Mayor D . José M . Prado . 
(Sigue varios Maestros) . 

21 . -Monitor "Manco Capac". 

Comandante Capitán de Fragata D . José Sánchez Lagomorsino. 
Segundo Comandante Capitán de Corbeta D . Rómulo G . Tizón. 
Jefe del Detall Teniente Primero graduado D. Bernardo Smith . 
(Sigue otros Oficiales más) . 

22 .-Lancha Torpedo "Alianza". 

Comandante Teniente Segundo D . Manuel Fernández Dóv ilo . 
Alfé rez de Fragata D . David Flores . 
Guard ia Marino D. Juan de Moro . 
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Terminada la lista anterior que nos hace conocer los nombres de los 
actores de mayor categoría oficial en la Epopeya del Morro, es lógico que 
nuestro pens.:Jmiento se fije en el binomio Bolognesi-Arica y sobre el tabla­
do del teatro se imponga el personaje principal del poema, Bolognesi . 
Muy elogiada ha sido la biografía del Hé roe de Ar ica, escrita por el Ge­
neral Juan Eléspu ru, sin embargo, pam nuest ros días aparece si no una 
vieux jeu si un estudio que debe actualizarse y, es una lástima, que nin­
guno de nuestros grandes escrito res lo emprenda. El éspuru toma a Bolog­
nesi desde su niñez en Arequipa y lo hace sentar plaza en el Ejército de 
Castilla en 1840; por su parte Ismae l Portal en su libro Bolognesi y sus 
Hijos, sostiene que "no fue militar en su juventud, n i tal vez la idea de 
serlo asomó antes por su mente". Nos parece que no tiene razón de afir-­
mar un concepto osí y la mayoría de los hi sto riadores están porque des­
de niño. mostró vocación por la carrera de las armas . Hijo legítimo de 
Andrés Bolognesi, natural de Génova y de la dama arequipeña Juana Cer­
vantes, nació en Lima en la mlle de Aflijidos el 4 de noviembre de 1816, 
habiendo sido llevado por sus padres a Arequipa muy niño, donde cursa 
su instrucción terminando allá la secundaria. Derrotado Vivanco por Cas­
tilla, p::Jr consejo de los autores de su vida, se dedic:J Bolognesi al comer­
cio. Escribe Gerardo Vargas H. : " En 1853 se reincorpora en el Ej ército 
nacional, confiándosele el mando de un Regimiento de caballería, cargo 
que desempeña hasta su viaje a Europa, a donde fue comisionado por el 
Gobierno del General Castilla , que le profesaba sincero afecto, con el fin 
de adquirir armamentos . En esta ocasión condujo los primeros cañones 
rayados, que el 2 de m:Jyo de 1866, en el Callao, y después, en el Morro 
de Arica, altar de su heroísmo, prestaron importantes servicios a la Pa­
tria. La artillería tue su arma predilecta, llegando a ser autoridad en ella" . 
En realidad, Bolognesi estuvo dos veces en Europa . En la Guerra del Sali­
tre, asiste al Combate de San Francisco o Dolores y a la gloriosa Batalla de 
Tarapacá , cuando gravemente enfermo, no deja el mando de su Regimien­
to y pelea durante nueve horas como un héroe, como un gigante. Después 
viene la Epopeya del Morro . Si en Tarapacá se lució como táctico el Coronel 
Bolognesi, en cambio Aric:J no era para ostentarse sino para sacrificarse; 
muchas líneas hemos gastado ya en hacer la crítica de cuanto sucediera an­
tes de la Epopeya, comprendiendo que la crítica es indispensable a los estu­
dios históricos, pero siempre posee caras que no son grat:Js. Y hay que aten­
der a los errores humanos, porque ellos a veces enseñan más que el éxito, 
puesto que seña lan la equivocación, la falla y h:::~sta el desatino. 

Más olla de cualesquiera discusión, no importando como hubiesen abul­
tado los nudos del problema, sin culpar a nadie de los yerros, ahora di ­
gamos solo que Bolognesi terminó por mantenerse sobre el Morro legen­
d:Jrio, únicamente con su guarnición. Estaba expedito a mostrar, al igual 
que sus compañeros, un heroísmo inmenso seguido de un sacrificio inevita­
ble; toda c::Jnfianza en la victoria se hapía desvanecido, de modo que Arica 
aislada, se enfrentaba al Hado y como final del dram:J las almas de los gue­
rreros cruzarían las márgenes del Estigia para ir a las is las de los escogi­
dos, aquellas prader<JS apacibles del Elíseo . En el Morro un hombre iba a 
representar la fuerza moral del Perú; elevado por su patriotismo, se pro­
yectó hacia el futuro constituyendo el centro y el apoyo de la renovación 
nacional ; su ejemplo viviría como inspirador de las nuevas generaciones. 
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En est-a forma el Perú pudo hacer el recorrido de su Hi storia , bajo un 
s ig no de particular esperanza . La considerac ión de que los personajes de 
A rica a is lada, donde por propia voluntad se dejan llevar cam ino de la tra­
gedia, a lca nzondo una especie de parox ismo y rodeados de una tempestad 
de met ra lla se coronan de héroes, esa reflexión y aprecio, ha gastado todos 
los e logios de nuestros oradores en las sociedades patriót icas; en realidad 
nuest ro lenguaje no t iene nada nuevo que decir . Todo h:J sido dicho. 

Quizá convenga a estas a lturas examinar uno de los retratos de Bo­
lognesi; al efecto, nos será posible recurrir a la semblanza que trazara 
Roque Sáenz Peña, voluntario argent ino y más tarde Presidente de esa 
Repúb lica, en su obra Mis Recuerdos: "El Coronel Bolognes i era un hom ­
bre de pequeña estatura . Había lentitud y dureza en sus movimientos, 
como lo habí:J en su fisonomía ; la voz era clara y entera a pesar de su 
a ncianidad; los años y los pesares habían plateado su cabello y su barba 
redonda y abundante, destacaba la tez bronceada de su rostro enérgico 
y vi ril". Esto descripción la reproduce Jorge Basadre en su Historia de 
la República del Perú (49 Edición - 1949), y agrega lo siguiente : " Luego 
lo p inta como ordenancista y soldado sobre todas las cosas; respondiendo 
a quien dijo que en San Francisco el Ej é rcito aliado no debió atacar el 
cerro sino apoderarse del ogua: puede ser, pero yo no tenía sed; comba­
tiendo en Tara pacá a pesar de hallarse enfermo con altís ima fiebre; in­
fatigab le en el servicio y apareciendo en todas las avanzadas de Aric:::~" . 
Con fundamento creemos que el enfoque llevado a cabo por Sáenz Peña, 
no so lamente ca rece de tota lidad s ino que es bastante restringido; porque 
apenas presenta unas pocas facetas , y quedan ignoradas otras más res­
pecto a la grandeza moral del Anciano del Morro, considerado hoy cual 
figura simbólica de la tradición militar peruana . Los conceptos serían a ­
propiados a ntes que se le consideró como Héroe y no hoy como Símbolo. 
La pintura de un hombre igual a Bolognesi, por aguda que hubiera sido 
la observac ión de Sáenz Peña, solo reproduciría lo relacionado con el pa­
recido realista, pero nunca podía perseguir y captar la mayoría de los ele­
mentos profundos valiéndose de una base óptica, que no posee los lentes 
apropiados para contemplar los motivos morales que operan en lo hondo 
por debajo de la superficie . El sentido de toda ex istencia es quizá su to­
tal autonomía y por eso es tan corriente decir que cada hombre parece un 
mundo en si. 

En carr..bio, si el retrato de Bolognes i realizado por la pluma de Sáenz 
Peña no nos convence, su discurso del año 190-5 en la inauguración del 
monumento a Bolognesi, en Lima, es una verdadera orac ión patriótica y 
un modelo de bien decir de su época . Invitado especialmente por nuestro 
Gobierno, , ascendido oportunamente a la clase de General de Brigada del 
Ejército peruano, su venida a este país " desde !quique hasta el Callao, dió 
lugar a entusiastas manifestaciones patr ióticas exteriorizadas por nuestros 
más connotados elementos, en honor suyo . Su presencia avivó los recuerdos 
de la sangrienta Epopeya, en que él , valeroso compañero de Bolognesi, fue 
uno de los princ ipales actores . Cuando llegó a Ar ica el vapor en que via­
jaba, la población peruana de esta ciudad y de Tacna, se trasladó a bor­
do, en masa, ávida de conocer y estrechar la mano al ilustre viajero" . El 
Gobierno de José Pardo rodeó la inauguración del monumento al Anciano 
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del Morro, con la solemnidad y grandeza que la ceremonia se merecía; el 
General Sáenz Peña mandó la líne:J ese día. "En la tribuna presidencial, 
levantada frente al monumento al Héroe ocuparon asiento los sobrevivien­
tes de la jornada de Arica, entre los que figuraban el Coronel don Manuel 
C . de la Torre, Jefe de Estado Mayor de la Guarnición de aquel puerto, el 
Coronel don Francisco Chocano, Jefe del Batallón Artesanos · de Tacna, los 
Capitanes de Fragata señores Germán Paz, Jefe del Parque, Benjamín Ar­
ce y Folchs, y otros cuyos nombres se nos escapan". (Gerardo Vargas H.). 
El General Sáenz Peña pronunció su famoso discurso, que principiaba así : 
"-Coronel Bolognesi :- Uno de tus Capitanes vuelve, de nuevo, a sus cuar­
teles; desde la lejana tierra atlántica, llamado por los clarines que prego­
nan tus hechos esclarecidos desde el Pacífico hasta el Plata, y desde el 
Amazonas hasta el seno fecundo del Golfo de México, que les presta su 
acústic:J sonora para repetir tu nombre sobre otras civilizaciones y otros 
pueblos que nos ~an precedido en la liturgia de la gloria y en el culto de 
los próceres y de los héroes. Yo vengo sobre la ruta de mi consecuencia, 
siguiendo la estela roja de mi Coronel, fulgor de grana que conmovió el 
Pacífico con las tempestades de la guerra y que hoy contemplo alumbr·:Jda 
por los resplendores de la paz en el fausto concierto de la gratitud, y en la 
marcha triunfadora del engrandecimiento nacional.- Regreso con distan­
ci:J de un cuarto de siglo, pero vuelvo sin olvidos y sin retardos, porque llego 
en la hora justa de tu apoteosis, que tampoco la posterga la lentitud de tu 
pueblo, ni trataron de omitirla las nuevas generaciones que recibieron bajo 
el casco guerrero de sus progenitores, el ósculo final de la partida . . . ". 
Continúa Sáenz Peñ:J refiriéndose a que solo existen escasos eslabones de 
la generación de Bolognesi, que mira otros hombres que lo abrazan a título 
de amigo del Héroe, como si fuera una especie de mensajero: "pero aquí 
se encuentran todos los sobrevivientes, que recibieron el ejemplo de tus vir­
tudes cívicas, tus enseñanzas del honor militar y el deber austero y probo 
que consumó tu inmolación; y ellos atestiguan, como yo, que en el fragor 
de la defensa, como en la hora doliente del sacrificio, el Coronel Bologne­
si era un alma suspendida sobre el alma de su Ejército. para comunicarle 
sus alientos, su inspiración y su fe; era brazo y era ideal, patriotismo y de­
ber, desprendimiento y heroísmo ... ". Establece Sáenz Peña cóm::> conoció 
a Bolognesi en el cerro de Dolores y en Tarapacá, para seguir a Arica. 
"Fué en Arica donde me honró con su amistad, en esa relación íntim:J de 
una Guarnición bloqueada por las fuerzas de mar y estrechada en aro fé­
rreo por un Ejército de tierra; el servicio de guarnición fué pesado como el 
aislamiento que incomunicó esas tropas con el resto del mundo y en esa 
vida cariñosa e íntima del hogar militar, brotaron vínculos, crecieron afee ... 
tos, como crecen las flores cultivadas en suelo generoso . .. ". Y después 
de varias frases dedicadas al recuerdo de la inbtiqable labor del Héroe en 
el campamento, lleqa al parlamento enviado por el enemigo". ¡Pelearemos 
hasta quemar el último cartucho!, provocación o reto de muerte, soberbia 
frase de varón, con digno juramento de soldado ... " . Se ocupa del sacri­
ficio, de la herenc ia que le corresponde al Perú y desgranando palabras tras 
palabras, en frases hermosas que casi se resiste el ánimo por no copiarlas 
en su integridad, sin perder una sílaba. Concluye uno de sus largos perío­
dos de esta manera: "y a cambio del soldado heroico te llamaríamos el pri­
mer ciudadano de tu tiempo, si no fuera que la memoria de Grau debe ir 
a tu diestra, porque no cabe en I·:J penumbra del cuadro contemporáneo" . 
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Ahora vuelve a dirigirse al Héroe y le dice: "-Coronel Bolognesi:- Tus 
sobrevivientes te saludan sobre el pentélico sagrado, y somos tus sobrevivien­
tes, porque la selecr:ión siniestra de la muerte decapita la flor y no la hier­
L a que ha de perecer también en el desgaste común de los vegetaciones im­
perfectas; pero todos rodeamos tu monumento; y si he surcado dos piéla­
gos para traerte la ofrenda de mi corzón, es porque tu noble Patria tenía 
el derecho de exigir que no faltara a esta cit;:¡ ninguno de tus soldados y 
todos, todos los que vivimos, hemos dejado caer de nuestras manos los ins­
trumentos de trabajo, y desandado camino sobre la presa de la vida, veni­
mos a refrescar en el recuerdo, que es la fuente de l;:¡ juventud lejana, las 
horas gratas de tu dulce amistad y a sentir las emociones y regocijos de 
tu pueblo en esta fiesta nacional, porque a los muertos ilustres no se lloran: 
se saludan, se aclaman y se vener.;:¡n". A partir de aquí, el orador eleva to­
davía más su estilo épico, se enaltece cada frase y termina el discurso así : 
-"Mi gran amigo:- Es tan intensa mi emoción como mi gratitud, asis­
tiendo a tu apoteosis ol frente de tu Ejército, que el Excelentísimo Gobierno 
ha confiado a mi comando, como un homenaje a tí, por la amistad con que 
me honrrásteis, pero que es taml;>ién insigne honor y altís ima distinción dis­
cernida a quien la recibe, la estima y la agr;:¡dece en su nobilísimo significa­
do .- Señor Presidente de la República:- La expresión de m is afectos y de 
mis sentimientos en este día, no queda ría completa si no agregara lo que 
debo y tributo a vuestro Gobierno y a vuestra person:J, al Honorable Con­
greso de la Nación, a vuestro Ejérc ito y al nobilísimo Pueblo del Perú". 

Ahora podemos seguir con nuestra narración . Pasemos al 26 de ma­
yo, a la noche correspond iente del gran desastre del Alto de la Alianza ; 
esto fecha la ofrecen algunos historiadores y la adoptamos aunqute tenga 
quienes duden de élla. Por orden de Bolognesi, e l Ingeniero Elmore salió 
de la Plaza con el personal apropiado, conduciendo cuatro cajones de di ­
namita con el objeto de hacer volar diversas partes de la línea férrea, im­
pidiendo así al enemigo el empleo del ferrocmril, el cual no fuera tocado 
por el Comando de Tacna, quedando sus elementos de trabajo como carros 
y locomotoras, listos para ser empleados por los chilenos. Dellepiane ha 
criticado en la siguiente formo este asunto: "El abandono en la vía del ma­
terial rodante del ferrocarril, que como en Pisagua hicieron los aliados por 
falta de previsión, fue una gran facilidad que encontro Baquedano sin es­
perarl·a. Si Montero pensó hasta el último momento en trasladarse al puer­
to de Arica, nada más fácil que tener listo el material necesario para ha­
cerlo cuando llegara la oportunidad y si, como sucedió, desistió de su idea, 
esas locomotoras listas para partir, hubieran llevado siquiera el aviso de 
los sucesos de Tacna al Coronel Bolognesi". Aquí tenemos una de las úl· 
timas estocadas a Montero como víctima de los sucesos después del Alto 
de la Alianza, siempre responsable de todo; por lo pronto recordemos que 
durante la huída a raíz del desastre, desaparecieron los maquinistas y con­
ductores del ferrocarril como si se les hubiera tragado la tierra. Ya hemos 
dicho hasta el cansancio que fue muy inmediata la presencia de elementos 
de caballería chilena, ol punto que no dejaron tiempo para nada, los que 
progresaron no solo hacia Tacna sino que alcanzaron los alrededores de 
Arica; no se olvide lo que dice el Coronel chileno José Velásquez en su par­
te oficial : "una fuerza respetable de caballerb marchaba sobre Pachía y 
Colana, con el propósito de CORTAR LA RETIRADA A LOS DESARMADOS 
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RESTOS que conducía Montero". En cuanto al Ingeniero Elmore había de­
:idido destruir los sectores más propios a fin de conseguir sus propósitos, 
:>sea, el puente de Chacalluta, el terraplén de la quebr·:Jda Escritos, el acue­
ducto del Hospici o y el puente de Molle : apreciamos que la tarea era in­
mensa para una noche y como lógica consecuencia, la destrucción no podía 
abr-azar tramos muy dilatados a uno y otro lado de los sitios que se volaban, 
:Je modo que al fin y al cabo las tareas aún perfectamente cumplidos no 
significaban un obstáculo de magnitud tan apreciable al avance enemigo, 
siendo el retardo de poca monto . Con todas las dificultades, el plan se llevó 
o cabo por Elmore y como escribe J . Pérez : "Todo se llegó a hacer por 
más que el día sorprendió a los operadores, quienes tuvieron que ponerse a 
la vista del enemigo para llegar al último punto y ejecutar ante é l su ope­
ración". Tómese noto que se trataba del amanecer del día 27 de mayo y 
ya las avanzadas chilenas estaban prácticamente sobre Arica. Creemos 
oportuno presentar tres anotaciones respecto al hecho que acabamos de 
narrar a saber : ( 1) El Ejército chileno tuvo sus ojos puestos sobre Arica casi 
de inmediato, puesto que la observó con sus avanzadas antes de las 34 
horas del Alto de la Alianza; esto es un desmentido a cuantos dicen que el 
:ampo estuvo abierto unos dos o tres días a Montero paro que pudiera des­
lizarse hacia Arica . (2) Elmore cumplió sus operaciones sometido al m:Jyor 
peligro y sin la debida protección, lo cual parece que produjo una falsa 
:onfianza en re:Jiidad inexplicable, arriesgándose a personal de sumo im­
portancia, insubstituible, en los días siguientes que conocía gran parte de 
los secretos de la defensa de la Plaza, lo cual traería consecuencias desas­
trosas. (3) Con el enemigo presente no se llevó a cabo un plan inteligente 
de vigilancia, por emplear el llamado Escuadrón Lluta, reforzado con per­
;onal mejor armado de la guarnición . 

Podemos imaginar fácilmente la d iligencia y la precipitación del caso, 
con que se emprendería todos los trabajos de fortificación, ahora que el 
enemigo estaba acusando su presencia; claro está que todavía no en fuerza, 
pero si con sus patrullos . En Arica no existía más deseo sino mejorar el 
estado de defensa de la Plaza, superando cuanto obstáculo se presentaba 
y acude a nuestra imaginación la idea de una colmena que se afan:J en efec­
~uor cuanto preparativo está a su olconce pa ra morir con la mayor digni­
dad. Había que terminar los terraplenes, hechos con sacos de arena, para­
petos que se debían minar; cerrar la retoguordia del Morro, completando 
una serie ¿e cinco parapetos; a duras penas la mayoría de las hileras se pu­
dieron levantar del espesor de un solo saco lleno de tierra. Había que con­
cluir la labor de remover los afustes sólidamente afirmados, para conseguir 
que algunas bocas de fuego pudieran apuntar hacia tierm. Había que res­
guardar en la Batería de San José el observatorio de las minas; que por el 
lado del Artillero, se evitara con explosivos el cómodo acceso por la pampa 
del Chinchorro y que las Baterías del Norte no fuesen víctimas de un golpe 
de mano chilena. Había .. . ¡qué labor:Jr inmensamente! Leemos en el parte 
ofic ial del Coronel Lo Torre, algunos conceptos que nos iluminan esos mo­
mentos:" . .... la Plaza de Arica , cuya custodia había sido encomenda­
da a I:J diminuta y mal armada fuerza de nocionales que aparecen del esta­
do adjunto, quedó sometida en un estrecho asedio de mar y de tierra por 
fuerzas infinitamente superiores o las nuestras ..... Se emprendió los tra­
bajos de defensa, de lícito empleo en la guerra, que acrecentaron en algo 
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el poder de las fuerzas defensoras ... ". Repetimos una VE!Z más que las 
líneas anteriores fueron escritas estando prisionero La Torre y bajo la vigi­
lancia de un enemigo que masacró a casi todos los vencidos, como reacción 
del terror que pasaron respecto a las famosas " minas"; esto explica aquello 
de "lícit·o empleo": en la guerra no hay lícito empleo de las minas, sino su 
buena o mala utilización con respecto a la técnica de los explosivos. 

Hemos explicado en otras páginas la actividad desplegada por Bolog­
nesi y Elmore, a fin de conseguir el término de los trabajos más importantes 
en la defensa de Arica . Fue el Capitán chileno Juan de Dios Dinator, quien 
con 50 hombres del Carabineros de Yungay, hizo las primeras exploraciones 
hacia la sitiada Plaza y sostuvo un tiroteo con elementos avanzados perua­
nos y se replegó en franca huída. Conocemos muy bien todos los incidentes 
que se presentaron en la Junta de Guerra del día 27 de mayo, fecha que 
hemos adoptado sin existir una seguridad perfecta de ella. De paso infor­
maremos que respecto a esa Junta, ofrece Dellepiane una lista de 26 nom­
bres, dejando sin citar al Coronel Bustamante. Asimismo, aprovechamos lo 
ocasión para hacer resaltar la unión fraterna que existió en la Junta entre 
el Ejército y la Marina, tan estrecha que parecía, y lo fue en realidad, un 
solo cuerpo. Por otra parte, no podía ser solo la defensa la inquietud de 
Bolognesi, sino que hubo de conseguir los recursos en víveres, el abrigo y 
otros medios para sus soldados, sobre todo si se piensa que el bloqueo del 
puerto trajo el encarecimiento de la vida. Dice Gerardo Vargas H .: "La 
Guarnición de Arica no contaba, como tampoco el Ejército de Tacna, con 
abrigo adecuado para dormir a la intemperie y al raso, al pie de las trin­
cheras y en la abierta pampa que separa el Río San José de los cerros del 
lado de Lluta, a poca distancia del mor; pero el carácter sagaz de Montero 
lo vencía todo. Sabedor Bolognesi de que éste había conseguido que la 
Caso inglesa Campbell, Jones y Cía., del alto comercio de Tacno, pusiese 
a su disposición, antes de lo Batalla del Campo de lo Alianza, la existencia 
de bayeta de Castillo de que disponía, hizo gestiones a efecto de que se 
le remitiera parte de esa bayeta poro distribuirla entre sus Oficiales y tropa; 
solici tud que Montero atendió en el acto. Por lo que respecta a víveres, en 
el Porque de Arica había regular existencia de arroz, harina, etc ., lo bas­
tante poro dos o tres meses de sitio, sin contar los avituallamientos acumu­
lados en el campamento del Cerro Chuño, de donde fueron trasladados al 
Cuartel del Morro. Esto sucedía el 18 de marzo. Según una narración sus­
cripta por el Jefe del Porque, el hoy ( 1916) Capitán de Navío don Germán 
Paz, existían en aquello fecho 1,800 sacos de arroz de 180 libras cada uno, 
sin contar uno regular cantidad de ganado v:::~cuno en pie, que el Coronel 
Bolognesi hizo desprender de uno numerosa partido que días antes del asal­
to de la Plaza llegaba o los alfas de lo Provincia de Arico , procedente de lo 
Argentina, o lo orden de los señores David Puch e lndolecio Gómez, ambos 
de esa nacionalidad, proveedores de carne del Ejército del Sur. El prime­
ro, podre del Comandante don Filiberto Puch, falleció h:::~ce pocos años en 
Arico; y el señor Gómez es uno de los políticos más prominentes de su 
Patria ( 1916), habiendo sido Embajador en Berlín y miembro del primer 
Gabinete del Gobierno del doctor Sáenz Peño, de quien era antiguo ami­
go". 

Otro punto importante lo constituía el aguardiente destinado o lo 
tropo; para ello comisionó Bolognesi al Subprefecto Soso, o fin que se tras-
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!adose al valle de Chacra y lo solicitara de los hocendodos. Soso el 31 de 
moyo emprendió su viaje o Pintotone, el propietario de esto haciendo, Agus­
tín Maure, le obsequió lo cantidad pedido y el Subprefecto regresó de in­
mediato o Arico burlando o los tropos chilenos. Yo sobemos como ingresó 
Soso o lo Plazo, pero será mejor que lo refiero Gerordo Vargas: "Lo auto­
ridad citado (Soso) y su acompañante Portocorrero ingresaron o Arico lo 
noche del 4 de junio, por el comino conocido con el nombre de Las Quebra­
dillos, o corto distancio de Buenovisto, sin ser advertidos ni por los avan­
zados chilenos ni por los centinelas de lo Botería Ciudadela, que quedaba 
casi sobre el comino real . ¿A quién imputar este descuido? ¿Al Sargento 
Mayor Nacarino, Jefe de lo Fortificación dicho, o al Coronel Arios y Ara.­
güez que lo defendía con sus Granaderos de Tacna? El inadvertido ingre­
so de Soso o lo ciudad, coincidió con lo misteriosa desaparición del Ca­
pitán oriqueño Manuel Moyana, quien eso mismo noche solió de uno de 
los Boterías del Este, al frente de un grupo de exploradores, no regresan­
do o su base de oper<Jciones, ni habiéndose sabido jamás de su suerte, ni 
lo de sus soldados; lo que hoce presumir que habiéndose aproximado, sin 
dudo, o Buenovisto, fueron sorprendidos y ultimados por los avanzados 
enemigos. El regreso de Soso, a quien todos creían prisionero del enemi­
go, fue muy celebrado; tonto Bolognesi como sus Capitones lo felicitaron 
entusiostomente, consignándose el hecho en lo orden del día de lo guarni­
ción, no obstante lo cual ninguno de los historiadores de lo Guerra del Po.· 
cífico, se ocupo de ello". Ahoro existía otro necesidad, lo del dinero poro 
pagar lo tropo. Se debe tomar noto que los más importantes estableci­
mientos comerciales y los Agencias de aduano, con el bloqueo habían ce­
rrado sus puertos y no le quedó más comino o Bolognesi que recurrir al 
Alcalde de Arico, el caballero italiano Domingo Pescetto, quien de modo 
;¡eneroso le facilitó todo el dinero de que disponía, cuatro mil pesos. Bo­
lognesi otorgó recibo y después fue materia dé un largo proceso, cuando 
los heredros de Pescetto reclamaron del Gobierno lo cancelación de lo can­
tidad que se les debía. 

Hoy otro noble ejemplo que citar y nos referimos o lo hermoso corto 
de Alfonso Ugorte que desde el campamento de Arico, dirigió seis días 
antes del combate o su primo Fermín Vernal, residente o lo sazón en To­
ropocá "y que lo Historio patrio consigno en sus más fulgentes páginas". 
He aquí uno porte de sus conceptos: "El día 26 (moyo) se dió lo gran ba­
tallo de los dos Ejércitos litigantes en los alturas de Tocno, donde fue oto­
codo, destrozado y vencido nuestro Ejército, con tonto desgracio, que aun 
o pesar de haber transcurrido tontos días hasta lo fecho ( 19 de junio 1880) 
no tenemos ni noticias oficioles de nuestros Generales ni aun sobemos o 
donde se halla refugiado Montero con el restante de los dispersos. El Ejér­
cito chileno se apoderó de Tocno y está allí dueño de eso población y todos 
sus valles y alrededores . Montero, creemos que se retiró o Polco, 12 le­
guas distante de Tocno, según nos dicen algunos dispersos que han lle­
gado; pero como digo, no tenemos noticias oficiales o qué referirnos y 
no sobemos cómo ha sucedido lo desgraciado Batallo . No hoy detalles ni 
tenemos noticias seguros de los nuestros más que lo que te comunico . 
Aquí, en Arico, estamos solamente dos Divisiones de Nocionales defen­
diendo este punto, y aun cuando somos ton pocos no podemos hacer lo 
de !quique, abandonar el puerto y entregarlo, porque este es puerto arti-
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liado y tiene elementos y pOSICiones de defensa . Tenemos pues, que cum­
plir con el deber del honor defendiendo esta Plaza hast:J que nos la arran­
que a la fuerza. Ese es nuestro deber y así lo exige el honor nacional . 
Estamos, pues, esperando por momentos ser atacados por mar y tierra, 
Dios sabe lo que resultará; así que ya puedes imaginarte mi triste situa-­
ción. Sin embargo, es preciso resistir hasta el último y te puedo asegurar, 
también que con las posiciones que ocupamos del Morro, los cañones de 
grueso calibre y minas que tenemos preparadas, les costará muchas vidc.-:s 
a los chilenos reducirnos y quitarnos la Plaza . Estamos resueltos a res is­
tir con tod~ la seguridad de ser vencidos, pero es preciso cumplir con el 
honor y el deber . Quizá lo suerte nos favorezca y lleguen con tiempo los 
refuerzos que esperamos de Arequipo y que hoy deben estor a pocos le­
guas de T oc na y que podamos así recupero r este Dep::utomento, que lo te­
nemos yo perdidos. Montero lo ha hecho peor que Buendía, porque has­
ta la fecha no se ha acordado de Arica y sus compañeros que deja sitia­
dos por mor y tierra". En la constante y tremenda marejada de sentim ien­
tos y sensaciones que golpeaba sin tregua a estos hombres metidos, más 
aun encadenados, dentro del anfiteatro trágico de Arica, todos ell os por 
lógica no podían librarse de viv ir su agonía . Pese a su valor, amontona­
ron en su ser lo dolorosa e infinitas des ilusiones que iban padeciendo. Por 
ello, si alcanzaron lo heroic idad más alta y la gloria más pura, en cambio 
no les fue posible ser imparciales con la situación que estaba fuera de su 
visual y, por eso, Alfonso Ugarte juzgo a Montero s in saber lo que le ha 
sucedido a éste . 

Aun podemos citar otro noble ejemplo, nos referimos a los oárrafos 
::¡ue escribió en esos momentos el Coronel Ramón Zavola , en lo~ que se 
lee: "De todos modos, tengo la seguridad de que s i no triunfamos ... que 
;i no hacemos en Arica un segundo Tarapacó, su defensa será de tal 
naturaleza que nad ie en el país desdeñará reconocer en nosotros sus com­
patriotas y que los neutrales tampoco dejarán de reconocernos como los 
:lefensores de la honro e integridad de nuestro Patr ia ". Comenta el Coro­
nel Pedro J . Rivadeneyro R . lo siguiente: "La unidad en el concepto y 
la firme determinación de lo que imponía el cumplimiento ~1 deber, no 
podía ser más grande entre los defensores de Ar ica y rayo en lo sublime. 
Muy modesto estuvo Ramón Zavola cuando escr ibió: "la defmsa de Arica 
será de tal naturaleza que nadie en el país desdeñará, etc . ~fectivamente : 
no solo los peruanos nos sentimos orgullosos de ella" . Y JI respecto re­
produce las frases que a continuación anotamos, del gran o rador hispano 
Emilio Castelor: "Si ese Coronel peruano se sent ía orgullcso de sus jefes, 
porque ninguno de ellos quiso aceptar la ignominia del rendimiento sin 
lucha ; España, m_odre de esos hombres de co razón ardierte y de valor in­
creíbles; España, que sabe que eran carne de su carne, hufSOS de sus huesos, 
sangre de su sangre, destello de su espíritu, ramas de su tronco, perlas des­
prendidas de su corazón; España, que los amamantó e r- la cuna y los ama 
en la libertad, se ha sentido hondamente conmovido ~ nte tan inmenso in­
fo rtun io y tan victorioso caída'' . 

Veamos ahora los preparativos en las Fuer7.;s Marít imas o más pro­
piamente Novales . Principiemos por el coma ~do del Capitón de Navío 
J uan Guillermo More, que como sabemos tuv• o su cargo los Fuertes del 
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··::<;: .·'Morro, constituídos por las dos baterías llamadas Alta y Baja; fue su se-
.~ .. ;;: .. ~;.~,, .gundo el Capitán de Corbeta Manuel Espinosa y existió u m dotación de 

-. •. _,,--,_ cerca de 160 marineros, antes embarcados en la Independencia: "estas 
baterías no tenían absolutamente muros de ninguna especie, espaldones, 
parapetos, trincheros ... ", se trataba que casi todos eran cañones nava­
les en montajes de marina, sin haberse podido obtener los manteletes, bo­
cas de fuego que por estar destinadas al tiro directo propio del mar, no era 
posible instalarlos según el uso de las piezas terrestres; por su parte More, 
con la diligencia que le caracterizaba, procuró con los medios que disponía 
de llevar a cabo la mejor organización del terreno, especialmente llenando 
sacos de arena a fin de proteger la cresta del Morro y ciertas instalaciones 
como el polvorín, los pañales sobre todo de saquetes, de bomb:::Js, de víve­
res, etc., así como los tanques de agua. Reparemos en estas frases de 
Dellepiane: "Indudablemente, el bastión principal de la defensa era el Mo­
rro y a conquistarlo debían tender todos los esfuerzos; una vez que éste 
estuviera en poder del asaltante, el resto de la defensa quedaba inútil. 
Para corroborar esta aserción basta imaginarse lo que habría sucedido si 
el ataque principal hubiera sido lanzado en otra dirección cualquie.ra, por 
ejemplo, de las baterías del Norte hacia el Morro o de los atrincheramien­
tos del cementerio al mismo lugar: en primer término, no se hubiera reali­
zado la ventajosa sorpresa del Morro y se habría necesitado tal vez largos 
días para dominar, una tras otra, las sucesivas resistencias que opusiera el 
defensor; por otra parte, el camino más corto para llegar al Morro era el que 
conducía, ascendiendo gradualmente, por la planicie superior de la cerri­
llada" . Tomemos nota que Dellepiane dice : La VENTAJOSA SORPRESA 
DEL MORRO. ¿Por qué era sorpresa, el ataque al Morro? El Mayor Ale­
jandro Motani expone su punto de vista: "El incendio de la Santa Bárbara 
debió ehctuarse en el mismo Morro, lugar en el que, como último y fatal 
parapeto de la resistencia, debía concurrir el enemigo con el mayor nú­
mero de tropas disponibles. Las minas colocadas en diversos puntos del 
valle de Asapo y en Chacalluta, no podían tener mayor éxito o un éxito 
conveniente, desde que, los chilenos, temerosos de ellas, tratarían de evi­
tar su comacto, ofendiendo las bateríos de la defensa, desde la falda o 
cima de la~ colinas y cerros inmediatos, hasta conseguir dominar por la 
parte del Es<-e las del Morro, con cuya adquisición tocaban el más com­
pleto triunfo ESTE RACIOCINIO TR.IVIALISIMO, si existió en el primer 
Consejo de Guerra presidido por el Coronel Bolognesi, fue descuidado -sin 
duda- por c1eerse que ese punto dominante de las colinas y cerros del 
Este, debía ser precisamente el campo elegido por las tropas derrotadas en 
Tacna o las de . Coronel Leyva, para rescatar la plaza, cobrando bien caro 
el triunfo del 2Q, a los chilenos". Es en realidad inexplicable como el ra­
zonamiento de \,Aontani, habiendo seguido una serie ordenada de pasos 
intelectuales enlc.zados entre sí, llegue a una conclusión sin encadenarse 
para nada con la: razones anteriores : ¿qué tiene que hacer el organizar 
convenientemente r:l resistencia del Morro, que es una puerta para el in­
greso del enemigo, t.')n la llegada por ahí de los derrotados en Tacna .o del 
Coronel Leiva? ¿Aca:o, porque se minaba esa parte, no podían ingresar 
a Arica los otros peru,nos? Por lo demás, esas tropas agotadas hubieran 
encontrado una verdadev:¡ ayuda y protección con el Morro bien defendi­
do . O si pretende signifil(]r Montani que por la parte del Este se podía 
recuperar nuevamente el Morro por los peruanos, tal afirmación sería el 
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tero y de culparlo hasta de lo más increíble. S:::1bemos muy bien y ya lo 
hemos referido, que el Com:Jndo de Arica fijó toda su atención a un ata-
que solo por el Norte; mientras que More, así lo asegura el testigo pre-
sencial J . Pérez : "prestó todo su apoyo a la preparación del flanco de-
recho (la retaguardia del Morro) convencido como estaba que era por allí 
por donde había de embestir el enemigo". Y volvemos con las mismas 
frases : "Al Comandante More se debe, puede decirse, exclusivamente, que 
el enemigo en su ataque, haya encontrado por esa parte alguna resisten-
cia en materia de fortificación llamad::¡ formidable por la versión chile-
na". ¡No hay mejor elogio! 

En cuanto a aquella batería flotante, que como conocemos estaba 
destinada a defender princip:::1lmente el ángulo muerto de los tiros del Mo­
rro y que se le llamaba el Monitor Manco Capac, vino a organizarse así: 
el Comandante Capitón de Fragata José Sónchez Lagomarsino, con su 
ayudante el Guardia Marina Felipe C . Alcorta, en la torre de combate; el 
Segundo Comandante Capitón de Corbeta Rómulo G . Tizón, ayudando al 
Comandante; jefe de la torre de la artillería, el Teniente Primero Bernardo 
Smith, que dirigía personalmente el cañón de la derecha de 500, con el 
Guardia M:Jrina Luis B. Arce Folch; el cañón de la izquierda de 500 di ­
rigido por el Teniente Segundo Nicanor Asín, con el Guardia Marina Car­
los T . Barandiarón; en la sección de proa, primera cámara, el Teniente 
Segundo Eulogio Saldías con el Guardia Marin:J Francisco E. Vidaurre, 
teniendo a su cargo el torpedo allí instalado; en la Santa Bárbara, el Te­
niente Segundo Juan E. Taboada, con el Guard ia M:Jrina Juan H . Mul·· 
grew; en el acarreo de saquetes y proyect iles, estaba el Teniente Primero 
José S. Pizarra; el Subteniente de Infantería de Ejérc ito Daniel Durón jun­
to con la guarnición militar, como auxiliar del trozo de abordaje; la má ­
quina a cargo del Primer Ingeniero Thomas Colquhon, en la que el Guar­
dia Marina Carlos A. Leguía recibía las órdenes del Comandante, p:Jra 
su justa e inmediata ejecución; el Segundo Ingeniero Aníbal Alayza y bs 
Terceros Mecánicos Manuel Hidalgo, Toribio Villalobos, Alcibíades Mal­
donado y James Bonard, en las diversas instalaciones del Departamento de 
Máquinas; en la segunda cámara, el servicio de ambulancia lo componían 
el Contador Alférez de Fragata Ramón E. Bueno, el Farmacéutico del bu­
que y el personal subalterno de las cámaras: he aquí el equipo de trabajo, 
que había funcionado en esta forma desde febrero l 880 . 

Respecto a la lancha torpedera Alianza, su Comandante el Ten iente 
Segundo Manuel Fernóndez Dóvila, sus dos Oficiales y dotación, la te­

nían lista a desempeñar la misión a que estaba llamada en las aguas ari ­
queñas; se había realizado un completo recorrido de la maquinaria y diver­
sas pruebas, de modo que con el tiempo oportuno y el favor de las noches 
oscuras, se esperaba mucho de las próximas salidas a la mar . 

La Capitanía de Puerto est:Jba a las órdenes del Capitón de Fragata 
Eduardo Raygada, con un personal de maniobra y bogas correspondiente 
a sus diversas funciones, el cual ocupaba una cuadra en la Capitanía, cuyo 
local era uno de los mejores del litoral S . Entre los servic ios que se cu-
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brían. puede Citarse : vigilancia de las playas, asegurar I:J comunicación 
hacia el mar por medio de una chalupa de guardia y su dotación siempre 
lista, vigilancia del desemb:Jrcadero, puesto de observación para volar el 
muelle etc . 

Ahora reparemos en una exposición que lleva a cabo Gerardo Vargas 
Hurtado en su libro La Batalla de Arica, ocupándose de los temores por 
entonces de una sorpresa del enemigo por mar y de l::~s rondas nocturnas; 
dice así : "También se tomaron precauciones para evitar una sorpresa por 
mar. Con efecto, las rondas nocturnas de la lancha - torpedo Alianza, 
a la que el enemigo daba más importancia de la que tenía, pues la efi­
cacia ofensiva de los torpedos era por entonces un problema, fueron más 
activas, máxime cuando se tuvo certeza de que el Ejército sitiador se co­
municaba con su Escuadra por la playa de Chacalluta; las rondas, deci­
mos, se hacían con más frecuencia , no sólo por la lancha citada, sino tam­
bién por botes armados en guerra del monitor Manco Capac y de la Capi ­
tanía de Puerto, cuyo Jefe, el Capitán de Fragata don Eduardo Raygada , 
fué, también, uno de los colaboradores activos y entusiastas con que con­
tó el Coronel Bolognesi en la defensa de la Plaz:J . Podemos decir que la 
vigilancia de la extensa bahía ariqueña estuvo a cargo exclusivamente, de 
este pundonoroso marino, quien no solo jugó papel importante en el de­
sempeño de su cometido de Capitán de Puerto, sino que se distinguió tam­
bién en forma sobresaliente el día en que la Corbeta Unión forzó el bl o ­
queo de Arica, en cuya oportunidad tuvo a su cargo la arriesgada comisión 
de proveer de combustible a este buque como asimismo la descarga de 
los pocos auxilios que condujo para el abandonado Ejército de Montero. ­
La foja de servicios del Comandante Raygada es digna de la fama de nues­
tros viejos marinos; en ella constan las varias acciones de armas a que con­
currió y las importantes comisiones que desempeñara en su larga carrera, 
figurando su nombre entre los fundadores de la hoy floreciente ciudad de 
lquitos. El 7 de junio cayó prisionero, y en esa condición fué conducido a 
Chile . Puesto en libertad, la Empresa del Ferrocarril de Arica a Tacna 
lo nombró Jefe de la estación de la primera de las ciudades citadas, cargo 
que desempeñó durante algunos años con acierto y aplauso general, en 
ambiente en que gozaba de antiguas y extensas simpatías, por su sagaci­
dad, espíritu conci 1 iador y don de gentes". 

La Maestranza para el servicio de torpedos Ley, que como sabemos se 
instaló en la Isla del Alacrán, bajo la dirección y comando del Teniente de 
Marina Leoncio Prado, pasó a la jefatura del Teniente Segundo asimilado 
Pedro Ureta, quien llevó a la Capitanía de Puerto esta sección torpedista, 
quedando é l con dos hombres a órdenes directas del jefe de la Plaza, dis­
poniendo de todo el material eléctrico que existía. 

· 12.-Acontecimientos y telegramas.- Prosigue el patrullaje de la "Aiian­
za".-EI Episodio de Elmore y Ureta: consecuencias.- El Pigmeo 
pierde la ocasión de ser David contra Goliat. 

¿Qué apuro empujaba al alto Comando a tomar Arica? Algo hemos 
dicho antes, pero es necesario aclararlo . Baquedano, en un cambio de 
ideas con el Ministro de la Guerra chileno en campaña, Vergara, señaló 
las tropas que lo más pronto posible atacarían la heroica Plaza, "a efecto 
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de procurarse salida a la costa para comunicarse con la Escuadra/ que 
permanecía apontonada sosteniendo el bloqueo de este puerto11 . Al res­
pecto/ en la obra Asalto y Tloma de Arica dice Nicanor Molinari: 11

Baque~ 
dono y su Estado Mayor necesitaban a Arica/ llave de su Ejército/ base 
de sus operaciones y tenedero seguro para la Escuadra 1 con la que debe 
estar en contacto permanente y de quien está separado por más de un 
centenar de kilómetros desiertos (solo son unos 65) 1 sin agua/ desprovistos 
de recursos y con una costa agr ia 1 áspera y brava . Además/ en Tacna es­
caseaban los víveres/ porque la Intendencia chilena tenía que alimentar tJ 
nuestro Ejército y mantener a los numerosos prisioneros hechos en el Cam­
po de la Alianza; para avituallar nuestras tropas/ se imponía tomar Ari­
C011 . Prácticamente lo mismo escribe en su Guerra del Pacífico Gonzalo 
Bulnes: uun Consejo de Guerra acordó el ataque violento de la Plaza/ 
porque los víveres escaseaban y el Ejército necesitaba a la brevedad posi­
ble ponerse en contacto con el mar

1 
donde estaban los depósitos de basti­

mentas. El General nombró para dirigir el ataque al Comandante Castro/ 
del Regimiento N9 3 1 designación desgraciada; pues este Jefe carecía de 
la audacia impulsiva que necesitaba la empresa . Don Máximo Lira/ con 
su poderosa influencia con el General/ consiguió que el nombramiento que­
dara sin efecto y que se designara al Coronel Lagos11 . Ya sabemos que 
desde el 28 de mayo de 1880/ las avanzadas chilenas/ con patrullas man­
dadas por el Capitán Juan de Dios Dinator1 principiaron a explorar hasta 
el Hospicio y aun más allá; el 29 1 en lugar de elementos sueltos destina­
dos a buscar información/ llegaron a la quebrada de Chacalluta los Carabi­
n•eros de Yungay, medio escuadrón : 11en la marge norte del río Azufre/ 
estableciéndose en esa región y tomando el enlace de· datos con la Escua­
dra chilena que bloqueaba el puerto/ por medio de botes que ésta despren­
dió11 (Dellepiane). Ese día 29

1 
las patrull:~s enemigas practicaron por cerca 

de una hora/ el reconocimiento del campo peruano . El 30 de mayo como 
los chilenos estaban cada vez más en fuerza/ decidió el Comando de la 
Plaza minar el sitio que probablemente serviría de aguada/ colocando car­
gas de dinamita a darse fuego en dos tiempos/ valiéndose del material con 
que contaba la Maestranza para el servicio de torpedos/ trabajo que quedó 
terminado el día 19 de junio; empero/ la labor era llevada a cabo corriendo 
un gran riesgo y la protección del personal no era la apropiada. El citado 
día 19 por la tarde/ con conocimiento del Comando partió el Ingeniero 
Elmore de Arica para Chacalluta/ llevando cuanto necesitaba para hacer 
correr un carro de manos entre ese punto y el pueblo y/ al mismo tiempo, 
destruir nuevamente la línea hasta la quebrada de Escritos : //dispuesto el 
trabajo/ las avanzadas del Escuadrón Lluta anunciaron la presencia del 
enemigo; así pues/ se perdió la noche. 11 Por supuesto que las destruccio­
nes efectuadas/ lo mismo que las operaciones de minar/ no podían pasar 
olvidadas y al respecto dice Dellepiane : 11 Los Carabineros informaron al 
Comando de las destrucciones que los aliados habían efectuado en la vía 
férrea Y

1 
en consecuencia/ Baquedano dió orden para que los Pontoneros 

s-e adelantaran por ferrocarril para arreglar los desperfectos/ bajo la pro­
tección de la caballería/ dejando la vía expedita para las dos locomotoras 
y cuarenta carros intactos que los chilenos habían encontrado en la es­
tación de Tacna

1 
al ocupar esa ciudad 11 . El ya referido 19 de junio/ lle­

gó a Chacalluta el Regimiento de Cazadores a Caballo y se completó el 
Escuadrón de Carabineros de Yungay . 
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Leemos en el Manifiesto presentado por e l Teniente Segundo Ma­
nuel Fernández Dávila, Comandante de la lancha torpedera Alianza, lo 
que sigue: "Zarpé el ]9 de junio, como en las demás ocasiones con cono­
ci miento del Jefe de la Plaza, a las 7 h. p. m ., a buscar fuera del Puerto 
a los buques enemigos, animado de un intenso fervor de operar contra cual­
quiera de ellos, con la sed de venganza consiguiente desde que ya sa­
bíamos la pérdida de nuestras fuerzas en Tacna . Hicimos rumbo directo 
desde nuestra salida a la luz eléctrica que mostraba el blindado Cochrane, 
cuando toda la Escuadra enemiga desde la puesta del sol se alistaba para 
ponerse en movimiento, y abandonar el fondeadero que tenían durante el 
día al N. del puerto. No fué posible avistar a los buques ni conocer su 
rumbo, tan luego que desapareció su luz eléctrica y fueron ellos puestos 
en movimiento; por ese motivo no tuve otro recurso sino hacer diversos 
rumbos, patrullando de NE. al S., puntos por donde siempre se ponían a 
la vista al amanecer, dejándose solo ver sus columnas de humo, por la 
distancia. Desgraciadamente no se pudo avistarlos hasta las 2 h . a . m . 
Regresé al puerto con las horas que me eran necesarias para fondear y 
no ser visto por el enemigo". 

La reunión de una fuerza prácticamente considerable en plan de ac­
ción, claro está que ve multiplicarse sus oportunidades operacionales en to­
do orden de cosas, por manera que el restablecimiento de los daños en la 
vía férrea hubo de llevarse a cabo; sin embargo, no faltan los comentaris­
tas haciendo notar cómo el Ejército chileno de línea, que no peleó en 
Tacna, destinado a atacar Arica, sólo pudo emplear los trenes a su deseo 
el 2 de junio, o sea que el invasor se vió contenido o limitado durante unos 
días . ¿Y qué categoría de daños? Las averías en cuestión eran tales que 
por la misma naturaleza de la línea, descontando el pequeño puente de 
Molle, no existía ningún tramo cuya destrucción fuera un tremendo pro­
blema; así, cuando meditamos que se dedicaron casi seis días con tropas 
frescos a fin de reparar un puentecilla de solo seis metros de ancho, no 
podemos menos de admirarnos. Baquedano había ordenado reforzar la 
caballería de Chacalluta y el 2 de junio terminó de concentrarse en ese lu­
gar el Regimiento Buín Primero de línea; precisamente, el Ingeniero El­
more junto con el Teniente Ureta, que como ya lo dijimos en párrafos an­
teriores pasaron la noche buscando la forma de volver a destruir la vía fé ­
rrea y que ya habían minado un lugar que pudiera servir de aguada al 
enemigo, se vieron envueltos en uno de los episodios más singulares de la 
campaña . Estaban los oficiales observando el movimiento de la tropa 
:hilena; pero cedamos la ~alabra a J. Pérez, quien escribe: " El observa­
torio era un simple matorral de caña hueca en donde estaba la batería 
a unos 500 metros de las minas . Preparada ésta se aguardó el momento 
oportuno . ¡Cuál sería el contento y la ansiedad de los operadores, cuando 
después de muchas vueltas y revueltas del enemigo observan que al fin 
escogían por bebedero el sitio mismo de las minas! Al desfilar pueden 
por primera vez hacerse cargo de que no era un piquete el presente sino 
la caballería entera; pero ¡qué importa! la resolución de morir estaba he­
cha desde que se había enviado las best ias al pueblo para no ser descu­
biertos antes de tiempo . -Es el grueso de la caballería- dice un opera­
dor a otro.-Mejor- le contesta éste.-Entonces: ¡fuego! y preparémlonos 
a morir.- Ignoramos por qué causa solo hizo explosión una carga de ca-
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da serie; el heCho es que así y con todo el estrépito, la tierra y las piedras 
que silbaban en el aire, int roduj eron una confusión espantosa de que 
nadie se daba cuenta; los jinetes por un;:¡ parte, los caballos por otra, t0-
dos corrían desaforadamente, creyendo que la tierra se los iba a tragar . 
Pasada la primera impresión, se repusieron y enviaron a buscar a los ac­
tores. Bien pronto dieron con el matorral que contenía el nido infernal y 
en él al señor Elmore y al joven Ureta que habían ido a entregar su exis­
tencia para dar el primer ¡atrás! al invasor y levantar la gran figura de 
Arica a la altura que era debida para que al mirarla tuvieran que retro­
ceder. Así sucedió, en efecto. Por confesión de la oficialidad del;:¡ caba­
llería, el ataque debía verificarse el 3; pero Arica que había sabido er­
guirse y repeler a la poderosa flota enemiga cuando ésta osaba acercarse 
a sus playas, se levantaba también como un fantasma, si no para repeler, 
al menos para imponer con un puñado de dignos soldados, al ejército vic­
torioso que en el Alto de la Alianza acababa de destrozar a 8,000 valien­
tes, y que venía ahora a asaltarla por tierra.- Estaba en el interés de los 
señores Elmore y Ureto negar en lo absoluto su participación en lo coloca­
:ión de las minos; pero el enemigo explora, estudia y piensa antes de resol­
ve r, de tal manera que, por más que la palabra de los prisioneros llevara 
el sello de lo verdad, pues, en efecto, ni conocían las minas (todas se so­
breentiende), se resolvió cañonear primero y asaltar después por el camino 
que el más miope militar hubiera escogido, tomando las disposiciones ne­
cesarias para que los ignorados min:ls, a estallar, h icieran el menor daño.­
AI tomar esta resolución atrevido, los jefes enemigos han hecho creer a 
muchos que habían aprovechado de los prisioneros paro conocer la posición 
de ellas y evitar sus efectos, pero hay que reconocerles el tino y arrojo con 
que han procedido; pues lo han hecho sin tener el más mínimo detalle de 
la defensa del terreno que iban a pisar: volvemos a decir, esa es la ventaja 
de la observación y el estudio. Verdad es que al soldado con que cuentan 
no hay sino lanzarlos o lo sangre, el incendio y el saqueo paro que, proce­
diendo por sí, pcise por cuanto obstácu lo se le presente si 'lO hoy la fuerza 
suficiente para repelerlo". 

Muchos veces se ha querido hundir en las sombras el relato que aca­
bamos de leer, que a lo verdad, no posee en si mismo nada capaz de for­
mar un horizonte histórico solo poro él; pero, sin embargo, por un man­
dato del destino, todo alcanzo a partir de este episodio un sentido doble y 
equívoco, un sentido forzado o revisiones sucesivas, que nosotros tocamos 
con espíritu de la mayor elevación ética. La prisión de los dos hombres 
capaces de llevar el papel primerísimo en el empleo de los explosivos, pro­
yecta uno especie de acepción várium et mutábile, en que los planos su­
cesivos de significación, adquieren caprichosa resonancia alusivo a otros 
cosas y se habla hasta de traición. No se olvide que es necesario más rec­
titud ante la inminencia trágico de lo epopeya, ante lo que será tan rico 
en los infinitos matices del drama humano, del sufrimiento sin límites, de 
las escenas admirables de patetismo. Acudamos al compendio del suceso: 
el día 2 de junio de 1880, la tropo de caballería chilena pasando un vado 
del río de Azufre, el cual corre por el valle de Chacalluta, hizo explosión 
uno mina y tres soldados chilenos resultaron heridos; en ese momento se 
tomó prisioneros a un Ingeniero peruano encargado de hacer soltar las 
minas y a tres individuos que se ocupaban en la mismo tarea. He aquí 
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casi o lo letra, los mismos palabras empleados por el Coronel Jefe de Es­
todo Mayor General chileno, en su informe o lo superioridad, salvo que 
el acaecimiento lo sitúo el día ] <:> de junio por un motivo que ignoramos; en 
realidad, el alto Jefe invasor parece no ofrecerle mayor importancia al 
suceso, como algo que se anoto porque así se presentó y hoy que monifes~ 
torio por rutina. Lo verdad es bien distinto y lo experimentamos en car­
ne peruano a un precio inmenso. Como un ejemplo, sería suficiente recor­
dar los propios frases del Coronel chileno Pedro Lagos, quien en su porte 
oficial refiriéndose o I::J último vez que pidiera lo capitulación de la 
Plazo de Arico, o seo el día 6 de junio, explica que lo llevó o cabo "por 
creer ineficaces los esfuerzos que pudieron hacer p:Jro rechazar nuestro 
ataque, y por humanidad, pues conocía lo indignación que produjo en 
nuestro tropo el estallido de los minas de Chacalluta y temía que, al su­
ceder lo mismo en el Morro y población, se excitaran más los espíritus, y 
deseaba evitar por este medio el inútil derram:Jmiento de sangre" . Es 
posible que el motivo principal del segundo parlamentario, fuese evitar el 
efecto de los campos minados que no se conocían por los chilenos, dándo­
le a los que ya sabían una importancia por encima de lo real; pero, cual ­
quiera que hubiera sido el resultado, ya estaba decidida por Lagos la ven­
ganza más sangriento por el susto que pasaron con las minos . Lo sangre 
manará eternamente de Arico : coda calle de la población sería un cemen­
terio y cada lugar del área militar un matadero, porque se aplastó y ex­
terminó sin compasión en unos horas de horror y de brutalidad . Un testi­
go presencial llega o decir y nos do hasta vergüenza anotarlo: "Media 
hora después, encontrándose prisioneros y encerrados en un cuarto con 
centinela de vista los Jefes y Oficiales peruanos que habían escapado de 
lo matanza, se presentaron los Coroneles Lagos y Ortiz, que no habían te­
nido valor para entrar en el ataque o la cabezo de sus soldados, y haciendo 
lujo de una torpe arrogancia y fiereza con los vencidos principiaron a in­
sultarlos. Las palabras textuales de Lagos fueron los siguientes: Cobardes, 
miserables, se encierran con minas estos canallas, y ustedes (dirigiéndose 
a sus Oficiales y Soldados) han te·nido la desvergüenza de no cumplir mis 
órdenes. ¿No les dije qu·e1 no debían haber prisione11ns? ¿Para qué necesita­
mos a est1os cobardes?.-Y encarándose con el Comandante Super que ha­
blaba en esos momentos con Sáenz Peño, le dijo: Al conversas usted con 
un prision·e·ro daña nuestra causa, estos canallas no merecen ningún ge­
nel'lo de consideración.- Tales vociferaciones estimularon a la tropa chi­
lena para continuar cometiendo atrocidades en los contornos del Morro, 
calles y plazos de Arico. Todas los cosos fueron asaltadas y saqueados . 
Si los que han perpetrado semejantes villanías, si estos crímenes quedaran 
impunes y no recibieron el castigo ejempla r, imponente y ruidoso que la jus­
ticia y la civilización reclam:Jn; el grande, el terrible daño, sería el daño 
moral que ello causaría o lo rozo americana, cuya hidalguía y nobleza 
son tradicionales. Así como en el corazón de los soldados de nuestra In­
dependencia el triunfo despertaba todos los institntos generosos, en el de 
los chilenos está visto que los acuso al cr imen y los embrutece". Lo ante­
rior fue publicado dos meses después de lo Epopeya de Ar ica, en el pe­
riódico La Patria de Limo. 

A f in de completa r la conceptuación respecto a Lagos, recurramos o 
la tontas veces mencionada obra La Bata lla de Arica, de Gerardo Vargas 
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H., donde se lee : "Baquedano, que conocía los fieros instintos de este Jefe, 
no vaci ló en confiarle el comando de las tropas que expedicionaron sobre 
Arica. No encontró tampoco entre sus Capitanes otro más capacitado para 
enfrentarlo a Bolognesi . Elección desacertada; porque, dados los antece­
dentes militares de Lagos, era el menos digno para medir sus armas con las 
de aquél viejo soldado, sin tacha y sin miedo . El jefe del asalto de Arica 
degeneró en chacal, en insaciable bebedor de sangre peruana; se desper­
taron en él fieros instintos de su raza como en su hosca fisonomía se re­
trataba el hombre de alma empedernida, indiferente al ajeno dolor. Había 
sido actor principal en la pacificación de la Araucania, célmpaña de exter­
minio racial, que costó numerosas vidas a Chile y a los indomables arau­
canos. La orden o consigna de HOY NO HAY PRISIONEROS, delata el al­
ma sanguinaria de su autor. Hemos oído decir que su Gobierno desaprobó 
el inhumano proceder de Lagos en el combate de Arica, porque exhibió a 
Chile, ante el mundo civilizado, como país en pugna con los usos de las 
guerras modernas. Tal vez por esta causa no figura en la historia de su 
patria con los relieves salientes de otros Jefes que actuaron al par que él, 
aunque en segundo término, en la Guerra del Pacífico". Cita Vargas a 
Vicuña Mackhena, que refiriéndose a la masacre, expone : "Han llamado 
los vencidos de Arica LAGO DE SANGRE al ilustre (?) captor de esa Plaza, 
por lo que allí aconteciera . . . " . Y cita, también a Molinari, que descri­
be así la matanza en el Ciudadela: "Fue tal y tan espantosa aquella repre­
salia (?), que el vasto e inmenso recinto del Ciudadela se convirtió en hu­
meante poza, charco horrible de sangre humana; y tanto subió el nivel de 
aquél LAGO, que el caballo del General en Jefe, don M:muel Baquedano, 
cuando más tarde r-enetró en aquel mudo y desolador lugar, se perdió en la 
sangre peruana, hasta los mismos nudillos". Y esto lo escribe un chileno . 

De todo lo expuesto se desprende los siguientes comentarios, relaciona­
dos con la prisión del Ingeniero y sus acompañantes: ( 1) Equivalencia de~ 
m'oníaca. Es común que ante una decisión de cierta importancia luchen la 
individualidad y la espiritualidad, dudando entre una acción conveniente 
por algo, pero que sabemos injusta, y otra que nos perjudique en el aspecto 
práctico,, pero sabemos será justa . Si vence lo primero ha triunfado el 
individuo, si lo segundo se ha impuesto el espíritu . Regularmente el com­
bate interior antes anotado, viene a ajustarse a proporciones comunes; en 
cambio, si reviste los caracteres de unél tempestad y ante una situación 
dada tri,unfa lo individual y de ello lo más brutal que éste pueda tene(, 
quedará para siempre el ejemplo de una lección demoníaca . Tal sucedió 
en Arica. De un lado el repase que se estaba trasformando en costumbre, 
la conveniencia de aparecer duro como los otros líderes y prosperar en la 
carrera, la facilidad de dejar que la tropa saquee y mate; del otro lado la 
responsabilidad ante la Histor ia, la obligación humana de respetar al ven­
cido, sobre todo contando con la superioridad potencial favorable y con to­
dos los elementos para la victoria . Lagos éstructuró la equivalencia entre 
tres soldados suyos y la matanza de cientos de enemigos; entre tr·es vidas 
de ínfimo valor castrense y otras numerosas existencias de las cuales al­
gunas igualaban su peso en diamantes, como la de Boloqnesi . Fue una 
equivalencia juzgada en forma de venganza demoníaca. Podíamos tratar 
de explicar el aflojamiento espiritual en Lagos, porque ante la responsabi­
lidad y el peligro sufriera un trastorno anímico y de inquietud diabólica; po-
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díamos tr:::Jtar de explicar que quizá en Lagos obraron leyes psicológicas 
por parte de la colectividad y por la del sujeto, en un momento anormal 
en que discurría su existencia entre ·el miedo de un fracaso y la mayor ira, 
es decir, fuera de todos sus límites espirituales ordinarios, en un conflic­
to en que afloró lo peor de su naturaleza ; podíamos tratar de explicar en 
muchas otras maneras la conducta del vencedor, empero nadie podrá bo­
rrar lo demoníaco . Lagos fue un psicópata que encontró su ocasión al no 
estar cqntrolado y procedió con un salv:::~jismo ruidoso, de ost·entación. 
Desgraciadamente para nosotros, la prisión del Ingeniero y sus acompa­
ñantes precipitaron en plena crisis demoníaca a Lagos; en posesión de 
las pruebas del minado, s:::~biendo casi todo lo que necesitaba, liberado de 
una parte de sus temores, ya no pudo contenerse y más aun cuando la 
guarnición rehusó rendirse .- (2) Pérdida insubsanable. Los fundamentos 
de la fortificación de la Plaza de Arica, estab::m basados en la instalación 
de la artillería, en los plataformas de los cañones, parapetos, obras de alba­
ñilería, etc., en todo lo cual h:::~bía tomado alguna parte, unas veces, y 
acción importantísima, otras, el Ingeniero Elmore; empero, ese profesional 
conocía la ubicación de cada boca de fuego, sus alcances, si estaba bien 
o mal emplazada, en fin , era como un plano viviente de todo lo concer­
niente al armamento. Asimismo, junto con el Coronel Panizo y el Mayor 
Ugarteche, Elmor·e desde antes de la llegada de Bolognesi , estudió la de­
fensa de la población ariqueña por su retaguardia, en un extenso desa­
rrollo de fortificaciones, cuando se pensaba que la guarnición sería muy 
numerosa. Por otra parte, tal como indica un comentarista : "Trab:Jj-::> es­
pecial del Ingeniero Elmore había sido estudiar el modo de dejar bien pues­
to el nombre de la Patria en caso de un descalabro"; de aquí l:::~s órdenes 
:Je Montero y como consecuencia el informe que le presentara del área de 
Arica con el proyecto de mina: que no se llevó a cabo, no importa, pero era 
el plano regulador y más no era posible efectu:::Jr . Al llegar Bolognesi, El ­
more recibió el nombramiento para que sirvi·ese a órdenes directa del Jefe 
de la Plaza y fué quien le confeccionó a éste un programa de defensa de 
los flancos con parapetos y minas, lo mismo que de campos atrincherados, 
la forma de reventar los cañones y polvorines, la acción sobre las minas, 
etc., etc .; estaban expuestas las necesidades que tal programa exigía y el 
orden en que debía llevarse a cabo. La preocupación principal era hacer 
saltar los lugares peligrosos, impidiendo que los utilizara el enemigo en 
contra de los defensores . No olvidemos que El more cambió ideas constan­
•emente con Bolcgnesi, conoció sus más íntimos pens:::~mientos, sobre todo 
por el sitio que esperaba el ataque chileno con las disposiciones que toma­
ría y, además, Sl~po todas las sugestiones que le presentaban los diversos 
Jefes de sectores; era, pues, como un libro viviente de cuanto se relacionaba 
con la defensa de Arica . Por su parte, el Teniente Pedro U reta, conocedor 
a fondo de lo que se enlazaba con los torpedos y el aspecto naval, rápida­
mente ganó la confianza de Bolognesi, quien pensó que podía reemplazar 
a Elmore por aquel jover> tan trabajador y disciplinado; de primera inten­
ción se le ordenó el trabajo de electricidad y, al mismo tiempo, cargar las 
minas colocadas en el trayecto del Panteón al camino de Azapa, cerrando 
la entrada por el lado Norte a la población de Arica. Debemos convenir que 
con respecto a Elmore y Ureta, se trataba de dos personas de suma impor­
tancia en el plan de defensa, las cuales no podían ser arriesgadas en nin­
guna misión, salvo con una protección que garantizara lo suficiente que no 
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caerían ,en manos del enemigo. Y no fue así . Ya hemos dicho que ambo~ 
habían resuelto morir, "desde que se había enviado las best ias al pueblo 
para no ser descubiertos antes de tiempo" . Ni una escolta bien armada, 
ni la menor esperanza de salvación; sin embargo, con esos dos hombres se 
perdía cuanto de verdadera experiencia en explosivos, electricidad y cons­
trucción existía en la Plaza .- (3) . Queda descubierto el plan defiensivo. 
El corresponsal del periódico chilena El Mercurio, cuenta en su crónica es­
crita el 7 de junio de 1880, el incidente del valle de Chacalluta, la explo­
sión y el avance de los jinetes chilenos al galope en busca de los que accio­
naron la mina; por fin, apreciaron unos bultos que fugaban , sobre los cua­
les rompieron fuego de carabina : "Entre los prisioneros tomados en el mo­
mento de la explosión se encontraba un ingeniero peruano, y éste fué pues­
to en aprietos para que confesara dónde estaban las minas y fuera perso­
nalmente a designar los lugares . Poco después, en efecto, se descubrían 
otras nueve minas sembradas en los pasos del río, y se recogía una enorme 
cantidad de alambre" . El Mayor Rafael Vargas del Escuadrón Carabineros 
de Yungay, cuenta así la captura : "En el acto procedí a buscar el punto 
donde debía estar la batería eléctrica y sus autores . En estas pesquizas to­
mé un paisano, quien me indicó el punto donde estaba, como tamb ién 
quiénes eran los que habían hecho estallar la mina, los que fueron toma­
dos poco después, resultando ser uno don Teodoro Elmore, ingen iero militar, 
y un subteniente Ureta, ambos pertenecientes al ejército peruano; quise en 
el acto fusilarlos, pero habiéndome ellos declarado que eran los encargados 
de colocar minas y de destruir la línea férrea de Arica a Tacna, resolví de­
jarlos, para de ellos poder saber los puntos donde hub iesen barricadas, 
tanto en la línea como en la plaza y puerto de Arica . En la aprehensión de 
estas dos personas resultó herido de bala el subteniente Ureta" . La Co­
vadonga recibía desde tierra por semáforo, el siguiente despacho en la par­
te que nos interesa : "Fue capturado un individuo que ayer por la mañana 
hizo saltar una mina cerca del campamento de los Carabineros de Yun-
9ay. Se tienen los planos de los fuertes y de las minas. El lugar para dar 
fuego a las minas está cerca del Wattel'lee". Y un nuevo despacho agrega­
ba : "Hubo solo un cazador con un brazo quebrado y tres carabineros con­
tusos . Junto a esa mina había otras, de las cuales se han extraído ya seis 
cajones de dinamita. Por fortuna se capturó a los ingen ieros principales, 
Elmore y Arenas, y ellos declaran lo que le dijo más arriba respecto del nú­
mero y ubicación de las minas . En consecuencia se ha resuelto ocupar con 
la art illería una altura desde la cual se dominan los fuertes y la población, 
y mañana al amanecer se principiará el fuego". En una carta del Capitán 
chileno Manuel R . Barahona, escrita en Arica el 9 de junio de 1880·, se lee 
estas líneas : "Y por otro lado dimos con la batería eléctrica y tomamos a 
::los oficiales que la dirigían. Uno salió herido . El otro, un ingeniero El mo­
re, era el que había dirigido todo el trabajo de minas con que están rodea­
das todas las trincheras y parapetos. Por éste supimos todo lo que neces itá­
bamos para hacernos cargo de la manera como estaban defendidos los fuer­
tes . El eligió entre ser fusilado y hablar sin mentir" . 

Tan gravísimo asunto como la prisión de dos hombres que eran el eje 
de la defensa, no es cuestión que se pueda agotar así por así, pues merece la 
más profunda reflexión y ella solo podrá enc-aminarse según la crítica más 
se rena , si son suficientes los elementos de juicio . Gerardo Vargas, que siem-
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pre tomó la defensa de Elmore, explica : "El Capitán Ayudante del Coronel 
Lagos, Jefe del Ejército que expedicionó sobre Arica, don Belisario Cam­
pos, hoy General (1916), que se radicó en este Puerto (Arica) luego después 
de suscripto el Pacto de paz, en cuya oc.:Jsión le conocimos, fue quien re­
cibió el encargo de fusilar a Elmore, si se resistía a suministrar noticias 
exactas de las fortificaciones de la Plaza, de sus reductos, minas, etc .; pero 
éste "se negó a dar los datos que se le pedí-an, y asilándose en · el Derecho 
internacional, alegó que eso no podía exigirse honrada e h idalgamente a 
un ·prisionero de guerra : declaró al Capitán Campos que por nodo de este 
mundo d::Jrío los datos que se le exigían; que o un Oficial de honor, a un 
caballero, no podía hocérsele proposición de esa especie" . A su vez, Mo­
linori establece : " El Ingeniero Elmore, profesional serio y estudioso, o quien 
personalmente conocimos en Son Bernardo, donde se hizo notar por lo 
austeridad de su vida y por su actitud circunspecto y laborioso" . Augusto 
Orrego, Ofici-::11 del Ejército chileno que tomó parte en el ataque de Arico, 
escribe: "Es cierto que si Elmore no fue fusilado, se debió o que el General 
Boquedono se convenció, como yo mismo se b expuse, y también el Coro­
nel Lagos ,de que éste señor no ero un si mple ciudadano, sino que formaba 
porte del Escalafón del Ej é rc ito enemigo, y que, por consiguiente, ero mili­
tar" . En uno correspondencia fechada en Arico el 9 de junio de 1880 y 
dirigid::J o lo Opinión Nacional de Limo, se publico lo siguiente: "Debe­
mos agregar que el señor Elmore fue puesto en capillo; pues debió ser 
fusilado . Se salvó mediante lo intervención de un seño r Toro". En el mismo 
periódico y como correspondenc i.::J dirigido de Arica el 23 de junio de 1880 
se do a luz esto narración: "Persono que nos merece fe refiere de este ca­
balle-ro (Eimore) lo que sigue: Al volar una mino de Arico fue tomado el 
señor Elmore por un Sorqento Mayor chileno, señor Vargas, el que se lanzó 
o él diciéndole si ero é l qu ien había dado fuego o lo mino ; el señor El­
more contestó que é l no había sido, pero había dado la orden. Lo colocó 
entonces sobre una piedra y mandó que lo fusilaran . Uno vez preparados 
los soldados pa ra e jecutor 1-o orden, le interrogó ,el señor Vargas nueva­
mente, que si tenía los planos de los foram inos. El señor El more contes­
tó que no los tenía , y aun cuando las tuviera no los entregaría. En visto de 
lo serenidad y resolución de Elmore, le preguntó el Jefe chileno si dob:J 
su palabra de honor de no escaparse; respondió el señor Elmore que si . El 
mismo señor Vargas y los· demás Jefes chilenos dijeron que lo firmeza de 
carácter de Elmore y su dignidad en los momento supremos, hicieron que 
se le mondara o Arico donde el Jefe y que le expresara lo inútil de su re­
solución". Gonzalo Bulnes dice : " Habían estallado dos minos de ocho pre­
pa rados en ese comino que ero lo vía frecuentado entre Tocno y Ar ico . 
En el momento de lo explosión se vió huir de los matorrales un hombre o 
caballo y ot ro a pie. Persequidos por los soldados fueron .a prehend idos . 
El de ·o pie ero el Ingeniero Elmore y el de o caballo su Ayudante. Lo irrita ­
ción de los soldados contro los que empleaban esos armas traidoras ero in­
menso, y ambos hubieron sido fusilados sin lo intervención del Ingeniero 
Orrego Cortez, Ayudante de Lagos, el que pidió o éste lo vida de los pri­
sioneros, lo que Lagos concedió sin dificultad, porque er.:J humano y sus­
ceptible o cualquiera influencio generoso (;>;)) . El plano de los minos y de 
los conexiones el éctricos cayó en poder de los chilenos" . Y poro terminar 
con estos c itas, recurramos al mismo Elmore repitiendo los polobros que 
empleo este profesional en uno corto dirigido o su señora madre, en Limo, 
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pocos días después de la toma de Arica; dice así : "Mis trabajos eran la es­
peranza de todos; mis obras de fortificación dupl icaban nuestras fuerzas, 
y las de minas defendían puntos donde no teníamos tropas paro soste­
ner . Desgraciadamente, la presencia de un piquete enemigo trajo la idea 
de minar la aguada a dos leguas <JI Norte del puerto, y los trabajos estu­
vieron listos el 19 a la madrugada, justamente cuando yo me encontraba 
en el lugar y aparecía el grueso de la cab:::~llería chilena. Presente un 
joven Ureta, nos encaminamos al lugar de la batería eléctrica y las minas 
saltaron, en instantes que relataré <J Ud . después. Ocultos en dicho sitio, 
fuimos hallados por la caballería, que se puso a buscar naturalmente, y 
las balas que nos llovían me respetaron, sac.:::mdo Ureta un balazo en la 
pierna . El otro sujeto que estaba con nosotros fugó .- Preso e incomuni­
cado por tres días, sin comer y sin abrigo, se me condujo con el 3er. Regi­
miento para flanquear Arica y ejecutar en mi órd'e,nes terminantes, a la 
primera mina que ·estallara . Por fortuna, de mi conversación con el Coman­
dante Castro, Jefe del Regimiento y de una protesta que hice ante el Jefe 
de E. M. resultó el cambio de plan de atacar el 6. Ese mismo día encon­
tré a don Domingo Toro, que había conocido a Oyague . Vino un joven 
Orrego, Capitón de Ingenieros, y se presentó un Oficial de E. M., con re­
comendación de una señora de T:Jcna para que me atendiera; todo lo que 
hizo fue saber quien era yo y se considerara debidamente . La. pena capital 
que pesaba sobre mi cabez·a se convirtió en la idea de enviórseme a 
Arica para preparar la capitulación" . Anotemos que Domingo Toro He­
rrera, presenció el asalto de Arica, como cucalón del Ejército chileno, se- , 
gún anota Gerardo Vargas . 

Dejemos este asunto para ocup:::~rnos de los hombres que estaban en 
Arica y su heroico Jefe. 

La tempestad que se avecindaba era formi dable y dantesca; las tm­
pas chilenas iban poco a poco reuniéndose para el as:Jito, mientras el Mo­
•ro con su masa de más de quinientos pies de elevación, naciendo inme­
diatamente al S. de la ciudad, constituía el polo de atracci ón para los ene­
migos y el alt.ar del sacrificio para los nuestros. Considerando la gravedad 
de la situación, igual que el experimentado Capitón de una nave ante el 
peligro de la tormenta, Bolognesi avisaba a la Superioridad en los dos 
telegramas que reproducimos: " Arica, 2 de junio de 1880 .- (Recibido en 
Arequipa el 2 o las 12 y 38 p.m .).- Prefecto. -Arequipa .- Toda caba­
llería enemiga en Chacalluta . Componen ferrocarril. No posible comuni­
car Campero . Sitio o ataque resistiremos .- Bolognesi" . Y poco después¡ 
"Arica, 2 de junio de 1880.- (Recibido en Arequipa el 3 a las 6 y 35 
a. m.) . - Prefecto.- Arequipa.- Enemigo todas armas por trenes a dos 
leguas acampado. Espero mañana ataque.- Bolognesi" . Para Arica, pre­
guntar o re.ferirse a Campero, era lo mismo que imquirir o señalar a Mon­
tero. ¿Qué era y qué hacía el Contralmirante? Según refiere Pedro A. del 
Sola r en una carta al Dictador Pi é rola, escrita en Tar.:Jta con fecha 31 de 
mayo, .este día y en el citado lugar se llevó a cabo un Consejo de Guerra, 
resolviéndose: "que la la fuerza reunida, que no llega a 400 hombres, 
con dos cañones y una ametralladora, que es todo lo que se ha salvado, 
salga pasado mañana con Montero y el Est.ado Mayor a Puno y de allí para 
Arequipa. Montero me dice que la entregará al Prefecto y pasará a Lima". 
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Del Solar era un famoso pierolista, que no hacía mucho se le nombrara 
Prefecto de Tacna, desplazándose así al notable y popular Doctor Zapata. 
Es necesario subrayar, entonces, que la march::J de Montero hacia Puno con 
los restos del Ej é rcito peruano, fué acordado por un Consejo de Guerra, tal 
como lo dice del Solar enemigo político de Montero y enviado especialmen­
te desde Lima para fiscalizarlo, asunto que tenía .aun más complic;.aciones 
::JI punto que en una carta de la señora Rosa Elías, esposa de Montero, a 
su hermana doña Corina Elí.as, en marzo de 1880, encontrada por los chi­
lenos en la ciudad de lea y publicada por estos, se lee: "Montero y su Ejér­
cito carece de todo: está desnudo, sin víveres ni dinero tampoco tiene . 
Este titulado Dictador (Piérola) no hace la guerra a los chilenos sino a Mon­
tero . . . . . ". Sería suficiente para nuestros propósitos que el lector con­
sulte el Acta levantada en Tarata por todos los Comandantes Generales y 
Primeros Jefes de los Cuerpos que formaron el Primer Ej é rcito del Sur, con 
el objeto de resolver definitivamente respecto de la retirdda a Puno y Are­
quipo, donde figuran las firmas de Pedro A . del Solar, M . Velarde, Luis 
Felipe Rosas, Aquíles Méndez, Justo P . Dávila, César Canevaro, Andrés 
A. Cáceres, Melchor J . Bedoya, Arnaldo Panizo, Gregario Albarracín, Re­
migio Morales Bermúdez, etc . Para terminar, podemos referirnos a la carta 
que el t.antas veces citado del Solar remitió a Piérola el día 3 de junio, tam­
bién de Tarata , donde expresa: "Ayer salió Montero para Puno con 500 
hombres y es todo lo que ha podido reunir del Ejército . En el acto he empe­
zado a funcionar con independencia, y aunque ya no hay sino restos, haré 
lo posible por reunir armas y hom bres cuantos pueda .- Hoy he mandado 
a un jefe intrépido, el Coronel Pacheco (cu bano) a Arica, dándole cuenta 
a Bolognesi de lo que ocurre y dándole mi opinión sobre la situación en 
que se encuentra. Le digo que destruya los cañones y cuanto elemento bé­
lico hay en Arica, y que sa lve los 2,500 hombres que allí tiene p::Jra pasar 
ese Ejército a Moquegua y unirlo al Coronel Leiva . No se lo que hará, ni 
si le parecerá a Ud. bien" . 

Ahora vamos a ocuparnos de la lancha Alianza y al respecto nos será 
suficiente recurrir al Manifiesto· del Teniente Segundo Manuel Fernández 
Dávila donde establece cuanto sigue: "Pasé mi parte verbal al Jefe de la 
Plaza de no haber podido encontrar a los chilenos en la noche del 19, lo 
mismo que la resolución adoptada de volver a la mar en 1-::J noche siguiente 
del 2 de junio . En efecto, zarpé del puerto a la misma hora que en la no­
che anterior, y con rumbo a la luz eléctrica que ponían los buques chile­
nos al dejar su fondeadero; pero tan luego que ésta desapareció, ordené 
mayor fuerza de máquina para andar, y gobernando del rumbo de mi sa­
lida tres cuartas más al Sur de donde se perdió la luz, ya por la práctica 
de verlos entrar ·OI puerto en esos días, del Sur casi cerrado. Era las 11 h . 
30 m. p.m. cuando avistamos a la cuadra de nuestro costado de estribor 
un vapor, que por su magnitud parecía ser el blindado chileno Cachrane·, a 
cuya vista, navegando nosotros al Sur, m::Jndé gobernar para virar por re­
dondo por el costado de babor y sobre tierra para tomar enseguida la po­
pa del buque avistado, cuando en este movimiento, notamos otro vapor por 
la parte de tierro, que fué bien reconocido en el acto, por habernos aproxi­
mado bastante a é l, y era el trasporte chileno Limarí, que acompañaba en 
ese día al blindado en el bloqueo . De donde resultó asegurarnos que el 
primero avistado era el poderoso buque chileno, .::JI cual nos preparamos 
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a atacarlo, y ordené al Maquinista conservase la mayor cantidad posible 
de vapor para el momento del ataque; estábamos y::¡ colocados a su popa, 
por lo cual mandé mayor fuerza de andar a la máquina, navegando sobre 
la estela del enemigo para no ser descubiertos por la fosforescenc ia de lo s 
aguas y acortar la distancia al enemigo cuanto fuese posble, lo que con­
seguimos luego . Fue entonces que calculada la distancia que creí conve­
niente, di la voz de ¡LISTO! para el ataque, ·a los Oficiales y Maquinistas; 
mandé atacar a toda fuerza de máquina, estando yo en la escotilla de la 
máquina a proa, cuando veo, me zalldn de popa el botolón armado al prin­
cipio del ataque, y como en tales circunstancias no era posible retroceder 
ni menos corregir ese trabajo de la lanzada del botalón (a destiempo), por 
I:J velocidad que llevaba la lancha, no hubo otro recurso que continuar 
el ataque·. Pero no habíamos avanzado la mitad de la distancia al enemigo, 
cuando en una de las cabezadas de la Lancha en su arrancada, con mar 
gruesa y viento del S . (a 20 millas del Puerto) , faltó el botalón por el 
primer zuncho o abrazadera de proa, que lo sostenía, acontecimiento fa­
tal, ya sea por desgracia nuestra en todas nuestras operaciones con el ene­
migo. Si bien se agrega también a esta circunstancia la falta de unidad en 
los procedimientos de muchos subordinados en todos nuestros encuenh~s 
militares con el enemig:o, cuya conducta nos ha traído siempre fracasos 
inesp·erados, desde el principio de la guerra hasta su conclusión, todo atri­
buído a las vanas pretencion•es. de personas, en los puestos que han ocu­
pado.- En la posición difícil en que nos encontrábamos con la falta del 
botalón y casi ya sobre el enemigo, mandé en el acto dar atrás con igual 
fuerza de máquinas, para salir del peligro, que nos amenazaba , tanto por 
haberse colocado el torpedo bajo nuestra quilla, cuanto por haber sido des­
cubiertos por el blindado enemigo por el ruido del botalón al trazarse, en la 
distancia pequeña en que nos encontrábamos .al blindado; notando al mis­
mo tiempo, que este viraba sobre nosotros. Pero nuestro andar mayor que 
el de nuestro perseguidor, bien pronto lo perdimos de vista, retirándonos al 
Puerto con nuestro fatal acontecimiento, digno de lamentarse . Y digo así, 
pues al no haber tenido lugar este deplorable suceso, y si se hubiera a ­
guantado en el ataque el botalón pocos segundos más, no se puede calcu­
lar cuál habría sido la avería efectuada al blindado Cochrane; pero si, se 
comprende, que los resultodos habrían sido bien funestos para el ene­
migo, y, conformes a nuestro propósito . - De lo acontecido en la noche 
del 2 de junio de 1880 dí mi parte verbal al Jefe de la Plaza, reservándo­
me el darlo por escrito con algún resultado favorable en los trabajos que 
emprendía, y que en las noches consecutivas podía obtener volviendo a 
salir, después de cambiar el botalón roto". 

Si el torpedo era una arma de los débiles y ya había asegurado un 
lugar de importancia y permanente en la guerra naval, sobre todo con 
grandes esperonzas muy bien fundadas para el futuro por sus efectos co­
mo terri ble elemento de combate, que daba facilidades a todos los adelan­
tos científicos: aumento de las cargas explosivas, crec im iento de velocidad, 
perfección de aparatos, etc .; en cambio, mfinid:Jd de conceptos em itidos 
con toda ligereza y con poco conocimiento de las cosas de Marina, crearon 
un mundo de fantasía . Ya nos ocupamos del juicio equivocado de 
una gran cantidad de gentes, aun de profesionales de la Marina, pensan­
do que si Chile dominaba entonces el mar peruano con su fuerza impo-
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nente, en cambio, se podía oponer frente a eso Escu8dro lanchas torpe· 
deros, lo único con que se contaba . Es decir, los embarcaciones más pe­
queños capaces de armarse, que carecían de cualidades náuticos, o senci­
llamente mínimos, y que no disponían de lo facultad de permanencia en 
lo mor: solo salir y regresar. Esto, como lo volvemos o repetir, ero un sue­
ño, en que se menospreciaba el número y lo medido; esto ero lo ob.ro de 
teóricos seducidos por el gusto de leer novelos, donde se describían bata­
llas de torpederos triunfantes contra acorazados . Sin embargo, el asunto 
cuyo anverso podía ir hasta lo risible, tenía un reverso que podía alcanzar 
lo sublime. Por nuestro porte, tampoco hemos negado que aquellos que 
buscaban el torpedo y lo lanch8 torpedera como expedientes supremos en 
medio de su debilidad, significaron uno escuela lleno de inspiraciones bi­
zarros, eso si, limitando con lo quimera. Pero al fin, en esencia, manifes­
taban el muy noble anhelo de seguir luchando en el mor, en duelo singular 
con el enemigo victorioso. No existían .sino los pequeños embarcaciones, 
capaces de intentar algo con éxito, de modo. que nuestros marinos que solo 
pedían tener uno cubierto bajo sus pies y uno armo cualquiera capaz de 
ser utilizado, solían o v.er lo formo de herir al contrario . , Negarles uno ilu­
sión así, hubiera sido matar todo , fe en el porvenir, todo esperanzo de 
mejores tiempos y toda voluntad de rehabilitación y de progreso . 

Uno pequeño lancho torpedera . como lo Alianza, e.stomos obligados o 
convenir que su empleo ero uno pruebo de que solo en coso de verdadero 
necesidad nacional se practicaba y, en el fondo, debía de existir mucho 
de quimera en su aplicación. Hemos visto como en coda uno de sus cruce­
ros, tenía que pedir auxilio o los sombras y misterios de l.a noche, que in­
vocar o los dioses de lo fortuna, puesto que en coda solido con el bajel se 
pretendía realizar proezas y maravillas, casi iguales o los imaginados por 
autores de calenturiento y belicoso inspiración. Sin embargo, ton extraño 
medio de figurarse los cosos, casi fue realidad poro lo Alianza que por 
poco no dañó al blindado Cochrane; y casi fue realidad por el amor a lo 
Patrio, el honor del Cuerpo y lo glorio de I::J Bandera: es que lo exaltación 
heroico, llevado o su más sublime manifestación, puede realizar asombro­
sos maravillas . Contemplemos o lo Alianza navegando sobre lo estelo del 
gran acorazado, o fin de poner un torpedo por su popo, yo casi poro efec­
tuar el ataque, pero se rompe el botalón del torpedo, probablemente al mo­
mento de echorlo afuera o por efecto de los golpes de lo mor, con lo ve­
locidad que llevaba lo lancho, y esto sucede en el instante crítico, preciso­
mente cuando eran descubiertos por el blindado . Lo ejecución del acto es 
:fe gran belleza en especial por su sentido íntimo, por el espíritu que en ello 
latía, si es verdad c8si un suicidio noval, en cambio fenómeno incontrasta­
ble y hecho de virtud . Todos los fallos se podían esperar en el pigmeo, 
pues contaba con uno maquinaria de sumo debilidad; más, ¿el gigante? Lo 
Alianza llegó casi o lo mismo popo del poderoso blindado y éste no lo 
hoce añicos entre nubes de bolos de trayectorias tensos y precisos . De aquí 
el brillo austero de uno gran hazaña. 

No dejaremos de anotar lo quejo de amargura que hoy en lo exposi­
Cion del Teniente Fernández Dávilo, algo como uno acusación a sus subor­
dinados . En aquellos tiempos, ondas terribles de perturbación recorren el 
ambiente moral de lo Patrio, que, cual germen de infección, invaden y en-
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venenan a miles y miles de hambres . Y esas ondas de perturbación hacen 
apreciar mal los hechas de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba . Por 
lo demás, todos los hombres de la Alianz:a rivalizaban en inteligencia, abne­
gación y bravura, pues enfrentaban los mismos riesgos y llevaban a cabo 
con igual sangre fría, las mismas empresas. En el último episodio de la 
Alianz:a, que acabamos de referir, fue providencial que lograran · realizar 
la retirada, sin tener a bordo una sola baja, ni averías en los órganos vita­
les de la máquina, cuando intentaron aquel ataque más que temerario, al 
que indudablemente presidiera el valor y el patriotismo . 9 

13.-Siguen los acontecimientos y los telegramas.- Ar.ica queda rodeada 
por fos chilenos.- La Respuesta de Bolognesi.- El Cañoneo del día 
S de junio.-Aigunos comentarios. 

El 3 de junio de 1880, los chilenos continuaron con un movimiento 
más activo de trenes, conduciendo los poderosos efectivos a los cuales se 
les había confiado la misión de at<:JCar la Plaza de Arica; así, el citado 
día a la una de la tarde llegó a Ch:Jcalluta el Reg imiento 49 de línea, el Ba­
tallón Bulnes, tres Baterías de Campaña y una de Montaña, .sumando con 
lo que ya existía en el lugar unos 5,300 hombres . La lancha torpedera 
Alianz:a apreció el vaivén del ferrocarr il, lo mismo que las march:Js de los 
soldados en tierra, comunicándolo al Manco Capac y a los susperiores mili ­
tares . Dice Dellepiane: "Baquedano, Velásquez y Lagos, que tenía el tí­
tulo de Primer ayudante del General en Jefe, llegaron en el tren que con­
dujo la artillería . Las unidades que formaban la División habían sido re­
completadas en Tacna con soldados de otros Reg imientos para darles su 
efectivo máximo, excepto, desde luego, los Regimientos que habían forma ­
do en la División de Reserva durante la batalla del Alto de la Al ianza, que 
no sufrieron pérd idas" . Según la información ch ilena, a las 2 h . 30 m. p.m., 
salió el General y el Jefe de Estado Mayor a practicar un reconocimiento 
de las posiciones enemigas, escoltados por una part ida de caballería ; el 
descubrimiento de las minas había impresionado muy fuertemente a los 
chilenos y temían que todo el valle estuviera sembrado de más minas que 
las conocidas por la información que obtuvieron . Baquedano con sus acom­
pañantes apreciaron como con dirección a Chacalluta se ext iende lo dilata­
da planicie que hacia el lado de la ciudad, baja suavemente desde la falda 
de un cordón de cerros .arenosos hasta la misma ribera del mar. De la 
inspección de nuestros enemigos tenía ql!e desprenderse : ( 1) cuál era la 
zona que dominaban los cañones peruanos del Morro, lo m ismo que del 
resto de artillería de la Plaza; (2) cuál era la importanc ia de los d iversos 
cordones de cerros; (3) dónde se debía emplazar la artillería enemiga; (4) 
cuál era el mejor sitio para el ataque de la Plaza ; y (5) que antes de pen­
sar en los medios de rendir o de tomar la plaza, era necesario cortar a los 
peruanos la fácil retirada por el valle de Azapa . Respecto a las fuerzas chi­
lenas que, durante el día acamparon en la ribera N . del valle de Chaca­
lluta, en la noche juzgaron prudente dormir en campamento, fuera del tiro 
de los cañones enemigos, buscando uno más al E. y en la m isma ribera 
del río . 

En la noche del 3 de jun io, el Comandante del mon ito r Manco Capac 
varió de fondeodero más al N. con la idea de atacar al enemigo al otro 
día en su paso al Puerto . Este mismo día 3 el Jefe de la Plaza envió el si -
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guiente telegrama : "Arica, 3 de junio de 1880.- Prefecto . - Arequipa . ­
Avanzadas enemigas se retiran. Continúan siete buques. Apure Leiva para 
unírsenos. Resistiremos .-Bolognesi". Ya hemos dicho que significó este 
retiro de las vanzadas enemigas o sea un cambio de campamento a fin de 
protegerse. En cuanto al Coronel Leiva, será suficiente que copiemos unas 
líneas de la nota que este Jefe pasa con fecha 8 de Junio 1880 al Ministro 
de la Guerra en Lima, que dicen así: "A pesar de que la primera noticia 
del desastre de Tacna la recibí en la Rinconada el 30 del pasado, seguí, 
no obstante, mi marcha a Sinti, Mirave e llabaya, con la esperanza de lle­
gar a Corucas o Tarata y encontrar allí una fuerza respetable, a la cual 
unirme para operar sobre Arica; pero cuando me informé que el desastre 
sufrido era completo y que de nuestro brillante Ejército solo se habían 
reunido 300 hombre, comprendí que el único partido que me tocaba seguir 
era mandar una fuerza a Candarave para reunir dispersos, recoger armas 
y municiones y volver sobre Tarata" para, dejando guarda esa posición, 
regresar a Arequipa a continuar la formación del Segundo Ejército, como 
lo comuniqué a V. S . en mi oficio anterior. Así lo he hecho, y espero que 
S. E. el Jefe Supremo apruebe mis procedimientos" . 

Podemos decir que el día 4 de junio de 1880, se revela en forma de­
finida el concepto estratégico del alto Comando chileno respecto de la ope­
ración castrense sobre Arica; en resumen consistía dicho plan en rodear I:J 
Plaza por completo, ganando con ello la moral de la Guarnición, a la cual 
se le pediría que se rindiese . En caso negativo, se iniciarí:J un activísimo 
bombardeo para romper la voluntad de resistencia peruana. Hay numero­
sas pruebas de lo anterior y que inicialmente Baquedano no pensó llevar a 
cabo el asalto: el emplazamiento de las bocas de fuego chilenas casi al 
límite de su alcance, protegiéndose de las baterías de la Plaza; la organiza­
ción de los abastecimientos para permanecer varios días frente al enemigo, 
aprovechando la producción del valle de Lluta y de Azapa; los partes chi­
lenos que recibía Lynch y los retrasmitía, según se puede leer en la obra 
de Pascual Ahumada Moreno (tomo 11 1); etc . Por ello comenta muy bien 
Dellepiane: "Pero, antes de proceder por medios de fuerza que podían au­
mentar entre los defensores el deseo de resistir, sublevando su coraje por 
el hecho de verse cañoneados sobre seguro y a mansalva, Baqudano decidió 
intentar otros procedimientos que le permitieran economizar sus fuerzas y 
no correr el peligro de ver volar sus Batallones por el efecto de las minas 
que, en cumplimiento de su consigna, podían hacer estallar los defenso­
res" 

Dicen los informes oficiales chilenos que, la mañana del 4 de junio, 
se pasó en reconocimientos p:Jra dar a la artillería una colocación que le 
permitiera dominar la ciudad; al mismo tiempo mandaron al Cuarto de 
línea y a una parte de la caballería al valle de Azapa, que corre de E. a W . 
al pie de la cadena de cerros que termina en el Morro, por donde la Plaza 
recibía ganado y podía, en un trance difícil, retirarse y tomar el camino 
del interior. "A mediodía, las baterías se pusieron en marcha y comen­
zaron a trepar los elevados y areno~os cerros que se levantan por el Este 
del puerto y que cierra por el mismo lado el llano que se extiende hasta 
el río de Azufre por la orilla del mar . Tal operación duró la noche entera, 
salvándose las dif icultades de la ascens ión, merced a la constancia y a la 

- 136 -



actividad de los artilleros//. (Baquedano). Por su lado/ dice el Comandan­
te del Número Dos de Artillería : 11 EI día 4

1 
en cumplimiento a las órdenes 

de V. S. (La gos)/ marché desde el campamento de Chacalluta con las cua ­
t ro baterías a tomar posiciones al frente de Arica/ tropezando en la marcha 
con graves dificultades que fueron salvadas algunas por el Cuerpo de Pon­
toneros y las otras por el personal del Regimiento. Nos acampamos en la 
noche de ese día en lo más alto de los cerros que había que recorrer/ a 
Cl,Jb ierto de la v ista del enemigo y muy poco antes de llegar a las posiciones 
que debiéramos ocupar/ todo en conformidad a las instrucciones de V. S. 
Emprendimos la marcha a horo conveniente/ y al amanecer del siguiente 
día se co locaron las baterías en los puntos reconocidos con anterioridad por 
V . S. 11

• El Comandante del Regimiento de Cazadores a Caballo/ expone: 
11 EI 4 del presente/ a las 1 O p. m .

1 
recibí orden del Señor General en Jefe 

de marchar a la diana del día s iguiente con 50 hombres del Regimiento al 
valle de Azapa y reunirme al Teniente don Juan de Dios Quezada/ que se 
h:::~llaba en ese punto con otros 50 individuos de tropa y que había mar­
chado el día anterior a hacer un reconocimiento del valle y de los lugares 
donde hubiese forraje y agua para las cabalgaduras/ teniendo/ además/ or­
den de reunir todos los animales que encontrase y traerlos al campamento~~ . 
El Corresponsal de El Mercurio, con fecha 7 de junio/ le narra a su periódico 
en lo relacionado con el día que nos ocupamos: 11 A las 2 p. m. del 4/ cambia­
ron de ca mpamento el Buin y el Cuarto, corriéndose tras los cerros del 
Oriente por el mismo valle de Chaca lluta/ a fin de trasmontarlos en la no­
che y apoderarse del v:J IIe de Azapa. Los Cazadores debían acompañar 
esta tropa / Yt en efecto/ se pusieron en marcha a las 1 O p.m . del mismo 
día. A las 12 p.m. pa rtían de su nuevo campamento los dos Regimien­
tos mencionados/ y tras una penosa marcha/ llegaban al amanecer al va­
lle de Azapa sin que lo notara el enemigo . Allí caían en nuestro poder 
un Capitán y dos soldados que formaban parte de una avanzada peruana. 
La artillería se movía al mismo tiempo para coronar la cumbre de los ce­
rros del Oriente y llegada al río lo atravesaba por un puente improvisado 
por el Cuerpo de Ingenieros . - La acompañaba el Batallón Bulnes 1 que de­
bía permanecer junto a ella en protección de las piezas. A las 2 a . m. lle­
gaban nuestras piezas a la cumbre y coronaban el cerro. La Batería de 
montaña se colocaba en la extremidad Sur de éste/ y las cuatro de Cam­
paña en la medianía/ o sea a unos 7 1000 metros de los fuertes enemigos11

• 

Es importante saber como Baquedano realizó el reconocimiento de 
los alrededores de la Plaza/ entre otros Jefes con Lagos que sería el en­
cargado del sitio/ para lo cual recurriremos a la Historia Militar del Perú 
de Dellepiane: //El General Baquedano en perfecto acuerdo y constante co­
municación ·con el Comandante La Torre/ jefe de la Escuadra bloqueadora 
del puerto/ con quien enlazaba hasta por señales/ decidió buscar empla­
zamiento paro la artillería que había hecho traer de Tacna

1 
y al efecto/ el 

4 de junio pasó el Lluta o Azufre/ sobre el que había hecho construir un 
puente. provisional/ y se dirigió a las alturas del Condorillo para reconocer 
las defensas de la plaza y medir las distancias. Le acompañaron en este re­
conocimiento los Coroneles Velásquez y Lagos. Iban con ellos / además/ dos 
piezas de montaña y el 1 er. Escuadrón de Carabineros de Yungay cuyo com­
pleto había llegado de Tacna por tierra el día anterior, pues el Generalísi­
mo seguía haciéndose escoltar por el Escuadrón del Comandante Bulnes. 
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Con el anteojo, Boquedono observó el terreno, juzgó de lo potencio de los 
llamados fuertes y de lo solidez de lo posición. Con los piezas de montaña 
ordenó hacer algunos disparos paro calcular lo distancio y después de apre­
ciado en cinco mil metros, luego de haber recibido a su vez algunos disparos 
que hicieron los defensores, se retiró alarmado, ordenando entonces que 
viniera de Tocno el Regimiento Lautaro poro cooperar o lo acción" . En 
efecto, al día ·siguiente 5 de junio, llegó el citado Regimiento Lautaro com­
puesto por 1,200 plazos; con ello el efectivo chileno rodeando Arico al­
canzó o 6,500 hombres con 22 cañones y 2 ametralladoras. 

Este mismo día 4 de junio, el Heroico Coronel Francisco Bolognesi re­
mitía lo siguiente corto : "Arica, junio 4 de 1880.-Señor General Montero 
o Coronel Leivo:- Este es el octavo propio que conduce, tal vez, las últimos 
palabras de los que sostienen en Arica el honor nacional.- No he reci­
bido, hasta hoy, comunicación alguno que me indique el lugar en que se 
encuentro, ni lo determinación que hoyo tomado.- El objeto de esta es 
decir o U. S. que tengo al frente 4,000 enemigos poco más o menos, a 
los cuales cerraré el poso, o costo de lo vida de todos los defensores de Ari. 
ca, aunque el número de los invasores se duplique. - Si U . S . con cual­
quier fuerzo, ataco, o siquiera jaqueo lo fuerzo enemigo, el triunfo es 
seguro. Grave, tremendo responsabilidad vendrá sobre U . S . si , por des­
gracio no se aprovecho ton segura, ton propic io oportunidad.- En síntesis, 
actividad y pronto ataque o aproxi mación o Tocno, es lo necesario por 
porte de U. S., por lo nuestro cumpliremos nuestro deber hasta el sacrifi­
cio . - Es probable que lo situación dure algunos días más y aunque haya­
mos sucumbido, no será sin debilitar al enemigo hasta el punto en que no 
podrá resistir el empu je de uno fue rzo animoso, por pequeño que seo su 
número .- El Perú entero nos contemplo . Animo, actividad, confianza y 
venceremos s in que quepo dudo .- Medite U . S . en lo situación del ene­
migo, cerrado como está el paso a sus noves.-Ferrocrril y telégrafo fueron 
inutilizados; pero hoy yo funcionan los trenes poro el enemigo.- Todos 
los medidos de defensa están tomadas. Espero ataque posado mañana. Re­
sistiré .- Hág:~me propios cuantos seo posible . - Dios guarde a U . S.­
Froncisco Bolognesi". He aquí un llamamiento al vacío, que penetro hasta 
lo más hondo de nuestra conciencio; que es invocación vano no por culpo 
de Montero o de Leivo sino por pecado de todo lo Noción. Un llamamiento 
ante el cual no es posible solamente anotar el hecho, porque él obre un jui­
cio y dejo uno sentencio respecto o nuestros responsabilidades. Lo epís­
tola de Bolognesi, sacudiendo el patriotismo, se hoce conmovedora y poso 
o ser un valor permanente en lo Historio peruano puesto que se encarna 
en nosotros, denunciando nuestros e rrores . Digamos que su mérito reside 
en ser lecc ión capaz de ser comprendido por todos, en virtud de un prin­
cipio permanente de explicación inteligible: el sacrificio . 

El día S de junio de 1880, lo Guarnición de Arico puede advertir cla­
ramente lo presencia de lo artillería chileno estab lecido en los cerros más 
inmediatos y dominantes. En lo página 175 del Tomo 111 de la Guerra 
del Pacífico de Pascual Ahumado Moreno, en un porte firmado por Lynch, 
se lee entre otros asuntos lo que sigue: "Uno vez que nuestro artillería y 
tropo estuvieron colocados de manero que se cerraba al enemigo todos 
los puertas de solido, se envió en lo moñona del 5 al Mayor Salvo, de 
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artillería, a intimar rendición a la plaza para evitar así inútil efusión 
de sangre . El corQnel Bolognesi, Comandante en Jefe, reunió a todos 
los jefes superiores en presencia de nuestro parlamentario, y UNANIME­
MENTE DECLARARON QUE ESTABAN RESUELTOS A QUEMAR EL UL­
TIMO CARTUCHO. Sin embargo, parece que los subalternos no pens8-
ban lo mismo, puesto que habían constantes deserciones de oficiales y 
tropa. Traída la respuesta al campamento, se rompió por ambas partes 
fuego de artillería. Nuestros pequeños c~ñones eran, sin embargo, inca­
paces de dañar las sólidas fortificaciones detrás de las cuales se parapeta·· 
ban los enemigos . Además, nuestros proyectiles solo alcanzaban al fuer­
te San José y no era posible acercar más a la artillería porque habría que­
dado dominada por las baterías contrarias con tantos cañones de grue­
so calibre. Así pasó el día 5" . En la anterior exposición que eleva Lynch 
a Santiago, nos extraña que el Príncipe Rojo se ocupe de "evitar así inútil 
efusión de sangre", él que la prodigó sin medida; por otra parte queda 
plenamente confirmado por el enemigo las sublimes palabras de Bolog­
nesi de "Quemar el últim•o cartucho""; también queda plenamente confir­
mado que los cañones chilenos se ubicaron al límite máximo de su alcan­
ce, que tratándose de piezas flamantes, de último modelo, ese alcance las 
ponía bien resguardadas. En cuanto el parte oficial que se eleva a Baquedano, 
dice : "Al amanecer del día 5, los c8ñones se encontraban en batería en 
la parte alta de los cerros del Este, dominando el puerto de Arica, y a las 
8 a . m . rompieron sus fuegos sobre las fortalezas del enemigo, algunas 
de las cuales no podían distinguirse bien, pues las baterías estaban cu­
biertas de arbustos y a lo lejos parecían solo grupos de verdura. La dis­
tancia que los separaba de éstas era de 5 ,000 metros. Los fuertes situa­
dos en las alturas paralelas al Morro y los de San José y Santa Rosa, con­
testaron en el acto, con buenas punterías, a tal punto que nuestros arti ­
lleros veíanse cubiertos y expuestos a ser heridos por los cascos de las 
granadas que reventaban sobre ellos. Hechos algunos disparos para apre­
ciar la distancia y conocer bien la situación de los cañones peruanos, se 
tocó alto el fuego, que también cesó por parte de aquéllos .- Antes de la 
ruptura de las hostilidades, V. S . mandó de parlamentario ante el Coro­
nel Bolognesi , jefe de la plaza, al Sargento Mayor de artillería don José 
de la Cruz Salvo . Este jefe cumplió debidamente su cometido. Dijo al 
Coronel Bolognesi que V . S. empeñado en evitar la efusión de sangre, pe­
día, en nombre de la humanidad, la capitulación de la plaza, ya que to­
da resistencia era inút il, porque el Ejército de Tacna, hecho pedazos, dis­
persado y prisionero en su mayor número el 26, no podía en manera algu­
na prestarles auxilio; por último, que contaba con un crecido Ejércitlo que 
sitiaría la plaza o la tomaría al asalto, siendo él el responsable de las con­
secuencias . El Señor Bolognesi respondió, después de conferenciar con sus 
jefes compañeros, QUE ESTABA DISPUESTO A SALVAR EL HONOR DE 
SU PAIS QUEMANDO EL ULTIMO CARTUCHO. Cumplido pues, el deber 
que nos imponía la situación difícil del enemigo, no había más que hacer, 
y, como lo dejo expresado, se rompió el fuego". 

Veamos ahora el parte oficial del Comando del Regimiento Dos de 
Artillería, que dice así: "Recibida la orden de principiar el fuego sobre el 
enemigo, se rompió a las 9 a. m. (Día 5) sobre los fuertes del Norte con 
nuestras baterías de campaña, y sobre los del Este con la de montaña que, 
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al mando inmediato del Sargento Mayor don Benjamín Montoya, fué a 
colocarse a 3,000 metros de ellos, en una loma alta más avanzada y a la 
izquierda de las posiciones que tenían las demás baterías. Después de 
un cañoneo, por ambas partes de media hora, más o menos, se mandó sus­
pender el fuego. Entre 4 y 5 p.m. se dió orden a la artillería de montaña 
de replegarse a la de campaña y a ésta que rompiera nuevamente los fue­
gos sobre los fuertes enemigos, que los contestaron a su vez, cañoneo que 
duró una y medio hora, más o menos". Es bastante interesante conocer 
los términos como se expresa el Corresponsal de El Mercurio, pues será la 
forma como reciba las noticias el público chileno; he aquí sus frases : "El 
día 4 a los 2 a. m . llegaban nuestras piezas a la cumbre y coronaban el 
cerro. Lo batería de montaña se colocaba en la extremidad Sur de éste, 
y los cuatro de campaña en la medianía, o se:J a un·os siete mil metros de 
los fuertes enemigos. Al amanecer del sábado 5 estaba completamente si­
tiada por tierra la formidable Plaza de Arica, sin tener el enemigo más 
escapatoria que hacia el lado Sur, siguiendo el cordón del Morro, en don­
de el desierto le ponía una infranqueable barrera. Por el lado del mar, 
los buques de nuestra escuadra, fondeados frente a la desembocadura del 
Salado, se comunicaban en ese día con nuestras tropas, y de esta manera, 
puestos de acuerdo los Jefes de mor y tierra, quedábamos en situación de 
establecer contra la Plaza un riguroso asedio o atacarla combinando nues­
tras fuerzas marítimos y terrestres. Pero quedando solo el 39 de línea en 
el puente de Chocolluta poro custodiar, junto con los Carabineros, la ex­
tenso planicie del valle de Arica por el Norte, y necesitándose mayor nú­
mero de tropas para atacar el nudo de fuertes y reductos del Este y Sur, 
se acordó traer de Tacno el Regimiento Lautoro para que tomase parte 
también en los próximos operaciones.- A las 7 o. m. del 5, rompía nues­
tro artillería sus fuegos contra los fuertes y boterías enemigas . La Ba­
tería de Montaña, situada en la extremidad Sur de los cerros del Este, di­
rigía con preferencia sus disparos al fuerte Ciuaodela, que, como centi­
nela avanzado, ostentaba sus imponentes y escarpados flancos sobre una 
colino que domina todas las cercanías, mientras los Baterías de camp:J­
ña lanzaban sobre los fuertes ael Norte certeros tiros, cuyos proyectiles se 
veían estallar dentro de los recintos. El enemigo rompió a los pocos mi­
nutos sus fuegos en contestación a los nuestros, y la bronco detonación 
:le sus disparos demostraba que todos sus piezas eran de grueso calibre 
y algunos de largo alcance. El fuerte Ciudadela del Sur, el Santa Rosa 
del Norte y dos o tres más de distintos puntos, hacían retemblar el suelo 
:on sus disparos. Durante tres horas se mantuvo el cañoneo casi sin in­
tervalos de reposo, semejando su conjunto, repercutido por los ecos, el sor­
do estrépito de un prolongado trueno . Mientras tanto, el formidable Mo­
rro, cual si desdeñara tomar porte en la fiesta, o como un general que 
mira batirse o sus soldados, permanecía silencioso, ostentando sus abruptos 
flancos y sus formidables trincheras o la codiciosa mirada de nuestras 
tropas, como si desafiara sus esfuerzos y retara su heroísmo.- Pronto se 
vió que el Ciudadela y demás fuertes del Sur dominaban completamente 
con sus disparos lo Batería de montaña establecida en la extremidad meri­
dional de los cerros arenosos y sobre el borde Norte del valle o quebrada 
de Azopo. Los enormes proyectiles de a 200 y 300 de los cañones Parrot 
de esos baterías, estallaban estrepitosamente alrededor de nuestros arti­
lleros, y muchas posaban a enorme distancia tras ellos, lo que demostraba 
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el buen alcance de los cañones enemigos de esa parte de la Plaza . Nues­
tra Batería de montaña permaneció bravamente, sin embargo, sosteniendo 
el cañoneo y contestando con certera puntería los disparos de ambos fuer­
tes; pero siendo sus proyectiles incapaces de abrir brecha en sus sólidas 
murallas y en los parapetos de arena de los reductos, se creyó conven ien­
te retirarla de allí y trasladarla al lugar que ocupaban las cuatro Baterías 
de campaña . Estas, lo mismo que la de montaña, eran impotentes contra 
los bien construídos fuertes del Norte; pero se vió que los proyectiles chi ­
lenos podían dañar al enemigo causándole bajas entre lo gente que servía 
las piezas, mientras ninguno de los suyos había alcanzado o llegar o lo 
cumbre que ocupaban los nuestra s . - Terminado el cañoneo, y estando 
aun indecisos el General en Jefe y el Jefe de Estado Mayor sobre si se 
continuaría el sitio de lo Plaza hasta obligarlo o rendirse por hombre, o si 
se daría un asalto a los fuertes con nuestro infantería, se acordó mondar 
un parlamentario para que intimara rendición al Jefe de lo Plaza . Fué en­
cargado de esto comisión el Sargento Mayor de artillería don Juan de lo 
Cruz Salvo, que regresó en la tarde con la noticia de que el Jefe enemigo 
estaba resuelto a defenderse hasta el último extremo. Habi éndole hecho 
notar el Mayor Salvo la inutilidad de una res istencia, desde el momento 
que de ninguna parte podía esperar socorro, y siendo el Ejército chileno 
bastante poderoso para dar dos o tres ataques aunque fueran rechazados 
los primeros, el Coronel Bolognesi repuso : "Nuestro país, señor, es uno no­
ción muy desgraciada. Si en lo presente guerra no contamos con ninguno 
acción de brillo, de esa s que retemplan el entusiasmo de un pueblo, y yo 
quiero dar este ejemplo o mi país . - Le repuso el Mayor Salvo que no ero 
posible sacrificar inútilmente tantas vidas por satisfacer una pueril va­
nidad, pero Bolognesi se negó tenazmente o entrar en ninguna clase de 
consideraciones" . 

Lo anteriormente expuesto nos llevo o recordar que, con motivo de 
una información aparecida en la revista chilena Vea, el ilustre Presiden­
te del Centro de Estudios Histórico-Militares del Perú General Fel ipe de 
lo Barro, publicó un artículo en El Comercio de Limo, el 18 de noviembre 
de 1960, estableciendo que el periodista de lo revista citado, al hacer 
una reminiscencia de la jornada del 7 de junio de 1880, deformaba lasti ­
mosamente "en cuanto toco al lado peruano, el episod io más notable de 
ese memorable suceso y que nunca ha sido igu::Jiado en la Historia Epi ca 
Americana, ya por su altísimo significado de cumplimiento del deber mi­
litar y ya por el heroico sacrificio con que se llevó o cabo, esto es, la res­
puesto de Bolognesi al parlamentario chileno, cuando intimo la rendición 
de Arico . Tras de poner en boca de este emisario, el Mayor José de lo 
Cruz Salvo, una singular demanda, diciendo entre otras cosos que el Ejér­
cit.o de Chile, que se encuentra en est1os momentos RODEANDO por com­
pleto esta plaza . . .. . , cosa que no es rigurosamente exacta yo que todo el 
frente occidental daba al mar y en éste lo situación ero otro, hoce res­
ponder al Jefe de la plaza el cursilísimo discurso que s igue : Señor Parla­
men.tario, el Perú no ha tenido victorias en esta guerra, pese al val·or de­
cidido de sus soldados; n1o ha contado con alguna acción de· brillo, de esas 
que retemplan el entusiasmo de un pueblo. Y nosotros queremos dar este 
ejemplo a nuestro país. Haciendo decir tales cosas al glorioso Coronel pe­
ruano, el articulista ha olvidado completamente que ya hubo acciones de 
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brillo, en el mar un Angomos y precidido de los tontos hazañas, valientes 
como notables, conducidos por Grou, y en tierra un Toropocá, en donde 
un Ejército se alzó de sus cenizos para infringir tremenda derroto a otro 
Ejército hasta entonces engreído con sus victorias ... ". El General de la 
Barra recurre a los propios historiadores chilenos, citando a Vicuña Mackhe­
na, quien se refiere o la respuesta de Bolognesi al Mayor Salvo con estas 
frases : "Tengo deberes sagrados y los cumpliré quemando el último cartu­
cho". Asimismo, señala o Gonzal o Bulnes que relata a s í: "Este (Salvo) fue 
recibido con decoro, con los ojos vendados, y conducido o la presencia de 
un anciano de barba blanca que lo trató con dignidad . Era Bolognesi . 
Aquél le comunicó la comisión que lo llevaba ante é l: BoFognesi le con­
testó que los defensiores de Arica •e•staban resueltos a perecer antes qu~ 
rendirse". Y agrega Bulnes: " En seguida telegrafió a su Gobierno por me­
dio del Prefecto de Arequipa : Junio S. Parlam•ento chileno intima rendición. 
Contesto, previo acuerdo Jefes: resistiremos hasta quemar el último car­
tucho". 

Ahora saltemos al lodo peruano, copiando el porte de l Coronel Ma­
nuel C . de la Torre, que dice así : " Continuó desde ese día 2 de junio el 
tráf ico activo de trenes y una serie de exploraciones de la caballería sobre 
las colinas y cerros de Chacalluto y Azapa, que dominan lo Plazo, hasta 
que el 5 apareció, en lo madrugado, poderoso art illería, estacionado en 
los puntos más vecinos y dominantes . A los 6 o . m. de ese día, recibió el 
Jefe de lo Plazo un parlamentario del General en Jefe del Ej ército chileno, 
por el cua l, manifestando uno deferencia especial o lo enérgico actitud 
de lo Plazo, expresaba su deseo de evitar lo efusión de sangre, que creía 
estéril y de ningún resultado práctico poro sus defensores, atendido lo 
excesivo superioridad de las fuerzas marítimas y terrestres con que se ha­
cía el asedio . El General de la Plaza, previo acuerdo de una Junta de los 
Jefes de los fuerzas defensoras, cuya unánime opinión fue consecuente a 
la determinación adoptado en días anteriores, de hacer la defensa hasta el 
último trance, despidió al parlamentario, don Juan de la Cruz Salvo, dán­
dole por contestación para su General: que, agradeciendo el acto de de­
ferencia, lo determinación de las- fuerzas defensoras de Arica ERA QUE­
MAR EL ULTIMO CARTUCHO. Un momento después de retirado el Señor 
parlamentario, a las 9 a.m., la artillería Krupp, situada en los colinas de 
Chacalluto y Azapa, principió un nutrido fuego a bomba sobre nuestras 
baterías del Norte y del Este, el cual ero contestado a los puntos o que 
podían alcanzar nuestros cañones. Duró este bombardeo, con un peque­
ño intervalo, hasta las 4. 30 p . m., sin que los pocos tiros caídos en la po­
blación, ni los recibidos en nuestros baterías hubieran ocasionado daños 
de consideración" . 

Repasemos algo de lo anteriormente dicho. Nuestros historiadores 
están conformes en que la intimación a fin de rendir la Plaza, llevóse o 
cabo por el Sargento Mayor de artillería Juan de la Cruz Salvo, quien se 
presentó el 5 de junio de 1880 a los 6 de la mañana; este oficial superior 
que se encontraba a cargo de su batería en posición, fue portador del en­
cargo del Comandante en Jefe chileno de ofrecer uno capitulación hon­
roso, permitiendo la salida de la Guarn ición con sus armas y bagajes, a 
cambio de rendir al enemigo la Plaza heroica . Según el General Dellepio-
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ne : ,,A las 6 de la mañana se presentó este Jefe ante la línea defensora, 
algo al norte del cementerio, pidiendo, en la forma establecida por las leyes 
de la guerra, ser introducido cerca del Jefe de la Plaza para conferenciar 
con él . El parlamentario, que se presentó acompañado por un Capitón, un 
Alférez, un Abanderado, un Corneta y dos Ordenanzas, fué recibido por 
el Comandante Zavala del Batallón Ta rapacá; y, de acuerdo con los proce­
dimientos en uso, fué conducido, aislado, a la casa en que Bolognesi se alo­
jaba con su Cuartel General. Recibido por el Jefe de Arica e informado 
éste de la proposición que traía , respondióle en seguida : TENGO DEBE­
RES SAGRADOS Y LOS CUMPLIRE HASTA QUEMAR EL ULTIMO CAR­
TUCHO. Llamó después, por medio de sus ayudantes, a los demás Jefes 
de unidad de la Plaza, refiriéndoles en breves fr:J ses la conferenc ia que 
acababa de tener con el parlamentario y, a presencia de éste, sometió al 
voto la cuestión . Ninguno de los quince Jefes que lo rodeaban disentió de 
la respuesta dada por Bolognesi y Salvo partió, despedido cordialmente por 
ellos, a llevar a su General la noticia de tan heroica resolución, , . El nom­
bre de esos Jefes fue: Bolognesi, lnclán, Ugarte , Arias Aragüéz, Varela, 
More, La Torre, Zavala, Sóenz Peña, Francisco Cornejo, Benigno Cornejo, 
Medarno Cornejo, Chocano, Bustamante, Ayllón y Sónchez Lagomarsino. 
Otros historiadores solo mencionan quince nombres, contando a Bolognesi. 
En cuanto a la célebre respuesta, también existe otra vers ión, que es la 
siguiente: ''Tengo deberes sagrados que cumplir y los cumpliré hasta que­
mar el último cartucho". Asimismo se dice que cuando el Sargento Mayor 
Juan de la Cruz Salvo expresó que ya se iba a retirar, considerando que 
su misión había terminado, Bolognesi que escuchaba muy sereno, lo des­
pidió con las siguientes palabras: ,,Podéis decir al General Baquedano que 
me siento orgulloso de mis Jefes, Oficiales y Soldados y que estoy dispues­
to a defender la Plaza hasta quemar el último cartucho". Considerado Jo­
sé Santos Chocano como el más vibrante y encendido cantor de Bolognesi, 
habiéndolo divinizado con su pluma, revive la escena cantándola como 
sigue: 

"Ya sabéis dice la respuesta mía , 
Yo rendirme no sé, yo siempre lucho 
A vencer o morir, decid que es ésta 
Mi irrevocable y única respuesta : 
Quemaremos el último cartucho, . 

A principios de este siglo el famoso trad ic ionista Rica rdo Palma, se 
ocupó de la sublime respuesta de Bolognesi y enfocó su trabajo en el sen­
tido de rectificar al Parlamentario Salvo que negaba la frase pronunciada 
por Bolognesi : ,,quemaremos el últ imo cartucho" . Palma se refirió a Vi­
cuña Mackhena , qu ien dijera que la escena ariqueña ~'l e fue re ferida por 
el Mayor Salvo a los pocos días de su llegada a Santiago, en junio de 
1880, conduciendo en el transporte ltata a los pr is ioneros de Tacna y del 
Morro, y la hemos conservado con toda la fidelidad de un calco,,; es de­
cir, qúe entonces Salvo refirió que el Héroe de Arica había decidido ,,que­
mar el úl t imo cartucho,,, de modo que la negativa del Parlamentario chi­
leno, años más tarde, no era cierta . Palma , a demás, exh ibió el test imoni o 
de los Jefes peruanos La Torre, Marcelino Varela y Sóenz Peña; asimismo, 
Pa lma presentó las publicaciones de los diarios peruanos de la é poca, de 
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los cuales disponía como Director de la Biblioteca Nacional . En cuanto a 
Gerardo Vargas H., en su obra La Batalla de Arica, muestra cómo los asal­
tantes obsesionados con la idea de la dinamita y de sus terroríficos estra­
gos, temor que no sólo experimentaban los soldados, sino los Jefes de Cuer­
po, es que envía un Parlamentario a proponer la rendición de la Plaza; y 
es esto y nada más que esto, el miedo que se apoderó de nuestros ene­
migos y de ninguna manera su fingido deseo de evitar efusión de sangre 
a los peruanos. Cuanto escribe Vargas lo basa sobre todo en la manifes­
tación de los sobrevivientes peruanos de la jornada, como los Coroneles 
Vare lo y Chocono. Vargas establece que Molinori ratifico su aserto en el 
siguiente párrafo de su libro: "Pero sabían también que Arico estaba mi­
nada y repleto de dinamito, y estimando que en el ataque podía volar 
sus reductos y con ellos gran parte del Ejército asaltante, hicieron al Co­
ronel Bolognesi proposiciones para que se rindiera, o fin de evitar efusión 
de sangre en los bandos". La entrado del parlamentario enemigo lo cuen­
to así Vargas: "A pesar de que los sitiados observaban a la simple visto 
los movimientos y trajines de los Regimientos enemigos sobre los cerros 
fronterizos o lo ciudad, nunca pensaron recibir lo visito de un emisario 
de paz, por eso fue grande su sorpresa cuando o los 6 de lo moñona del 
5 de junio, el citado Sargento Mayor don Juan de lo Cruz Salvo, anun­
ciaba su presencio, por el lodo del Lazareto Viejo, por medio de toques de 
corneta. Lo defensa de este sector, como lo hocemos constar en otra por­
te de este trabajo, estaba encomendado o los Batallones lquique y Tara­
pacá, el segundo de los cuales se hollaba parapetado en los atrinchera­
mientos que rodeaban el Cementerio General . Acompañado de un cor­
neta de órdenes, el Jefe de este Cuerpo, don Ramón Zavala, solió en el 
acto, a caballo, al encuentro del inesperado visitante; contestando antes 
los toques de inteligencia del enemigo. Un momento más y el Jefe peruano 
llegaba o presencia del emisario chileno, a quien saludó cortesmente, lo 
mismo que a los de su escolta, que la componían el Ayudante del Coronel 
Lagos, Capitán don Enrique Salcedo, Alférez del 2 <? de Artillería, don San­
tiago Paz, un abanderado, un corneta y dos ordenanzas . Luego después 
que el Comandante Zavala se impuso de la misión que traía el Parlamen­
tario, le vendó la vista , observando exquisita cortesía en esta operación; y 
en seguida lo condujo a presencia del Coronel Bolognesi . No tardó en te­
nerse noticia en los vivacs peruanos del ingreso de Salvo a la ciudad, en 
la travesía de la cual fue seguido por grupos de pueblo, hasta la casa 
que ocupaba el Jefe de la Guarnición, sita en la calle de Áyacucho, al pie 
del Morro . Después de ascender la pequeña gradería que conduce a la 
gran sala, se le despojó de la venda, experimentando sorpresa al encontrar­
se en presencia del Jefe paro quien traía encargo de su General . El dueño 
de casa saludólo cortesmente, invitándolo, al mismo tiempo a sentarse a 
su lado". A partir de aquí, Vargas reproduce a Vicuña Mackheno en el 
relato que éste hace a mérito de cuanto le contara Salvo en Santiago . 

No nos resistimos a reproducir el relato de Vicuña Mackhena, que 
con tanto tino va comentando Vargas. Después de una breve pausa, se 
afirma que Salvo hizo conocer a Bolognesi la misión que traía o mérito 
que el Jefe de la Plaza lo animó con estas palabras: "-Lo oigo a usted, 
señor" . He aquí la relación de Vicuña Mackhena : "-Señor, contestó 
Salvo, el General en Jefe del Ejército de Chile, deseoso de evitar 
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un derramamiento inútil de sangre, después de haber vencido en 
Tacna al grueso del Ejército Aliado, me envía a pedir la rendición de 
esta Plaza, cuyos recursos en hombres víveres y municiones conocemos.­
Tengo deberes sagrados, repuso el G~bernador de la Plaza, y los cumpli­
ré que,mando el último cartucho.- Entonces está cumplida mi misión, 
dijo el Parlamentario levantándose . - Lo que he dicho a usted, repuso 
con calma el anciano, es mi opinión personal; pero debo consultar a los 
Jefes; y a las dos de la tarde mandaré mi respuesta al Cuartel General 
chileno". En este punto comenta Vargas: "Vicuña Mackhena atribuyó 
a ardid de Bolognesi esta consulta, porque lo que pretendía éste, al decir 
del historiador chileno, era gar.ar tiempo; suposición antojadiza, infun­
dada, toda vez que las Fuerzas peru:~nas, por su reducido número, esta­
ban imposibilitadas para iniciar 1:~ ofensiva y por consiguiente tenían for­
zosamente que estar a la defensiva". Continúa Vicuña Mackhena: "Sal­
vo, que era hombre perspicaz, de la escuela de los Portales, Pinto e Isidoro 
Errázuriz, replicó al punto al Gobernador de la Plaza :- No, señor Coman­
dante General . Esa demora está prevista, porque en la situación en que 
respectivamente nos hallamos, una hora puede decidir de la suerte de la 
Plaza : Me retiro . - Dígnese usted aguardar un instante, replicó Bolog­
nesi, voy a hacer la consulta aquí mismo y en presencia de usted.- Y 
agitando la campanilla llamó a un Ayudante, al que impartió orden de 
conducir inmediatamente a Consejo a todos los Jefes". Comenta Vargas : 
"La suposición del escritor chileno de que Bolognesi pretendía ganar tiem­
po, queda destruída con la determinación que tomó para celebrar el Con­
sejo en el acto, en presencia de Salvo". Anotaremos nosotros respecto a 
que Gerardo Vargas no desea darse cuenta, como la negación de S::dvo 
obedecía, lógicamente, una orden perentoria de la Superioridad chilena, 
a fin que de ninguna manera se ofreciera al Comando de la Plaza sitiada 
el envío de parlamento alguno al campo chileno o a cualquier punto de 
sus vivacs; porque la presencia de un Oficial peruano, desde que dejase el 
perímetro de Arica, significaría descubrir el emplazamiento de las tro­
pas chilenas y, consecuentemente, cuál era la sorpresa que planeaban, jun­
to con la posible dirección del ataque próximo a llevarse a cabo: no les 
era posible militarmente arriesgar el secreto de sus planes y tal era la 
"Hora" que podía decidir la suerte de la Plaza. En cambio los chilenos si 
enviaron un parlamento constituído por tan numeroso personal, que no 
cabe duda lleno de temor se acercó a los defensas de Arica y descubrió 
el camino libre de minas. Se dice que mientras esperaban la reunión de 
los Oficiales, Bolognesi y el Parlamentario charlaron respecto de asuntos 
generales, refiriéndose sobre todo a las crudezas del conflicto, hasta que 
por fin llegaron los Jefes de la Guarnición que sumaron quince con Bo­
lognesi y fueron : lnclán, Arias y Aragüéz, Varela, Ugarte, More, La Torre, 
Zavala, Sáenz Peña , Francisco Cornejo, Benigno Cornejo, Chocano, Bus­
tamante, Ayllón y Sánchez Lagomarsino . Así se reunieron cuantos figu­
ran en el conocido cuadro de Lepiani, La Respuesta. Explica Vicuña Mackhe·­
na : "El primero en llegar fue Moore (se refiere a More), vestido de paisa­
no, péro con corbata blanca de marino (jamás se l.fSÓ, s ino la negra en for­
ma de lazo); en seguida Alfonso' Ugarte, cuya humilde (1) figura hacía 
contraste con el brillo de sus arreos; el modesto y honrado lnclán; el vie­
jo Arias; los Coroneles Varela y Bustamante; los Comandantes O'Donovan, 
Zavala, Sáenz Peña, los tres Cornejo (solo asitieron dos) y varios más . 

-145-



Cuando estuvieron todos sentados en pocas y dignas palabras, el Gober·­
nador de la Plaza reprodujo en s~stancia su conversación con el emisario 
chileno, y al llegar a la respuesta que había dado a la intimación, SE LE­
VANTO TRANQUILAMENTE MOORE y dijo:- Esta es también mi opi ­
nión .- Siguieron los demás en el mismo orden, por el de su graduación, 
y entonces, dejando a su vez su asiento el Mayor Salvo, volvió a repetir:­
Señores: mi misión está cumplida .. , Lo siento mucho .- Y, luego, alar­
gando la mano a ·algunos de los Jefes, que le tendían la suya cordialmen­
te, fué diciéndoles sin sarcasmo, pero con acentuación:- ¡Hasta luego!­
Despedido enseguida en el mismo orden en que había sido recibido, llega­
ba el Mayor Salvo a su Batería a las 8 . 30 a . m. y sin cuidarse mucho de 
decir cuál había sido el resultado de su comisión, pedía una alza y un 
nivel para apuntar sus piezas de campaña a los Fuertes del Norte, que te­
nía a su frente". Según Vargas, mientras se desarrollaban la conferencia 
se reunió alrededor de la casa de Bolognesi mucha gente, con el principal 
:Jeseo de conocer al Parlamentario, el cual antes de abandonar la sala 
fue nuevamente vendado y se le llevó a las afueras de la población, en el 
mismo sitio donde fuera recibido y donde estaba esperándolo su escolta. 
"Cuando el pueblo tuvo conocimiento de la respuesta dada a Salvo, pro­
rrumpió en aplausos y en estruendosos vivas al Perú y a Bolognesi" . 

No sería posible dejar de un lado el artículo que escribiera Sáenz 
Peña, respecto al asunto de Arica y que se refiere en la siguiente forma 
a la sublime respuesta : "Era un Parlamentario' Bolognesi lo hace recibir 
con todos los respetos de la Ordenanza y todas las leyes de la guerra, le 
hace vendar los ojos y lo introduce a la Plaza, luego a la Comandancia, 
donde ya se encuentra reunida la Junta de defensa formada por los Coro 
neles, Tenientes Coroneles y Sargentos Mayores del Ejército. Eran veintio 
cho Jefes . - La sesión fue solemne . - Libres de la presión de la vendo, 
los ojos del Parlamentario, se clavaron con curiosidad visible en los rostro~ 
enemigos; a su turno, el extraño visitante era observado en todos los de· 
talles de su uniforme, su fisonomía, su actitud, sus miradas, todo era ob­
servado minuciosamente, produciendo en la Junta una impresión más bien 
simpática . El Coronel Bolognesi presidiendo la Junta, invitó al Parlamen­
tario a que diera cuenta de su misión . El Comandante Salvo, entonces Sar­
gento Mayor de Chile, expuso la situación de ambos Ejércitos; la Plaza, 
dijo, no puede defenderse, bloqueada por mar, sitiada en tierra, por un 
Ejército seis veces superior en fuerzas, la resistenc ia es imposible : el Ge­
neral Baquedano invita a los Jefes superiores a evitar que se derrame más 
sangre que la que acaba de correr sobre los campos de la Alianza . El Ge­
neral Baquedano pedía la evacuación de la Plaza y la entrega de las ar­
mas; las tropas peruanas desfilarían con honores militares, batiéndose mar­
cha regular por el Ejército chileno.- El Coronel Bolognesi se dirigió en­
tonces a los Jefes de la Junta en estos términos, que reproduzco textual ­
mente:- Señores Jefes y Oficiales :- Estáis llamados a decidir con vues­
tro voto de la suerte de esta Plaza de Guerra cuya custodia os ha confiado 
la Nación. No quiero hacer presión sobre vuestras conciencias, porque 
nuestros sacrificios no serían idénticos. Yo he vivido setenta y un años (?), 
y mi existencia no se prolongará por muchos días, ¿qué más puedo de­
sear que morir por mi Patria y con la gloria de una existencia heroica, que 
salvará el honor militar y la dignidad del Ej ército (!) comprometido en es-
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ta guerra? Pero hay entre vosotros muchos hombres jóvenes, que pueden 
ser útiles al país y servirlo en el porvenir; no quiero arrastrarlos en el egoís­
mo de mi gloria, sin que la Junta manifieste su voluntad decidida de de­
fender la Plaza y resistí r el ataque. El Comandante en Jefe espera que 
sus Oficiales manifiesten libremente su opinión.- El Comandante Moore 
(More), que ocupaba un asiento en el fondo del desmantelado salón, pú­
sose de pie y pidió que la Junta resolviese por aclamación la defensa de 
la Plaza . Todos los Jefes se pusieron de pie y la resistencia quedó resuelta 
por aclamación; fue entonces cuando el Coronel Bolognesi se dirigió al 
Parlamentario con una frase cuyo recuerdo lo conservarán los pocos perua­
nos que sobreviven al desastre . - Podéis decir a vuestro General que me 
siento orgullo~o de mis Jefes y dispuesto a QUEMAR EL ULTIMO CAR­
TUCHO EN DEFENSA DE LA PlAZA". Solo haremos una anotac ión y se re­
fiere a la edad que Sáenz Peña pone en boca de Bolognesi : ?.1 años, lo 
cual no corresponde con los datos ofrecidos por todos sus biógrafos ni con 
la placa puesta en Lima, en la casa donde se asegura nació el Hé roe de 
Arica. 

Cualquiera que hubiese s ido la pequeña ·variac1on de la respuesta 
espartana, ella const ituye la rebeldía a una rendición siempre humillante; 
perpetuamente serán sus palabras sublimes como expres ión magnífica de 
un sacrificio consciente, de aquí el pensamiento de Sáenz Peña : " . . . pro­
vocación o reto a muerte, soberbia fra se del varón, condigno juramento de 
soldado, que no concibe la vida sin el honor, ni el co razón, sin el altruís­
bo, ni la palabra sin el hecho que la confirma y la ilumina, para grabarla 
en el bronce y en el poem:J, como la graba y la consagra la inspiración na­
ci onal". Por su parte, ocupándose de ese hermoso gesto apunta el Mayor 
Alejandro Montani en sus Álftícu los Militares: " El Coronel Bolognesi, con­
secuente a la determinación tomada días antes, contestó al parlamentario 
chileno, agradeciéndole el acto de deferencia de su General en Jefe, para 
los defensores de Arico; pero que las fue·r:zas de su mando ha bían resuelto 
qu•emar el último cartucho. Pecas escenas de este género presenta la gue­
rra moderna y hemos de confesor que hubo en ello, la caballeresca hid:JI­
guía de los antiguos guerreros castellanos . Bien es cierto, que la misma 
táctica empleada por los atacantes, en su orden pa ralelo, en completo de­
suso, revivía en sus menores manifestaciones las antiguas artes que, en 
este particular, nos legara Epaminondas. La so lemnidad de esta entre­
vista, la precisión militar hasta de las frases en ella empleadas, iban pre­
parando la epopeya sublime del sacrificio por la Patria ! . ... . No era la 
Plaza de Arica la de Metz guarnecida por 1 00,000 soldados franceses a 
orden del Mariscal Bazaine; menos la de Sedán, defend ida por un Empe­
rador aguerrido en los campos de Solferino y Maggenta y humillado y aba-­
t ido vergonzosamente, después, sobre la meseta de lllí, rindiendo su es­
pada a los pies del Emperador Guillermo victorioso, de Bismarck implaca­
ble y Moltke carnicero e inmutable. Eran 1,600 Guardias Nacionales, man­
dados por un soldado sobrio y valeroso, desechando la rendición honorífi ­
ca que se le pedía por 16,000 soldados ch ilenos vencedores en la batalla 
del 26 de mayo y cercados por mar con una escuadra invencible para ellos . 
Eran ún puñado de hombres semidesnudos, con armas colectic ias, sin ar­
tillería de gran alcance, ni fuertes sucesivos, sin fosos, alambrados, ni re­
d uctos, s in caminos de retirada posible, que rechazaban la cap itulación 
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y ofrecían : QUEMAR EL ULTIMO CARTUCHO!! ¡Ah!- es que, en este 
suelo bendito, ton calumniado, también se sobe morir por lo Patrio; tam­
bién se sobe ejemplarizar, con valor lo Historio Militar ... " Lo decisión, 
altivez y energía de los Jefes de lo Plazo de Arico, o quienes se había' 
confiado lo defensa y el honor de ello, encabezados por Bolognesi, los 
que al hacer el sacrificio de si mismo alcanzaron uno grandeza fuero del 
tiempo, pero metido en lo leyendo : uno lucho que llegó o ser lo rozón de 
lo que el corazón y el patriotismo se negobon o aprobar, es decir, ofirl 
mondo lo defensa de los derechos del Perú y del individuo contra lo opre­
sión amenazadora de Id conquisto; esa situación del pequeño grupo de 
buenos peruanos, lo muestro el recordado Coronel Aurelio Gorcío Godos 
en los siguientes frases de un discurso suyo: "El porte oficial cuyo lectura 
acabáis de escuchar me relevo de hacer lo descripción de lo batallo pero 
recordando el 1 ienzo La Respuesta de B.olognesi, cuyo figuro central re­
produce el óleo que se ostento en esto solo de lo Sociedad Fundadores de 
la Independencia, exhibiendo con todo su gallardía, lo noble entereza de 
su gesto final, en el que el pintor Lepioni ha trotado de aprisionar el gesto 
de esos héroes en el momento supremo, trasladémonos, en olas de lo fan­
tasía, a lo habitación de lo coso cercano al Morro donde se celebró ·lo 
último Junto de Guerra. Allí está el grupo de pie, altivo, denodado y fiero 
que ha de dar lo respuesto épico que, en boca del que lo pronuncio se hoce 
maravilloso, por ser uno contestación franco y terminante, pronunciado 
con todo lo arrogancia del soldado que al parlamentario chileno deja mu­
do de estupor, después de haber ofrecido honores militares si se aceptaba 
la rendición . En torno a la sencilla mesa, se destacan esas figuras homé­
ricas. Almas serenas, impasibles, que no se turban ante el influjo del pe­
ligro, tranquilas ante lo adversidad, están resueltos a morir en la deman­
da para dar mayor lustre a las Armas Nacionales y que la muerte segura 
que esperan les ha de dar gloriosa vida inmortal, no vacilando en ir al 
holocausto. Grande entre los grandes, Bolognesi no quiere aparecer como 
el único paladín del honor militar peruano, por eso congrego a los suyos 
ante el testigo adversario para dar a cada uno la parte de perdurable glo­
ria que le corresponde . Hierático, recto, inflexible en el cumplimiento de 
su deber, teniendo a su derecha a su Jefe de Estado Mayor el Coronel La 
Torre, el héroe hace uso de la pa labra : los que lo rodean, lo escuchan con 
respeto y lo miran atónitos. Hablo More, el infortunado marino de la 
Independencia, le sigue en el uso de la palabra Ugarte, ébrio de coraje, 
y Varela indignado, de quien dijera un historiador chileno débil como un 
junco y bravo como un león, y Sáenz Peña tranquilo, y resignado lnclán, 
y el resto asiente imperturbable, demostrando al emisario enemigo que na­
die vacila ante la muerte . Es entonces cuando el heroico Jefe pronuncia 
con firmeza su categórico respuesta : PELEAREMOS HASTA QUEMAR EL 
ULTIMO CARTUCHO!" Estamos obligados a enmendar la afirmación del 
Coronel García Godos, en el sentido que confunde o los dos Coroneles Va­
rela . Quien estuvo en Arica fue el Coronel Marcelino Varela, nacido en 
Tacna e hijo del caballero español Juan Varela y de la señora Nicolasa Ba­
rrios; era un vi ejo militar que había acompañado a Piérolo en el Combate 
de Pacocha . El otro Vorela fue don Enrique, hijo legítimo del anterior que 
llegó hasta General y lo asesinaron en el Fuerte de Santa Catalina de esta 
Capital, en la madrugada de l 4 de febrero de 1914 . Refiri éndose el histo-
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riador chileno Vicuña Mackhena a Enrique Varela por su valeroso compor­
tamiento en la gloriosa Batalla de Tarapacá, es que emplea la elogiosa 
frase: "era débil com1o un junco, pero brav.o como un león". · 

Nos parece que alcanzada esta altura, debemos tomar nota como 
los fuegos en andanadas disparados por las baterías chilenas, muchos de 
sus proyectiles cayeron alrededor del Manco Capac sin tocarlo. Asimismo, 
reparemos en que el Ejército chileno llegado primitivamente por tren a 
Chacalluta, se mueve en los días sucesivos ocupando posiciones rodeando 
Arica en la siguiente forma : instqla su artillería en determinadas elevacio­
nes que dominan la Plaza, pero que no dejan sospechar el punto que de­
sean ablandar para el asalto; a la par la infantería chilena va desbordando 
por las lomas de Condorillo hacia Buen Vista o la Hacienda de los France­
ses en el valle de Azapa, de modo que el grueso se agrupa al Este de Ari­
ca o frente al macizo del Morro, empero disfraza tal maniobra mantenien­
do a la vista un Regimiento al Norte de la Plaza como simulando que por 
ese lado pretende efectuar su ataque principal; respecto a la caballería, 
se ocupa en apoyar a los infantes del Norte y en guardar las salidas de 
Azapa y Lluta; al mismo tiempo, la Escuadra está lista para atocar por el 
frente marítimo. Anotamos que el bombardeo de la artillería terrestre tu­
vo resultados nulos; dice Dellepiane: //Viéndose obligados los chilenos a 
cqmbiar de posición repetidas veces y, en fin, a cesar el fuego porque sus 
disparan fueron respondidos con mucha precisión por los fuertes del Este 
y del Norte . En este día, cuando no quedaban ya esperanzas de rendir 
la plaza por amenazas, Baquedano reemplazó al Comandante Castro, en­
cargado del mando de la División, con el Coronel Lagos''. 

El Jefe de la Plaza hizo los siguientes telegramas este día : //Arica, 
5 de junio de 1880. -Recibido en Arequipa el 5 . - Prefecto Arequipa .­
Apure Leiva. Todavía es posible hocer mayor estrago en el enemigo vic­
torioso . Arica no se rinde y resistirá hasta el sacrificio.- Bolognesi 11 . 
El siguiente : 11Arequipo, junio 5 (noche).- Señor Prefecto de lea . - Sír­
vase V. S . trasmitir a S. E. el Jefe Supremo lo que sigue:- Con esta fe­
cha recibo telegrama de Arica . -Arica, 5 de junio de 1880 .- Recibido 
en Arequipa el 5 a las 9 a . m.-Prefecto Arequipa .-Parlamento enemi­
go intima rendición . Contesto, previo acuerdo de los Jefes: RESISTIREMOS 
HASTA QUEMAR EL ULTIMO CARTUCHO.- Bolognesi// . Este otro: "Ari­
ca, 5 de junio de 1880 . -Recibido en Arequipa el 5 a las 10 y 30 A . M .­
Prefecto Arequipa . - Comienza el cañoneo de una y otra parte . - Bolog­
nesi11 . Este otro : "Arica, 5 de junio de 1880 . -Recibido en Arequipa el 5 
a las 2 y 40 p.m . -Prefecto Arequipa . -Suspendido por enemigo caño­
neo . Parlamentario dijo: General Baquedano por deferencia especial a 
la enérgica actitud de la plaza, desea evitar derramamiento de sangre. 
Contesté, según acuerdo de Jefes . Mi última palabra es QUEMAR EL UL­
TIMO CARTUCHO .- ¡Viva el Perú!-Bolognesi 11 . 

14.-EI día 6 de Junio: Prólogo del Asalto.-EI cañoneo terrestre y marí­
timo.- Dos naves chilenas se retiran con averías.- Los dos Coman­
dos se pl"e·paran para el Asalto.- El Parlamentario Elmore. 

Para un comentarista ingenuo, dando fe de cuanto dice la documen­
tación oficial chilena, le sería dable creer que el día del que vamos a ocu-
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pornos aun no estaba decidido el asalto o Arico; empero, veremos en nues­
tros líneos de más adelante, que ello no significó lo realidad y con los ope­
raciones efectuados el día 6 de junio de 1880, solo se trotó de verificar lo 
información obtenido respecto o los defensas de lo Plazo y de probar si 
era posible un medio que evitara el otoque f inal, sin que esto último en 
coso de follar influyese en uno decisión yo adoptado. Entonces parece y 
solo es ilusorio, que puedo deducirse claramente de los portes chilenos, 
como con un cañoneo general y ciertos maniobras castrenses, pretendió el Alto 
Comando enemigo evitar el asalto o sangre y fuego que tonto le preocu­
paba, llevando o lo mente de los defensores de lo Plazo el convencimien­
to de lo inutilidod de resistir y que se rindieran; así se lee en lo noto que 
elevo el General Boquedono lo siguiente: "El 6, de orden de V. S . comu­
niqué por medio de señales al señor Comandante del Cochrane uno noto 
pidiéndole lo cooperación de lo Escuadro su rto en lo boh ío poro atacar de 
uno manero simultáneo por el frente y pqr retaguardia . Abrigábamos en­
tonces lo esperanzo de que con eso tentativo los peruanos desistirían del 
propósito de seguir res istiendo inútilmente, sin probabilidades de triunfo . 
Al mismo tiempo, obligándolos o batirse, les dábamos oportunidad poro 
salvar el honor de su País y entrar en honroso y cuerdo capitulación . Lo 
sangre precioso de oficiales y soldados derramado en Tacno y los horrores 
que trae consigo un combate, nos habían hecho desistir antes de un asalto, 
esperando arreglar todo por lo vía tranquile~ y sensata de lo palabro" . Yo 
Publio Ovidio Nasón, el último poeta latino de lo ero de Augusto, había 
puesto en boca de Medea unos palabras que retratan lo flaco naturaleza 
humana : Veo lo mejor, lo apruebo, pero sigo lo peor (Video mdiora, probo­
que, dete·riora séquor}. Por lo pronto, Boquedano se había retirado a Chaco­
lluto, mientras en lo madrugado del 6 el Coronel Pedro Lagos se dirigió al va­
lle de Azopo, ocompe~ñodo de varios ayudantes de l Estado Mayor General , con 
objeto de tomar el mondo directo de los tropos con los que en último ins­
tancia se daría el asalto o lo Plazo, sobre lo base de su enorme superiori­
dad de efectivos . Nuestro historiador militar el General Dellepiane observo 
que en todo lo preparación del asalto estuvo visible lo dirección de Baque­
dono y aseguro: "Es indudable que el planteamiento general de lo ope­
ración que se ejecutó el 7 de junio, se debió en gran porte a lo atción 
personal del Comandante en Jefe . El dispositivo de los Regimientos de 
Jsolto 39 y 49 y 19, hoce recordar al que tomaron los divisiones Amen­
gua!, Borceló y Amunátegui en lo batallo del Alto de lo Alianza. Lo inac­
ción o que fue obligado lo caballería, recuerdo asimismo eso batallo . 
A mayor abundamiento, el hecho de toma r al toro por los cu•ernos, según 
lo expresión favorito de Boquedono, revelo también su influencio directo 
en lo elaboración del plan de asalto" . Es curioso anotar en este aspec­
to lo referido por el Corresponsal de El Mercurio en campaña, quien asis­
tiera o los operaciones militares y publicó sus impresiones poro el públi­
co chileno en el citado diario; después de desgranar elogios sin medido a 
lo batallo de Arico como plan, como ejecución y como resultado, asegu­
ro que en eso acción hubo combinación de pareceres y de voluntades, 
por lo cual ofreció ton felices resultados a los asaltantes; termino el Co­
rresponsal con los siguientes frases : "Al fin, es necesario de que nos con­
venzamos que de esto es lo único manero de dar uno batallo que sea dig­
no de Chile, y de que no hay nadie tan altamente colocado por sus talen­
tos militares que puedo llevar sereno sobre sus hombros lo cargo de lo son-
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gre de tantos soldados y las lágrimas de tantos hogares, derramadas inút il­
mente en una mal dirigida acción de guerra . NO SABEMOS DE QUIEN 
SERIA EL PLAN PARA ATACAR A ARICA, aunque ya hemos visto pro­
clamados algunos nombres. Tenemos más bien fundamentos para creer 
que su autor es ANONIMO, porque este plan fue la obra de la consulta 
de todas las inteligencias y de la combinación feliz de todos los planes . 
Si así fuera, y el General en Jefe lo hubiera aceptado, este sería el mejor 
elogio para el General Baquedano" . ¿Qué alas podía tener la Victoria; a 
quién coronar de laureles;> Solo el Soldado y su Corvo: un monumento po­
co estético, lleno de mater ialismo y sin sentido de grandeza, con todo el ho­
rror de la guerra metido en su propio fango, de modo que ningún ideal 
puede alumbrar esperanza alguna; pero, eso si , lleno de enseñanzas . 

¿A qué hora principi6 este día el cañoneo? Baquedano asegura, en 
el parte oficial elevado a la Superioridad, que las piezas de campaña chi­
lenas abrieron el fuego a las 11 a . m . El Jefe chileno del Regimiento Nú­
mero 2 de Artillería, escribe que "como a las 12 ó 1 p . m ., se rompió el 
fuego con las baterías de campaña sobre los fuertes enemigos y población, 
el que cesó una vez que hizo cada pieza veinte disparos, en conformidad 
a órdenes recibidas" . Bolognesi, a su vez, establece que el duelo artillero 
comenzó a las 12 v 50 del día . Nuestro historiador militar, el General De­
llepiane, está con · Baquedano y estampa que se iniciaron los disparos a 
las 11 de la mañana. El Mayor Alejandro Montani pone en sus estudios 
que el bombardeo fue a las 12 del día . Y el Coronel de la Torre, acorde 
con su Jefe Bolognesi , confirma las 12 y 50 del día . ¡Esos relojes! La im­
portancia del hecho es muy secundaria, empero, como podemos apreciar, 
a veces hay desacuerdo hasta en los menores detalles, con lo cual no nos 
extraña las diferencias en asuntos complicados y de mayor volumen y, eso 
mismo, nos aconseja el no poder seguir a fardo cerrado s iempre a un solo 
testigo o autor. El caso es que las baterías chilenas empezaron su acción, 
en un momento cercano al mediodía, antes o después. Las bocas de fue­
go colocadas en las lomas anexas a los cerros llamados del Watteree, dis· 
pararon contra nuestras posiciones de San José, las que contestaron; y, 
aquí, es necesario aclarar que el Watteree era el casco de una nave nor­
te:Jmericana, la cual se varó a unos tres kilómetros al norte de Arica y 
a más de un kilómetro tierra adentro, por las enormes olas del triste­
mente célebre maremoto del 13 de agosto de 1868. Nuestras baterías del 
Este efectuaron algunos disparos a las tropas que por los cerros del frente 
y por la parte del valle se ponían a tiro; en cuanto a la batería peruana 
Santa Rosa, con su Vavasseur de 250 libras, contestando este violento ata­
que, logró acallar una batería chilena, la más bajá del lado del Este; igual 
defensa hacía a esta hora, la batería 2 de Mayo y el Morro, secundadas 
por el Monitor Mancb Capac. Inútil es indicar como las baterías enemigas 
de tierra, a duras penas podían ser alcanzadas por los Parrot de 150 li-­
bras de la posición de San José , cuando se empleaban elevaciones máx i­
mas a fin de conseguir la trayectoria mayor de los proyect iles : puede ase­
gurarse que estaban fuera de tiro. El cañoneo enemigo no tuvo consecuen­
cias y sucedió lo mismo que el día anterior . 

Respecto al bombardeo del día 6, Gerardo Vargas H. en su estudio 
La Batalla de Arica, dice que a las 11 a . m. fue la hora en que los caño-­
nes de Lagos rompieron sus fuegos sobre la ciudad y que a la 1 . 30 p . m . 
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·l,,,:;.:~~-~_,L ú:5 :hacía también la escuadra siendo el Loa el primero en disparar . Esta­
blece que las Forta lezas del puerto contestaron e n el acto, trabándose des­
de este momento reñido combate de artillería, que atruena los aires; cree 
Vargas que por el encarnizamiento por ambas partes como se pelea, no 
registra nuestra Historia comb:Jte de artillería semejante y son sus pala­
bras: "Fué imponente el espectáculo de este combate por mar y tierra, en 
el que la única arma que se empleó, como se ha dicho, fue la artillería, 
representada por cañones de diversos calibres y sistemas; siendo los chi­
lenos de mayor alcance y de más moderna fabricación; lo que se eviden­
ció en el simulacro de bombardeo del día anterior, en que los disparos de 
los Krupps del enemigo, pasaban sobre el Morro, para ir a caer más allá 
de la isla de l Alacrán. El estridente silbido de los proyectiles chilenos en el 
cielo ariqueño, no cesó hasta el momento en que se produjo a bordo del 
Cochrane, el accidente de que damos cuenta en seguida . Las estrepitosas 
detonaciones de ambas artillerías semejaban tempestades andinas; duran­
te cuatro largas hor:Js los atacantes hicieron infructuoso alarde de su po­
der marítimo y terrestre; más sin conseguir su objetivo; por e l contrario 
ese día sufrió merecido castigo. Nuestra Historia no registra combate de 
Jrtillería de la magnitud de éste; sólo el del 2 de mayo de 1866 entre la 
poderosa Escuadra español de Méndez Núñez y las baterías del Callao, tie­
ne alguna similitud. Lluvia de fierro y metralla cayó ese día en ambos 
campos contrincantes, como que el enemigo hizo 272 disparos y 71 no­
sotros". 

Ahora pasemCJs al mar . Recordemos que Baquedano se había con­
certado con su Escuadra al fin que procediera con la artillería, haciéndole 
jue~o a la de tierra . Es muy interesante leer la narración presentada por 
el Corresponsal del diario chileno El Mercurio respecto al desempeño de 
las naves enemigas y dice así : "Eran las 2 p. m. del 6, y a esa hora sus­
pendían su cañoneo nuestras baterías de tierra. Pocos momentos antes de 
que nuestras baterías de tierra suspendiesen sus fuegos sobre la Plaza, ade­
lantaban hacia el Morro en son de combate los buques de guerra que sos­
tenían el bloqueo del puerto . A la cabeza de ellos y ceñido a la costa 
Norte, avanzaba el Loa, que iba a probar el cañón Armstrong de nuevo 
sistema que se le acabab:J de montar a proa; seguía un poco más afuera, 
en dirección al centro de la bahía, la simpática Magallanes, y por fin, con 
la proa en dirección al Morro y más al Oeste la Oo-vadonga. El primer dis­
paro, como a 8,000 metros de distancia, lo hizo el Loa, dirigiendo su pun­
tería a los fuertes del Norte; y desde ese momento hasta las 2 p . m ., con­
tinuó lanzando proyectiles, ya a estos, ya a las baterías del Este y del 
Morro, tras el largo intervalo que necesitaba para cargar y apuntar su 
única pieza de largo alcance . La Magalla nes y la Covadonga seguían a­
cercándose a .tierra sin romper el fuego, mientras el Cochrane, que hasta 
ese momento se había mantenido en su fondeadero frente a la desemboca­
dura del río Chacalluta, principiaba a levar ancla, al parecer con el in­
tento de tomar también parte en el combate .- Ya la Magallanes se en­
contraba a 3,500 metros de las baterías enemigas, y en estos momentos 
rompía sus fuegos contra el Morro y los fuertes del Este, demostrando, des­
de el primer disparo con sus certeras punterías, el buen pie de disciplina 
de su veterana tripulación. La Covadonga, por su parte, internándose atre­
vidamente hasta hallarse a unos 2,500 metros del enemigo, iniciaba tam-
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bién a los pocos momentos su cañoneo, permaneciendo a esa distar" 
El Cochrane, mientras tanto, principiaba a adelantar su imponente masa 
en dirección al centro de la bahía al mismo tiempo el Manco Capac, aban­
donando su fondeadero al pie de¡' Morro, se acercaba más a la playa , jun­
to a los fuertes del Norte, como si temiera ser acometido por nuestro blin­
dado . Ya había éste franqueado la distancia que lo separaba de la Cova­
donga, y sin disparar un tiro seguía aun avanzando majestuoso en direc­
ción al puerto, hasta llegar a colocarse a unos 2,000 metros del Morro . 
Quizás se creía a bordo que el ataque iba a tener lugar ese día, y que la 
artillería había suspendido sus fuegos para g::mar terreno sobre el enemi­
go.- Desde los primeros momentos del ataque habían suspendide> sus fue­
gos contra la artillería los fuertes de la Plaza, y al ver que nuestros bu­
ques de madera se acercaban a tiro, rompían sobre ellos sus disparos . El 
Morro era ahora uno de los más empeñosos, y sus proyectiles llegaban mu­
cho más allá de la línea de nuestros buques de madera . Pero en cuanto 
el Cochrane hubo avanzado a menos de 2,500 metros, todos los tiros se 
concentraron sobre él, mientras éste continu::~ba adelantando siempre im­
pasible. Al fin brotó de su costado una densa humareda, que fué saludada 
con entusiastas gritos por los que desde la ribera contemplábamos su atre·· 
vida marcha, y desde ese momento continuó haciendo concienzudos dispa­
ros sobre el enemigo . Sus tiros se dirigían, ya a las baterías del Norte, ya 
al Manco Capac, que se movía nuevamente de su fondeadero al ver que uno 
de los gruesos proyectiles de a 300 levantaba a su costado una inmensa 
columna de agua que por un momento lo ocultó a nuestra vista . - A las 
4 p. m. suspendían el cañoneo nuestros buques y se retirab::m lentamen­
te a su fondeadero, sin que durante este tiempo hubiesen secundado sus 
fuegos nuestras baterías de tierra". 

Ahora examinemos el aspecto de la lucha en el mar, realizada este 
día 6, empero desde otro punto de vista, el profesional , y no el de la pro­
paganda como el caso citado anteriormente . Tanto el Comandante José 
Sánchez Lagomarsino del Monitor Manco Capac, como el Teniente Manuel 
Fernández Dávila de la lancha torpedera Alianza, habían notado que des­
pués de rotos los fuegos en tierra por parte del enemigo sobre los fuertes 
de la Plaza, se puso en movimiento el trasporte Loa más o menos a la 
1 . 30 p . m.; este buque estaba artillade> con un cañón de largo alcance y 
avanzó hacia el Norte de la bahía colocándose a unos 8,000 metros de 
tierra, prácticamente fuera del alcance de nuestras baterías y en forma 
que quedaba escudado por los buques neutrales, rompiendo entonces el 
fuego lentamente, con intervalos apreciables de tiempo . Al zarpar el Loa, 
se pudo apreciar que el resto de los buques bloqueadores avivaban sus hor­
nillas y poco después salían a la mar . En esta operación contra Arica se 
hicieron presentes seis buques chilenos: el citado L1oa, las corbetas Maga­
flanes y Covadonga, el blindado C1ochrane y dos trasportes más. La Mogo­
llones fue a ponerse cerca del Loa, pero más al Sur y la Covadonga toda­
vía más al Sur; al tomar las posiciones entre si, se desplazaron disparando 
y acercándose a tierra, de modo que al trascurrir una hora, el Loa quedó 
a la altura del Morro y las dos corbetas bien al Sur, como si quisieran batir 
los fuertes del Este y las baterías del Morro de revés. El blindado Cochrane 
fue el último de ponerse en movimiento, corriendo la línea · de la rada de 
Norte a Sur a una distancia mayor de 4,000· metros; cuando se creyó a 
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distancia, cañoneó las baterías Santa Rosa y 2 de Mayo, efectuándolo 
de flanco : el rumbo que llevaba venía a conducirlo hacia el centro de la 
bahía. Por su parte, nuestro Monitor Manco Capac desde que apreció la 
intención de las n:::~ves enemigas elevó la presión de sus calderas, se puso 
en son de combate y zarpó del fondeadero, dejando la protección de lan­
chones que tenía y zarpó a las 2 y 45 p. m., cuando el Loa hacía sus pri­
meros disparos sobre la Plaza; en su lenta maniobra el Monitor puso pri­
mero proa hacia el Norte, para luego gobernar sobre el Cochrane que en­
tonces estaba al centro de la bahía y a unos 2,500 metros de él: todo su 
problema consistía en buscar la oportunidad de que se acercaran los bu­
ques enemigos para hacer uso de su artillería, cuyo pequeño alcance le 
era tan desfavorable. El caso es que se traba un combate genera~ a ca­
ñón, durante el cual disparan buques y fuertes, mientras el Morro solo 
cañonea tan luego que tenía a propia distancia a los enemigos . Si el Co­
mando naval chileno tuvo la intención de conseguir dañar apreciablemen­
te las fortificaciones o el Manco Capac, la verdad es que no causó nada 
de esto. A las 4 p. m. se suspendió el cañoneo . En su parte, dice el Co­
mandante J. J. Latorre del blindado Cochrane: " El buque de mi mando 
fue alcanzado por una granada que chocó en el canto alto de una de las 
portas, y al estallar prendió fuege> a un cartucho con que en ese momen­
to se cargaba el cañón, hiriendo y quemando a 27 individuos, de los cuales 
hay 25 graves. La Covadonga no tuvo b:::~jas; pero ha recibido dos proyec­
tiles a flor de agua, que la obligan a mantener sus máquinas en ejercicio 
para achicar el buque . La envío a Pisagua p:Jra que se repare con tranqui­
lidad . La Magallanes, que salió ilesa del combate, marcha también a Pi­
sagu:::~ con el objeto de convoyar a la Covacl'onga y para que rellene sus 
carboneras" . La bomba Voruz de a 70 que estalló en el Cochrane fue 
disparada por la batería del Morro y fue a raíz de este impacto que sal ió 
el blindado de combate, haciendo señ:::~les a los otros buques chilenos que 
también se retiraran. Peruanos y chilenos han escrito respecto del comba­
te, debiéndose anotar que los primeros no han hecho resaltar lo suficiente 
nuestra victoria, mientras los segundos han tratado de reducir al máximo 
su falla; sin embargo, Mclinari no puede menos de afirm:::~r: "En verdad, el 
triunfo fue de los peruanos" y Vicuña Mackhena, concede que el ataque 
"no fue feliz" . Sosa, el Subprefecto de Ar ica, en una comunicación a Pié­
rola, dirigida desde su prisión de San Bernardo, escribe: "En este momento 
se trabó un combate serio con el blindado Cochrane, Mogollones y Cova­
donga, que lanzaban sus proyectiles sobre todos nuestros puestos. La arti­
llería chilena situada en el cerro de Lluta, también aprovechaba de estas 
circunstancias para hacer fuego a San José; así es que el fuego era de tie­
rra y mar .- Día glorioso para el Perú; por nuestra parte no tuvimos nin­
guna desgracia que lamentar" . A su vez Gerardo Vargas establece: "Lo 
expuesto basta para demostrar que las Baterías de tierra pusieron fuera 
de combate a la Covadonga y al Cochrane, la primera de las cuales, para 
no irse a pique hubo de pedir auxilio y el blindado no volvió a reanudar 
el combate, lo que significó la derrota de la Escuadra chilena. Así lo re­
conoce, también, sin embojes, uno de los escritores chilenos a que antes 
nos hemos referido, al declarar que el triunfo fue de los peruanos. La ex­
plosión a bordo del Cochrane revistió caracteres de catástrofe; desmora­
lizó a su tripulación e introdujo el pánico en élla, lo mismo que en las 
de los demás buques atacantes. Conversando alguna vez, en Arica , con 
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el antiguo ex-vecino chileno don Arturo Gallo de la histórica familia ata­
cameña del mismo apellido,' muerto ha poco e~ ese puerto ( 1917), sobre el 
combate terrestre-naval que nos ocupa, nos hizo s::Jber que, cuando el 
Cochrane recibió ese certero disparo del Morro, se encontraba él a bordo 
de este acorazado, desempeñando el puesto de practicante; y que, en ver­
dad, fueron de tal magnitud los efectos desastrozos que causó el disparo 
del Morro, que en los primeros momentos causó pánico y desorden en la 
tripulación; porque se creyó que el daño era ir reparable . El Teniente de 
Fragata ariqueño, señor Bernardo Smith cuyas interesantes noticias sobre 
ios nechos navaies acaecidos en Arica, desde la declaratori::J de guerra has­
ta la caída de dicho puerto, hemos hecho conocer en anteriores capítulos, 
se expresa así del referido combate: "Al día siguiente, 6, volvió el bom­
bardeo por tierra y mar, sin produci r d::Jño alguno . Los fuertes de tierra 
contestaban a los atacantes; el Manco Capac también. En este día se to­
có varias veces por los disparos de tierra, al Cochrane y Covadonga; termi­
nó este último bombardeo coma a las 4 . 30 de la tarde. Siendo estos at::J­
ques infructuosos, todo hacía ver que la Plaza sería at::Jcada en la madru­
gada del 7; pues, nuestro Comandante (Sánchez Lagomars ino) asistió la 
noche del 6 al 7, a una Junta de Guerra, y al regres::Jr a bordo nos hizo 
conocer la situación de los de tierra, y lo que se debía esperar ... ". 

Tenemos que convenir que en esta jornada tanto los fuertes y fuer­
zas de tierra, como el M!!nco Capac junto con la Alianza que lo acompañó 
en todo momento, ejecutaron su patriótica obligac ión. El Comandante Sán­
chez Lagomarsino dice: "Durante la acción no ha ocurrido novedad algu­
na en ei buque de mi mando, . complaciéndome en asegurar a V. S. que el 
ertusiosmo de los tripulantes del Monitor ha sido digno de le noble acti­
tud dz la Plaza". El Coronel de la Torre expone en su parte: "En este 
día todas las baterías y fuerzas, así como el Manco Capac, cumplieron di g­
n::Jmente su deber, manifestando ánimo, entusiasmo y ardim i<.:•1tc rnerece­
dores de un grande aplauso". Y lo que es más glorioso, Bolognesi pasó un 
telegrama a Arequipa, el cual se trasmitió por la vía de Pisco a Lima y el 
tenor es el siguiente: "(A las 11 a. m.) Pisco, Junio 1 O de 1880.- Exmo. 
Señor: También he recibido el siguiente telegrama:- (A las 1 O. 45 p.m .) 
Arequipa, Junio 6 de 1880.-Trasmita a S . E. lo que acabo de recibir de 
Arica.- Prefecto Arequipa:-A las 12:50 p . m . dió principio a sus fue­
gos artillería enemiga. Amazonas, Mogollones, Covadonga, y Clochrane 
sob re baterías y monitor Manco Capac. Combate general. Batería San José, 
a 2: 1 O p. m. apagó una batería enemiga situada en el cerro. Manco Capac 
hizo cambiar rumbo Ccchrane, que a las 3 :40 p . m. tuvo incendio por 
proyectil Morro y salió de combate a las 4 p. m . Caballería e infantería 
por Norte, huyeron luego de nuestros fuegos. Gran entusiasmo. Enemigo 
hizo 275 cañonazos. No hay desgracias . Jefes agradecen saludo. Are­
quipo.- Bolognesi . - Felicito en su nombre al país por el día.- Gonzá­
lez Orbegozo". 

Muchos historiadores han publicado el anterior teleg rama de Bolog­
nesi, incluyendo la frave "Felicito en su nombre al país por el día" como 
si fuera de él, lo cual además de no tener sentido (¿quién es su nombre?), 
no hace juego con el carácter del Anciano del Morro, por su modestia y ri­
gidez militar . La jornada del 6 de junio es lo menos malo que no pudo su-
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ceder en lo pendiente de lo catástrofe, pero de ninguno manero podía ser 
lo esperanzo de un cambio total, puesto que Bolognesi no solamente apre­
ciaba con todo claridad lo situación, sino que yo veía el sacrificio como 
inevitable, de aquí su sublime respuesto . Que chilenos y peruanos sabían 
perfectamente que estaban al principio del final, lo demuestro los afanes 
de los respectivos Comandos, pues realizaban labores que conducían al 
mismo objeto, o seo lo batalla definitivo, por supuesto que en operaciones 
muy diferentes o lo por : mientras los sitiadores en lo persono de Jefe, jun­
to con sus subalternos más caracterizados, comprobaban en acucioso reco­
nocimiento que rutas deberían seguir sus soldados, en cambio Bolognesi, 
como dice el testigo J. Pérez : "terminaba sus últimos aprestos poro mejo­
rar lo resistencia que se había resuelto hacer: los primeros escudriñaban 
cual lo pantera, lo manero más seguro de lanzarse sobre su preso; y los 
segundos buscaban resueltamente y con lo frente levantado, el modo de 
contener o los asaltantes en su comino". Y agrega después J . Pérez : "Du­
rante todo el día, en efecto, el General Boquedono, el Coronel Velósquez, 
el Coronel Lagos y todos los Jefes de Cuerpo recorrieron por todos portes 
los cominos que conducían o los Boterías del Este , o la sombro de uno gue­
rrilla del Buin que había de llamar lo atención, y examinaron los pliegues 
del terreno que habían de ocultar los tropos antes del asalto; mientras que 
el Coronel Bolognesi ordenaba lo cargo de uno de los grandes minos del 
pueblo, los de los muelles, etc., y el Coronel Moore (sic) (Capitón de Na­
vío More) hacía tender un segundo olambre a lo Santo Bórbodo de su bo­
tería, cambiaba lo posición de dos cañones, aprestaba uno nuevo, etc .; los 
dos combatientes aprovechaban los horas del rudo cañoneo poro el encuen­
tro que en otro formo debía de tener lugar bien pronto". De cuanto cono­
cemos y, sobre todo, examinando los portes oficiales chilenos, llegamos o 
lo conclusión que J . Pérez padece un error, pues no fue Baquedono sino 
el Coronel Pedro Lagos, acompañado de los Jefes de Regimiento, de los 
Ayudantes y otros militares, que practicaron el reconocimiento de los posi­
ciones peruanos, o los que llamaron previamente lo atención por el Noreste 
"con uno Compañía de guerrillas del Buin, a fin de que no se apercibieron 
del verdadero punto que deseaba reconocer . En conocimiento, en lo po­
sible, del terreno, ordené que el 3<? de línea debía atacar al amanecer del 
próximo día el fuerte del Este, el 4<? de línea el del centro y demás posicio­
nes que defendían lo ciudadela del Morro, fortificaciones todos coronando 
los alturas llamados Cerro Colorado, Chuño, Gordo y Boterías del Morro, 
y el Buin el punto central más o propósito poro auxiliar los fuerzas ante­
dichos. Lo Compañía de guerrilla, yo citado, se retiró o uno hora avan­
zado sin ser visto por el enemigo, quien lo creía aun protegido por los lo­
mos" (Coronel Pedro Lagos). 

El General Carlos Dellepione en su Historia Militar del Perú, no dice 
nado del anterior reconocimiento efectuado en lo tarde del día 6 por el 
Coronel Lagos . En cambio, con gran precisión, se ocupo en varios lugares 
del desarrollo del temo del asalto de Arico, respecto o lo que en síntesis 
llamo Bolognesi en su telegrama : "Caballería e Infantería por Norte, hu­
yeron luego de nuestros fuegos". Esto es : "Mientras se disparaba, cerca 
de los 4 de lo tarde, Lagos ordenó que el Regimiento Lautaro, puesto a ó;­
denes del Coronel Barbaza desde días antes, avanzara de Chocolluto por 
el comino de lo playa en dirección o la batería San José; otro pequeña 
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fracción de tropas/ pertenecientes al Buin, se desprendió de las alturas del 
Condorillo amenazando/ concéntricamente con el Lautaro, las baterías del 
Norte. Poco habían avanzado estas tropas/ cuando fueron tomadas bajo 
el fuego certero de esas baterías que desordenaron sus filas y las obliga­
ron a retroceder por el camino que había traído// . (Dellepiane). Alguien 
que lea la anterior exposición/ por lo forma en que está redactada/ pue­
de interpretarla erróneamente y creer que los atacantes sufrieron bajas 
al ser //tomados bajo el fuego certer0 11 de las baterías; cuando a la ver­
dad/ las tropas chilenas se retiraron rápidamente y en deso rden solo al 
alcanzar la barrera de fuego de los fuertes indicados . Aclarada la idea/ 
nos hemos referido al avance del Lautaro y el Buin, que no es sino un epi­
sodio más en el cañoneo del día 6 y sin importancia ; pero las consecuen­
cias que tuvo/ ellas si fueron capitales . Cada fuerte en Arica poseía su 
dotación de artilleros; en cuanto a los Batallones de Infantería/ estaban dis­
tribuídos de manera de proteger tanto a los fuertes como a los parapetos 
que ocupaban los intervalos/ esto es/ un dispositivo equilibrado; pero que 
con la idea del Comando de la Plaza que el asalto se llevaría por el Norte/ 
la distribución de la fuerza favorecía esta sección . Al producirse la tenta­
tiva que hemos anotado del Regimiento Lautaro y de las compañías del 
Buin, ya no dudó el Comando de Arica y dió por hecho que el asalto se rea­
l izaría por el Norte . Dice Dellepiane: //Esta operación/ que al decir de los 
chilenos fue un simple reconocimiento/ hizo creer al Coronel Bolognesi 
que el ataque se produciría por ese lado y/ celoso de sus funciones/ dis­
puso que se trasladara a esa región en la misma tarde del 6 la Octava Di­
visión completa dividiendo así sus fuerzas entre las dos grandes reparticio­
nes de la posición 11

• Lo más aciago que pudo hacerse . En esta guerra uti­
litaria del Salitre/ por lo mismo que no se trataba de parte de nuestros 
enemigos de realizar ningún ideal en el recto sentido de esta palabra/ sino 
de llevar una operación más o menos lucrativa/ la resistencia del menos 
fuerte que éramos nosotros no triunfaría claro está del poderío chileno/ 
pero podía amenazarle con daños tales que constituyeran una importan­
te partida de cargo en la cuenta del negocio. El insulto recibido/ la afren­
ta soportada y no devuelta 1 el combate donde nosotros derramábamos ca ­
si toda la sangre/ debía quebrantar horriblemente a nuestro país objeto 
de esta agresión. Dígase lo que se d ijese/ el día en que nuestro Poder 
Naval feneció heroicamente/ se perdieron también todas nuestras fuer­
zas tácticas y nuestro dominio en el Sur; cuanto ocurrió después del día 
luctuoso del combate de Angamos

1 
cuyo recuerdo entristece profundamen­

te el corazón/ ya ningún poder humano podía evitar el gran fracaso y nues­
tras naves gloriosas al sucumbir/ arrastraron consigo todo el poder de la 
Patria. Regresando a la historia de Arica/ es importante conocer el siguien­
te comentario de Dellepiane: 11 EI avance del Latuaro y de las tropas del Buin 
sobre Arica/ antes del asalto/ que hizo cambiar en parte el dispositivo de 
la defensa 1 se presenta a primera vista como una finta preparada/ con la 
que logró el atacante desorientar al defensor obligándolo o dividir sus fuer­
zas . Pero los mismos chilenos/ para disimular el rápido y desordenado re­
troceso de su compañía / dicen que sólo se trató de un reconocimiento/ ha·· 
c iendo caer por tierTa la idea de que procedieron para lograr consciente­
mente esa d islocación del dispositivo . Ahora/ si se acepta esa operación 
como un simple reconocimiento/ se ve que su finalidad era incierta porque 
nada había que reconocer aproximándose a 21 000 ó 31000 metros de la 
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Plaza; por otra parte las ventajas que proporcionaba eran nulas y hasta 
contraproducentes, porque ese repliegue bajo la acción de los fuegos de 
la Plaza, consentido según ellos, no podía traer sino la desmoralización 
de sus propias tropas que no era posible que se dieran cuenta de tales su­
tilezas de su comando; se aumentaba, en cambio, la moral del defensor 
que veía fugar a sus adversarios a los primeros tiros. Parece pues que la 
idea de Baquedano al ordenar ese avance no era atacar ni tampoco reco­
nocer, sino tantear lo energía de los defensores y medir la manera como 
reaccionaban ante ese amago de ataque, hecho ingenuamente y sin ma­
yores alcances". 

Los acontecimientos los aprecia Gerardo Vargas Hurtado desde otro 
punto de vista, en cuanto el ataque que denomina simulado del Regimien­
to Lautar.o y una Compañía del Buin. Principia por explicarnos que el Lau­
taro estaba formado casi en su totalidad, por obreros chilenos echados de 
los salitreros de Tarapacá y de otros Departamentos del Perú, en los pri ­
meros meses de declarada lo Guerra del Salitre: esa gente conocía el terre­
no en que actuaban, mejor que los peruanos. Continúo Vargas su rela­
ción, admirándose que se realizara el ataque o destiempo, las 4. 30 p . m., 
cuando ya lo Escuadra enemigo había sido rechazado, titulándolo extem­
poráneo e inconveniente. Cito lo justificación de Vicuña Mockheno y de 
otros histo riadores chilenos, en el sentido de atribuirlo a un ardid, que se­
gún ellos surtió mejor efecto que el bomb:::~rdeo, porque el Gobernador de 
la Plazo se obstinó en creer, que los chilenos se vendrían sobre nuestros 
co.ñones, a pecho descubierto, y que el ataque iba a ser por el lodo Norte. 
Expreso con énfasis Vargas : "Suposición antojadiza, pueril; porque mol 
podía Bolognesi abrigar ese temor, toda vez que con el auxilio de sus pris­
máticos, divisaba, claramente, desde el Morro, el núcleo del Ejército expe­
dicionario, diseminado en el valle de Azapo, lo que indujo a intensificar 
más aun lo vigilancia en el sector Este, que ero el amenazado y vulnera­
ble por todos sus flancos, principalmente por el izquierdo, o seo por el co­
mino abierto que conduce de la ciudad o Azapo, difícil de defender en 
todo su extensión, por el escoso número de tropos de que se disponía". 
Vargas no es un hombre de armas, carece de formación militar y, por ese 
motivo, su crítico en los operaciones castrenses no tiene el sentido profun­
do y menos la exactitud de un profesional; é l defiende patrióticomente a 
nuestros héroes, pero no alcanza o dejar lecciones militares . Es posible que 
el movimiento realizado por los chilenos fuese solamente y nodo más que 
un estudio del terreno, como preparación del ataque el día siguiente; es 
posible que el Comando enemigo, hasta probara, cayendo en el sector Nor­
te por los cerros del lado Lluto, apoderarse de una brecho y, si resultaba, 
progresar en fuerzo por ese lodo o que le sirviese de diversión con el fin 
de proseguir su ataque por el Este: es posible todo lo anterior. Empero, les 
resultó un ardid . ¿Lo intentaron así o no lo intentaron::> Lo ignoramos. El 
Ejército enemigo estaba diseminado en el valle, esto lo veían todos: ¿qué 
se opuso o su emplazamiento nocturno hacia el punto de partida que to­
maron en la madrugada? No existía ningún obstáculo. En cuanto o que el 
Comando de lo Plaza, apreció desde esta hora, como el ataque sería por el 
Este, eso no es creíble : el !quique y el Tarapacá no se hubieran movido del 
sector amenazado. Lo vigilancia no fue un modelo poro una zona ame­
nazada y vulnerable, todo lo contrario, mostró deficiencias notables . Los 
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soldados del Buin con lo caballería, operaron por el lodo de los Carpas del 
Ferrocarril, pegados o los cerros de Lluto; en cuanto al Lautaro, que pro-· 
gresó en guerrillas, alcanzó el punto donde estaba varado lo Watteree, o 
seo, que se puso en un sitio bien pel igroso poro lo defensa y si no dió el 
otro salto fue por falto de decisión y su poco valor lo demostró al reti­
rarse en franco y desordenado huído. En cambio, Vargas es notable en sus 
apreciaciones de otro orden, el patriótico, y dice así al terminar con el 
presente tema : "Con este fracasado mGvimiento, el enemigo puso término 
o la jornada; desprendiéndose de lo anterior relación, que el más hermo­
so e indiscutible triunfo sonrió ese día a nuestras armas, triunfo que fue 
para lo Guarnición, cual aura de esperanzo, en medio del asfixiante círcu­
lo de fuego que amenazaba devorarlo; por eso lo ce lebró con manifestacio­
nes jubilosos; y, cuando desde su campamento contempló que, averiado 
y maltrecha lo Escuadra enemigo abandonaba el campo de batallo, pro­
rrumpió en hurras y vivas a lo Patri::~ " . Párrafos que hemos leído muchas 
veces y codo vez nos han parec ido más hermosos . 

No solo en los portes oficiales chilenos sino hasta en lo corresponden­
cia particular de ellos, mantienen lo ficción de que "no había un solo pun­
to que no fuero una trinchera inexpugnable", en Arica : son los trabajos 
de Hércules que se adjudicaba el vencedor a fin de a parecer lleno de glo­
rio; se hablaba dé lo situación de lo Plazo, de sus fo rt ificaciones, de sus 
minos, de sus reductos, de sus cañones de grueso calibre; el Capitón chi ­
leno Manuel R . _Borohona llego a decir: "Los defensas de Arico superan 
o todo lo que uno se pueda imaginar . Realmente esto plaza es el Gibral ­
tar del Perú . Parece que lo naturaleza se ha esmerado e n colocar los al ­
turas precisos poro defender lo ciudad y hacerlo inexpu¡:¡noble. Todos los 
ventajas que do el terreno están sabiamente aprovechados . Ud . se hará 
cargo de lo que es esto o medido que los corresponsales hablen. "El pres­
bítero chileno Salvador Donoso, en uno oración pronunciado el 2 de julio 
de 1880, exclama : "Rendido Tdcno, era necesario marchar sin pérdida de 
tiempo sobre lo plazo de Ar ico, en cuya formidable ciudadela y en cuyo 
eminente Morro, el Gibraltar de lo América del Sur, se encontraba el úl­
timo baluarte de nuestros porfiados enemigos . Allí ero necesario afron­
tar peligros sin cuento, minos y fosos, trincheros y fortificaciones, preparo­
dos con colmo y dispuestas con todos los últimos recursos del arte de lo 
guerra . Pero en vano, vuelvo o repetirlo; Dios está con nosotros y Id vic­
toria nos pertenece". ¿Qué Dios? Más es inútil seguir con referencias de 
esto clase, destinados al consumo interno de uno noción que quería apa­
recer portentoso . En Arico , los trincheras inexpugnables, eran los sacos 
de areno puestos en uno solo hilero; los ciudadelas, eran los pequeños pa­
rapetos que rodeaban los boterías y estos quedaban descubiertos, al pun­
to que "los cañones estaban montados, puede decirse, como sobre lo poi-· 
ma de lo mono"; las obras de defensa y de mino, no podían ser más rudi ­
mentarios, pues se careció de lo más indispensable; no había protección a 
los flancos de los boterías, no había ciudadelas, no había muros escarpo­
dos, no había fosos y controfosos, no había lo guarnición suficiente y los 
soldados estaban mol armados, no había tropos veteranos n i el suficiente 
número de oficiales, no había artiller ía moderno . El Morro, que es inacce­
sible por su frente marítimo y aparece cual un Gibraltar, este Morro que 
presento lodos abruptos al Norte y al Sur, en cambio, tomado por el Este 
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es bastante practicable, o sea, por donde pretendían atacarlo los chile nos. 
Establece Dellepiane: "En cuanto al defensor, sus medios eran indudable­
mente menos potentes de lo que el temor de los chilenos los hacían apa­
recer. No todos los cañones, como ya lo hemos dicho, se hallab::m en con­
diciones de batir las direcciones de tierra; siendo en su mayor parte pie­
zas pesadas de sitio, su empleo se hacía difícil para el defensor que no 
podía dar la debida rapidez a las operaciones necesarias para hacer par­
tir sus tiros sobre un enemigo en movimiento. Lo reducido de lo efectivo 
de la guarnición y la naturaleza de las tropas, en su mayoría reclutas, no 
permitía hacer una defensa de larg:J duración, ni mucho menos rechazar 
al asaltante definitivamente. Los parapetos y obras construídas para la 
defensa eran débiles y más que cubrir del fuego o formar un serio obstácu­
lo para el asaltante, eran magníficos blancos y servían para denunciar los 
lugares en que encontraban los defensores. Es constante que para los tra­
bajos faltaron hasta herramientas, que hubo de adquirir el Coronel Bo­
lognesi en las últimas semanas. En cuanto a las minas, tan temidas por 
las tropas de Chile y que dieron lugar a escenas de salvaje e infundado re­
presalia, eran efectivamente de escaso poder y su acción fue nula". 

Los chilenos habían terminado por conocer perfectamente cuanto aca­
bamos de exponer: (1) por los dos personajes de tanta calidad profesional 
que tomaron prisioneros; (2) por los reconocimientos efectuados; (3) por los 
prisioneros de T acna que habían servido en Arica; (4) por los -ataques efec­
tuados que confirmaron la situación y el alcance de la artillería de la Pla­
za; (5) por un chileno que había vivido muchos años en Arica, asilado aho­
ra en el Cuartel General de Baquedano y que le servía de guía a Lagos; y 
(6) por diversos otros medios con que cuenta cualquier servicio de inteli­
gencia . Por lo pronto sabía el enemigo a conciencia que se podían tomar 
por sorpresa las baterías de lo espalda del Morro, pues el camino era acce­
sible; además, que Arica contaba solo de una guarnición mezquina . En­
tre mil pruebas, suficiente sería repetir los términos de una carta publica,­
da en la época por el Ferrocarril de Santiago, con el titular que era "es­
crita por un Jefe chileno a uno de los Jefes de más alto graduación de 
nuestro Ejército, residente en esta ciudad", que dice en uno de sus párra­
fos: "Las fortificaciones de Arica eran magníficas, pero para que fuesen 
enteramente inexpugnables necesitaban ser defendidas por una fuerza que 
no bajase de 5 á 6,000 hombres. Este es el motivo porque las hemos to­
mado en pocos horas, cuando bien defendidas habrían resistido el ataque 
de 12 á 15,000 hombres . Los enemigos se han batido muy bien, como que 
sabían que la cosa valía la pena, pues no se daba cuartel en el combate" . 
Sería inútil continuar asegurando que el Comando sitiador estaba perca­
tado hasta el detalle, de cómo se vivía y pretendía defenderse Arica . 

Ahora bien . Con tan amplia información, ¿qué más se podía esperar 
en tiempo? Consideremos que en el mismo parte elevado por Baquedano 
se indica el apremio por conquistar Arica : "yo que no queríamos ni de­
bíamos ponerle sitio, lo que hubiera importado un perfecto bloqueo para 
nosotros, que buscábamos con urgencia una puerta de salida para el océa­
no . Respecto al punto por donde debía atacarse, no cabía vacilación . V. S. 
habí.o comprendido desde el primer día que era por la retaguardia" . Según 
los papeles oficiales chilenos, Baquedano resolvió efectuar el asalto el día 
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6 por la noche, sin haberse señalado la hora de esta determinación; al es 
tar por su subordinado Lagos, el día citado poco desp~.:~és de las 2 de la 
tarde ya principiaba a dar a los Cuerpos las instrucciones debidas para el 
ataque; afirma el Comandante del Regimiento Lautaro, que desde las 2 
de la tarde del día 6 conocía las operaciones que se llevarían a cabo el 
día siguiente; resulta que a las 6 p . m. las tropas sabían todos los porme­
nores para el asalto del amanecer del 7 y hasta que se había decidido por 
medio de la suerte quien tomaría parte, si el 39 de 1 ínea o el Bu in 1 <? de 
línea, habiendo tocado al primero el emprender primero la ofensiva. Esto 
nos lo cuenta el Corresponsal en campaña de El Mercurro que según él 
mismo como el Gran Napoleón la víspera de Austelitz, recorrió el cam­
pamento chileno poco antes de las 7 de la noche, pues a esta h'Jra los <;:a­
bas ordenaron apagar los fuegos y descansar a las tropas; explica el Co­
rresponsal : " Además se quebrantó en este caso la rÚtinaria costumbre del 
militarismo de la vieja escuela, que consiste en ocultar misteriosamente al 
so ldad':> o al oficial el objeto que trata de alcanz::Hse con la comisión o la 
tarea que se les confía. De manera que el plan de ataque y la forma como 
debía llevarse a efecto circulabon de boca en boca entre los alegres corri­
llos de los soldados ... a cualquiera le habría causado admiración, sor­
presa y hasta asombro las finas observaciones, los ocertados pareceres, los 
oportunos acuerdos del ilustre Jeneral Pililo". Aseguraba el Corresponsal, 
e ignoramos cuanto hay en ello de fantasía , que oyó una serie de diálogos 
en los Campamentos, entre los cuales reproduciremos el que se supone 
captado en el 39 de línea, porque revela hasta que punto se conocía los 
dispositivos de la defensa peruana; he aquí las palabras: 

"-¿De qué serán las trincheras que vamos a atacar nosotros? 
-Son sacos de arena, hombre . 
-Mala está la cosa, pues, porque son anchas y al tazas. 
-i Vaya, hombre! ¿Para qué andas con corvo, entonces? 
-¿Y de áhi? 
-¡Y de áhi! Se le mete el corvo al saco de abajo como rajarle 

la guata a un cuico, y entonces verá:; como lueguito abrimos 
pasada. 

-¡ Ciertito, pues hombre! Se caen los de arriba, y ... . . " 

Pese a nuestra enemiga por la anécdota, hemos citado el diálogo anterior 
po rque precisamente viene a demostrar como ese género de 1 iteratura care­
ce de un valor histórico directo y el enfoque que lleva a cabo es antojadizo y 
fabuloso; por supuesto, cuanto escr:be el Corresponsal de El Me~curio pudo 
hoberlo imaginado é l mismo y de hecho nos inclinamos por creer esto, en 
cambio deducimos claramente que si no todo el mundo conocía en los Cuer­
pos chilenos, por lo menos hasta el Corresponsal sabía antes de las 7 de 
la noche del día 6, que el asalto se llevaría al efecto el dí'J s iguiente al 
am:mecer . Aun más, del estudio que hemos llevado a efecto de los docu­
mentos pertinente·s y conforme a la opinión de los críticos militares más 
autorizados, la decisión de capturar la Plaza por un ataque direct'J estuvo 
ya tomada por Baquedano desde el día 5 de junio, cuando nombr:J al Co · 
ronel Lagos para que conduzca la División de a salto, creándose un Co-

-161-



1 

mando General y otro subordinado operativo. Debido a la anterior, es La­
gos quien intima nuevamente este día 6 , de que nos estamos ocupando, 
lo rendición de la Plaza, enviando al Ingeniero peruano Elmore, que como 
recordaremos fuera tomado prisionero junto con . el joven U reta; empero, 
el objeto de este parlament:Jrio es sobre todo para cubrir las intenciones 
chilenas. Muy· correctamente opina Dellepiane: "Para asegurar el secreto, 
Lagos recurrió además (el tras·lado de los Regimientos de ataque se re:Jii zó 
bajo la protección de las sombras de la noche), al ardid de avivar las foga ­
tas del campamento a fin de ehg:Jñar a la guarnición de Arica sobre sus 
intenciones y parece, por otra parte, q·ue despachó a Elmore como parla­
mentario irregular con el propósito de distraer al defensor, a sabiendas de 
que los peruanos no aceptarían esa intimación por conducto desusado, y 
con la certidumbre de que el Ingeniero informaría a sus compatriotas de 
la situación en que dejaba al atacante; por eso, cuando Elmore regresó 
ya encontró a las trop:Js chilenas en pleno desplazamiento por el valle de 
Azapa hacia las alturas inmediatas al Morro". 

No son meras cuestiones de método, de medios y de forma, ni aun a­
sunto de pura curiosidad, el buscar la esenci:J y la signifación de hechos 
históricos tan particulares como el que ligeramente vamos a ocuparnos 
y que nos puede parecer apenas una cosa aislada; y no es así porque con 
nbjeto de comprender totalmente en su génesis a la historia, hay la obliga­
ción de pesar cuanto tercia en la elaboración del material de los sucesos, 
averiguar las intervenciones parciales y atender a las comprobaciones más 
sencillas y concretas. Por ellos, cuando los sucesos presentan una confi­
guración problemática, cuando no están aclarados convenientemente, el 
historiador experimenta una sacudida a fin de buscar documentos, descrip­
ciones, o cualquier fuente que lleve a descifrar la verdad. Es posible que 
el asunto Elmore le parezca a muchos poco importante_ pero no es así, 
pues ofrece un interés grctnde al investigador, capaz de considerársele co­
mo un punto de orientac ión y . de derivarse varias consecuencias de él, 
consecuencias que ahora solo aproximadamente las percibimos: claro está 
que el quantum de ellas no sabemos a que extremo será considerable o será 
escaso. El asunto Elmore marca una situación, una de muchas, que ha servido 
para el desenvolvimiento total del drama de Ar ica y des~ierta en nosotros una 
necesidad de aclarar la manera como se enlaza con las otras escenas en la 
multiplicid:Jd de factores que se entretejen en la Epopeya del Morro. Ya 
hemos expresado que no estamos listos para un estudio serio y a concien­
cia del caso Elmore; de modo que a continuación solo se h:J hecho una re­
unión de numerosas opiniones, las cuales obran como datos . Leyendo el 
parte oficial de Lagos, nos enteramos que a las 4 de la tarde del 6 de junio, 
en uso efe las facultades discrecionales que verbalmente le concediera el 
General Baquedano al darle el mando de la División para el asalto, creyó 
conveniente mandar al prisionero de guerra, Ingeniero Teodoro Elmore, con 
la misión de pedir por última vez al Coronel Bolognesi la capitulación de la 
Plaza; ya sabemos la segunda intención que abrigaba el Comando chileno 
con el hecho de hacer esta solicitud. El Corresponsal de El Mercurio esta­
blece, con un lenguaje encaminado a la propaganda y patriotero, que El­
more hizo toda la resistencia posible para no ir a la Plaza : "El pobre diablo 
se negaba a cumplir esta comisión y por nada del mundo quería entrar de 
nuevo a la ciudad, temeroso de caer en manos de los nuestros en los mo­
mentos del combate, por lo cual fue necesario acompañarlo hasta alguna 
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distancia y ver que en seguida no volviese sobre sus pasos;, . Aprec iemos 
la posición de este Parlamentario, que va a ejecutar su encargo de la ma­
nera más extraña y particular; por lo pronto se trata de un peruano que 
pedirá la rendición de la Plaza en nombre de los enemigos de su Patria. 
Cuando el Mayor Salvo en la mañana del 5 de junio, ejecutó el papel de 
parlamentario ante la Plaza pidiendo ser introducido a la presencia de Bo­
lognesi, lo hizo en la forma más visible acompañado por un abanderado, 
cornetas, ordenanzas y oficiales, entonces se le recibió protocolariamente 
siendo conducido, de acuerdo a los procedimientos usuales, ante el Jefe 
de la Plaza; ahora, en el caso de Elmore, éste era ma.terialmente impulso · 
do a presentarse con el mismo carácter que Salvo, pero por su condición 
de prisionero de guerra a merced de la voluntad ajena . ¿Era un parlamen­
tario? ¿Por qué nada lo anunció ni nadie lo acompañó? Acercarse a la Plaza 
de esta manera constituía un suicidio; empero con el -conocimiento tan com­
pleto que tenía de Arica el Ingeniero Elry¡ore, se introdujo al recinto forti­
ficado a desempeñar la tarea impuesta ¡:jor el enemigo, sin ser visto ni ré­
cibido por persona alguna, un descuiáo que puso de manifiesto a los chi­
lenos que era muy factible una sorpresa . Es decir, que penetra en la Pla­
za por uno de los accesos más peligrosos, señalándole a los sitiadores que 
según esa dirección no había minas ni nada que negara !a aproximación 
del adversario, puesto que por donde pasa uno pueden efectuarlo otros mu­
chos más . ¿Significaba nada más que una burla la presencia de un parla­
mentario que no observaba los requisitos exigidos a éstos? No, sino un 
plan para verificar si era verdad que la Plaza contaba con algún minado 
del que no tuviera conocimiento el sitiador. 

Según el parte del Coronel peruano La Torre, fue a las 6 de la tarde 
cuando el Ingeniero Elmore vino a presentarse al Jefe de la Plaza con el 
carácter de parlamentario "para inquirir de él si se hallaba dispuesto a en­
trar en arreglos, cubierto como se hallaba ya el honor nacional y de las 
fuerzas defensoras con los dos días de comba te habidos . El Jefe de la Pla­
za, de acuerdo con la Junta, se negó a reconocer al señcr Elmore con el 
carácter de parlamentario y le despidió, indicándole contestar: que solo 
estaba dispuesto o recibir parlamentarios en forma y con arreglo a las pres­
cripciones militares del caso . "En los partes oficiales peruanos ya no hay 
otra referencia más al asunto El more. Entonces está probado que el Jefe 
de la Plaza reunió la Junta General de los Jefes y así lo confirma J. Pérez 
en su estudio de Arica : "En este estado de cosas acordó el enemigo un úl­
timo esfuerzo para evitar el asalto que tanto le preocupaba : resolvió enviar 
a la Plaza al Ingeniero prisionero bajo su palabra para hacer comprender 
a los defensores lo fatal de su suerte por el buen estado en que había que­
dado el Ejército invasor después del 26, la ninguna esperanza que podían 
tener de recibir refuerzos y auxilios y el peligro que todos corrían si las 
tropas se desenfrenaban. Por lo demás, el honor se había salvado con los 
dos hermosos días de resistencia, sin que, por consiguiente, hubiera nada 
que perseguir en lo sucesivo . El comisionado manifestó en pleno Consejo 
sus impulsos, deseos y temores; cumplió con su cometido diciéndoles la 
verdad de lo que pasaba en el campamento enemigo, en medio del que 
había estado cinco días mortales. Pero la idea era una, la intención la mis­
ma, la mirada invariable entre los defensores: los halagos de la salvación, 
el brillo de la honra adquirida en dos días de fuego , la pérdida de toda es-
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~eranza del exterior, los temores del desbordamiento del enemigo, nada , 
absolutamente nada, podía haber hecho cejar a ni nguno de esos inflexibles 
patriotas . .... " . El Mayor Alejandro Montan i en sus estudios de la Gue­
rra del Salitre, confirma plenamente lo ante rior, con las siguientes frases : 
"El señor Elmore, sin embargo, de que no venía precedido del ri tual en estos 
casos, traía a sus compatriotas ciertas advertenc ias de orden militar y dic­
tados por su mej9r apreciación del número, proyectos y calidad de los si­
tiadores. Tampoco fue atendido sin emb::Jrgo, y con la respuesta encerrada 
en la lacónica observación de que dicho señor, no traía las condi c iones im­
puestas por los usos de la guerra a los parlamenta rios, se le despidió cortes­
mente" . 

Dijimos en otras pogrnos que Vargas Hurtado es un decidi do y sin­
cero defensor de Elmore; en este sentido, se presenta en las explicaciones 
de aquél, notas muy importantes de tomar en cuenta. Veamos el dilatado 
relato de Vargas en su libro La Batalla de Arica, que dice así: " El enemigo, 
obcecado con la idea de los polvorazos, como ya lo hemos hecho notar más 
adelante, intentó por segunda vez, inducir a los sitiados a que desistieran 
de su propósito d~ presentar combate; y al efecto, al anochecer del 6 , des­
pachó de su campamento de Azapa al Ingeniero Elmore (prisionero de gue­
rra desde el 29 de mayo), con encargo de proponer al Coronel Bolognesi 
la capitulación . Pensó que este profesional era persona idóneo para de­
sempeñar comisión tan importante, como que, a decir de un historiador chi ­
leno, "había podido aquilatarse el carácter serio" de este nuevo emisario 
de paz . A las 6 de la tarde, c uando el Ejército expedicionario se hallaba 
aun en el menci onado valle, el señor Elmore emprendía viaje a Ar ica; pe­
netró a esta ciudad, según se nos ha asegurado, sin ser advertido por las 
Fuerzas exploradoras de los sitiados, causando su presenc ia el estupor 
consiguiente . En el acto se encaminó a casa del Coronel Bolognesi, o quien 
manifestó que traía m isión idéntica a la de Salvo; venía a proponer la ca­
pitulación de la Plaza en nombre del Alto Comando ch ileno, en forma hon­
rosa y digr¡a para sus defensores; agregando que la resistencia resultaría 
estéril , dada la superioridad del enemigo, en todo orden el cual "quería 
a toda costa evitar la efusión de sangre innecesaria, espantosa, que iba a 
produc ir por el hecho de hacer estallar minas" . No cabe duda, pues, que 
fue el miedo a la dinamita, el motivo princ ipal que tuvo el General del 
Ej é rc ito invasor para enviar a Elmore con la "caritativa misión de pedir, 
(;ln primer término, no la rendición de la Plaza, sino el que evitaran los si­
tiados las explosiones que tenían preparadas".- Siendo como es Molina­
ri para nosot ros, lo repetimos, el escritor que ha na rrado con más exactitud 
la jornada de Arica, a partir del abundante caudal de noticias, algunas exa­
geradas, que contiene su obra, no ha de extrañar, por lo mismo, que refor­
cemos, algunas veces, nuestras aseveraciones con el testimonio de narra­
dor tan autor izado; lo que no obsta para que juzguemos asáz calumniosas 
y malévolas apreciaciones suyas, relat ivamente a algunos de nuestros Je­
fes, Bolognesi entre éstos. Y como no podemos permitir que se profane 
en ninguna forma la memoria venerada de los defensores de nuestra ciudad 
n::Jtal, más adelante salimos en defensa de la verdad histórica, destruyendo 
con pruebas incontrastables las aseverac iones de l escritor c itado, hijas de 
la maledicencia y del odio inmerecido al Perú; cuando Chile sólo debía 
sentir gr::~titud por éste; porque sin Tarapocá cont inuaría s!endo la Noción 
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más indigente de Hispano-América .- Bolognesi después de escuchar a El­
more el mensaje que traía, encaminado a consegui: la desocupación de 
la Plaza, rechazó de plano tan insólita proposición; sm embargo qu1zo co­
nocer la opinión de sus compañeros de armas, tal como cuando se presentó 
el Parlamentario Salvo; y al efecto los llamó en el acto a su presencia pa­
ra comunicarles el encargo que traía aquél compatriota. Presentes la ma­
yor parte de Jefes, Elmore volvió a repetir lo que había informado a Bo­
lognesi re~pecto a sus observaciones e impresiones personales con relación 
al poder y superioridad del enemigo y al deseo del General Baquedano de 
conceder la capitulación en forma honrosa a tambor batiente, etc . Agre·· 
gó que, en la hipótesis de que venciéramos ~1 enemigo, serí:J un triunfo efí­
mero; porque al día siguiente volverí:Jmos a ser atacados por fuerzas más 
numerosas de que Baquedano disponía en Tacna; mientras que nosotros 
no contábamos con tropas de reserva p:::1ra reemplazar nuestras bajas, toda 
vez que ni Leiva ni Montero acudirían en nuestro auxilio; pues ambos se 
hallaban camino de Arequipa .- Manifestó, además, que no se había re­
sistido a desempeñar tan ingrata misión, porque ella proporcionaba la opor­
tunidad de hacer conocer a sus compañeros y amigos, (a ludía a los pre­
sentes), sus observaciones acerca del poder del Ejército sitiador, en los ocho 
largos días que había pasado a su lado en la condición de prisionero de 
guerra . Ese pode/ o superioridad, que la estimaba él en la proporción de 
cuatro a uno, respecto del factor hombre, e inconmensurablemente supe­
rior, también, en elementos de defensa, comparados con los nuestros, ha­
bía traído el convencimiento o su ánimo, de que la resistencia resultaría 
inútil, porque todo militaba en favor del enemigo, en vista de las razones 
que, con s inceridad y franqueza , acababa de exponer, con el único fin 
de evitar un sacrific io estéril y las consecuencias que sobrevendrían, en 
coso de que estallara una siquiera de los temidas minas, porque los ata­
cantes estaban animados de sentimientos aviesos y no darían cuartel a 
los vencidos . . . . . Las import:Jntes informaciones de l Ingeniero Elmore a­
rraigaron más aun en el ánimo de Bolognesi y en el de los Jefes asistentes 
al Consejo, la idea de morir antes que aceptar ninguna transacción del ene­
migo.- Fue en esta ocasión cuando aquél profesional encareció al Coro­
nel Vorelo y al Comandante La · Torre prestar mayor interés a lo defensa 
del sector Este, que o los demás; porque estaba convencido de que el ata­
que se iniciaría por ese lodo .. . .. El more había prometido bajo su pala­
bra de honor regresar al campamento chileno de Azapa, aunque Lagos 
"lo había dejado en plena libertad paro quedarse o volver", pero hombre 
decente y correcto como es, h izo honor a su compromiso; y, paro compro­
bar su presencia .en el Cuartel General peruano, solicitó se consignara por 
escrito la respuesto o la nueva invitación a capitular, formulada, no ya por 
el General Baquedano, sino por el Jefe expedicionario, en . forma incorrecta, 
por órgano de un civil peruano, quien no venía munido de documento algu­
no que comprobara su misión . Durante las cuatro largos horas que per­
maneció Elmore en compañía de los Jefes de la Guarnic ión, se sinceró 
de su actitud de Chacalluto, explicando, ampliamente, lo manera como 
cayeron en poder del enemigo él y su ayudante Ureta , después de la ex­
plosión de los desgraciados polvorazos. Jefe intransigente hubo que no 
quedó satisfecho con estos explicaciones; lo otribuímos a exagerada inter­
pretación de le disciplina militar; pues como decimos en otra porte de esta 
obro, Elmore se comportó con serenidad y civ ismo en tan duro trance, ha-
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biendo estado a punto de ser fusilado por el Capitón Campo .- En el ca m · 
pamento chileno creían que Elmore no regresarí:::~; pero por ningún moti ­
vo habría faltado a su palabra. A las once de la noche llegó a dicho va­
lle; lo recibió el Alférez de Cazadores a caba llo, Carlos Federico Super y 
Vial, acompañado del cual se presentó a Lagos, en cuyas manos puso el pa­
pel en que constaba la resolución del Consejo de Guerra peruano a que 
antes nos hemos referido. Esta entrevista tuvo lugar en la pampa que exis­
te entre Buena Vista y las Baterías del Este, tres o cuatro horas antes de 
se r asaltadas . Lagos, después de imponerse del papel mencionado, dejó en 
1 ibertad a El more, pero éste no aceptó la gracia por creerla deprimente, 
al decir de un escritor chil eno; exigió, por el contrario, continuar en la con­
dición de prisionero de guerra, a lo que se accedió; conduciéndosele nueva­
mente a Azapa, de donde fue trasladado a Arica días después de la toma 
de esta ciudad. Posteriormente se le condujo a la prisión de San Bernar­
do. Cuando este señor pa rtió llevando el mensaje de Lagos para los sitia­
dos, dejó al Ejército chileno en Azapa, no encontrándolo a su regreso. Era 
que, sin esperar la respuesta de aquellos, había emprendido marcha sobre 
Arica, lo que prob;:;ba la perfidia de la propuesta". 

En los estudios que se han llevado a cabo hasta hoy, quedan en pie 
dos versiones antagónicas, y no se dilucida si la Junta rechazó al parla­
mentario tal como lo explica el Coronel La Torre o si en cierta manera se 
le hizo concebir a Elmore esperanzas para los chilenos que con otro indivi­
duo que acudiera con su verdadero carácter, se podía discutir respecto a 
los deseos de los sitiadores; por supuesto que nuestros adversarios sostuvie­
ron este último punto de vista a fin de enervar en todo lo posible las bases 
morales que sustentaban la gr:::~ndeza de las palabras del Anciano del Mo­
rro. Sin embargo no se conci 1 ia una respuesta tal como la que está pro­
bado que dió Bolog nes i, con cu:::~nto sostienen nuestros enemigos: ¿con 
qué objeto se recibirían nuevos parlamentarios? Unicamente para ganar 
tiempo. ¿Y qué objeto tenía ganar tiempo? Ninguno en las condiciones en 
que se encontraba la Plaza . Por otra parte, acude a nuestra imaginación 
una pregunta: ¿qué hizo el Ingeniero Elmore después de salir de la Junta, 
en el largo espacio de tiempo que se demoró hasta dejar la Plaza? ¿Estuvo 
viendo sus asuntos particulares? ¿Es verdad que recibió cierta nota, según 
asegura oficialmente el Coronel Lagos? Sabemos que habló con algunos 
de los que habían sido sus compañeros de Guarnición; indica Dellepiane: 
" En la tarde del 6, cuando Elmore se presentó a Bolognesi como enviado 
de Lagos, previno a los jefes amigos suyos que el ataque principal, según 
sus sospechas, se realizaría sobre los Fuertes del Este; pero la noticia no 
llegó a conocimiento de Bolcgnesi o este no le dió debido crédito. "El 
testigo presencial J. Pérez sostiene que Elmore habló con Bolognesi y sus 
frases son: "Ya s~ sabe cómo es que el enemigo había llegado a avanzar 
sus trop::Js, valido del reconocimiento que practicó y de las sombras de 
la noche, sin ser sentido . ¿Por qué? . No lo sabemos decir; porque el ln­
qeniero antes de regresar a donde el enemigo, había dicho al Coronel 
Bolognesi: las avanzadas deben ser enviadas bien lejos, compuestas d'e 
compañías entera_s y con un puntero, lejanlo también, que a caballo, des­
cubra el campn. Se sabe, asimismo, que el grueso del Ejército había avan­
zado por Azapa, ¿por qué se envió entonces una División al Norte? ¿por 
qué no se siguió el consejo del que había venido del campamento con-
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trario y dicho: por Dios, Coronel, bajo mi 11esponsabilidad no envíe Ud·. 
un hombre al Norte; tenga Ud. un Batallón en la Batería del Este dos en 
la 2a. y el resto de la fuerza en Cerro Gord'o. Pero el Alto Comando, preocu­
pado siempre con que el enemigo atacaría por el Norte no solo distrajo un 
Batallón, sino que la mejor División, compuesta de gente resuelta y foguea­
da, se eliminó de la defensa principal . Así, pues, cuando el enemigo ata­
có, que lo hizo brusca y rápidamente, so lo lo resistieron los Batallones 
Granaderos en la ]9 Batería y Artesanos en la 29, mandados respectiva·· 
mente por sus Jefes los Coroneles Arias y Varela, cuyo valor ha sido siem­
pre conocido". 

Según el parte oficial del Coronel Lagos : "El señor Elmore regresó 
a media noche, cumpliendo así su palabra empeñada, y me entregó el 
documento que acompaño, que no impidió el ataque por no acceder el 
citado jefe a lo que se le pedía . El documento a que me refiero va cer­
tificado por el señor Elmore, debiendo agregar que este caballero ha pe­
dido que se consigne este hecho en el parte oficial que tengo el honor de 
-dirigir a V . S.". Este parte chileno va firmado por Lagos en Arica el 11 
de Junio de 1880 . Casi exactamente seis meses más tarde, el Senador por 
Coquimbo Benjamín Vicuña Mackenna, sostuvo en su Cámara las dos afir­
maciones siguientes: (l) que era tan cierto que las tales minas no inspira­
ban confianza alguna a los mismos peruanos, que los defensores de Ari ­
ca, en Consejo de Guerra del 6 de Junio, resolvieron rendirla sin combatir; 
y (2) que, en ejecución de esta determinación, propusieron la rendición por 
medio de una nota firmada por los Jefes de la Plaza y dirigid::¡ al Ingenie­
ro T . El m<? re, el parlamentario . Los diarios chile nos publicaron las ase­
veraciones de Vicuña Mackenna el 1 O de Diciembre y tres días más tarde 
los Coroneles peruanos Varela y de la Torre, que estaban prisioneros en 
San Bernardo, mandaban una nota a la prensa demostrando que ambas a­
firmaciones eran falsas, completamente inexactas: "Los suscritos asistie­
ron al Consejo de Guerra del 6 de Junio y a todos los que antes se celebra­
ron, y en ninguno de ellos, después del acuerdo celebrado el 28 de Mayo 
en que se resolvió la defensa, se propuso o discutió tal punta . Los Jefes 
de la Plaza de Arica, entre los cuales estuvieron los suscritos, no han fir­
mado nota ni documento oficial alguno ofreciendo rendirse, dirigido al 
Señor Elmore, ni al Señor General Baquedano o al Señor Coronel Lagos, 
Jefes a quienes era más natural dirigirse para tratar de un asunto de tan 
grave y trascendental importancia, y no al Señor Elmore, que ningún ca­
rácter oficial investía en el Ejército chileno". La ccrta en cuestión, que 
ocupaba más de dos columnas de El Ferrocarril de Santiago, ofrecía una 
serie de argumentos más, bien puestos, y con toda cortesía mantenían una 
posición altiva Varela y La Torre . El 15 de Diciembre respondió en el pe­
riódico ya citado el Senador Vicuña Mackenna, con una carta llena de 
frases que parecen golpes de corvo con las cuales pretende responder "con­
tra el lenguaje descomedido y hasta grosero de individuos a quienes las 
leyes de la guerra y, más que esto, las leyes del honor, hacen mudos en el 
país a cuyo amparo viven". Anexo a su carta va el famoso documento que 
dice así: "(8 :30 P. M.).-Arica, Junio 6 de 1880 .- Señor Elmore :-Apre­
ciamos deoidamente los sentimientos manifestados par Ud . a nombre del 
jefe que lo ha enviado . -Puede Ud. regresar y decir que, no obstante la 
respuesta dada al parlamentario oficial señor Salvo, no estamos distantes 
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de escuchar las propos1c1ones dignas que puedan hacerse oficialmente, lle­
nando las prescripciones de la guerra y del honor.- (Sigue una rúbrica)". 
¡Qué mundo de comentarios acude a nuestra pluma! Por lo pronto: ¿dé quién 
es la rúbrica;> Empero, dejemos estos que la tiranía del tiemp::J nos obliga a 
continuar. He aquí el certificado de El more: "El ingeniero que suscribe, 
certifica que el documento que antecede fué el resultad::¡ del consejo de 
guerra que tuvo lugar el 6 en la noche, como consecuencia de su presen­
cia en Arica, enviado por el señor coronel Lagos a manifestar las conve­
niencias de la capitul:~ción; documento que puso en manos de dicho coro­
nel en dicha noche al volver a ocupar su puesto de prisionero de guerra.­
Buenavista, junio 7 de 1880 .-(Firmado)- T. Elmore". ¿Fué idea de Lagos 
o de Baquedano inventar este documento y hacerlo certificar después por 
Elmore? ¿Fué el propio Elmore que ideó el documento, quizá con la inten­
ción que ganara m~s tiempo la Plaza? 

Contra el Ingeniero Elmore fue levantándose la terrible muralla de lo 
que se dice y no se prueba, pero en cambio se asegura con miras de hacer 
daño o de irresponsabilidad . Gustavo Rodríguez, Corresponsal entonces en 
el Ejército del Sur del periódico El Nacional de Lima, en su corresponden­
cia respecto a la toma de Arica, escribía que algunos peruanos que pudie­
ron escapar descendiendo por la Licero y escondiéndose en las cuevas que 
hay al pie del Morro, aseguraban : "¡Nos vendieron 1 Teníamos una triple 
red de minas que no hubieran podido atravesar los chilenos sin reducirse a 
la mitad, a la tercera, a la décima parte; tal vez hubiéramos tenido un se­
gundo Tarapacá; pero las mechas han sido cortadas por una mano trai ­
dora, y los sitios todos donde estaban esas minas, descubiertos". A con­
tinuación Rodríguez se pregunta el nombre del traidor y expone que todas 
las sospechas recaen s::Jbre el Ingeniero y los chilenos lo dicen; luego a ­
duce: "¡Eimore! ¿Pe:--o cómo? Ese joven a quien hemos conocido bastante, 
a quien hemos creído un caballero y un patriota, habrá sido capaz! ..... 
¡Imposible! Sin embargo, el prefecto chileno de Tacna, Lira, lo dice así 
en una comunicación publicada en los diarios de Valaparaíso y Santiago . 
¿Y cómo explicar ciertos hechos oscuros, bastante claros, sin embargo, pa­
ra afirm:~r que hubo allí algo extraño que el tiempo se encargará de des­
cifrar? M ientras tanto suspendamos nuestros juicios: ¡oh! ¡un peruano! .... 
¡ 1 mposible!" El tema de las minas ha sido constantemente puesto en juego 
y al respecto, veamos la opinión de Dellepiane: "Lo instalación de las mi­
nas había corrido a cargo de l Ingeniero Elmore quien, según se dice, era 
el único poseedor del secreto de su organización que no tuvo tiempo para 
comunicar a sus Jefes al ser tomado pri~ionero por sorpresa; pero, indu­
dablemente, cuando regresó a la Plaza como parlamentario de Lagos pu­
do revelar a Bolognesi dicho secreto, que, en su rol de simple ejecutante, 
no le correspondía conservar. Las minas no dejaron pues de funcionar por 
falta de dirección técnica, sino porque el cañoneo de los días anteriores dis­
locó probablemente los alambres conductores o estos estarían mal instala­
dos o, en fin, porque siendo improvisados como los fulminantes no comu­
nicarían el fuego". Por lo demás, Dellepiane olvida que en la parte eléc­
trica trabajó también el joven U reta, que estaba prisionero. 

Para terminar esta parte, solo nos falta referirnos a la actuación du­
rante la noche de la lancha Alianza. El Comandante de esta embarcación 
solicitó del Comandante del Monitor Manco Capac, como Jefe de Bahía, 
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permiso para salir a buscar el Blindado Cochrane, creyendo que dicha uni ­
dad estaría inmovilizada reparando sus daños, después del accidente que 
sufriera en el cañoneo de la Plaza . Al efecto, zarpó de Arica la lancha 
a las 8 P. m. teniendo ya cambiado el botalón de proa, que se había roto 
en la acción que relatamos en otras líneas, por el botalón de popa; como 
el Teniente Fernández Dóvila había marcado a la hora de la puesta del 
sol el rumbo al que demoraba el Blindado, por si acaso al producirse la os­
curidad se perdía de vista las luces eléctricas del buque enemigo, según 
las cuales acostumbraba buscarlo el Teniente, ahora tomó la dirección 
que calculaba correcta; empero entre las sombras de la noche, sin verse 
ninguna luz adversaria, no obstante la precaución de poseer un rumbo en­
contrado con anticipación, el Comandante de la Alianza dice que navegó 
hasta las 2 h. 48 m. a . m. sin encontrar la menor indicación del Cochrane, 
cuando ordenó regresar gobernando sobre el puerto, habiendo fondeado a 
las 4 h. 30 m. del fatídico día 7 de Junio . 

15.-Las tropas chilenas van al asalto.- Los def.ea1sores.- ¡La sorpresa 
está dada!.-Siete de Junio de 1880: el amanecer.- Los Fuertes 
del Este caen en poder del enemigo.- La Octava División. 

Las fuerzas que estaban en presencia para dar la batalla eran las si­
guientes : 

CHILENOS 

Regimiento Buin 19 de línea . . 
Regimiento 3° de línea . . . . . . . . 
Regimiento 49 de línea . . . . . . . . 
Batallón Bulnes .. 
Regimiento Lautaro .. 
Tres Baterías de Campaña y una de Montaña 
Caballería . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Total . . 

PERUANOS 

Batallón Artesanos de Tacna N9 29 . . 
Batallón Granaderos de Tacna N9 31 
Batallón Cazadores de Piérola .. 
Batallón Tarapacá N9 23 ... . 
Batallón !quique N9 33 . . . . 
Escuadrón Ti radares de Ll uta .. 
Batería del Morro . . . . . . 
Batería Norte . . . . . . . . 
Batería Este . . . . . . . . . . 

Total 

1,200 hombres 
1,200 
1,200 

600 
1,200 

500 
600 

6,500 hombres 

440 hombres 
295 
223 
241 
363 

68 
180 
75 11 

196 ., 

2,081 hombres 

Los Batallones Artesanos de Tacna, Granaderos de Tacna y Cazado­
res de Piérola, formaban la Sétima División, mandada por el Coronel J . 
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lnclán; los Batallones Tarapacá e lquique, constituían la Octava División 
a las órdenes del Coronel A Ugarte . Los efectivos peruanos que aquí 
presentamos no coinciden exactamente con los ofrecidos en la obra del 
General Dellepiane, habiéndolos tomado nosotros del Estado de Fuerza 
y otros documentos de la época . Quizá la d iferencia tenga su motivo en 
que no hemos hecho los descuentos por enfermedad, comisionados, licen­
cia, etc . En cuando a la parte que en Arica podemos llamar de la Marina, 
venía a estar formada por la Batería del Morro, las tripulaciones del Man­
co Capac y la Alianza, Capitanía, Torpedos, etc .; todo lo que sumaba 
unos 320 hombres, equivalente a un poco más del 14 % de la dotación 
de la Plaza; empero, si consideramos las tripui :JCiones peruanas, por lógica 
deberíamos hacer lo mismo con las de los buques chilenos a agregarse a 
los efectivos enemigos, y como no es tal el caso, solo estimamos, según el 
cuadro anterior, la Batería del Morro que era netamente naval y estaba 
integrada por 180· personas de Plana Menor y de esta manera la Marina 
con respecto a la Guarnición de Arica significaba un porcentaje del 8 . 6 %. 
La tantas veces mencionada Batería del Morro, la mandaba como sabe­
mos el Capitán de Navío Juan Guillermo More, siendo el Segundo Co­
mandante el Capitán de Corbeta Manuel 1 • Espinosa, estando constituída 
la dotación por hombres de la antigua Clolumna Naval d-e lquique de los 
tercios navales de ese lugar, los restos de la tripulación de la blindada 
independencia y chalacos de los tercios navales del Callao. El Estado Ge­
neral de la Fuerza de la · Batería del Morro era el siguiente: 

Plana Mayor 

Capitán de Navío Comandante .. 
Capitán de Corbeta Segundo Comandante 
Tenientes Primeros y Capitanes 
Tenientes . . . . . . . . . . . . . . 
Sub Tenientes . . . . . . 
Cirujano . . . . . . . . . . . . 

Total 

Plana Menor 

Contramaestre . . . . . . 
Condestables . . . . 
Primer Guardián . . . . 
Sargentos Pr imeros 
Sargentos Segundos . . . . . . . . . . . . 
Cornetas . . . . . . . . . . . . 
Cabos Pr imeros . . . . . . . . 
Ca bos Segundos . . . . . . . . . . 
Marine ros y Soldados . . . . . . 

Fuerza Efectiva .. 

Descuentos . . . . . . 

Fuerza Disponible 
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1 
1 
7 

12 
9 
1 

31 

1 
2 
1 
7 

13 
2 

25 
23 

106 

180 hombres 

14 hom bres 

166 hombres 



El plan de Baquedano, tal como lo expresara oficialmente consistió 
en ordenar al 3C? de línea que marchara a reunirse con el 4.C? en el valle 
de Azapa, y junto con él tomara la retaguardia y asaltara el contorno de 
fuertes que terminaba en el Morro; tomaba el mando de esas fuerzas 
el Coronel Pedro Lagos; el Buin y el Bulnes, que ocupaban las alturas del 
Este, el primero al Sur del valle de Azapa y el segundo al Norte, del::ían 
vigilar y defender dicho valle, protegiendo I:J artillería chilena y atacar, 
por el flanco y de frente, la Plaza en un momento dado : estos Cuerpos 
estarían mandados por sus respectivos Comandantes Ortiz y Echevarrío; 
en cuanto al Lautaro, atacaría por el Norte o los fuertes de Son José y 
Santa Roso, mondado por el Coronel Barboso: por el mismo punto avon­
zar:ía la caballería al mando de sus Comandantes Bulnes y Vargas. "De 
esa manera, los peruanos no tenían más camino que el de la rendición o 
lo muerte. El ataque debía hacerse en guerrilla, pues se tenían datos se­
guros de que el centro de 1::~ población, sus al rededores y los fuertes es­
taban minados y listos para volar al menor peligro . La artillería no podía 
absolutamente abandonar su posición y entrar de lleno a la zona de tiro 
de los poderosos cañones enemigos, pues habría sido despedazada sin pro­
vecho alguno para nosotros. Este Cuerpo lo mondaba el Comandante No­
voa". Oficialmente señala el Coronel Lagos sus disposiciones en la for­
ma siguiente: "En conocimiento, en lo posible, del terreno, ordené que el 

JC? de línea debía atacar al amanecer del próximo día el fuerte del Este, 
el 4C? de línea el del centro y demás posesiones que defendían la ciudade­
la del Morro, fortificaciones todas coronando los alturas llamados Cerro 
Colorado, Chuño, Gordo y Baterías del Morro, y el Buin el punto central 
más o propósito para auxiliar los fuerzas antedichas" . Y agrega poco 
después Lagos : "A las 7 p . m. (dio 6) ordené que la división dejara su 
campamento, acompañándola hacia el campo que debía atacar al ama­
necer del día 7, haciendo que la trqJo se proveyera de agua al pasar por 
Buenavista . El Regimiento JC? sigui-:) su marcha directamente al fuerte 
del Este, protegido por las lomas, donde acampó a un kilómerto de di~· · 
tancio; el 4C? de línea y el Bulnes rrorcharon por la izquierda de las lo­
mas, también protegidos por ellas, hasta una distancia de kilómetro y me­
dio del fuerte que debía atacar el prirnero de éstos, donde también acam­
paron. La caballería que quedó en el campamento se encargó de mante­
ner los fuegos durante lo noche, paro Que el enemigo no sospechara nues­
tro aproximación hasta la hora en quE-. debía ponerse en movimiento, lo 
que efectuó a las 12 p . m. pasando por ')1 lugar donde acampaban el Buin 
y 4C? de línea, debiendo recorrer el llano que se extiende a retaguardia de 
los fuertes citados y que abraza una ex;ensión de dos kilómetros, más o 
menos, hasta llegar al cordón que domino el mar, con orden de colocarse 
en el centro de dichos fuertes, o retaguardia y a la distancia conveniente 
de la reserva poro no ser heridos por los fuegos de las boterías, una vez 
empeñado el ataque. Esto sección de lo División la comandaba el Ca­
pitán don Alberto Novoa G., acompañándo'o el ayudante del Estado Ma­
yor General, Capitán don Enrique Salcedo' . Además indico Lagos: "A 
las 4 a . m. (día 7) ordené al ayudante, Capit1n don Belisario Campos, que 
se uniera al 3C? de línea y que lo ocompoñorQ en el ataque al fuerte que 
debía tomar al aclarar; a lo misma hora marthó el Capitán de ingenieros 
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don Enrique Munizaga, con igual fin, al 4C? de línea . A las 5 a. m. me puse 
en marcha hacia el centro de los fuertes, con el Regimiento Buin, que de­
bía servir de reserva, uniéndose poco después la caballería" . 

El comando del 3C? de línea, en ~u parte, confirma las órdenes recibi­
das: qué en la noche del 6 de Junio, estando -acampado en el valle de Aza­
pa, se movió con las fuerzas de su mando a. las 6 y 30 p.m. a ocupar: 
"con el mayor sigilo y precauciones del ca-so, la posición en que debía 
pernoctar, y que según el reconocimiento que bajo los fuegos del enemi­
go habíamos hecho con. V. S. durante el día, habiendo llegado al indica­
do punto a las ll p.m. En ese lugar di descanso a la tropa despues de 
haber colocado una compañía de avanzada a fin de reconocer los movimien­
tos del enemigo y evitar toda. sorpresa. Habiéndo~e pasado la noche sin 
novedad, me puse en movimiento a fin de preparar el ataque o las 4 y 
30 a . m. del día 7". 'El Regimiento 4C? de línea, obedeciendo al plan traza­
do, se puso en movimiento el d'ía 6 a l1as 7 p.m. desde el valle de Azapa, 
con dirección al punto señalado por la Superioridad, al que llegó poco 
después y allí d'escan!:Ó hasta las 4 a. mi . del siguiente día 7, en que ini­
ció el ataque. El Regimiento Lautaro, según lo ordenado, salió del cam­
pamento de U uta para Arica a las 4 a.m. del día 7, anticipando la mar­
cha una hor.a con el objeto que la tropa se encontrase más descansada 
para entrar al combate; a las 6 a . m., estando la tropa del Lautaro con­
venientemente s itu:ada y a tiro de fusil, .procedió al ataque . Apreciamos, 
entonces, que en resumen el plan chileno er:J : las fuerzas enmigas, las 
cuales debían dar el asalto por el Este de Arica, efectu.aron el avance 
bajo la protección de las sombras nocturnas y lo con~.iguieron sin llamar 
la atención de los peruanos, moviendo su campamento de Saucache, pa­
sa ron por Buene Vista y, al fin, se instalaron tras de una gran lomada 
que había tierra adentro al frente de las Baterías peruanas de ese lado, 
bajo los fuegos de ella . Contm cada una de las fortificaciones de reta­
gucrdia de Arica otacaría un Regimiento chileno: el 4C? di~ lín'ea lo haría 
sobre el llamado propiamente Fuerte del Este y el 3C? de línea procedería 
sobre el Ciudadela, mientras otro agrup:Jmiento compuesto por el Regi­
miento Bu,in y el Batallón Bulnes, marcharía d'etrás por el intervale> de­
jado de los dos Regimientos onterio·es, 4C? y 3C? de línea, para reforzarlos; 
asimismo, el Escuadrón Cazadores· a caba.llo, dice Dellepiane: "seguiría 
este movimiento, para impedir el oánico en las tropas asaltantes y cortar 
brutalmente todo intento de fuga; la misión de cortar la retirada a los de­
fensores que ellos dicen que tena esa caballería, es absurda e increíble, 
po:que los soldados batidos no se retiran jamó~. por la línea de mayor re­
sistencia, es decir por entre las filas de quienes los acaban de vencer y, si 
tal hubiera ~ido efectivamente b razón que movió a Lagos a poner lo ca­
ballería cerrando la izquierda cel ataque, eso demostraría la mayor igno­
rancia de parte del Comando .: hileno, según el fundamento d'ado más a­
rriba" . Al mismo tiempo que los movimientos de tropa anteriores, el Re­
gim iento Lauta110 con dos Escuadrones d'e caballería atacarían por el Nor­
te de Arica, avanzando hasfO la Puntilla en donae pernoctarían; Delle­
piane hace notar que el Lau:aro con su asalto no solo fijaría a los defen­
sores en el extremo Norte ce la posición, sino desviaría la atención de los 
peruanos complicando el problema de la defensa dando de revés sobre 
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los elementos del Morro, fuertemente atacados de frente; respecto a la fuer­
za de caballerío: "impediría que los. infantes chilenos vacilaron e_n el cum­
plimiento de su deber". Ofrece el General Dellepiane un comentario de 
suma inteligencia: "La consigna expresa de NO DAR CUARTEL y la ma­
nera de utilizar su propia caballería, pone en evidencia el modus operandi 
del Jefe de las fuerzas asaltantes". 

He aquí tres arietes mortales apuntando hacia Arica, listos a dis­
parar: dos por retaguardia y uno por el Norte, s in que la Guarnición sos­
peche el peligro . Los conjuntos de asalto chilenos, como sabemos, han 
llegado a las que llamaremos las bases de partida para el movimiento fi­
nal, sin experimentar novedad alguna, mucho antes del amanecer y allí 
esperarán el momento del ataque; a mayor abundamiento, los chilenos se 
han situado a una muy favorable distancia de sus objetivos, permanecien­
do silenciosamente hasta el instante apropiado . Y así comenzó a aclarar 
el día, aquella fecha del 7 de junio cuando sucederán los hechos memo­
robles, las grandezas heroicas, pero también las cosas espantosas. 

Debemos hacer resaltar los siguientes puntos : ( 1) Asunt'o fogatas. Los 
vientos que se dejan sentir en estas costas del SSW al SSE, casi invaria­
blemente durante el día, al entrar la noche calman esas brisas paro dor 
sitio al terral, bastante débil; entonces el aire suele ser frío y siempre muy 
húmedo, con un relente copioso que es un contraste marcado con la fuer­
te evaporación durante el día. Esa humedad de la noche, ese impacto sobre 
el clima de la gran diferencia de temperatura entre el día y la noche, sobre 
todo a partir del mes de junio, tenía que obligar al Ejército chileno, acam­
pado en la pampa, a prender fogatas. Además, las llamadas camanchacas, 
o neblinas espesas, bajan desde lo alto y se mantienen sobre el valle toda 
la noche hasta el amanecer . Los ch ilenos hicieron lo que hubiera hecho 
cualquier tropa del mundo, esto es, prendieron fogatas para resguardarse 
de la temperatura y de este modo señalaban sus campamentos y los luga­
res donde preparaban el rancho a las horas reglamentarias . Por otra par­
te, el resplandor de las fogatas no podía tomarse, para veteranos milita­
res, como señal inequívoca de la pasividad de las tropas, pues era una 
vieja y conocida estratagema mantener los fuegos encendidos, mientras un 
Ejército se movía p::~ra atacar y tan manoseada treta no era un engaño que 
pasara fácilmente . Durante la noche del 6 al 7 de junio, toda la Guarni­
ción militar y los habitantes de la ciudad, contemplaron en los vivacs chi­
lenos los fuegos encendidos, como si las tropas sitiadoras estuvieron inmó­
viles, cuando en realidad el fuego era alimentado por la caballería chile­
na, en los sitios culminantes de Azapa, con el objeto de hacer creer a los 
sitiados que el enemigo reposaba ahí. La misma intensidad de las foga­
tas y que se avivaran constantemente, pudo despertar sospechas a quie­
nes las contemplaban desde Arica; más no fuera de _ese modo . Hasta las 
doce de la noche estuvieron los Coroneles Ugarte e lnclán, conferenciando 
con el Jefe de la Plaza y a dicha hora se encaminaron a sus respectivos 
vivac:s : apreciaron las lu.ces enemigas y no sospecharon nada . Mientras 
tonto el enemigo estaba en sus nuevos emplazamientos para el asalto. 
Molinari, que presenció la maniobra, dice con frase burlona e imágenes 
vestidas de pro~aica mitología, que "alimentando las predichas fogatas, 
nuevo fuego sagrado quedaron soldados de caballería, Martes disfraz:::~dos 
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de vestales". Cuando iluminados por los resplandores del fuego, mentían 
diablos anunciando lo más feroz matanza que puedo ofrecerse al Ma­
ligno.- (2) Asunto vigilancia. ¿Qué posaba con lo vigilancia? Vargas di­
ce: "La circunstancia de que los grupos exploradores desprendidos de los 
Batallones Granaderos y Piérola, que guarnecían los Boterías del Este Y 
Ciudadela, no sorprendieron durante lo noche del 6 al 7 o ningún centi­
nela perdido de los sitiadores, nos hoce creer que sólo se les ordenó explorar 
el comino real que conduce de Arica o Azopo y los playas vecinos o la 
Botería del Este; porque no se explico de otro manero, que, acampando, 
como acamparon los chilenos o un kilómetro de aquellos bastiones, nues­
tros centinelas perdidos no descubrieron su presencio en esos parajes . ¿De­
be atribuirse o descuido? No . . ... " . Realmente qu.e el servicio de segu­
ridad fue deficiente y no se explico que se llevara o cabo en un solo sen­
tido, sino que no se descuidara todos los direcciones; lo único explicación 
lo ofrece que los Cuerpos estaban formados con gente colecticio, patrió­
tico, empero sin experiencia .- (3) Asunto respecto del guía del Ejército e­
nemigo. Cuando apreciamos que Lagos extiende tonto su línea en afán de 
sitiar lo Plazo y luego maniobro con un grueso de tropos, demostrando per­
fecto conocimiento del terreno, tenemos que convenir en lo presencio de 
un guío que tenía que conocer eso región a fondo . A este hombre se le ha 
señalado como Carlos Weguelin, que fuera propietario del fundo Buena 
Visto, en cuyo coso alojó al Estado Mayor chileno: ero un antiguo vecino 
de Arica, h::Jciéndose posar por francés, cuyo idioma dominaba, habiendo 
trabajado por cuento del Gobierno del Perú, junto con el ingeniero francés 
M . Petot, levantando lo línea telegráfico de Arico o !quique. Dice Var­
gas : "Antiguo amigo y ex-condíscipulo de Baquedono, Weguelin se prestó 
de buen grado poro servir de guía al Ejército atacante en su viaje nocturno 
o los cerrillos mencionados, en los que pernoctó, esperando los primeros 
albores poro tomar por asalto, como lo hizo, los Boterías Este y Ciudadela. 
Y esto que decimos de Weguelin no es aseveración antojadizo nuestra, sino 
que lo hemos oído contar o él m ismo ..... " . El Gobierno chileno pagó muy 
bien a Weguelin y lo hizo en varios ocasiones Gobernador de Arica.-(4). 
Asunto Espionaje. Está demostrado que " Arico ero uno madriguera de es­
píos extranjeros, que tenían al enemigo al corriente de los menores movi­
mientos de la Guarnición" .- (5) Asunto de ubicación de algunos altos 
Jefes. Vargas sostiene en unos líneas de su obro que los Jefes de kJs Divi­
siones peruanos lnclán y Ugorte permanecieron en sus respectivos campa­
mentos del Este y de lo meseta del Chinchorro; pero unos pocos líneas mós 
adelante, se incl ino a creer que Ugorte al inciorse el combate estaba en 
el Morro, donde pernoctó acompañando al Coronel Bolognesi y que éste a 
su vez, desde hacía unos noches dorm ía en uno de los departamentos pa­
ra oficiales del Cuartel que existía en lo cumbre . Por su porte Calvo Pérez 
por la información que aseguro obtuvo del Ayudante de Bolognesi, el Te­
niente Aurelio Cárdenos, expreso otro coso . Aclaremos que Vargas afirmo 
en el texto de su libro La Batalla de Arica que Cárdenos murió en el asal ­
to y que Calvo Pé rez está haciendo hablar o fantasmas; sin embargo, al 
final de su trabajo pone una nota en la que se lee respecto o Cárdenos que 
ese bravo oficial es uno de los pocos sobrevivientes de lo hecatombe de 
Arico, noticia que le llego cuando estaba yo en prenso su libro, por lo cual 
do por no escritas los " aprec iac iones que nos inspiró el b ien trozado artícu­
lo histórico sobre lo batalla de Arico, publ icado en La Prensa de esta Ca-
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pital, de 7 de junio de 1918, por el señor M . F . Calvo Pé rez, prestigioso 
profesor de Guadalupe . .. " . Dice en su escrito Calvo Pérez, repitiendo las 
palabras de Cárdenas: "Eran las tres de la mañana del 7 cuando el Co­
ronel Bolognesi, después de haber dictado las últimas disposiciones, se re­
tiró a la Comandc;¡ncia en compañía de su Ayudante de confianza, Tenien­
te Aurelio Cárdenas . Al tomar asiento en la primera habitación, Bolog­
nesi, entre otras cosas, le dijo a su Ayudante :-Dentro de pocas horas se 
resolverá la suerte de Arica, porque espero un Parlamentario oficial" . Inun ­
dado de indignación, comenta Vargas que lo anterior no es cierto: "Tal 
aseveración no resiste e l menor examen . En primer lugar, la Comandan­
cia de que habla Calvo Pérez funcionaba en la ciudad, en uno de los depar­
tamentos de la casa del Héroe; y no es creíble que, en momentos tan críti ­
cos, abandonara éste el sitio del peligro, el Morro, por entregarse al des­
canso, a las delicias del sueño ... " . No seguiremos en su exposición a 
Vargas, sino que diremos, como vuelve a asegurar que Bolognesi, La To­
rre y Alfonso Ugarte, durmieron en el Morro la noche del 6 al 7 . Después 
establece Vargas que además de los -:mteriores, durmió en e l Morro el Ca­
pitán de Navío More : "ocupaba una de las habitaciones que quedaban a 
espaldas del cuartel, frente casi, al emplaz.:Jmiento del cañón Vavasse­
ur ... " . Bolognesi pudo dormir en el Morro y pudo no hacerlo, pues a su 
antojo le era dable señalar cualquier parte de su campamento como Pues­
to de Comando. Pero, en el Morro estaba el com:mdo que le fuera asigna· 
do a More, quien ocupaba una habitación a la cual en su lenguaje náu­
tico la titulaba su "camarote" y del mismo modo existían otros "cama­
rotes" para sus Oficiales . Todo el Morro constituía el cuartel de la Ma­
rina. 

Al amanecer el enemigo se puso en movimiento . Escribe en su parte 
el Comandante chileno Castro del Regimiento 3<? de línea que dispuso 
marchar al ataque a las 5 a. m., en la forma siguiente : "Hice desfilar seis 
compañaís escalonadas con distancia de 50 metros unas de otn:Js toman­
do la dirección de las alturas de la izquierda del fuerte denominado del 
Este, a fin de poder llegar al expresado por dos de sus costados; las dos 
comp:Jñías restantes fueron destinadas por el bajo con el objeto de dividir 
sus fuegos llamándoles la atención a ese costado. Cuando solo se habría 
avanzado 300 metros, nuestra tropa fué vista por el enemigo y princ ipió 
a hacernos fuego con sus tres poderosas piezas de grueso calibre que mon­
taba el fuerte; con este motivo llamó la atención de los fuertes del Morro 
y baterías de la playa colocadas en el plan , que todas a la vez reconcenH 
traban sus fuegos sobre nuestra tropa que avanzaba sin disparar un tirb. 
A la distancia a¡:::.roximativa de 1,000 metros, dos batallones de infante­
ría que guarnecían el fuerte rompieron sus fuegos sobre nosotros, mientras 
t.anto nuestra tropa avanzaba ganando terreno hacia el fuerte, y lo que 
fue llegando sucesivamente hacia él haciendo sus fuegos a la distancia 
conveniente sin dejar de av:Jnzar .... . " . Explica en su informe el Co­
mandante accidental del Regimiento 49 de línea Luis Solo Zaldívar: "Ha­
biendo llegado al citado punto, se descansó hasta las 4 a . m. del siguiente 
día (7) ; y a esa hora recibí orden del Comandante don Juan José San Mar­
tín para que con el 1 er. batallón del Regimiento marchara sobre el indi ­
cado fuerte y lo tomara a viva fuerza, y que no me detuviera aunque hu­
bie r.:J explosión de minas, como se decía, y que é l, con el 29 batallón, me 
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protegería en el ataque. En esto virtud, como o los 5 o. m. subí los lomos 
cercanos o los fuertes, marchando muy despacio, porque lo oscuridad de 
lo noche no me permitía distinguir lo posición preciso que debío atacar, 
y con el objeto, además, de esperar al Capitán del cuerpo de ingenieros don 
Enrique Munizogo, comisionado por V. S. poro que me indicase lo posi ­
ción dei fuerte. Seguí lo marcho en lo dirección indicod::J por el Capitán 
men~ionodo, y o pocos cuadros vino lo claridad del día y pude observar 
que el fuerte se hollaba o 1,500 metros de mi tropo . Casi inmediatamen­
te rompe el enemigo sobre el batallón un fuego bien nutrido de rifle y ar­
tillería, y marchando en dirección al fuerte, mondé apurar el poso y romper 
sobre él los fuegos, o pesar de que lo tropo enemigo casi no se veía por 
estor oculto detrás de los parapetos. El batallón de mi mondo siguió con 
orden y serenidad adelante, o pesar del vivo fuego que recibía o pecho 
descubierto. Estando o una cuadro del fuerte, ordené tocar ataque, y lo 
tropa, con sus oficiales o lo cabezo, se lanzó o lo carrero sobre los para­
petos, y en 1 O minutos el fuerte Este estaba en nuestro poder". 

Hemos apreciado lo hor,:J en que los Regimientos chilenos se ponen 
en movimiento para el asalto y no podemos ignorar lo crítico que al res­
pecto realizo el General Dellepione en su notable obro Historia Militar del 
Perú: "Lo orden disponía que el movimiento se iniciara o cerco de las 4 y 30 
de lo moñona; per.o el Comandante Castro, del 39' de línea, con lo atonía 
que produce el miedo no dió lo señal de partido hasta que uno de sus dos 
jefes de batallón desenoadenó de por si el asalto, arrostrando o su tropo a 
pesar del Jefe del Regimiento (el chileno Molinore, actor en Arico como 
Subteniente del 49 de línea, describe este hecho con abundancia de de­
talles pintándolo con vivos colores); el otro Mayor Jefe de Batallón, rom­
pió también lo marcho, en segundo escalón como estaba ordenodo, no sin 
que uno y otro enrostraron su conducta al Comond::Jnte Castro que quedó 
atrás, fuero de los filos de su unidad. El Jefe del Buin, o pes.::Jr de que se 
hollaba en situación menos peligroso, detuvo también o su Regimiento, 
lo hizo desviar de lo direcc ión general de ataque desorientándolo adrede 
hacia lo izquierdo y, por fin, no secundó o los batallones de primero línea 
(Molinore, yo nombrado) . Retras-ado pues el ataque/ el 39 y el 49

1 
recu­

peraron el tiempo perdido lanzándose cuesto arribo o paso de trote. Se ho­
llaban Y•:J o 300 ó 400 metros de los fuertes, cuando fueron descubiertos 
por lo guarnición del Este que disparó sobre ellos sus cañones cargados des­
de hacía días y dió lo alarmo al Ciudadela que pronto abrió también el fue ­
go . Los Bat.:JIIones chilenos, formados en columnas cerrados de asalto, res­
pondieron entonces sin detener su avance y el fuego de fusil se hizo vivísi ­
mo por ambos portes . Lo sorpresa táctico planteado por Lagos se había 
realizado totalmente . Los defensores dispararon sus cañones, regi·:Jdos po­
ro uno distancio mayor que aquello o que se presentaba de improviso el 
asaltante y sus proyectiles no produjeron resultado eficaz. El hecho de que 
los coñones quedaron neutralizados por rozón de lo proximidad o que se 
hollaban los chilenos, hizo perder gran porte de su potencio o lo defensa y 
el número abrumador de fuerzas enemigos que los tiradores peruanos veían 
aparecer o su frente, en densos formaciones de ·:Jtoque, les hizo compren­
der que no quedaba otro expectativo que sacrificarse por el honor nocional 
sin esperanzo alguno de éxito" . 
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Entonces, por todo lo anteriormente presentado, podemos decir que 
más o menos o los 5 y 30 o. m. del día 7 de junio de 1880, o seo con 
los primeros luces del albo, un cañonazo de lo que se llamaba Botería del 
Este de lo defensa, mició lo acción s irviendo de sonoro alerto o los peru<J­
nos; partiendo de ese instante continúan otros disparos de los boterías ve­
cinos, rompiéndose en seguido el fuego graneado de fusilería. He aquí el 
comienzo real dei asalto . No se puede dejar de anotar uno crítico muy 
importante que hoce Dellepione en su libro: "Si los Comandantes de ios 
Regimientos chilenos no se acobardaban o lo hora de partido del ataque, 
este hubiera llegado hasta el pie de I<Js trincheros cubierto por los últimos 
sombras, sin dar lugar o que los defensores ocuparon los parapetos. Como 
se ha visto, el retraso fué solo de algunos minutos que bost:Jron poro que 
lo guarnición de los fuertes se opercibier<J" . Ahora bien: lo Botería o Fuer-­
te del Este, situado sobre uno elevación del terreno, contaba con dos ca­
ñones Vorúz de o 100 libros y uno de o 70; el Ciudadela, en lo eminencia 
llamado Chuño, poseía un Vorúz de 70 libfas y 2 Parrat de o 1 00; además 
de lo respectivo dotación de artilleros, en el Este estaba el Batallón Arte­
sanos de Tocno comandado por el Coronel Vorelo y lo acompoñ<Jban el 
Coronel lnclán Jefe de lo Séptimo División (Artesanos, Granaderos y Cazo­
dores) con su Jefe de Estado Mayor Coronel O'Donovon; en el Ciudadela 
había el Batallón Granaderos de Tocno con el Coronel Arios Arogüéz y el 
Batallón Cazadores de Pié rolo con el Coronel Francisco Cornejo. El Fuer­
te del Este est<Jbo mondado por el Mayor Mezo y el Ciudadela por el Mayor 
Nacarino y ambos obedecían al comando superior del Teniente Coronel 
Medordo Cornejo; en estos momentos del asalto enemigo, el Ciudadela 
contaba con una guarnición total de 500 hombres, pues los unidades te­
nían diversos enfermos y en comisión, mientras el Este lo defendían 400 
hombres efectivos, o seo que 900 peruanos iban o enfrentarse o 2AOO chi­
lenos, que eran OJ?oyados por 1,400 hombres más. 

Al encontrar los chilenos los parapetos, sacaron sus corvos y rosg·:J­
ron los viejos sacos llenos de areno, derrumbaron los hilachos y se lanza­
ron a lo carga. Lci lucha se hizo terr ible entre los pequeños B:Jtollomls de 
guarnición y los dos poderosos Regimientos que efectuaron el a salto. os 
dice el Capitán de Corbeta Manuel 1 • Espinoso, Segundo Comandante de 
lo Botería del Morro, en su informe: "A los 5:30 o. m . se sintieron h:Jcio 
la Botería del Este ti ros de fu si 1 y poco después un fuego g raneodo acom­
pañado de disparos c!e artillería; inmediatamente se tocó zafarrancho de 
comb:Jte y como la retaguardia del Morro no estaba defendida, se man­
dó la primera Compañía, a órdenes de su Capitán don Cleto Martínez a 
los parapetos de Cerro Gordo, y el resto de lo gente se distribuyó en dotar 
las tres piezas de artillería y cubrir las trincheras de retaguardia, pues los 
buques enemigos estaban a muy larga distancia, y, por consiguiente no era 
de suponer que hubiese de usarse de lo artillería de la Cortina. Como la 
claridad, dudoso aun, no permitía distinguir claramente los objetos a la 
distancia de los Baterías del Este, no fué posible romper los fuegos de arti­
llería sobre ese punto hasta que se observó que desde su recinto e inme­
diaciones se hacía fuego sobre nosotros; entonces rompimos los fuegos, em­
pleando primero rombo y después metralla sobre la gente que descendía 
y circundaba esa ciudadei•:J, al mismo tiempo que se hacía también un 
nutrido fuego de fusi !ería". El Capitán de . Navío More, según el informe 
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que acabamos de copiar, ha enviado a su personal a guarnecer los para­
petos usando sus armas menores : cuarenta hombres al mando del Capi­
tán Martínez, tomaron posesión de Cerro Gordo, ochenta fueron a las trin­
cheras más próximas y cuarenta sirvieron los cañones de retaguardia que 
comenzaron a hacer fuego tan pronto como pudieron; es decir, que More 
con sus disposiciones, comprobadas por testigos, ·::Jsegura la posición de 
Cerro Gordo y con ello ofrece una retirada a I::Js tropas de la Batería del 
Este que se baten en condiciones trágicas. Inexp licablemente el General 
Dellepione en su famosa obra no dice una paJ.:Jbra respecto a cuanto aca­
bamos de referir de More . Y esto es muy importante en el desarrollo de 
la acción pues obliga al atacante a proceder por escalones y prolonga la 
resistencia vistiéndol·o de mayor grandeza . 

Entonces, estamos en el momento que los Regimientos chilenos 3<? y 
4<? de línea, inician el ataque. El 3<? va ascendiendo a carrera abierta la la­
dera en cuya meseta quedaba el Fuerte Ciudadela, siendo descubierto por 
sus defensores cuando se hallaban los atacantes casi sobre la boca de los 
cañones. Por su parte el 4<? de línea, Jos cuartinos, av.::Jnzaron frente a la 
Batería del Este, cerca a la cual habían pernoctado, progresando con las 
mayores precauciones, "se le previno s-ilencio de muerte y mano a la vo::~ina 
de metal de las bayonetas", algunas guerrillas del 4<? fueron a dar cerca 
de la playa de Quiani, al sur de la Lisera, tuviendo que replegarse después. 
Fueron los Artesanos del Coronel Varela, en los atrincheramientos del Este, 
los primeros en descubrir el enemigo y hacer los primeros disparos perua­
nos; a partir de aquí, las cornetas de ambos bandos principi.an a tocar: 
unas a degüello y otras a resistencia, los sonidos de aquellas dejarán su 
eco en la Historia como la sinfonía de una m::Jtanza inútil e inexplicable, 
los de éstas como la canción que la gloria opone a la desgracia. A conti­
nuación principiaremos por ocuparnos de la acción del 4<? de línea, contr<J 
el llamado propiamente Fuerte del Este y, en seguida, el ataque del 3<? de 
línea sobre el Ciudadela. 

Un testigo presencial peruano dice que al generalizarse el fuego des-· 
de la primera Batería hasta la cresta del Morro, "el lomage que las sepa­
ra, parecía un hervidero de humo que esparcía la muerte en esa grande ex­
tensión. "Principiemos, como ya lo hemos dicho, por el Fuerte del Este, 
donde cuatrocientos defensores lucharon contra el 49 de 1 ínea que hizo 
sentir su inmensa superioridad numérica y de armamento; aquellos reali­
zaron un::J enérgica resistencia la cual afligió por un rato al adversario. 
Así, un testigo chileno expresa, por supuesto con el sentido lógico de par­
cialidad, lo siguiente:. "El enemigo contestaba al principio con mucha en­
tereza y con un fuego no menos nutrido que el 49, haciendo en nuestras 
filas muchas baj~s, gracias a la formidable posición que ocup::~ba. Desde 
ella se domina el Fuerte Ciudadela, que en esos momentos acallaba sus 
fuegos al llegar los nuestros al pie de la mur•::JIIa; pero esta posición -está 
dominada a su vez por el ] 9 del Oeste, a donde se había dirigido el ler. 
Batallón . Fuera porque el enemigo tuviese temor de verse flanqueado, 
fuera porque lo if!1puso la ordenada marcha de I·::J tropa del 49, que avan­
zaba en perfecta formación, y temiera verse rodeado y acuchillado como 
los del Fuerte Ciudadela, el enemigo no sostuvo los bríos con que había 
iniciado sus fuegos, y poco a poco fue aflojándolos h::~sta el punto de sus-
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penderlos por completo y emprender la fuga. El 29 Batallón del 49 tomó 
posesión del Fuerte y comenzó a disparar desde él sobre los fugitivos, que 
habían tomado, unos el camino de la ciudad, otros el del Morro, y otros, 
en fin, el de otro Fuerte situado en la misma línea que el recién ocupado 
por nuest~as tropas y que llamaremos 2° del Este". Solo haremos un co­
mentario a la anterior exposición : ¿no nos asombra constatar que la fan ­
tasía del informante va menudeando Fuertes y más Fuertes, hasta que 
quedamos como mareados? Dejemos a un lado tales debilidades de la pro­
p:Jganda y sigamos apreciando la sangrienta resistencia peruana, en la cual 
casi las dos terceras portes de los defensores cayeron mue rtos; correspon­
de esta hazaña al Batallón Artesanos de Tacna , cuando se distinguen In-¡ 
clán y O'Donovan con el aliento que imprimieron a sus subordinados y la 
acción del Jefe directo de la Un idad el Coronel Varela ; empero, ya dijimos 
como caen muertos los defensores en número tan crecido, el propio Coro­
nel Varela yacía tendido herido gravemente en el pecho; en fin, era im­
posible mayor resistencia y principiaban a ser rodeados; se tocó fuego en 
retirada, como se hizo, retrocediendo hasta la falda del Cerro Gordo . Se­
gún Dellepiane, fue lnclán quien dispuso la evacu:Jción del Fuerte, "en con­
formidad con las órdenes anticipadas de Bolognesi, para ocupar las zan­
jas que se habkm cavado en Cerro Gordo como posición de repliegue y an­
temural de las baterías del Morro, último baluarte de la defensa". 

Ampliando el ataque al llamado propiamente Fuerte del Este, recu­
rramos al libro de Vargas, La Batalla de Arica, donde se lee el valeroso 
comportamiento del Artesanos de Tacna, al contener por un tiempo el a ­
vance del 49 de Jín,ea, al punto que los mismos chilenos lo reconocen así al 
afirmar que " los peruanos disputaron bien el puesto durante los diez mi­
nutos que duró el entrevero" . Expone Varg<Js: "A las voces de:-¡Fuego 
muchachos! ¡Fuego!, lanzado por Jefes y Oficiales, nuestros Soldados, que 
tenían delante la sangrante visión de la Patria, crecen, se agigantan; no se 
amedrentan ante el número abrumador del enemigo, ni ante la sorpresivo 
del ataque. lnclán, Varela y O'Donovan, recorren, revólver en mano, los 
reductos disparando y animando a sus tercios . La violencia y desigualdad 
de la lucha oausó numerosas bajas en nuestras filas y como carecíamos 
de reservas para reemplazarlas, el Coronel lnclán, Comandante General de 
la Sétima División, optó por replegarse a los atrincheramientos vecinos de 
Cerro Gordo y el Morro, cumpliendo así órdenes anticipadas que tení.an los 
Jefes de Cuerpo, para que, de cualquier punto que sufrieran un desastre, 
se replegasen sobre el Morro, como "el último baluarte de nuestro defen­
sa". Mientras se ejecutaba este mandato, dos Compañías del 49 y un Pi ­
quete de caballería iniciaban, a su vez, un movimiento de flanqueo por el 
Sur-Oeste, por el lado de la playa de La Licero, movimiento que a haberse 
realizado con más anticipación y actividad, habría dado por resultado el 
total aniquilamiento del Artesanos, como sucedió con Granaderos y Piérola, 
en el Ciudad<e,la". Prosigue Vargas refiriéndonos como cayó gravemente 
herido el Coronel Varela, en momentos de lleqar a los parapetos de Cer.,o 
Gordo, reemplazándolo en el Comando del Cuerpo su segundo, Teniente 
Coronel Francisco Chocano . Dice Gerardo Vargas: "En efecto, casi a viva 
fuerza fue extraído de la zona de fuego, conduciéndosele a su domicilio, 
en la casa que el .señor Domingo Pescetto, último Alcalde peruano de Ari­
ca, poseía en la calle San Marcps, pero solo después de convencerse de que 
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era imposible llegar al Hospital San Juan de Dios, porque el enemigo in­
vadía en esos momentos las calles adyacentes a este establecimiento ha­
ciendo fuego e n todas direcciones. Sin embargo, un historiador chile no, 
Molinari, dice que este Jefe "cedió el campo después de corta y tenaz lu­
cho, y, que solo abandonó el puesto cuando feroz bayonetazo lo tendió con 
el vientre herido dentro del fuerte, Varela, agregó, cayó vivando al Perú 
y anim::mdo o los suyos". Esta información es, en parte, inexacta . El Jefe 
referido no fue herido por feroz bayonda:z:o, sino por bala de rifle, la que 
le perforó la clavícula izqu ierda, saliéndole por el homóplato, herida de 
:uya consecuencia falleció años después, no obstante la delicada as isten­
cia que recibiera en las ambulancias de Lima, a donde fue conducido, jun­
tamente con numerosos heridos de los Batallas de T::~cna y Arica. Hemos 
:>ído contar al mismo Coronel Varela, después de la Paz de Ancón, la ma­
nera como cayó prisionero en Arica" . Procede Varg::~s a referir ese 
asunto; nos dice que mientr.:Js Vorela continuaba perdiendo abundante 
sangre, un grupo de soldados chilenos entraron forzando la puerta del de­
partamento que ocupaba y se lanzaron sobre él, pero increpó enérgica­
mente a la soldadesca, conteniéndolos. Los chilenos, "a grito abierto y pro­
firiendo tabernarias interjecciones, pedíonle dinero en cambio de su vi­
do; dinero de que carecía, por lo que saquearon sus ropas, llevándose todo 
lo que de valor encontraron en éllas. Felizmente poro el Coronel Varela, 
en esos momentos penetraban a la casa, atr.::~ídos por los gritos y disparos 
que los criminales soldados hacían dentro, tres Oficiales, a quienes el he­
rido Jefe se entregó prisionero, y quienes, desde ese instante, rodeáronle 
de atenciones, poniendo a su disposición dos clases, para que hicieran res­
petar su vida, mientras gestionaban su traslación al Hospit<JI de San Juan 
de Dios; lo que se hizo dos horas después, siendo operado en este estable­
cimiento por su viejo amigo el médico español Eduardo Rodríguez Prieto, 
padre de la dama tacneña, señora Emilio Rodríguez Prieto de Billinghurst, 
digna esposa del que fue ex-Presidente de la República, señor Guillermo 
Billinghurst" . 

Pasemos al Ciudadela. El 39 de línea atacó a los defensores con dos 
Compañías, no tardaría mucho en .2...er reforzado por tres más, trabándose 
un reñido combate a fuego, bayoneta y corvo, tanto en el parapeto como 
en la plataforma dentro del Fuerte, que no tenía n:Jda de tal. El Coman­
dante del 39 de línea informa oficialmente: "El combate quedó terminado 
después de una hora, habiendo quedado muertos sus defensores con excep­
ción de un oficial y nueve soldados heridos . En honor de nuestros adversla­
rios, debo decir que pelearon como bravos y se defendieron h::~sta sucum­
bir" . El Capitán chileno Manuel R . Barahona, esc~ibe: "El 39 atacó al 
Fuerte Ciudadela. Logrando cortar varias guías de minas, se lo tomó a la 
bayonet:J. Este Fuerte presento un espectáculo horroroso: lo menos 300 
cadáveres cubren el suelo. La sangre ha corrido formando acequia. Los 
fragmentos humanos esparcidos en una confusión espantosa y el olor a 
sangre hoce de aquello algo que marea . A esto se .::~grega los destrozos que 
hizo una mina que reventaron. Entre nosotros solo tuvimos tres bajas y al­
gunos contusos y un oficial que quedó sin cabeza; pero entre ellos hizo es­
tragos. He visto muchos cadáveres calcinados junto a la mino, y fuera 
y distante de l::~s trincheras troncos humanos y trozos informes. La explo­
sión fue muy grande . "Por su porte, el Comandante chileno Rafael Var-
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gas tu~nta: "El primer Fuerte, que se llam::J del Este, o Ciudadela, estaba 
tlefend1do por 550 hombres, esto es confesión de ellos, solo han escapado 

· 1,2 s·oldados y dos oficiales, y de estos un oficial muy mal herido y cinco 
soldados; esta carnicería' fue espantosa. Cuando los nuestros entraban al 
Fue·rte prendieron fuego ' l9s enemigos a uno de sus minas, y desde ese n io-

. rr\énto nuestros soldados no dieron cuartel . Imposib le es descri bi r aquí la 
bravúra de nuestros soldados, esto es para conversarlo y no para escribirlo . 
Desde ese momento nuestros oficiales más se ocuparon en impe::J ir tonta 
carni~ería que eñ atac::Jr . El primer 'aspecto de los Fuertes después del 

. combate se pa·recía al incendio de la Compañía; con la exp losi ón volaron 
infi~idod de soldados, unos vivos, otros muertos o heridos" . En la defen­

:sa se distingue el antiguo e intrépidp Coronel Arias de los Gra naderos dP. 
Piéroi.:J, ' quien ·se bote cuerpo a c'uerpo con los primeros asaltantes, sien­

·do necesario saber cuanto dicen los testigos de ese espectáculo heroico, 
cuando el citado Coronel firme en su puesto sin retroceder un paso, llega 
a 9or muerte personalment e con su espada, según se asegura, a cinco chi­

· lenos; he aquí un ejemplo que repartió bríos a todos, obligando a unJ re­
sistencia bizarra y fiero. Muere el Coronel Arios, igual tri ste sue rte co­
rren Zela, Tomás Chocano, Francisco Cornejo, Vizcarra, Nacarino, etc . 
Esto quiere significar que han des::Jporecido los Jefes de los dos Batallo­
nes, el Jefe de la Batería y que los peruanos son muy pocos, que van sien­
do rodeados por todos partes, de modo que el enemig ::J va iba a apoderarse 
del sitio; lo Baterí::J no tenía más defensa que la fi !a de sacos que la cir­
·cundaba : "es decir, 80 metros de -frente para cubrir a lOO hombres; los 
demás ' se batían a pecho " d~scubierto sin 'más escudo que su nob! e corazón 
que bien proñto había de ser destrozado". (J . Pérez) . Es entonces, cuan­
' do la Batería va o ser· capturada, que el Cabo Alfredo Moldonodo da fuego 
a la Santa Bárbara, conforme a las órdenes que tenía, haciéndola volar y 
arrostrando .::J los pr'imeros enemigos que subían . Moldonado estaba he­
rido de antemano al llevar o cabo su arrojada misión y subl ime :ocrificio . 
Es un niño héroe, que· al volar p·x los aires entre asaltantes y defensores. 
iguala en Améric.J y !::n el Mundo á quienes efectuaron igual hawña y se 
hace digno compañero de ellos, pese a que en el Perú no se le haya levan­
tado el monumento que merece. 

· Respecto del Ciudadela, no es posible silenciar la narrac ión del chi-
leno Molinári que dice así : "El combate se había inic iado por el v:Jieroso 

· 3"? de línecí en magníficas condiciones; a todo esto el enemigo hacía des ... 
·carqos tras descargos sobre los asaltantes; tronabJn sus grandes cañones, 
y el _ fuego de rifle se sostenía con oravo empeño por su p::Jrte.- Eil Coro­
nel Arias y Arogüéz, impávido, se poseo el muro que mira al Oriente; su 
marcial silueta se dest-::Jca CUAL GIGANTESCA SOMBRA al iniciarse el a­
salto, en la penumbra del día que pardeo; y o medida que lo luz que viene 
·del Oriente ahuyento la oscuridad de aq•.Jella noche, la _FIGU RA DEL NO­
BILISIMO DEFENSOR del Ciudadela, se perfil-o más y más en el alto pa­
rapeto. El viejo Coronel Arios se enronquece animando a su trepa y defien­
:le su ouesto con sin igual brovur'a·; en aquella faena le ayuda don Fran­
:isco Cornejo, Comandante de los Cazadores de Piérola, puesto que ejer­

·ce desde el primero de junio, día en que cobardemente desertó y abandonó 
su puesto de peligro y de combate , el infame Coronel Belaúnde a quien los 
peruanos apodaban Sisebuto. La División peruana dirigida y alent::¡da por 
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el HEROICO don Justo Arias, firme en sus puestos, defiende sus bastiones 
:on sin igual denuedo; el fuego de cañón no disminuye y el de rifle se man­
tiene con tesón y bravura. Pero los terceros han llegado al pie de aq~e­
ll os soberb ios (?) b::Jstiones; y el corvo y la bayoneta rompiendo los sacos pe 
arena, que ~e vacían como por encanto, desquiciando los muros del fuer­
te, dejan brecha cómoda y entrada libre a nuestros bravqs, que p'or ellos 
se precipitan ... . El Coronel dar;¡ Justo Arias Aragüéz, ronco de gritar a­
nimando a los suyos, vive aun y defiende con denuedo sus v:Jiores, el pue~:. 
to que se le ha señalado. Aquel heroico soldado, sable en mono, se . pase:a 
impávido en la plazoleta del Fuerte, en_ la del costado principal, desafiando, 
a nuestros soldados y .o la muerte . A todos LLAMA LA ATENCION aquel 
héroe, que sin kepís, presentaba su desnudo calva, blanca y VENERABLE 
CABEZA a las bolos. En verdad, los alientos de aquel soldado no dicen 
con su cuerpo. Arios es chico, pero de marcial apostur.:J. Lleva garbosa­
mente su uniforme francés de Coronel 'de Ejército, con galones y pantalón 
gorance, y ciñe su levito el cinturón de su sable. Lo repetimos, en el mo­
mento en que se encuentra está sin kepís; sin duda lo ha perdido en el fra­
gor del . combate; con su diestra, empuña la .espod:J, y ante el inmenso pe­
ligro que le rodea, QUE NO TEME Y DEPRECIA, aquel anciano soldado a­
giganto su físico / enaltece su ser moral.- Arias, desafiando el peligro, 
INFUNDE RESPETO Y ADMIRACION A LOS NUESTROS, y con lo clara 
lu~ del dí:J, pueden ver y aquilatar a ·su sabor lo BIZARRA ACTITUD del 
Jefe enemigo. Su valor satisface a los hombres del 3'? y se dispone a salvar 
lo vida de Arias. Todo el mu.ndo ·le grita :·-Rít:dase, mi Coronel, no quere­
mos matarlo.- ¡No me rindo c .. .. ·' ¡Viva el Perú! ¡Fuego muchachos! 
responde aquel ínc lito guerrero y con su ejemplo estimula el valor de su 
tropa, la defens.::J del . Ciudódel9. Pero la hora suprema de aquel hombre 
h:Jbío llegado; que escrito estaba hubiera de caer como un bravo en me­
dio del asalto y a manos de chilenos. El Fuerte Ciudadela, en puridad de 
verdad, yo es nuestro; el valor del Coronel · Arias ' h::1 IMPUESTO RESPETO 
A LOS ASALTANTES, su- denu~do, Id simpática y altiva figura del Jefe 
enemigo, HACE QUE NUESTROS HOMBRES INTIMEN NUEVAMENTE al 
Comandante de los Granaderos de Tacna que se rindo. Un soldado del Tres 
se aproxima al Coronel y le grit::J : - , ¡Ríndase, mi Coronel!- Pero el JP.fe 
enemigo no quiere hacerlo, rehusa · ia intimación; rechaza indignado esa 
pretensión, no qu1ere nada que seo chileno, NI AUN LA VIDA, y de un 
feroz sablazo tiende a sus plantas al noble soldado que lo ha 'querido 
salvar.- ¡No me rindo c .. . .. ! ¡Viva el Perú'-grita don Justo Arias y 
Aragüéz; y, una descarga cerrada tiende al invicto guerrero, que cae muer­
to dentro del Fuerte, y su espíritu, libre de la humana envoltura, traspone 
los lindes de la vida y penetra en· el templo sereno de lo 1 NMORTALJ , 
DAD ... ". 

Por su p:Jrte, Gerordo Vargas Hurtado en su libro, refiriéndose al Ciu­
dadela nos explica que el choque ha sido terrible, inenarrable; que los po­
cos sobrevivientes de lo he;catombe optaron por replegarse sobre el Mo­
rro, haciendo fuego en retirada: como la meseta que queda a espaldas del 
Ciudadela "es amplia, abierta, razón por la cual los Granaderos que salva­
ron con vida, fueron diezmados por los descargas cerradas de las Compa­
ñías chilenas". A continuación Vargas se refiere a que la muerte de Arias 
y Francisco Cornejo, fue vengada y mucha sangre y vidas costó o los chi-
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ienos, quedando ei terreno que circunda el Fue rte y el recinto mismo de 
éste ser:t;~brado: de mu~rtos y heridos . Para demostrar que el Ciudadela se con­
vir,t:i,<? ,~n un fago de sangre, recurre a _las decláraciones de Máximo Ra­
mon LtfO ~. ~~cq~tano en campaña del General Baqued_ano, en un:J carta a 
Patncio Lynch donde para hacer resaltar como la lucha fue terrible y que 
to~tos eran los,, r:'uertos asegura : NUESTRA CABALLERIA ENTRABA LA 
UNA EN LOS; c;f!ARCOS DE SANGRE . Cree Va rgas que pasaron de 600 
los mu~rtos per,~l1nQs . , _También se ocupa de otro muerto ilustre, el Se­
gundo Jefe l:le_l .. B.otallón Granaderos de Tacnq, Felipe Antonio de Zela, 
quien dejó de ex.istir sobre los atrincheramientos del Ciudadela, emitiendo 
su postrer afiento~)unto con 1,.m ¡viya al Perú ! Pasa V,argas a efectuar lo que 
califica de rectificación -histórica y se refiere al a rtillero ariqueño Alfredo 
Maldonado; el niño héroe, hijo de doña Micaela Arias y del honorable obre­
ro Santiago Maldot;~.ado, capataz de playeros : ,"Alfredo, que en el fr:::~gor de 
la lucha vió caer a S~ tío N. Arias (a) Campo Herm'oso, condestable de la 
Fortaleza, comq asimismo a su Jefe, el S:Jrgento Mayor don Fermín Naca­
rino, y a casi todos su ¡::ompañeros de armas, no pudo conformarse con ello 
ni con el triunfo .~el enemigo; y en arranque de inconteni ble patriotismo, al 
ver que la bandera de _la Patria era descendi d:J del asta del Fuerte y reem).. 
plazada por la de la estrella splitar ia, la ira le ciega, le transfigu ra, y cuan­
do la soldadezca chilena no ha saciado aun su sed de sangre, pues continúa 
empeñada en ~f--1. obra de exterminio y muerte, Maldonado, con la rapidez 
del rayo, penetra a la santabárbara del Ciudadela y la hace estallar, vo­
l-ando en mil pedazos,,, juntamente con varios compa ñeros suyos que ya­
cían heridos. y COt:J los enemigos, que ya hab ían puesto pie en la zcna artilla­
da" . Prosigue Varg-as alabando ei acto de Maldonado y, por fi n, se refiere 
a la rectificación que quiere h:Jcer. "Sin embargo, no ha faltado escritor 
peruano, mal informado, acaso, que propalara y sostuviera que tue el Sub­
teniente tacneño Granqderos de Tacna, don Li zardo Pedra ja , y no Maldo­
nado quien -hizo volar el polvorín del Ciudadela; aseverac ión inexacta que 
vamos a destruir por su b:Jse, reivindicando, as í, una gloria ariqueña y cons­
tituyéndonos en defensores de la verdad histór ica , por todo lo que dice re-· 
loción con el combate .de Arica, cuyos mas saltantes episodios conocemos, 
torito como si llub_iéselllOS actuado en ellos, grac ias a las informaciones re­
cogidas, persondlmente, desde nuestra juventud, de Jefes, Oficiales y Sol­
dados sobrevivientes de la recordada jornada.- Vamos, pues, muy a nues­
tro pesar, a bajar del sitial de héroe en que, la apasionada fantasí:::J provin­
ciano ha colocado al Subteniente Pedraja, para colocar en él al boyardo 
anqueño . Pocas palabras nos bastarán para probar que no fué aqué l v-:J­
Ieroso militar tacneño, sino Maldonado, el que, en el paroxismo de su de­
s'esperación patriótica, hizo estallar lo santabárbara del Ciudadela". Cua­
tro páginas de su libro, gasta Vargas en presentarnos el asunto de la rec­
tificación histórica. Principia por citar las palabras de Víctor Mantilla, el 
más grande e inspirado poeta del. Parnaso tacneño, el que se hizo eco de 
la manera como murió Lizardo Pedra ja, escalando la gloria al aplicar la 
tea a los saquetes de pólvora . Vargas cita frente a la anterior información , 
la declaración de un hermano de Pedraja, demostrando que éste era de la 
dotación de la Batería Este, de modo que pa~a ir 'JI Ciudadela habría te­
nido que recorrer a pie y por entre los asaltantes, la distancia de los tres..­
cientos metros que lo separaba de la otra Fortaleza. "Más fácil le habría 
sido volar el polvorín del Fuerte en que peleó, qu.e no emprender el arries-
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godo viaje al Ciudadela, con ese solo ob]eto1
'. Vargas publica . .varios t~stl-,, 

monios de historiadores de kl Guerra del Salitre como el chileno Molinari, 
el chileno Vicuña Mackhena, el Coronel peruano Marcelino Varela, etc. 

Mientras estaba sucediendo lo anteriormente narrado, el •Coronel Bo­
iognesi con su Jefe del Estado Mayor el Coronel La Torre y sus Ayudantes 
ltúrbide y Cárdenas, pers'Jnalmente dab:~ las órdenes más oportunas y tr~- . 
taba de animar a la tropa, llevando ~1 entusiasmo a todas partes. Treinta ' 
minutos después de trabado el cornbate, Bolognesi que observaba cu:~nto 
estaba sucediendo, apreció toda la importancia del ataque enemigo, em­
peñado como se veía en dominar el Este de la posición, c'Jn positivas v~n-· 
tajas sobre sus defensores que comenzaban a ceder terreno replegándose 
;obre los parapetos de Cerro Gordo; entonces ordenó al Coronel Alfornso 
Ugarte que fuera ai otro lado de la población a traer en refuerzo a la Oc,­
tava División, la cual se había puesto en posición desde la tarde del día · 6: 
de Junio en la siguiente forma: el Batallón lquique, al mando del Tenien­
te Coronel Sáenz Peña, en la proximidad de kls Baterías dei Norte y el 
Batallón Tarapacá, b:~jo el comando de Zavala, entre la derecha del !qui­
que y el reducto del cementerio; la División que formaban los dos Bata-. 
llones estaba a órdenes del Coronel Ugarte que tenía como Jefe de Estt:Jdo 
Mayor al Coronel Bustamante. Dice J. Pérez: "La Octava División, entre 
tanto, dejaba al frente su colocación en el i'lorte para venir apresurada·­
mente a tomar posiciones en donde debió pernoctar' El muy patriota Co. 
ronel Ugarte a su cabeza, con los valerosos Comandantes Zavala y Sáenz 
Peña, llegaron a subir, a fuerza de dar :~lientos a la tropa, que se ahogaba 
de fatiga, con medio Batallón, a la cuchilla de la izquierda del camino 
a la Licero, cuando ya los Fuertes estaban dominados. Los otros medios 
Batallones se quedaron sin subir, porque se encontraron flanqueados cuan­
do comenzaban a dominar la cuesta"., 

16.-Ligero resumen de la trágico situación.- Cerro Gordo: lnclián y 
«:hocano.- El Tarapacá y el lquique.- El Morro y la confirmación 
de la Respuesta Sublime.- Bolognesi, More, King, Ugarte, etc. 

¿Cuál es en esos momentos fatales la situación peruan:~ en Arica? 
Los Fuertes llamados del Este y Ciudadela se han perdido sin esperanza 
alguna de recuperarlos, pues está a I::J vista el movimiento de tropas ene­
migas que acuden en ayuda, sucediendo en cambio que la defensa perua­
na presenta una brecha de gran magnitud y su Guarnición ha sufrido una 
pérdida en hombres que la debilita notablemente. Mientras llegan a paso 
:Je trote a las faldas del Morro los Batallones lquique y Tarapacá, los de­
fensores que han quedado de los Fuertes antes anotados, van replegándose 
sobre los parapetos· de Cerro Gordo; han mostrado al enemigo que su ar­
m:~mento es de pésima clase, aun los fusiles Peabody y Remington de los 
Granaderos y Artesanos han resultado inferiores a los chilenos, de modo 
que el resto de la guarnición que emplea Chassepot, ya se puede pensar la 
eficacia de unos rifles de los que decía un experimentado militar, apenas 
sirven para matar a garrotazos. En la retirad_a al Cerro Gordo, van ense­
ñando los defensores al enemigo el mejor cámino a seguir . Por otra par­
te, con la salida de la Octava División, los Fuertes del Norte habían que­
dado solo con los sirvientes de las piezas y sin protección alguna, luego 

-184-



érá otra brecha de Importancia capitai que quedaba abierta a ios chilend!:. 
Según Gustavo Rodríguez, corresponsal de El . Nacional de Lima, testigo en 
Arica de los sucesos, ocurrió que antes de la ocupación del Ce·rro Gordo: 
"La resistencia se había organizado ahí (el Morro) de un modo desespera­
do. Bolognesi había estado un momento antes en la ciudad, en el sitio 
donde se tenía el aparato para la explosión de las minas; había querido 
dar fuego a una y l-uego a otra y otra sin que ninguna reventara, hasta 
que, convencido de que no debía contarse ya con ese medio de defensa, 
exclamó colérico: -Estamos perdidos,- y se dirigió al Morro con ánimo 
firme de resistí r hasta la muerte" . En resumen, la situación peruano en 
esos momentos en Arica, significaba el principio del fin. 

Hemos dicho que los sobrevivientes del Batallón Artesanos se replega­
ron hacia el Morro, conducidos por lnclán, en reñida pelea con el enem!·· 
go y perdiendo constantemente hombres hasta llegar a la trinchero d= 
Cerro Gordo, uniéndose o la escasa tropo que como se s<Jbe había monda­
do More , Precisamente en la retirada que acabamos de anotar sucedió 
lo explosión que lanzara por los aires el Fuerte Ciudadela, mostrando · 
a todos los peruanos como la dotación de él cumplió hasta el último con 
su deber. Sería apropiado recordar aquí que en Cerro Gordo estaba ubi­
cada la Batería llamada Baja que con la Alta, conformaba el sistema de 
los Fuertes del Morro; de modo que era ahora materia del ataque chileno, 
lo Batería Baja, lo cual poseía cuatro cañones Vorúz de a 70 libras y de­
lante de ellos una trinchera con parapeto que separaba el Morro de los 
Fuertes del Este. El Coronel Bolognesi, con La Torre y Alfonso Ugorte su­
bieron a la Batería Alta, para runirse con More. Gerardo Vargas H. en su 
libro La Batalla de Arica, dice en la página 150: "El Comandante Francis­
co Chocano, en cuyo civismo y denuedo pus::> el Coronel Varela su con­
fianza, al encargarle el comando del Batallón At:tesanos de· Tacna, supo 
corresponder a ella; en efecto, organizó la marcha ordenada sobre los a­
trincheramientos y ,fortific::Jciones del Ce rro Gordo y del Morro; batiéndo­
se en retirada, hasta llegar o estos sitios. Los Capitanes Olegario José 
Julio Rospigliosi, José del Castillo, Rubén Rivas y varios otros Oficiales, 
secundaron el movimiento a la c::Jbeza de sus respectivas Compañías, lle­
gando a tiempo al pr imero de los atrincheramientos citados, desde cuyos 
posiciones, que defendían la entrada al Morro, reanudaron el combate, 
con lo misma energía que en l::1 Batería del Este". Vemos, entonces, que 
no cita o lnclán; pero, a más de cuarenta páginas después, en la 195, yo 
se corrige y establece: "Por ocuparnos en poner de relieve lo actuación 
de los Comandante Sáenz Peña y Zavai::J en la Guerra con Chile, de ma­
nera especial en el Combate de Arica, hemos interrumpido la narración 
de la retirada ordenada del Batallón Artesanos de Tacna, de la Batería 
del Este a los pardpetos y fortificaciones de Cerro Gordo, conducidos por 
los espadas gloriosas del Coronel lnclán y de los Comandantes Francisco 
Chooano y O'Donnovan . Desde este sitio hacían descargas cerradas sobre 
el enemigo que avanzaba de frente y por ambos flancos sufriendo fuertes 
pérdidas . Como Arias y Aragüez en el Ciudadela, lnclán en Cerro Gordo 
hizo pagar caro al chileno cada pulgada ·del terreno que ocupaba; la re­
sistencia en este sitio fue heroica, subl ime" . 

En los Regimientos 39 y 49 de línea , los cuales era lógico que debían 
proseguir inmediatamente el ataque contra Cerro G'crdo, oprovechondo los 
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ventajas obtenidas, sucede en elios algo que aun rio éstÓ suficlenfeménfe 
aclarado . Si bien es verdad que el Segundo Batallón del Regimiento 4C? 
se· sirve de los momentos de confusión que la retirada de los Artesanos prcl­
ducía, para continuar sobre ellos pretendiendo terminar la lucha de una vez 

·- y ' se empeña en un duro combate; en cambio, el resto de las tropas chile~. 
nas que están en los dos Fuertes, se detienen un rato en su avance, no 
muy dilatado por supuesto, más lo suficiente para ser apreciado por los 
historiadores. No hemos leído mejor crítica al respecto que la publicada 
por Dellepiane, quien apunta: "Los militares chilenos que estudian hoy 
el asalto, dicen que éste se realizó por saltos, ocupando objetivos suce­
sivos. Fundamentan su opin ión afirmando que Lagos dispuso que, una 
vez conquist:Jdos los Fuertes Este y Ciudadela, los Regimientos 3C? y 4C? se 
detuvieron para esperar al Bu in y emprender los tres el asalto del Morro. 
Si esto fuera cierto, Lagos no hubiera situado a los buines tan lejos en el 
dispositivo inicial, lo que fue en todo caso un grave error, ni, estando cer­
ca de ese Regimiento hubiera permitido al Comandante Ortiz, por ínti­
m:Js razones que conocemos, retrasar el momento de partida y desviar 
después su unidad. Además, las ideas de objetivos sucesivos, marcha par 
saltos y fijación de tiempos de detención en el ataque, son tan modernas 
como el establecimiento de redes de alambres, que estos mismos escritores 
dicen que debió tender Bolognesi delante de sus fuertes. (Repetimos que 
la idea de organizar alambradas ya había sido lanzada y que hasta se 
había puesto en práctica, pero su empleo no estaba generalizado como 
hoy. Esto, en el supuesto de que Bolognesi hubiera dispuesto de los ele­
mentos necesarios para establecer esas defensas accesorios)". Suele de­
cirse que las tropas chilenas se detuvieron para el repase, sobre todo cuan­
do se meditan las frases de un periodista chileno, testigo de los aconteci­
mientos, que hace toda ci:Jse de juegos de palabras respecto al corvo; he 
aquí algunas expresiones : "Se derrumba una hilada de sacos. Sigue otra. 
La misma operación. El enemigo tiembla. ¿Qué significa aquél silencioso 
trabajo? ¿Tiznen minas los chilenos? ¡No! ¡Tienen Corvos! ..... Y como 
fieras escapadas de una jaula, sedientos de sangre, los soldados entran 
como un torrente por la abierta brecha , y sus yatat]anes describen terribles 
círculos. . . . . Sin embargo, no están hartos c. un de innoble sangre pe­
ruana. Todos ellos son antiguos repatriados, antiguas víctimas de ·aque­
llos miserables que están allí a sus pies temblando, llorando, pidiéndoles 
perdór. . . . . . Ha estallado una mina . Han muerto 20 peruanos. Pero han 
muerto también 1 O chilenos; allí están sus miembros mutilados, sus carnes 
palpitantes; aquella mina estaba destinada para ellos. ¡No hay cuartel! 
La sangre pide sangre . Las minas, corvo. Y todos son pasados a cuchi lit>. 
Nadie escapa. El suelo humea con los cálidos torrentes. Se forman pan­
tanos de sangre. Hay allí no menos de 450 cadáveres . Quizá hay 500. 
¿Quién sabe si no llegan a 600? Se acabó la rid ícula caballerosidad. Con-
tra las minas los corvos. Sépanlo los de Lima" . · 

Cuando el enemigo con el 29 Batallón del Regimiento 4C? de línea 
estaba por completo empeñado con el Cerro Gordo, acude el resto de este 

. Regimiento, y, en ese mismo momento, engrosaron a la diminuta dotación 
de la Batería, a unos pocos soldados peruanos que a pie firme resistieron 
en los parapetos hasta donde les fue posible : asimismo, ayudó a la resis­
tencia una parte de la 89 División peruana, unidad la cual no alcanzó a 
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subir. a las alturas del Morro sino fragmentada . Expone Dellepiane: "Gra­
cias a la resistencia en los fuertes avanzados las baterías del Morro que 
mandaba More y Espinoso, , cerca de los que se' encontraban Bolognesi .y Al ­
fonso Ugorte, lograron hacer algunos disparos contra lo colo de los co­

-lumnas de asalto, sin poder hacerlo sobre los pr ime ros elementos poro no 
J ~·ender o los propios camaradas" . En el porte oficial del Corone l La Torre 
tiene a consignorse : " Liea:Jban a poso de trote a ios faldas del Morro los 
Batallones !quique y Tar~pacá, que formaban la expresada División (89 )¡ 
cuando, arrollados nuestros fuerzas del Este por el excesivo número de 1-:Js 
que atacaban por ese lodo, se replegaban yo sobre los parapetos de Cerro. 
Gordo. A gran esfuerzo, jodiontes, llegaron a lo altura del Morro el Ter.~ien -
te Coronel don Ramón Zovola a lo cabezo de medio Batollón del Tarapa­
cá, y el Teniente Coronel do~ Roque Sáenz Peña , a lo cabeza de medio 
Batallón del !quique, rompiendo con bravura sus fuegos sobre el enemigo, 
::¡ue ya coronaba I:J altura de Cerro Gordo y lo flanqueaba al mismo tiem­
po por los lados del Este y Oeste con otras fuerzas" . El Copitó,n de Cor­
betá Manuel l . Espinoso dice : "En estas circunstancias, y mientras V . S . 
despl"egaba, para hacer fuego sobre Cerro Gordo, a tod :J la gente ql!e 
venía en retirado de las boterías del Este, se vieron subir por lo falda del 
Morro dos Batallones nuestros que venían desde las bate ría s del Norte, los ' 
cuóles, fatigados por lo larga marcha que hacían al trote y por I:J ·pen­
diente de la subida, y flanqueados por los fuegos enemigos, no pudieron 
llegar oportunamente a la cima del cerro a pesar c!el empeño que ponían 
instados ·por sus valientes jefes que hacían esfuerzos inauditos para con­
segui'rlo, logrando solo hacer subir, cada uno de ellos, medio Batallón de 
la derecha, mandado el de !quique por su Comandante el Ten iente Coro­
nel don Roque Sáenz Peña, y el de Tarapacá por su Comandante el Tenien-

. te Coronel don Ramón Zavala. Los med ios Batallones de la izquie rda no 
hicieron su· ascensión, probablemente porque fueron flanqueados y co rta­
dos ·por el enemigo que avanzaba por el Este y dominaba el Cerro Gordo, 
y los medios Batallones de la derecha, un idos a lo tropa que se replegaba; 
compuesta de algunos grupos de soldados, mandados respectivamente por . 
el Teniente Coronel don Ricardo O' Donovan , Sargentos Mayores don Ar­
mando Blondel y don Gerónimo Salamanca, Capitán don Cl eto Martínez y 
otros que no recuerdo, sostenían los fuegos protegidos por la gente del Mo.: 
rro que cubrían los parapetos y los cañones de ese sitio, h::~sta que, arra·· 
liados por el número, se replegaron a las trincheras, en donde se hizo una 
tenaz resistencia, de la que resultó muerto el valeroso Comandante lava­
la" . En el parte oficial del Ten iente Coronel Roque Sáenz Peña, se lee : 
"Avancé con mi Batallón a paso de trote desde el Chinchorro , y después 
de cruzar esta larga distancia, emprendí, con gran esfuerzo de mi tropCI 
ya fatigada, el ascenso del cerro que en ese momento se encontr.:Jba bajo 
los fuegos enemigos; contraje mi acción al medio Batallón de la derecha pa­
ra impedir que contestase los fuegos, encargando el de la izquierda a dos 
jefes subalternos, porque era imposible recorrer todo el fla nco del Batallón, · 
que marchaba en hi ler<Js por el estrecho desfiladero del Morro. El medio 
Batallón de la derecha subió, en efecto, sin contestar un tiro y soportando 
el nutrido fuego enemigo; a la cabeza de él coroné el cerro en el momen­
to mismo en que el señor Comandante Zavala hacía otro tanto por mi iz·­
quierd:J con medio Batallón Tarapacá. El enemigo no me dió tiempo de 
::>cupar los parapetos, pues se hallaba ton próximo y sus fuegos eran tan 
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vivos, que tuve que contestarlos desde el primer momento en que mi me­
dio Batallón escaló el cerro. Allí se combatió con toda decisión; los fue­
gos fueron sostenidos por el medio Batallón Tarapacá, por la derecho del 
lquique y por resto de Granaderos y Artesanos de Tacn.a. Ya nuestras bajas 
hacían difícil la resistencia; la izquierda del lquique, que mondé buscar, 
se había ocupado de contestar los fuegos enemigos y había sido cortada 
por éste en la falda misma del cerro; la mitad del Tarapaeá había corrido 
igual suerte; el enemigo estaba a 20 pasos. La oficialidad y tropa del me­
dio Batallón que logré subir estaba y.o diezmada; los tres jefes subalter­
nos no pudieron seguirme, y yo me hallaba herido, desde el principio del 
combate, de un balazo en el brazo derecho, que me permitió, sin embar­
go, mantenerme a caballo desde los últimos momentos en que tuve q'ue 
abandonarlo por serme ya imposible darle dirección ..... ". 

Como hemos hecho en otras ocasiones, ampli.oremos en algunos as­
pectos la actuación del lquique y el Tarapacá. Según Vargas H., fue no 
menos de tres kilómetros que debieron recorrer estos Batallones, mano a 
la cartuchera. Paz Soldán nos muestra a los dos Batallones que "a paso 
al trote van a reforzar la casi aniquiladas defensas del Morro; pero como 
la subida por el lado Norte es difícil, venciendo con gran trabajo Y bajo 
los fuegos del enemigo, cuyo número aumentaba a cadq momento con sus 
Cuerpos de reserva, pero todo esfuerzo es inútil; el vq lor sirvió tan solo 
para probar que prefería la muerte al dolor de presenciar su derrota, por 
gloriosa que fuera" . Vargas señala que el lquique ascendió el Morro por 
la calle del Colegio y el Tarapacá por la de la Matriz: "Antes de iniciar es­
te movimiento se desplegaron en guerrillas y en este orden iniciaron la 
ascención al Morro, conducidos por sus Jefes, en medio de verdaderas gra­
nizadas de balas, disparadas por las tropas invasoras desde los parapetos 
del Cerro Gord1o". Molinari afirma que Sáenz Peña "con lujo de personal 
valor, lanzó su !quique a la altura, trepando por la escqbrosa y arriesgada 
senda de la falda del abrupto Morro . . . . . no pudo, por más que hizo, 
llevar el asalto sino al medio Batallón de la der¡¡!cha del lquique. 
Esta tropa, sin disparar un tiro, corrió al cerro, es decir llegó a la 
altura, pero no tomó posesión de trinchera ni parapeto alguno" . Asi­
mismo, sostiene Molinari con aUm de corregir el parte de Sáenz Peña, 
que el Tarapacá no alcanzó a coronar el cerro, qL'G' de Artesan.os puede 
que hubieran algunos y, en cuanto a los Granaderos de Tacna, de Justo 
Arias, no hubo ni un hombre. Contesta Vargas que Molinari está mal in­
formado o transcordado, porque los Artesnnos que salvaron con vida en 
Cerro Gordo, se replegaron al Morro, conducidos por ~rancisco Chocano; 
"también nos consta, por habérnoslo asegurado sobrevivientes del Tarapa­
cá, que muchos soldados de este cuerpo alcanzaron la meseta, peleando 
en seguida a la bayoneta, al lado de los de !quique·". Respecto a los Grana­
deros de Tacna, cayeron heroicamente en el Ciudadela. Dice Vargas H.: 
"Una de las Compañías del Batallón !quique, que ascendió por la calle 
del Colegio, se apostó tras los peñascos donde hasta ha poco existía una 
cruz, y desde al!í a mansalva, dirigió mortífero fuego al invasor, que en 
esos momentos bajaba de Cerro Gordo en dirección al Morro. Nos .conta­
ba el ciudadano chileno Pedro Díaz, que residió en Arica desde su juven­
tud, y que gracias a sus honrosos antecedentes y a haber garantizado por 
él el Alcalde de la ciudad, fue uno de los pocos individuos de esa n::Jcio­
nalidad que no fueron arrojados del territorio nacional; nos contaba Díaz, 
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decimos, que él presenció desde el techo de la casa de aquél señor, a cuyo 
cuidado estaba, la ascención del Morro de los' Batallones Tarapacá e lqui­
que; habiendo tenido oportunidad de admirar el entusiasmo y valor con 
que esta tropa, lanzando vivas al Perú, llevó a cabo su temerario propósi­
to, sin arredrar ni las numerosas bajas que sufría momento a momento, ni 
el peligro inminente que corrí::~ de ser an iquilada, totalmente, como lo fue­
ron, en efecto. Creía el citado individuo que el Comandante chileno San 
Martín, Jefe del 49 de línea, había. muerto por efecto de uno de los dispa­
ros dirigidos desde los peñascos antes recordodos. Sin embargo, un escritor 
chileno asegura que ello aconteció al atravesar la sua·ve e infernal hondo­
aada que existe entre el Cerro Gordo y el Morro . No obstante la espantosa 
mortandad que sufrieron aquellos Cuerpos peruanos, a tal punto que la fal­
da de la mencionada montaña quedó cubierta de cadáveres y heridos, las 
diezmadas compañías que lograron su intento, tomaron acto continuo, par­
ticipación en l.a defensa. Al lí, en medio de su soldados, cayó, también, ca­
ra al cielo el pundonoroso Jefe del Tarapacá, Comandante Ramón Zavala 
(torapaqueño); y Sáenz Peña, que resultó herido en el brazo derecho, logró 
subir al Morro, a fa cabeza de medio Batallón". 

Hubiésemos querido cita r otros partes enem igos, en cuanto a lo rela­
tivo al anterior episodio de Cerro G.ordo; empero, será sufi-ciente consuftar·­
fos para darse cuenta que al respecto todo el empeño de ellos está en ofre­
cer una idea de fácil y al mismo tiempo de épica conquista, combinación 
siempre embarazosa. Es decir, que no ofrecen detalle alguno capaz de acla­
rar esta faz del combate, salvo que el ataque arrolló "comp l et::~mente al 
enemigo en sus últimas trincheras" (Lagos); o que se desalojó "al enemigo 
de todos sus parapetos y zanjas en que se iba at ri nche rando e:1 su retira­
:::!a" (Luis Solo Zaldívar). O como publica el Corresponsal de El Mercurio: 
"Cuatro fuertes y cinco reductos más cayeron en pocos minutos en poder 
del incansable Regimiento, unido ya todo ahora bajo las órdenes del Te­
niente Coronel don Juan José San Martín, a cuyo lado iba como segundo 
el Sargento Mayor don Luis Solo de Zaldívar. Los soldados, con sus bayone­
tas caladas, iban ensartando por la espalda a algunos . enemigos durante 
la fuga; pero, o pesar de sus esfuerzos en la carrera, no conseguían al­
canzar al grueso de los escapados, porque más parecían gamos que hom­
bres, como dice L~oncito Zavaleta. La mayor p::~rte corrían a refugiarse 
en fa fortaleza del Morro, porque muchos de los otros que huían por fa de­
recha hacia la población eran cazados, también como a gamos, por el 29 
Batallón del 31?, que saliendo del fuerte Ciudadela había avanzado hacia el 
Oeste para apoyar al 41?' en caso de necesidad". O, por fin, como elogia el 
Capitón chileno Manuel R. Barahona a sus sotdados: "Estos soldados han 
peleado no como hombres, porque han excedido a todo lo que está posible 
en lo humano como volor temerario; han sido demonios que ·soltó el infierno, 
porque eran los únicos que podían trepar las cumbres, pasar por el fuego 
::le fas minas de dinamita y saltar las innumerables trincheras que defienden 
al Morro y sus demás fuertes en una extensión de dos kilómetros, soportan­
do el fuego de ocho o diez cañones y el de fusilería de más de DOS MIL 
HOMB_RES". En esa lucha titánica, tuvieron los chilenos un héroe: el Te­
niente Coronel Juan José de San Martín, Comandante accidental del 49 de 
lí11ea; de él dirá uno de sus panegiristas : "En efecto, San Martín era un 
valiente de sangre, de rozo, de esa clase de valientes que los son sin esfuer-
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zo y sin fantasía , como nuestros heroicos soldados. Amaba e l peligro, y le 
·sonreía como se le sonríe o un buen am igo; pero esta vez e l peligro lo des­
conoció. La muerte de More y de Bolognesi bien valían la de un San Mo'r­
tín . Apenas había adelantado 20 pasos, entre una nube de balas,· que lo 

·rodeaba como un nimbo de gl oria, caía herido por un proyecti-l' que Jo · atra­
vesaba dé p:::~rte a parte el vientre ..... ". Ben jamín ·· Vicuña Mmckenna 
tra zó · la biografía del Teniente Coronel San Martín, y gdstó • todos los elo­
g ios en favor de quien decía: "tomó por asalto •Jos fortalezas de A-riéa eh 
'el espacio de unos pocos minutos, el memorable 7 de JL:Jn io de 1880 . ··. · .. ·. ~'. 
Ndsotros también tuvimos algunos hé roes en el episodio de Ce rro ' Gordo; 
h'éroes que realizaron allí hazañas sin fantasía, frente d esos demonios 'que 
soltó ' el infierno; quemando el ú ltimo cartucho, escalaron la inmorta1idad 
y 'dieron al Perú con su abnegado valor una de las páginas más gloriosas •. 
Muere el Comandante Romón A.' Z:Jvala, el arrogante Jefe del Tarapaca, 
al que sé vió sin hacer caso del peligro subir sobre las trlnd1eras· y animdr 
"ton singular valor a sus soldados; rri·uere e l Teniente Coronei .Benigno' Cor­
néfo, Segundo Jefe del Batallón de Tarapacá, en su puesto defe'ndiendo eón 
honor el suelo patrio; muere el Coronel José Joaqu ín lnclán, Comandante 
General de la 79 División, que "de pie se bate personalmente y cae , sable 
y revólver en mano, en el fragor de la péle:J"; muere el Teniente Corone l 
Ricardo O'Donovan, Jefe de detall de la 79 División, ocupado en ·distribuir 
con energía y entusiasmo del mejor modo a los soldados :J ·fin · que ·· no des­
·perdiciaran sus pocas municiones; en fin, mueren muchos otrOS' hombreS' ·a 
los que también llamamos héroes, puesto que lucharon ·en las condiciones 

·más adversas de inferioridad, contra los invasores del territorio :. nati'onal. 
·Y sale herido, "el representante de las simpatías de la República Argentina 
en nuestro Ejército, el caballeroso Comandante Sóenz Peña, que · dabCJ en to-
das partes 'muestras de serenidad singular y resuelto valor". · ' 

El Comandante Ramón A : Zavala era tarapaqueño y ofrendó su exis­
tencia a la edad de 27 años; escr'ibe' Gerardo Vargas H.; " Na.ció 'del ma­
trimonio del talentoso jurisconsulto don Nicolás Z:Jvala con · la nobilísima 
dama trujillana, doña Manuela Suórez y Ca rrillo, ·hija del herorc:o Coronel 
Suórez, Jefe del Regimiento Húsares de 'Junín, fundador de la Independen­
cia america na, a la pujanza de cuyos bravos jinetes, se debió el 'triunfo ren 
lo Batalla cantada por Olmedo. De manera que por las venas de Zavala 
cbrrío sangre de uno de los más preclaros militares de la campaña de J·a li­
be rtad. Era deudo inmediato del ilustre tarapaqueño don lldefonso de Za­

·vala, de relevante figuración política a mediados del pasado siglo. Educa-
do en el afamado Colegio Vallarino de Valparaíso, 'en el que también cur­
saron instrucción media y comercial los principales (óvenes tarapaqueños, 
Z:avala fue alumno distinguido, y en las aulas conoció a muchos de los que, 
años 'más tarde, serían hombres eminentes de Chile"'. En cuanto al Coman-

. dante Benigno Cornejo; había nacido en Mcquegua; Gerardo Vargas lo ca­
lifica de viejo militar del Ejército de línea, gozando de fama . de valiente : 
"de lo que dió prueba en la mañana del 7 de junio, en su asención al Mórro, 
a la cabeza de su Batallón" . Respecto al lugar de su muerte, el Capitón 
Juan G. Osario, hermano materno de C-:J rnejo, aseguraba que éste · cayó al 
ladó de Bolognesi, en la 'meseta del Morro. En cuanto a 1 nclón y O' Dono­
van, citaremos las palabras de Molinari : "Fue inútil que los Coroneles José 
Joaquín lnclán, que mandaba en Jefe la 79 Divis ión, y su Jefe· de Detall, 
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éor.onei. (soio era éomandante), don Ricardo Ó; Donovan y ia Óficiaiida.d 
del Artesanoc; df' Tacna, tratasen de resistir, de detener el avance invenci- . 
ble de la tropa de la Barrera y de Gana, porque fueron arrollados, destro­
zados y muertos . El coronel lnclon se defendió hasta el último; no se rin­
dió ni pensó jamás en hacerlo; c;ayó sable y revólver en mano batiéndose 
con Manuel Rojas, soldado de la 39 del i 9 del Capitán Pedro Onofre Gana, 
de la mitad del Subteniente don Alberto de · la Cruz González; Rojas mató 
al valiente Cpronel enemigo en buena lid de bravo a bravo. ¡Que en las 
lides de la guerra el valor nivela todas las jerarquías! "lnclán nació en 
Tacna en 1825. En cuanto a O'Donovc:in, era trujillano y de él expone Vi­
cuña Mackhena: "El Coronel don Rica.rdo O'Donovan tampoco acepta lo 
vida que le ofrecen los nuestros y cae muerto a punta de bayoneta, sin ren­
di-r:~e." ~ 

' . . . 
. . . . l.)no vez que el enemigo coronó las alturas de Cerro Gordo y, al mis-

mo tiernpo, vino. q flanquearlo . por el lado del Este y del O~st~ con .tropos , 
de. r,efue.rzo, el ptqqwe chileno de los Regimientos 3~ y 4~ de lín~a, prosi­
guió. s:obre el Morro propiamente dicho o sea .contra la Batería Alta . . Dicha , 
Bqtería, la más .i,mpqrtante confiada a la Marina y su pu~sto de comando, . 
estaba cor~stituída por .un cañón Vavasseur de 250 1 ibras, 2 l?a.rrot de a ,1 00 
y 2, Voruz de a 70, los cuales se hall,aban instalados e0 la ', planicie; casi . 
todas las .piezas . tenían por destino el disparar sobre el frente marítimo y 
no podían defender . la posición por retaguardia, es decir, por donde ahora .. 
se ,. real i.zaba el q,t.pque; an.otaremo~ . que los cañones .contaban c,on bases 
de albañilería y madera a la ligera, plataformas y montajes imper,fect,os .e: 
incompl.etos. El parapeto . estaba .formado. por una línea defendida en por- , 
ciones de veinte metros con cinco intervalos siendo las trincheras . lo ,más 
si~_ples _,que. se pue_da pensar., formadas .Con :;ocas. de qrena que .dejaban, ' 
como hémos _dicho, c.inco puertas de fáci 1 acceso y ¿toda esto . organizaci,ó.n· 
pretendía cerrar Jo . retaguardia? .. Comprendemos que no, - únicamet~te se 
destinó el parapeto a que la .tripulació,n de la Batería pudiese disparar . ha~i:a 
el Este, con la prote~ción debida·, y .jamás se creyó que debía luchq_r con .. una·: 
infant~ría .po_derosa y ,que hubiera vencido los obstáculos anteriores y m9s 
di.ficultosos . RecordandQ_.)o dicho en otras líneas, la Baterí.a . contaba de 
constru.cciones proyisionales, digamos un polvorín bajo tierra, pañales, hp­
bitac;\ones de madera p::Ha . la Plana mayor y menor, un sa'lón, la pr.evención, , 
almacenes, la rriaestran.za, .etc. He aquí. la cumbre .del Morro, que tambi.én, 
con,stituía la planicie de esta eminencia y qt,.Je era el recinto comprendido 
dent.r:o del espacio qt,~e ofrecía una entrado en pendiente y por el lado opues­
to el abismo hacia el mar; cumbre, planicie o recinto, diversos rombres .cor,¡ 
qwe. se ·conocía ·el mismo lugor. Algunas .veces, también, se le llamaba lo 
ciudadela . . Allí se ll,evc;Hía a oabo . la escénq más dolorosa .del ,Go'i'bate, con-. 
vi rt.i!=!ndo -el: Morro . en pedestal de glor ia, _. que despertaría ·.el. más hondo 
Y:> respetuoso reconocii'Yliento pqtrio . La tradición tot')'lará sqlar.n·el)te a Bo- , 
l~gnesi y _lo convertirá. en el símbp lo espartano del más preciado .Y fe1=undo 
crisol <;fe héroes . ·Di re;) Gonzalo Bulnes : · ' ~Cuando el ,patriotis_ljllo se envuel ~ 
ve. en . un manto de modestia, el homQrE¡! desaparece_ ante la idea q~,Je al_ie_nta 
y .S.I.J _sác;rif_it:ip toma carácter impersonal" .. Es el _elogid _de . UJ1 chilel')o qL:Je 
llq~§ ol Anciano del Morro como dueño ~e "la coract~rística de los hom­
bres supc:rriores. No salen de su boca, ni de su pluma ,palab_ras destempla-
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das, ¡,¡ · baiandronadas pueriies¡' . Ei poeta Máximo Morante Hurtado, des• 
cribirá los instantes supremos: 

Vedle de pie sobre la excelsa cumbre. 

De su gloria la lumbre 

1 rradia en infinitas claridades. 

En titánica lucha cayó herido 

Para encumbrarse, erguido, 

Legando su memoria a las edades . 

Mientras el enemigo avanzaba, atacando vigorosamente, se replega­
ron los peruanos sobre los parapetos del Morro, según dice el Coronel La 
Torre : "Palmo a palmo, y con empeñoso afán, fueron defendidas nuestras 
posiciones hasta el Morro, donde nos encerró y redujo a unos cuantos el 
dominante y nutrido fuego del enemigo de más de una hora" . Las tro­
pas que se reunieron en la planicie vinieron a ser, como lo indica Dellepia­
ne : "De este modo, a las 8 y 30 de la mañana se hallaba en el Morro me­
dio Batallón lquique, que había sufrido bastantes bajos al escalar la altu­
ra por los d isparos partidos de Cerro Gordo situado a 200 metros de distan­
c ia , siendo her ido su jefe; el otro medio Batallón a órdenes del 29 jefe 
Mayor Solazar, que murió en este momento y del 3er. jefe, había quedado 
a media pend iente, fijado por los fuegos de Cerro Gordo. Los restos del 
Tarapacá, a órdenes del Mayor Salamanca, se encontraba también en la ' 
planicie del Morro y, en fin, algunos Artesanos a órdenes de su segundo · 
jefe Fronc is~o Chocano. A estos pocos infantes había que sumar los arti­
lleros de las Baterí9s Baja y Alta que, con los marineros de la Independen­
cia, no llegaban a c iento cincuenta". Apreciamos, entonces, y es necesa­
rio ·aclarar, como los med ios Batallones que aun no habían tenido tiempo 
para llegar, fueron materialmente dispersados bajo el mortífero fuego de 
Cerro Gordo; en este sentido se expresa el Capitán de Corbeta Manuel 1 . 
Espinosa señalando que, los medios Batallones fueron flanqueados y cor­
tados : lo mismo sost iene el Teniente Coronel Roque Sáenz Peña . Al con­
cluir el repl iegue que hemos anotado, la res istencia peruana si bien corta 
fue tan br illante que no pudi eron silenciarla ni aun en la prensa chilena, 
la cual consta en el Continente que poro halagar o su público falseó al 
extremo la verdad, en forma que hasta nuestros días ha contribuído a ex­
t raviar, inf ic ionar, turba r, embarullar, alucinar y engatusar el cr iterio 
de nuestros vec inos del Sur, impulsando psicológicamente que muchos es­
critores de esa nac ión adopten como un or igen de informac ión h istórica a 
los e rro res y m_entiras del posado . Un ejemplo claro de hoy lo ofrece la co­
nocida obra Adiós al Séptimo de Línea de Jorge lnost rosa C. Los corres­
ponsa les chi lenos no quieren escri b ir n i h isto riG n i c rón ica real, sino que 
inventan cosas, hacen novela y, as im ismo, ll enan sus art ículos du rante e l 
período de la Guerra del Sal itre de un incalcula ble cúmulo de embustes e 
insultos contra el Perú, con la cua l pretend ieron hacernos un daño moral 
ctlpaz de sumarse al material que efectuaron sobre nuestro país. El Mer­
curio de l 1 O de junio de 1880 expresa : "La toma de Ari ca es una acc ión 
de guerra asombrosa; intrepidez sin igual , habilidad suma han representa-
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do ollí .el papel c¡ue les ~otrés¡:5ondlo; y sin alordéa r> de conocimiéntos estr~~ , 
tégicos ni coso parecido , . y , entiéndase que eso p.lozo 'tuvo defensores heroi­
cos que prefirieron morir o rendirse como es costumbre ,entre sus . paisanos .. 
Para Chile, que tiene un Prot, un-Sem:ono, un Thompson;. un Romírez y ton­
tos otros· en el Panteón de su historio, no hob:río sido roro aumentar el ca­
tálogo de sus héroes con hombres como• Bd:lognesi y , More; pero poro el 
Perú que tiene o Prado, Montero, Buendío;,..,Gorcío y Gorda, López Lavalle, 
etc., etc., · lo muerte de los defensore-s de Arica es un timbre de honor, tan- . 
to más apreciable cuanto que es único . Sin embargo, es preciso reconocer­
lo, porque la gloria no tiene patria ni reconoce , causa. Y al hacerlo . así, 
creemos interpretar los deseos de los vencedocjes de Arica, que dirán: ESOS 
MUERTOS FUERON DIGNOS DE -NUESTRO BRAZO". ¿Podía servir de le­
ma o los asesinos de todos las edodes?·· Por su porte El Independiente del 9 
de junio de 1880 dice: "Los últimas noticias nos dicen que se han encon­
trado en los filas del ejército aliado en Tacno, y_ especialmente en .Arica, je-. 
fes pundonorosos y esforzadas que han preferido la muerte a la deshonro, y 
aun o apreciar los infortunios de su .patrio; y sin dudo que ellos, muriendo 
al pie .de sus banderas, habrían abierto' al Perú un comino de salud, si los 
charlatanes de su prenso no se hubiesen empeñ<Jdo, en hacerlo impractica­
ble". Y, por fin, lo más duro y de mayor sentido característico, las polo­
brds ·del Corresponsal de El Mercurio quien escribe: "El enemigo allí poro­
pefodo, compuesto, además de su guarnición normal, de todos los fugiti ­
vos que habían logrado osi lorse tras sus trincheros, entre ellos Sáenz Peño, 
hacía sobre el 49 un desesperado fuego g'rac.ios o lo presencia en ese recinto 
del Coronel Bolognesi, jefe de lo plazo, y del Comandante Moore (sic), jefe 
de lo Botería del Morro, dos vol..ientes, dos héroes di remos considerando que 
eran peruanos, aunque· el calificativo le conviene mucho mejor o Bolognesi, 
que no tenía culpo alguno. que · lavar. ni reputación que salvar como lo te­
nía el infortunado Moore. Estos dos voHentes habían logrado organizar lo 
resistencia, -y una seria resistencia- con aquellos parvadas de tembloro­
sos cholos, que • habían llegado allí más muertos que vivos, vacilando quizá 
entre creer si los chilenos eran dioses o demonios, .y dispuestos, yo o odorar­
los de rodillos, yo o tirarse boca abajo poro no verles lo coro". 

·-
Ert cuente;> al famoso cuadro de Lepioni, El último· cart.ucho, ha sido 

comen~odo en su obro por Gerordo Yorg::~s H. de uno manero que nos se­
río imposible no copiarlo . Dice así: "Y ése en él o los rezagados del 4C? de 
línea descender de Cerro Gordo en dirección al· Morro y el postrer terrible 
choque de los contendores, en lo planicie .de este baluarte, digno escenario 
de lo Epopeya más grande en. los fastos americanos .- Lepioni, o efecto 
de que su cuadro fuero como es, ' reprod\JCCión exacto de esto sublime ac­
ción de guerra, se trasladó d_e Limo a Arico, poro tomar en el terreno mis­
mo donde tuvo lugar el formidable duelo,. q.ue dijo el poeta, los opunt-::~cio­
nes que neces itaba poro lo mejor reol i.zoción de su obro pictórico. Recor­
damos que varios jóvenes peruanos de Arico, entre ellos el autor de estos 
líneas, lo acompañaron en sus diarios excu-rsiones al Morro y Cerro G•ordo, 
en cuyos sitios bosquejó su tela . También hizo exhumar cadáveres de sol­
dados peruanos y chilenos, poro cconocer el uniforme que vestían el día del 
combate.. Por eso, como dejamos dicho, el cuadro El último cartucho es 
reproducción exacto del episodio en que vamos o ocuparnos. Durante su 
estado en Arica, -lepkmi-fue cóbje.to de todo género de atenciones de porte 
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de io mÓs granéado de ia sociedad de este puerto y de ia ,de ~oc,nq,, .espe­
cialmente de la juventud ca¡Jtiva. Coincidió su . permanenciq en . esos terrj.,¡ 
torios, con la conmemoración .del aniversario patrio, qtJe por entorce.~ ce­
lebraba nuestra colectividad, : sin . las restricciones'· sistemáticas, .e hi ri .ent,es , 
9e años posteriores; . nos referimos a la época. nefanda de .la chileni~aciór, 
iniciada, por el ex-Intendente de Tacna Mcmuei. ·Francis¡;:o Palacios; . d~ , i -n: , 
grata recordación en las Provincias detentadas y . proseguida .. desp1.1és (;:or;¡­
más intensidad y violencia, por el no meno~ nefando Má)(imo -RamÓI;l L,i-_ 
ro . - La celebración . dt:! . ouestra. gloriosa efen;¡.érides ,_revistió - C<;Jract~~es 
excepcional·es .ese año. Tres días duraron . los festejos, de, lq:; que, t~m,t~iér¡, 
solían participa~ miembros expectantes de la colonia c_hilena. , La Sociedad 
Peruana de Beneficencia, ·que -l:!ri::J .. Ia que-· iniciaba y. celebrób:a -estos · f,ies_ta~, 
:>rganizó conjuntamente con f'!i Centro Literario Musical Peruano, una vela­
::la literario-musicql, en la que tomar.on participación las pr-incipales señqc 
ritas de la sociedad y la r¡nay~::>r parte de los intelectuales ;ariqueños. Lepiq- . 
ni tuvo ocasión de convencerse del ,tradicio¡;¡ol e . inextinguible patrj.oti~mo 
de los .cautivos, como asimismo de su.s anhelos y . esperanzas en . r;>rden a_ 

su redención. Juan Pagador (Rómulo Cúneo. Vidal'), elegante croi'Jiqu_eur._qri .• 
queño, reseñó la fiesta que reiT)emoramos .en una de las . 'Tlás sentidas e ins. 
piradas crónicas que han brotado d~ su ¡;>luma de pa.triota .Y literqto·; Si la 
memoria no . nos es infiel, vió la luz público en La Patria .dE¡! Lima, del ta- . 
lentoso periodista Julio H . Hernández.-.- .El último cartucho de, Lepiani , re- . 
present-a, pues, c0mo su nombre lo indica, ese .episodio ,culminu.nte , d_e la. 
Epopeya de Arica. El artista en posesión de todos ,sus detalles, lo ha inmor_" 
tal izado en el lienzo .con pasmosa exactitud; otro. p,intor -.oca.so no ha.bría 
sabido explotar el tema con -más exactitud y acierto . . Vénse. ahí a lqs sol:­
dados chilenos del . 3~ y 49 de linea. luchandG>, cuerpo a . cuerpo, a. la l;>ayo,­
neta, con los infantes de Sáenz Peña y . Chocal')o, re~orzadcis. por los poc.os 
artilleros del Morro, pugnando por· destrozar - la V(llla . invencible que· for~ 
moran con sus pechos estos nuevos espartanos. Ver, nos .par.ece, saltar .chis. 
pos al choque -de los filudos aceros, esg.r-imidos Po-r los hercúleqs brm::os. de 
los contendores. Oir, nos parece, los gritos, las imprecaciones .de las- gue­
rreras huestes en su anhelo· de vencer .en . es~ duelo de titanes. Y. r.~os. pa­
rece, t<Jmbién, ver rodar por el suelo cráneos destrozados de peruanos y 
chilenos, a impulso,· de feroces culptazos" , ·. .. · ·,. . ., . , 

Dijimos que la · resistencia per~ona en -~~t~: .eta ~a, f,ue .·brill~nt~, .. a.~~~~­
bien, debemos agregar que si es cierto y probado- lo a.riterior,- tal opósici._ó.ri ; 
al enemigo no se prolongó mucho, perdier,¡do tod9 importancia . real . por,que 
el entusiasmo valeroso de los líderes como el Coronel . -Bol ognesi , y , su Jefe . 
:le Estado Mayor La Torre, el Capitán de Navío More que eón el distinguir' _, 
do Capitán de Corbeta Espinosa y Mayor Bl.onclel, .quisieron dilatar, los . fuer 
gas en el recinto, encontraron q!-Je los fusiles Chasseport ,_.no .p.ermttían .ho- ; 
cerio v ivo, con el volumen ~ue el momento .requ.ería, pues .se malogra,ban.; 1 
a lo cual hubo de sumarse los pocos' hombres de que. se disponía· y, que conr , 
tinuamente se producían bajas. Esto lo hoce resaltar en el .po r.te oficiql ·que 
elevara el tantas veces citado Capitán de Corbeta · M ::m~e,l .. 1. ~ Espin.oso: '!Co­
mo la resistencia se bacía imposible porque nue,s)::ra ttopa, así como, l.a .'de 
los demás cuerpos que tenían Chassepot, estaba desorma.da, porque los ri­
fles se habían inuti 1 (zado a consecuercia de la debi,l_ii::lad del ·. pei cutor' p ro­
ducida por el uso del espiral, y, por otra po rte, como la árhlleda -e ra ine- . 
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·fi'caz por la corto distancio e ihclinación del .terren'J aue ocupaba el enemi­
g'6, 1cl rd'emó ·el"señór ·Capitán Cle Navío 'ddn .Juan ·G : More que se reventaran 

1lds éoñónes ·.1' que -¡(J tropa hiciera foego ·en· re ti rada, · replegándose hacia el 
r'ecirjto · d~ l'a . Bdterfa; en '· consec'üencie, · se reventó el · cañón Y,orut que ·'€·s·­
t'élb'a ··s' itu<Jdó· en· la P.arte súperior del polv9rfn; n'J pudiendo hacerse kJ mis­
mo 'eón '. lós ót·ros •'porque'· su·s dota2iones, · que . cubrían ·las tr incheras, ;esta­

· b'a~ die'zmadds'/ hallándose el ·Conde'stable y' l0s· Cabos de - cañón heridos 
úhos y · muertós otros'' '- 'Ahora recurramos ·al relato de J. 'Pérez :· " En ·esos 
momentos ápa'r'ece ·en lo al'to que domina a la 'cresta l·a· reserva enemiga, lo 
·que'' hiio co'm'prender al -va'leroso' ComanClante More que nb se •podía soste­
•ne r · m á_$ el' fu~go en· es'a palte y dió l·a ·orden ae reventar ' los cañones que 
rrl9n'dOba e~· pérsona el• Comandante· Espinosa y Capitón Nieto :" Hecho es­
to, el Coronel _ Bolo~nesi h'izo 'ret-irar ' la · gente al último palmo de terreno 
qü·~ le queda.bá: · ¡-la· cortin'cr •que li·mita -con el Mar!! All'í' fue el patriota Mci­
YC?~ Blbnd'el o renelir 'su Y:ida, c!fuedand6 · 1os deMás · -jEfes · a va'nguardio para 
espera'r· la "muerte ·qJe-·' s-abíari' habían ; de r-:cibir de los bóróa ro's que NO 
QÜERtf\N PRISIONEROS"'. ! •·· • • , · · · ' 

• ~. ~ ' :t ' ~ } \ • ' ) ' ¡, • : • • • ~ '' ' 

· · "¿N6 queMan pris·i~nei-0s? Respecto· a esos asesinatos a mansalv:l' de he­
ridos y vencidos, un·· h-istoriador peruan'o no puede menos de deci'r 'indigna­
do: "La consigna del Ejército chileno el 7 de junio fue : HOY NO HAY PRI­
StdNERO$·; 'y se cumpli'ó- ·con' tal salvdjismo no repetido en América, des­
püé's 'd'é: la ·conquisto" ~ '¿Quién dió l·a consigh'O? Se 'drce que Ldgos y debía 

's~·r- · él, 'p,orque· Id ·repiti'ó ·más tarde ·en ChO'r'rillos y Mi roflores; haciendo es­
dibir di 'Cor'on'e•l 'Mig'uel Valle· Riestra : "N·o_· faltaron entre est 'JS ~efes; es 

· éi~rto,· bó'rbaro~ · y sangLÜhdtios, 'como· el entonces Coronel Lagos, qu'e- man-
th'arori \sus) pr~slllas con: sangré' de heridos y· p-risioneros; pero tales fieras 
fu·eron··confbdds". "En ei ·'Mórro 'vino ·a redoblarse - la carnicéría ' del Ciuda­
deta; ras -cornétás de l¡.agós no ·cesaron ' de; 'tocar .a degüello·, mientras los 
tdr\ios·· fraba.jaban. :Mollnóri dice :· -"Los muertos · subieroh de' mil. En el 
Morro/ par-6 que se déh··cl!ehta -los que esto leen, del DEL! RIO DE MATAN­
ZA que ,dómirló·' al 41? de línea, sepan que ·no se hicieron más prisioneros 
~LI€'' 8 \ Jefes·, 26 Ofici-ales y 32 individuos de tropci es decir, 68' hom bres en 
tbao _ Y ahí debieron" re'Linirse/ com·o mínimum 600 ' individuos, porque to­
tlos los ·que habían escapado· éle los Fuertés del·- Este, del Cerro Chuñ-o, Glordo 
y Baterías ' ti e ·¡a · Li~era, ~·e ·fueron -repl -~gando ·en ' el pur)to n6mbrado" _ Di -­
ce Vargas:' ' 1Aigúríos'• escrifores chilenos han ' atribuído ·esa matanza a la 
frJ'·tle que estuviúon poseídos los soldados del 4!? de línea, por la muerte 
:Je su Com·andante 3tm Martín, muerte· que sé propusieron vengar, al deci1· 
de · aque llós escritores; al · grito de: venguemos a nuestro Comcndante" . 
Este argumento no se puede creer, puesto que la matanza fue general y de 
2xtremo a extremo de la línea de combate, donde no se S·:Jbía nada de San 
Martín; además, los fusilamientos continuaron aun terminada la batalla. 
Una mayoríó' de comentaristas chilenos, asegur-:m que los chilenos · río die­
ton cuartel' 'y llevaron a cábo su típico y cobarde REPASE, como respuesta 
::~ las minas qué explotoroh en 'Arica_ Al respecto se pronuncia · Vargas Hur­
¡·a•do : ·"'Los hístork:Jdores chi 'lenos Han apelado inútilmente a los ·recursos de 
Id dia lédica para limpiar ' el borróh indeleble con que se rnanchó el Ej érci ­
¡-b de su ;patria, al convértirse en victimador de neridos y prisioneros, respe­
tados en· todos los tiempos por las huestes vencedoras de naci cnes civi 1 iza­
da·s, como Chile se preciaba de se'rlo _ Para cohonestar este crime:-1, atribu-
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yeron la masacre a que insistenterpente instaban los agudos gritos pe sus 
cornetas, al hecho calumnioso de haber .explotado los polvorazos de . Elmo­
re .. , . . No puede llamarse mina a la explosión de la santabárbara del 
Ciudadela, volada por el joven ariqueño Alfredo Maldonado. A fin de que 
no cayeran en poder del enemigo, se reventó la mayor parte de ccpñones 
y polvorines de los Fuertes del Norte. Cosa igual se hizo con al!lunos ca­
ñones del Morro, comenzando por el que domit'1aba la ciudad, Pero esta 
destrucción no fue obra de las minas, sino de la ·doble carga con qye fue­
ron cargados en esos -angustiosos instantes. Tal vez por falta de. tiempo 
quedó sin reventar, cargado con dos bombas, el único cañón Vavaseur de 
a 300, que existía ·en aquella fortificación. Repetimos: ni La Torre! en su 
parte oficial del combate, ni el Subprefecto Sosa en su carta al Dictador 
Piérola, ni escritor ninguno de la época a que nos estamos refiriendo, ha· 
blan de minas estalladas, sino de cañ0nes y santabárbaras". Varg9s des· 
miente una afirmación de Elmore que dirigió a Lo Prensa de Lima, ~1 7 de 
junio de 191 B, en la que asegura "que estallaron todali las minas del Mo­
rro, que fue la parte po'r la que ataccirori los chilenos; y también ~stalla­
ron las de los Fuertes, para destruí rlos, después de ocupados por el ~nemi­
go". Vargas expone enfáticamente: "Ni en el Morro estallaron minas, 
ni los chilenos atacaron por ese sector, sino por el Este". 1 

En esta tragedia de la fatalidad, . denominada con el título de Epa· 
peya del Morro, cuando parecería que los dioses mitológicos no h~bieran 
ces:Jdo de intervenir despiadados a fin de empujar hacia su destnucción 
a los protagonistas más insignes; repetimos, en esta tragedia de i ta fa­
talidad, precisamente en la parte que a continuación trat a remos, ' sto es 
el final del holocausto: ofrece un ángulo. · de perspectiva muy peculiqr. Sa­
bemos que solo duro un instante, pero de pronto pese a su permanencia 
;m escena tan veloz, nos miente algo así como si q ese ángulo se le

1 
some­

tiera un siglo íntegro de existencia; he aquí un ángulo como si creciendo 
.:!n valor alcanzar·a el infinito: como si ,comprendiera 'todos los aspectos 
y todas las regiones oscuras del alma húmana, al lado de lo más !~mino-
5o que .pudiera darse; he aquí un ángulo como si fuera un ,hpfizonte 
:le percepci?~ que se ensa_nchara sin medi~a_, cada vez más y más: ¡ ql pun­
to de adqUir¡r una conqu1sta total de pos1c1ones frente a la adve nsidad y 
:J la gloria . Quizá por ello existan tantas versiones, tantas controversias y 
tantos enigmas . Ni uno solo de los relatos al respecto que hemqs con­
sultado, no nos conforma ni convence; de aquí que sería imposible pfrecer 
una síntesis y, aun repitiendo las refere11cias, por supuesto que u11as po­
cas, de amigos y enemigos, tenemos la conciencia de que no quedará 
aclarado el acontecimiento y, en cambio, continuarán las dudas por todas 
part~. · 

Dice el Coronel La Torre ~n su parte-oficial, que según él mismo ase­
gura como "redacción fiel y a grandes nosgos de los hechos ocurridps", lo 
siguiente: "Eran las 8 . 59 a . m . cuando todo estaba perdido; muertos casi 
todos los Jefes, prisioneros los únicos que quedaban y arriada por la mano 
del vencedor nuestra bandera. En tan supremos momentos, volaron casi 
todos los polvorines y pudo ,inutilizarse algunos cañones ·del Morro, mien­
tras que los Baterías del Norte, atacadas ya por el Regimiento Lautaro y 
olgunos Escuadrones a quienes habían tenido alejados, volaron támbién 
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sus polvorines e inutilizaron todos sus cañones". Pensamos que la recapi­
-fwld<;:ión no puede' ·ser' más apretada; lo · mismo sucede con el parte del 
Comand::mte Roque Sáenz Peña. En cambio, el Capitán de Corbeta Ma­
nuel 1 . Espinosa, Segundo Comandante de las Baterías del Morro, es más 
abundante en detalles y sus frases van a contihuación: "Mientras tanto, 
la tropa que tenía su rifle en estado de servicio seguía haciendo fuego en 
retirada hasta que los enemigos invadieron el recinto, haciendo descargas 
so!Jre · los pocos que quedaban allí; en esta situación llegaron a la B:Jtería 
el Señor Coronel don Francisco Bolognesi, Jefe de la Plaza, Coronel don 
Alfonso Ugarte, V. S. (La Torre), 'el Teniente Coronel don Roque Sáenz 
Peña, que venía herido, Sargento Mayor don Armando Blondel y otros que 
no recuerdo; y como era ya inútil toda resistencia, ordenó el Señor Co­
mandante General que se suspendiesen los fuegos, lo que no pudiendo 
conseguirse de viva voz, fue el Señor Coronel Ugarte personalmente a or­
denarlo · O los que disparaban SUS armas al otro lado del cuartel, en don­
de di·cho Jefe fue muerto. Al mismo tiempo, el que suscribe, por orden 
del Señor Capitán de Navío, Comandante de esto Batería, ordenó al Ca­
pitán don Daniel Nieto que se re~e~taron todos los cañones de la Botería, 
y como no se encontraba a lós ·Cabos 'de coñón, dicho Capitán logró ato­
rar al Vavasseur por no podérsele reventar a consecuencia de habérsele 

;~i11tr6ducido !o bomba explosiva sin mecho, y cargó convenientemente uno 
de los Parrot, y como estábamos dominados por el enemigo, no pudo con­
tinuar esto faena y se replegó hacia el asto de bandera con lo poco gente 
que ·tenía y el Sargento Mayor Blondel, en donde murió este Jefe.- A 
1:::~ 'vez que tenían lugar estos acontecimientos, los tropos enemigos dis­
paraban sus Oímos sobre nosotros, y encontrándonos reunidos los Seña­
re:; ·Coronel Bolognesi, Capitón de Navío More, Teniente Coronel Sáenz 
Peño, V. S. (La Torre), el que suscribe y algunos Oficiales de esto Bote­
río, vinieron aquéllos sobre nosotros, y, :::1 pesar de haberse suspendido 
los fuegos por nuestro parte, nos hicieron descargos, de los que resulto­
ron muertos e'l Señor Comandante General, Coronel don Francisco Bolog­
nes'i, y· C0mondonte de esto Botería, Señor Capitán de Navío don Juan 
G . More,' h J biendo solvadb los demás por la presencia de Oficiales que 
nos hicieron pri :; ioneros . En esta situación se Oyó una explosión produ­
c ido por el cañón POirct que reventaba en ese momento, cuando yo los 
~nemigos habían arriado nuestro pabellón e izado en su lugar uno bandera 
ki ch ilena; est:J operación se practicó mucho despu~s de ser el enemigo 
due ño de lo Batería, pues, por algún tiempo permaneció nuestra enseña 
'laci onol flame:::~ndo en su asto a la vez que lo banderola chileno se ho­
llaba cc lcccida sobre el parapeto de lo Botería" . Por su p:::~rte, J. Pére<: 
2xplica dsí los acontecimientos: "Ton luego que el enemigo avanzó, lo 
resuelto voz del Comandante More hizo oir lo orden de ¡FUEGO A LA 
SANTA BARBARA! Corre el operador a obedecerlo; es este secundado 
por el Cooitán Nieto, pero sea que el fulminante folló, sea que lo precipi­
tación del moment'J dejó algún requisito sin llenar en el delicado manejo 
::Je lo e lectricidad o, en fin, sea que el círculo se cerró en el cuerpo de 
los operadores, pues estos dicen haber sentido la conmoción eléctrica al 
iuntar los olambres, lo cierto es que el depósito de pólvora permanecía mu­
do . Violento c'Jn esto el Capitán de Navío More, pide uno mecha poro 
correr :::1 darle fuego personalmente; pero ..... yo el enemigo estaba en­
c ima! Lo acompañaba el Capitán King, cuya serenidad en I'Js combates 
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se hizo proverbial, y a quien se debe en gran parte la dotación del Morro, 
traída en persona por él del Callao y de cuya moralidad, resignación y pe­
ricia es preciso hacer una mención especial. El buen Capitán 1\ing, re­
cibió en esos momentos una balci en una pierna que le dejó tendido cerca 
de un rancho, 8'1 donde lo victimaron, como de costumbre, los enemigos, 
cuando notaron que vivía aun". Respecto a Nieto, dice Gerardo Vargas: 
"Era el Jefe del cañón en la planicie del Morro, que dominaba la ciudad 
y el sector Este, el Capitán don Daniel Nieto, fallecido en España el año 
1912, luciendo los galones de Coronel efectivo; premio merecido a sus im­
portantes servicios en la Guerra con Chile. Descolló en Arica como uno 
de nuestros más hábiles artilleros, cayendo prisionHo después de haber 
reventado el cañón Parrot de su Batería. De regreso de su prisión de San 
Bernardo (Chile), no pudo conformarse con la vida inactiva que hacía en 
un medio hostil para él, pues los chilenos aun se enseñoreaban en la Ca ­
pital de la República; y asi no tardó en incorporarse en el Ejército de la 
Breña, mereciendo del General Cáceres, desde el primer momento, las 
más altas distinciones". 

La magn'ífica obra Historia Militar del Perú del General Carlos De­
llepiane, tan amplia, bien escrita y llena de sugestiones castrenses basa­
das en una brillante crític.a profesional, refiriéndose a la fase final deJ 
::embate del Morro, solo cita a More para decirnos que fue asesinado y 
nada más. En efecto expresa que · "murió Bolognesi que derribado por 
una descarga, se incorpcraba para hacer fuego con su revólver cuando 
un chileno le destrozó el cráneo de un culatazo . Murieron también More 
y el Coronel Bustamante. Jefe de Estado Mayor de la Octava División, 
así como el Mayor Blondel 3er. Jefe del Artesanos". A continuación de­
dica varias líneas solo para narrar la hazaña de Alfonso Ugarte y, por 
fin, termina esa parte con una referencia o Espinosa y le adjudica a Bo­
lognesi lo que corresponde a More : "El 29 Jefe de las Baterías del Morro, 
Capitán de Corbeta Espino:za (sic), logró hacer reventar dos cañones de 
las Baterías . Los demás cañones no pudieron ser inuti 1 izados porque no 
existían ya los soldados (sic) que debieron realizar esa tarea. Las minas, 
cuya fuente eléctrica se hallaba en el recinto del fuerte del Morro, rotos 
sus alambres conductores, no dieron fuego a pesar de que Bolognesi de­
dicó su atención a lograrlo". Es inexplicable el silencio que observa De­
llepiane respecto a la actuación del Capitán de Navío More; por lo pron­
to cita su apellido de soslayo, en una lista donde a los otros dos militares 
les da su clase militar y empleo, lo cual no lleva a cabo con el marino; 
agréguese que muestra al Comanadante Espinosa como si hubiera pro­
cedido en forma independiente, establece que los cañones en la cumbre 
eran servidos por soldados, cuando sus dotaciones las formaban marine­
ros y, en fin, aquel vacío alrededor de More, tan digno en su desgracia y 
tan grande en su sacrificio, es inmerecido y en ninguna forma se justi­
fica la actitud del notable escritor militar de que tratamos. Tampoco sa~ 
bemos a que ha obedecido la ignorancia total en cuanto al Capitán Adol ­
fo King . Tomemos nota de lo que escribe Vargas respecto a More: "La 
brillante actuación de este infortunado marino en Arica, lo exime de su 
desgracia de Punta Gruesa . Lo hemos visto en los bombardeos y comba­
tes navales que se realizaron en ese puerto, ocupar los puestos de mayor 
peligro; lo hemos visto presentarse a bordo del monitor Manc·o Capac y 
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solícitar un puesto, también el de mayor peligro, el día en que la corbeta 
Unión rompió el bloqueo de aquella Plaza; se cuerota de él, finalmente, 
que al ver a los chilenos avanzar sobre los parapetos de Cerro Gord·o, an­
'temural del Morro, despachó o los Capitanes Adolfo King y Cleto Martí­
nez Cchalaco) a defender dicha posición. Desafiaba, pues la muerte en 
todas partes, considerando que solo éllo le brindaría el reposo que nece­
sitaba su abatido espíritu de marino digno y pundonoroso". 

En lo exposición de todos los testig0s, en los partes chilenos, en lo 
relación de los periodistas, en fin, cuanto pretende ser reflejo de la ver­
dad o meramente de uno objetividad narratorio, después de mencionar 
a Bolognesi se cita o More. Esto nos lleva o uno publicación que hiciera 
el diario La Patria de Lima en 1880; se trotaba de una corta escrito por 
el Capitán chileno Ricardo Silva Arriagada con fecho 18 de julio de 1880 
a Sáenz Peña, La Torre y Chocano: "Con el fin de aclarar ciertos e rrores 
que aparecen en las relaciones de los corresponsales, y como muchos de 
ellos tendrán que figurar, quiero que sean los más exactos; en esto vir­
tud, espero que ustedes se sirvan contestarme al pie de lo presente, si es 
efectivo que el 7 del próximo pasado en la batalla de Arica, fuí yo el pri­
mer oficial chileno que llegó o lo parte norte del Morro, junto a donde 
estaba lo bandera, y si es efectivo que ahí me cupo el honor de salvarlos 
de nuestros soldados, lo que supongo ustedes no lo habrán olvidado, ton­
to más cuanto que así me lo prometieron ustedes. Por mi porte, conser­
vo con verdadero satisfacción el revólver que me entregó el señor coman­
dante La Torre, y a más el recuerdo de haber podido hacer algo por us­
tedes en ese momento". Lo contestación fue afirmativa y firmada por los 
tres Jefes a quienes se dirigía el Capitán Silva Arriagada : "Es Ud. el 
primer oficial del ejército chileno que llegó a la parte norte del Morro ol 
pie del asta, en que estaba izada nuestra bandera, y donde nos encontrá­
bamos los dos primeros de los suscritos (La Torre y Sáenz Peña); y nos 
complacemos en declarar, que ahí y en aquel momento, fue · su empeño 
principal realizado con inquebrantable energía, salvar de la matanza que 
se hacía, a los suscritos y a los pocos oficiales que habían quedado ca n 
vida". Esto lo comenta La Patria, elogiando el noble comportamiento del 
Capitán Silva Arriagado, para luego ocuparse de la parte sombría e in­
fame; establece que de las diversos comunicaciones recibidas de Chile, ex­
tractando los pormenores, se ha podido reconstruí r el drama de Arica . En 
lo porte que nos interesa, dice : "Cuando los chilenos treparon al Morro, 
los Comandantes La Torre y Sáenz Peña se encontraban junto a More y 
Bolognesi que se apoyó junto a la pared de tablas del comedor de oficia­
les (perteneciente a la Marina), ahí un soldado le descargó un culatazo 
despedazando el cráneo de aquel patriota y heroico Jefe" . 

Como una cosa, por lo general, arrastro a otro, veámos las palabras 
del Corresponsal de El Mercurio: "Caído el Comandante San Martín, los 
oficiales y soldados del 4«?, antes de detenerse a llorarlo, procuraron ven­
gar su herida. Como una avaloncha humana hicieron irrupción en el 
Morro, yendo a la cabeza el Mayor Solo de Zaldívar, sin hacer caso de 
la granizada de balas que llovía sobre sus cabezas ni detenerse a mirar 
quien caía y quien seguía. Los inconscientes perua nos, que hasta ese mo­
mento habían continuado sus disparos, los suspend ieron entonces como si 
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., 
hubieran visto una aparición maravillosa, y arrodillad~s delante ale: nues­
tros soldados decía : ¡Perdón' ¡Viva Chile' como ql!.lien recita una oral' 
ción.-Solo Moore· y Bolognesi continuaron haciendo fuego · con sus re­
vólveres, hasta que un soldado tendió muerto instantáneamente d · éste , de 
un balazo que le atravesó el cráneo. El Mayor Zaldívar se adelbntó en­
tonces hacia Moore intimándole rendición; pero éste, e'n lugar de <::ontés­
tarle, hizo contra él un disparo de revólver, y Zaldívar entonces~ ·sacando 
:!l suyo le dió uno en el pecho que le causó al instante la muerte . Cayó 
al lado de Bolognesi , y es digno de figurar a su lado. Así se les dejó h:Js­
ta la tarde mientras se buscaban los medios de ente rra rlos dign:::~mente, 
como lo merecen los bravos que mueren por la patria .- Sin embargo, 
ni Moore ni Bolognesi eran peruanos de raza . El primero pertenecía a· esa 
mezcla feliz de fortalez:J, de grave gracia y de firme caráder que re~ 
su lta de la liga anglo-sajona con la de hispano-América, y · el segundó 
había heredado el hermoso tipo, la lealtad ingéniia, la caballerosidad 
natural de su progenitores. Maore era hijo de norte-americano, Bolognec 
5i de francés. El Perú está, pues, condenado· a no tener ningún heroísmo· 
puro. Este es mestizo" . Mucho hubiéramos tenido que· decir de la dn- ' 
terior exposición, si no estuviésemos contenidos po rque no corresponde 
a la naturaleza del presente trabajo. Hay una invitación ardorosa a la 
más dura crítica por los infinitos errores de la manifestación¡ donde se 
comete una vileza la cual inspira las reacciones más egoístas y más ··ba- : 
jos. Apreciamos una tremenda dosis de tontería: Zaldívar llev:J · el revól­
ver enfundado en pleno combate, por ejemplo; de ' la tontería ·se ha di-' 
cho que es a la larga la que engendra todas las injusticias y las cr'uelda,_ 
des, toda la falta de respeto a la verdad, que es capaz de enhebrar· sartas 
de disparates, dirigidos casi siempre a acusar impunemente a sus ··s€me · 
jantes. Diríase que se han desplegado sin moderación y con descaro, to­
dos los malos deseos. 

He aquí que las frases ya copiadas del Correspons:JI de El Mercurio,. 
al ser interrogado el oficial chileno Luis Solo de Zaldívar al respecto, res­
ponde con una carta desde el campamento de Calama, el 6 de julio de 
1880 con los siguientes términos: "Es inexacto que yo hayci muerto · a· 
Moore. Este Jefe, como Bolognesi, murieron en el Morro, de disparos de 
rifle ejecutados por nuestros soldados. Cuando yo entré en esa fo rtifi ­
cación eran ya cadáveres, y todos, oficiales y tropa de este regimiento 
que ahí se batieron, están conformes en creer que ambos jefes cumplie- ! 
ron ese día con su deber . Una vez rendido el Morro hice yo apartar sus 
cadáveres para que se les diera una sepultura decente". No olvidemos que 
el tantas veces citado Corresponsal de El Mercurio, afirma que los chile­
nos eran "como una avalancha humana", cuando hicieron su irrupción 
en el Morro, "yendo a la cabeza el rnayor Solo de Zold ívar"; pero este 
Mayor, veinte y nueve días después de los sucesos en que tomara • parte, 
declara que no iba a la cabeza de los soldados . ¡Qué : manera de hacer his~ 
torio! En cuanto a la muerte de Bolognesi y de More, solo como una mues­
tra reparemos en algunas versiones . Según el Capitán chileno Ricardo 
Silva Arriagada, a Bolognesi y More, los mataron los soldados enemigos 
entre las casas de la Marina en lo alto del Morro; de paso· citaremos que 
afirma: "Al Coronel Ugarte lo mataron en una cocina que hay al último · 
para el lado del Norte". Según el Corresponsal de El Naci'onal de Lima, 
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Gustavo Rodríguez: "El éxito no era dudoso; dueños de las primeras trin­
cheros ¡ríndase!· gritaban, y Bolognesi, el heroico v iejecito, aun tenía la 
suficiente voz para dejar oir su contestación sublime de ¡NO ..... SOBRE 
MI CADA VER' Una bala le destrozó el cráneo. Los chilenos entraron. 
More aun vivía y combatía. ¡Basta, muchachos! exclamó, queriendo sal­
var la vida a los valientes que combatían a su lado . No pudo concluir la 
frase . Armando Blondel , después de haber arrancado la bandera chilena 
que ya había sido puesta en el Morro, se precipita hacia el mar, según 
una de las_ versiones, siguiendo el ejemplo del valiente, del denodado 
Ugarte". Según la biografía del Coronel den Francisco Bolognesi por J. V. 
Ochoa : "Así sucumbieron gloriosamente: Bolognesi, que juró momentos 
antes de su muerte que so!o sobre su cadáver pondrían el pabellón chile­
no; Zavala, que recibió dos balazos, uno en el cráneo; Ugarte, ocribilla­
do de ocho proyectiles y precipitado del Morro, según versiones, por un 
rasgo de su 'arrojo desesperado; M'Jre, el que perdió la Independencia en 
!qui-que, de quien dicen algunos, que se batía contra una fuerza de infan­
tería hasta que cayó sin vida por una descarga, y otros, que al ser toma­
do se suicidó con su revólver, y por último Blondel, Ordener, Vargas, ln­
clán, Videla y mil mártires más de ese grandioso sacrificio". Apreciamos 
la serie de versiones que hay, pero como sea la cosa, los dos hombres es­
tarán -juntos para siempre; así vinieron al Callao en las bodegas del Limeña 
el · 5 de julio de 1880, así se desembarcaron al día siguiente, a paso fune­
rario, hasta llegar a la capilla ardiente formada delante del altar mayor 
de la Iglesia Motriz y así se llevaron a Lima, cuando la multitud llenó el 
Cementerio general, como en un día de Todos Santos . En cuanto a Alfor~­
so Ugarte, La Patria de Lima decía el 21 de junio de 1880 lo siguiente: 
"El último acto de la corta pero interesante carrera de Alfonso Ugarte, 
revela de cuanto era capaz esa alma verdaderamente grande . Acosado 
por innumerables enemigos, vencido ya en la curr.bre del Morro histó­
rico; presenciando la mutilación de los caídos, la profanación de esas re­
li quias sagradas del heroísmo, quiso sustraerse a las manos enemigas, y 
: lavando las espt:Jelas en los ijares de su cal-,alio, se lanzó al espacio, des­
de aquella inmensa altura, para caer despedazado sobre las rocas de lo 
orilla del mar" . 

Según Vargas, la muerte del Héroe de Arica se realizó así : "En mo­
mentos que el enemigo descendía de Cerro Gordo en dirección al Morro, 
Bolognesi se hallaba en medio de la meseta de éste, dirigiendo la acción, 
acompañado de La Torre, Ugarte, More, Sáenz Peña y sus Ayudantes de 
campo. Su valor y arro jo infunden bríos a los pocos soldados que le que­
da ban, los cuales redoblan sus descargas sobre el chileno, que avanza 
en medio de granizadas de plomo. Fue en este instante cuando el defen­
sor de la Plaza , revólver en mano, cae dominado por traidora bala. ¡La 
enfiiesta encima se desplomaba a impulsos del hurucán! . . . .. Cuando los 
asaltantes llegaron al sitio donde yodo el Héroe, estaba aun con vida, ane- 1 
g'ado en sangre; pero sin repara r en su alta investidura ni en su condición 
de herido, le destrozaron el cráneo a culatazos. ¡ASES! NOS!. Así cobar­
demente fue ultimado este Semidiós de la Epopeya de Arica, honra y prez 
del Perú, cuyo HONOR MI LITAR salvó incólume con el sacrificio de su vi­
da y el -de sus capitanes . Morckham, en su Historia del Perú, pág. 268, 
dice que fue atravezado por una bola de rifle y después le destrozaron el 
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tráneo1
' , ~s lógico t¡ué el toniás vécés citado historíador ~érardo Var~ 

gas, dedique todo un capítulo, el XVI r con el título de Se pretende amen­
guar la Gloria del Héroe, con el fin de contrarrestar los juicios parciales 
de los chilenos y rechazar indignado cuanto sus plumas, impulsados por lo 
envidia. o lo glorio de Bolognesi, han producido; sobre todo, los declara­
ciones hechos a Molinori, 31 años depués de los hechos, por los Oficio­
les chilenos Silva Arriogodo y Carlos Aldunote Boscuñán, los que carecen 
en absoluto de verdad, respecto o Bolognesi. Dice Vargas: "Pues bien, 
ni el historiador citado (Vicuña Mockheno) n i Barros Arono1 ni Bulnes, ni 
ninguno de los muchos que han escrito sobre lo Guerra del Pacífico, re­
gistran los inexactos afirmaciones de esos Oficiales chilenos referentes a 
los últimos palabras que atribuyen al Gran Capitán de Arica. BOLOGNE­
SI ES HEROE CONSAGRADO E INDISCUTIDO; su fama y renombre de gue­
rrero llenan el Mundo . Está, por lo mismo, o cubierto de recriminaciones 
difundidos por aquellos o quienes deslumbro el fulgor de su glorio. Cuan­
do durante lo últirn::J Guerra entre Rusia y Japón los Ejércitos de este país 
tomaron Puerto Arthur, después de prolongado sitio, el ex-Zar Nicolás 
se lamentó de que no hubiera estado encomendada la defen.so de la l?lozo 
a un Bolognesi, en vez de Stoessel, que capituló cobardemente". 

Respecto o lo muert·e de More, nodo nuevo nos dice Vargas. En lo 
relacionado con el mayor Blondel, cuento lo siguiente: "El Sargento Mayor 
de Artesanos de Tacna, don Armando Blondel, perteneciente a aristocrá­
tico familia tocneño, que había pelet:Jdo valerosamente en los distintos 
etapas del combate, desde lo Botería del Este, sostenía titánico lucha ·con 
un arrojado soldado chileno, que pugnaba por arriar nuestro bandera, po­
ro sustituirlo por lo de su patrio . De súbito, en momentos en que Blondel 
dominaba a su contender, certero bolo, ciego en flor su existencia .... ". 
Más tratándose del Coronel Alfonso Ugorte, el escritor que estamos .. co­
piando, dilato su exposición y es bastante rico en detalles. Primero· que 
todo se sublevo por lo narrado, en un empeño malévolo y pueril de o·pacor 
con insidiosos imputaciones el renombre de nuestros héroes, especialmen­
te en los escritos de Molinori; éste, precisamente, niega lo acción de 
Ugorte y dice : · ' Porque así como don Justo Arios cayó batiéndose como 
un león, es mentira lo grandioso muerte de Bolognesi y pura invención 
el que se arrojase al mor con caballo y todo Alfonso Ugorte, como lo pro­
baremos en su debido tiempo. Los peruanos, poro ser históricamente' jus­
tos, deben bojar o Bolognesi de su monumento y colocar en ese lugar al 
valiente Arios". Por su porte el Capitán chileno Silva Arriagodo, af.irma 
:::¡ue el cadáver de Alfonso Ugorte se encontró en uno casucho, ubtcado 
:m el Morro, cerco del mástil al' lodo del mor, mirando hacia el pueblo. 
Yo podemos imaginar lo justo indignación de Gerordo Vargas y los valien­
tes frases que empleo, llenos de patriotismo, o fin de rebatir tales afir­
maciones, que titulo de "una novelo grosera alrededor de la muerte glo­
riosa del Coronel Alfonso Ugorte". Más aun, cuando hasta 1911, año 
de la publicación del libro de Molinari, nadie había escrito en Chile de ese 
modo . Vargas demuestra a continuación de la crítica anterior que Ugar­
te se precipitó al abismo, antes de caer prisionero del enemigo y se ex­
presa del modo siguiente: "No había transcurrido quince días de la ocu­
pación de Arica por las armas de Chile, y ya el autor de estas líneas, acom­
pañado de sus podres, regresaba o este Puerto, procedente de Tacna, a 
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donde nos habíamos dirigido huyendo de los diarios bombardeos de la Es­
cuadra chilena. Desde el primer instante de nuestrc llegada oímos narrar 
la muerte del valeroso tarapaqueño en la misma forma que lo han hecho 
los historiadores imparciales . Recordamos con este motivo, como deben 
recordarlo, también, los ariqueños que sobreviven de esa época, haber vis­

· ~O la osamenta de un caballo desbarrancado, durante muchos días, de­
· ~enido en los peñascos fronterizos al actual parque, sobre el camino cono­
:ido con el nombre de La Cinta. Se decía, también, que ese caballo era 
el en que el Coronel Ugarte se había precipitado desde la cumbre del 
Morro y que los restos de este Jefe habían sido incinerados al pie de dicha 
montaña, por el Coronel chileno Valdivieso, Jefe dE: la Plaza , junto . con 
numerosos cadáveres de combatientes caídos en la feral batalla" . Ahora, 
en lo relativo a los sobrevivientes, Vargas nos da detalles en cuanto los 
historiadores chilenos afirman que el alto Comando chileno tenía encargo 
de salvar la vida de Sáenz Peña y cómo La Torre libró la suya providen­
cialmente; he aquí sus palabras: "Afirman algunos historiadores que si 
Sáenz Peña y La Jorre no corrieron la misma suerte de Bolognesi, fue de­
bido a que el alto Comando del Ejército sitiador había encargado salvar­
les la vida a todo trance : al primero, por gestiones argentinas cerca del 
Gobierno de la Moneda; y al segundo, porque en el bando contrario se 
creyó que era un hermano del mismo apellido, que el Comand::mte del 
Oochrane tenía en nuestro Ejército, con el grado de Coronel; en lo que 
hubo error; pues se trataba de otro La Torre, del abogado don Manuel C. 
de La Torre, natural de Moquegua, a quien Bolognesi, convencido de su 
patriotismo y aptitudes, nombró Jefe de Estado Mayor de la Guarnición 
de su mando; aunque parece que este nombramiento emanó del Dictador 
Piérola, de quien era antiguo corre!igionario político . En el primer momen­
to el defensor de Arica recibió con desagrado esta designación por cuan­
to el nombrado carecía de conocimientos miiitares; pero luego hubo de 
rectificar el desfavorable concepto en que tenía al que más tarde fue su 
más activo y entusiasta colaborador en la defensa de la Plaza . . ... ". Re­
cuérdese que La Torre estuvo nombrado ::1 Arica antes que Bolognesi. Nbta 
bene. 

17.-La caída de los Fuertes del Norte.- Aivarez:.- "Homo hómini lu­
pus".- Saqueo y fusilamient,os.- La Iglesia Matriz de Arica. 

Con el objeto de terminar con el drama en tierra, so lo nos faltaría 
:>cuparnos de la caída de los Fuertes élel Norte y del repase después de 
la toma de Arica. 

Ya sabemos que, según el plan del Alto Comando chileno, el LautarD: 
' 'atacaría por el Norte a los fuertes de San Juan y Santa Rosa, llevando 
a su cabeza al señor Coronel don Orozimbo Barboso. Por el mismo punto 
avanzaría la caballería al mando de sus Comandante Bulnes y Vargas". 
(Parte de Baquedano) . En cuanto al parte oficial del Coronel Pedro Lagos, 
expresa : "A esta misma hora (6 a . m.) y cuando nuestras tropas debían 
coronor las alturas, el Regimiento Lautaro tenía orden de atacar e l fuer­
te San José, situado .en la costa al Norte de la población". Esto viene a es­
tar escrito casi a la mitad del documento, a continuación narra todos los 
sucesos, el armamento tomado, la recuperación del estandarte del Regi-
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miento 29 de línea, la conducta observada por los subalternos en l·a bo­
'talla, los partes respectivos y las relaciones de la fuerza que se empeñó 
en el combate; pero NO HAY UNA PALABRA RESPECTO Al. LAUTARO 
NI A SU COMANDANTE. ¿Qué ha sucedido? Según el Coronel Barbo;_€!, 
las tropas a sus órdenes salieron de sus emplazamientos a las 3 de la ma­
ñana del 7 y a las 6 a. m. "estando la tropa del Lautaro corw~nientemente 
5ituada y a tiro de fusil del enemigo, se procedió a atacar :los tres fuerte:s 
:Jel bajo, o sea del Norte, y las obras avanzadas de fortificación de cam­
paña del enemigo, habiendo ya principiado el ataque de los fuertes de los 
alturas, o sea del Sur, por los Regimientos 39 y 49 de línea" . Por su parte 
el Corresponsal de El Mercurio que asistió al combate, narra: "Eran les 
6 y 30 p . m . y ya todo el Regimiento Lautaro se •encontraba en su puesto. 
Ambos Batallones, acurrucados junto a l:::zs altas murallas de los fuertes 
San José y Santa Rosa, y habiendo ya reconC>cido sus fosos, sus escarpas y 
5US aproches, esperaban solo que se sintieran fuegos de fusileríe .en el 
Morro para asaltar, como brotados de la tierra, los dos fuertes que se les 
había designado . La marcha se había verificado con tal moña que .I0:S 
suspicaces peruanos ignoraban por completo que estuviese allí un regimien­
to entero de chilenos". ¿Qué murallas eran esas::> ¿La plaza fortificadb 
:le Lieja en 1914::> ¿Por qué razón no cumplía el Lautaro las :órdenes ' re­
cibidas::> El General Dellepiane explica bien el problema; examinando .la 
:onducta de Barboso. Dice así : "Ya hemos visto actuar a este Coronel el'l 
el Alto de la Alianza, donde condujo su ataque, que tenía ·casuCJimente al 
mismo rol de fijación del adversario, co:1 calculada flojedad esperando que 
se aclarara la situación y se pronunci:Jía la derrota para entrar en ·ao­
: ión. Frente a Arica empleó parecido procedimiento. La distancia que 
debía recorrer era de 1 O kilómetros, de Chacalluta o los Fuertes del Nor­
te y, según los partes chilenos, (en los que también se funda EkdahD;··em­
prendió su movimiento a las 4 de la m:Jñana , empleando por consiguien­
te alrededor de cuatro horas para cubrir esta distancía. Se sabe, que excep­
to algunos disparos de las baterías y uno que otro del Manco Capnc, ·este 
Regimiento no sufrió otra causa de retardo en su marcha . - Partiendo 
:J las 4 de la mañana y disponiendo del camino del terraplén del ferro­
carril y de los caminos que unen Arica con Chacal luta por la pampa, no 
puede atribuirse ni a la natural eza del suelo ni a falta de orientac"ión, la 
lentitud de su marcha . Si hubiera tomado el debido empeño, pudo estar 
a las primeras luces del d ía a 2 ó 3 kilómetros de las Baterías, cumplien­
do entonces su rol de fijación de los Balallones lquiqué y Tarapacá que 
defendían ese secto r. Bolognesi no hubiera llamado a · dichos Batallones 
en ese caso, o bien, éstos no hubieran podido desengancharse sino coh 
grandes pérdidas; de esta manera, el :Jsa lto al Morro hub iera sido menos 
duro, toma ndo cada elemento ch ileno la parte que le correspondía en la 
lucha" . 

Recordaremos como e l movimiento del enemi go ·contra Arica , fuero 
desc ubierto bastante tarde por la Gu:Jrr.ición, digamos en los momentos 
que e l progreso de dicho ·a vance ya estaba a tiro corto de rifle de los Fuer­
tes; pero, felizmente para nuestro hono~, al fin y a l cabo se denunció 
esa acción cuando acla raba el día y pudo verse a los chilenos en guerrilla 
abierta con las miras de conquistar los Fuertes del Sur. Estos hicieron fue­
;JO y desde los primeros disparos tuvie ron que ponerse en alerto las Bate-
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rías del Norte, esto es la de San José, Dos de Mayo y Santa Rosa, todas 
las cuales se encontraban sin protección por su retaguardia, motivo a que 
3US dotaciones estuvieran muy preocupadas en no dejarse sorprender . No 
transcurriría mucho par:J que apreciaran los hombres de las Baterías del 
Norte, a la distancia, la presencia de los elementos avanzados del Regi­
miento Lautaro que en guerrilla abierta avanzab:J hacia ellos, progresan­
do con un batallón siguiendo por la playa y el otro hacia adentro de la lí­
nea férrea, escoltados por un escuadrón de Cazadores y por el 29 de Cara­
bineros; esta acción sucedía en los instantes que era más pCJrfiada la lu­
:ha en los Fuertes del Este . Informaba el Comandante accidental del Re­
gimiento Lautaro, Teniente Coronel Eulogio Robles, que su acometida fue 
tan llena de precauciones con el fin de ir barriendo "la fuerza de infan­
tería, que se sabía pernoctaba a orillas del Río Azapa"; sin embargo, ta­
les tropas eran fantasmas, que solo existieron en la imaginación del mili ­
tar chileno, pues fueron tan supuestas y falsas que ni dispararon un tiro 
ni dieron con oportunidad la alerta a los Fuertes del Norte . Y continú:J 
Robles: "A las 6 y 30 a. m. fuí avistado por los fuertes y por el Monitor 
Manco Capac, que principiaron a disparar sobre mi tropa, la que estaba 
advertid::~ que al ver salir humo de los cañones se tendiesen en el suelo 
y avanzaron con rapidez en esta posición a fin de no ser dañados por los 
proyectiles enemigos, como efectivamente sucedió. El Manco n'Js hizo cua­
tro disparos con su más gruesa artillería, como lo hubiera ejecutado para 
echar a pique a un formidable blindado; pero no rompió una astilla si­
quiera del blindaje del Lautaro. Los fuertes nos lanzaron sus proyectiles 
Vavasseur de a 300 y los Parrot de a 150, hicieron estallar sus r.1 inas de 
dinamita, y a proporción que nos acercábamos y batÍ:Jmos la infantería , 
hicieron volar los polvorines 2 de Mayo y Santa Rosa. Después de lo cual 
tomamos posesión de los fuertes". Ahora nos damos cuenta del por qué 
:Jvanzaron tan lentamente I:Js tropas del Lautaro, puesto que lo hicieron 
Jrrastrándose por el suelo; además, ninguno de los Fuertes del Norte con­
taba con cañones de 300 libras; asimismo, el ataque chileno se hacía con­
tra unos 80 hombres que era el total de la dot:Jción de las bocas de fue­
;JO de los Fuertes, debido a que prácticamente en el momento del asalto no 
existieron sino artilleros y ninguna infantería. Veamos ahora al ingenio­
so Corresponsal de El Mercurio: "Apenas sintió el Lautaro que en el Mo­
rro resonaban ti ros de fusile ría, abandonó su prolongado escondite y se 
presentó a la vista de los defensores de los Fuertes del Norte . Estos ni si­
::¡uiera intentaron resistirle . Asombrados con la presencia de aquellos hom­
brs, que parecían brotados de la tierra o llovidos del cielo para castigarlos, 
huyeron despavorid'Js en dirección a I:J ciudad. Pero el Manco Capac, 
que al ver la fiesta mala en el Morro había abandonado su fondeadero 
bajo aquella ala protectora para correr de aquí allá sin rumbo fijo, alcan­
zó a divisar a los soldados del Lautaro que marchoban a tomar posesión 
de los abandonados fuertes, y, ya sea una señal convenida, ya que quisie­
ra acometer algLJnO empresa heroica antes de consumar la cobardía de 
suicidarse, lanzó un disparo de a 500 en dirección -ol Lautaro. La granada 
estalló sin causar daño alguno, aunque bastante cerco de las tropas, y, po­
cos segundos después se oía una nueva y más terr ible detonación : los 
cañones y una parte de la muralla del Fuerte San .José acababan de vola.r 
con una mina de dinamita. Tras nuevos movimientos y nuevos caracoleos 
de perro loco, lanzó otro disp:Jro hacia tierra y apenas se hubo oído el es-
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tampido del proyectil , resonó una nueva explosión en el Fuerte Santa Ro-
sa". 

Los sucesos tuvieron lugar del modo que trataremos de ·narrar en los 
líneas que siguen, en la mejor forma posible. Los Fuertes del Nórte.. o sea 
las tres Baterías: la primera San José con dos cañones Parrot de 150 1 i­
bras, mandada por el Mayor Mart(nez, la segunda Santa Ros·a con un ca­
ñón Vavasseur de 250 libras, mandad:J por el Mayor Soto, y la. tercera D·os 
de Mayo con un cañón Vavasseur de 250 libras, mandado por el Mayor 
Gorda Goitisolo; tales Fuertes se encontraban bajo el coma1;1do supei:ior 
del Teniente Coronel Ju:Jn E. Ayllón. De estos cañones, tres t iraban a · re­
taguardia sin campo de tiro por su baja p0sición . Por ord¡;ry d'el Coman­
dante Ayllón, rompieron los piezas el fuego, secundados poco .desp.ués por 
Jlgunos disparos del Monitor Manco Capac, el cual trató de proteger a 
los Fuertes occion::mdo su artillería contra !os s0ldados enemigos que o 
:!uros penos se veían deslizarse por lo p<nmpo. Al respecto expone Delle­
pione: "El defecto de los punterías, lo naturaleza del terreno ligeromen.te 
ondulado que ofrecía numerosos c~biertos y lo form::Jción adoptado por 
los chilenos del Lautaro, permitió a éstos, sin embargo, continuar eJ ovo!l­
:::e hacia los Fuertes del Norte" . Después de! corto cañoneo' de las Ba'te­
rías que hemos anotado, le pareci6' con toda lógico . al Comandante f\yllón 
que era inútil continuarlo, por ser, infructuoso, puesto que como repetimos 
los cañones no tenían campo de 'miro o retaguardia, sumándose o lo an­
terior que sus fuegos eran sumamente le~tos; en tales condiciones, el ene­
migo progresando sin sufrir · bojc:Js , sorprencler.ía a los sirvientes de las· pie­
z:os, los matarían sin defensa y capturarían íntegra . la artillería y en dis­
posición de usarla de inmediato contr:J el Perú. Entonces, ¿no quedaba 
sino proceder a I:J destrucción de los cañones, conforme a lo que se tenía 
preparado? La trama se complicaba · aun 'más, al agregarse el hecho que 
ya conocemos; nos referimos a que : "En e.l memento en que lcis asaltantes 
comenzaban a convertirse · e¡n un peligro por:J los Boterías, sus defensores 
vieron desguarnecido su frente pues los Batallones lquiq¡¡e y Tarapacá, 
que eran su inmediato sostén; partían por orden del Jefe ·de · la Plaza al 
sector del Morro". (Dellepiane). Ahora bien : ¿en qué le 'era d:Jble con­
fiar al Comandante · Ayllón para resistir con ochenta hombres a la' ava­
lancha humano que se le venía encima~ Nod:J po~:Jío animarle a continuar 
resistiendo con solo artilleros, en nodo podía · confiar como defensa siquie­
ra pasable y en nada podía confortarse o fin de seguir esperando al ene­
migo: salvo que pretendiera ofrecer en sacrificio a los dotaciones de la·s 
piezas, para que fueran destrozadas sobre sus or,pios cJñones. El es­
,:¡ec tácul o debía s€r patético, contemplando la alfombro de sol'dados chi­
lenos extendido por toda la superficie ar.enoso del Norte de t\rica, pro­
;¡resando con los máximas precauc iones freme o las Baterías peruanas· yo 
sile:nciosas; mientras tanto en e l Sur y el Este todo es . ruido, matanza y 
:Jgitación, con el enemigo combatiendo con la guarnición . ¿Qué pasaría 
por el cerebro de esos art illeros de los Baterías del Norte, impotentes, o­
prec'i ::mdo el avance amenazador del Lautaro? En esas circunstancias del 
::1cecho trágico, voló el Ciudadela y, un poco más turde, sacudía el esé:end­
rio íntegro con un golpe que hirió a tocl['ls, :e exf)losión de los cañones del 
Morro. 

Ya el Comandante Ayllón no dudó. El turno debía corresponderle' a 
la Batería en mayor peligro, la de San José; de modo que cor1 toda preci-
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sión y culma se cargaron las piezas con bombas de dinamita guardadd'.s 
al efecto y se dió fuego, rompiéndose los cañanes en pedazos, sin dejar ni 
el reci.Jerdo de lo que fueron. A continuación se pretende hacer estallar. 
el polvorín, pero no se .. consigue, calculándose que ello se debía a haber 
faltado la mecha o cualquier otra falla eléctrica. Ahora recurramos al 
testigo Señor Pérez, quien escribe: "Mientras esto sucedía, pasab,a algo 
que es precisó no olvidar. Sereno en un parapeto próximo, se encontraba 
un individuo cuyo modesto aspecto oculta a cualqui~ra el mérito de su 
carácter; imposible vió retirarse a la dotación de lo Botería, impasible 
sintió explosionar les cañones que podían haberlo muerto en el acto, e 
impasible ocupó su puesto en el observatorio de las minas, por sobre las 
qué había de pasar el Lautaro, cuando vió aproximarse a éste: ese indivi­
duo es el Teniente Aivar~z, cuyo comportamiento merece una recompen­
sa. El Teniente Alvare:z;, había recibido instrucción de no moverse hasta 
no cumplir con su ' deber, y no le ' importaba quedar abandonado para ser 
pasado por las armas, si era descubierto. Por f9rtuna, pudo pasarla bien, 
sin _que el enemigo conociera ser él el exp!osionador de las minas que oca·· 
beban de espantar al Regimiento que impertérrito avanzaba. Este hecho, 
dió lugar a que los Comandantes del Cañón Dos de May.o y Santa Rosa, 
pudieron destrozarlo por completo y dieron fuego a sus respectivos polvo- . 
rines. En ellos, el Mayor Martínez y el Capitán González no olvidaron nin­
gún detalle que pudiera frustrar el plan; de tal modo, que hoy les cabe lo 
:~Ita satisfacción de no haber dejado al enemigo sino un montón de es­
combros en vez de los fuertes que fueron el cuco de los noves que asoma­
ban al puerto . Y no. se· creo que ero exenta de peligro esta operación, pues·­
to que si bien el Ingeniero lo había preparado todo para hacerilo fácil, te­
niendo que · estallar e! cañón y el polvorín . independientemente, uno de 
estos podía llevarse de encuentro a los operadores, como casi acontece al 
Capitán González, 1 ibrodo salo merced o su ~ongre fría .- Al caer Ari· 
ca, debemo3 quedar tranquilos, por lo dicho en cuanto a la terminación 
de 'los Bc;¡teríos del Norte, mil veces importantes por su fuerzo y posición". 
De poso podet'nos adverti r que Dellepiane no dice uno palabro en cuanto 
o la acción del Teniente Alvarez; en la parte que corresponde a lo eva­
cuación de los Fuertes volados, solo explica que los artilleros tirotearon al 
Lautaro y se· retiraron ulteriormente, " rodeados de enemigos por todos par­
tes, hacia la población donde todavía combatieron en unión de los disper­
sos éle lós medios batallones del lquique y Tarapacá que habían sido diez~ 
modos y cortados en lo subida del Morro" . Finalmente citaremos una ver­
sión, nó comprobada, y que la repite Vegas Gorda en sus Crónicas de la 
Marina Peruana, la cual establece que la Batería de San José saltó en 
pedazos, porque prendió fuego al polvorín un marinero de la Independencia 
de apellido Antezana . 

Si. se ofrece las 9 de la mañana como el final del combate de Arica, 
en cambio; eso hora no señala el cese de los fuegos y la terminación de 
la matanza: y, no lo señala, porque la desdichada ciudad, que tanto su­
friera con los. terremotos durante su existencia, experimentó uno más de 
terror: el del repase . . Padeció el flagelo del enemigo y ¡qué martirio! Fue 
uno población peruano que murió rápida y salvajemente, cuando coda 
casa mintió un cementerio y todos los hogares se llenaron de lágrimas; 
el corvo llegó o reinar: contra lo mano armada cruel del vencedor solo 
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se pudo poner ia vida como escudo y, como consecuencia, ei asesinato se 
consumaba a sangre fría, entre escenas terribles de maldad y sufrimiento. 
Nunca se ha escrito una historia completa de estos hechos, hasta se di­
ría que la contemplación de aquellos crímenes y de tanta infamia, recha~ 
zan la pluma por el horror que encarn:m y representan, produciendo una 
sensación de asco, de repugnancia, de náuseas, que apaga toda luz ínti­
ma; vehemencia de rechazo que desborda en indignación infinita. Pode­
mos imaginar, como ejemplo, al Angel del Señor en la era de Ornán Je­
buseo, dedicado a esparcir la peste; pero rechazamos a los Agentes del 
Diablo, destripando gentes en Arica Y no citamos estas cosas por odio 
o con el afán de mantener viva la vendetta: no! Sino porque las víctimas 
de los asesinatos reclaman que se les recuerde y se les rinda nuestro ho­
menaje; no podía ser olvidada su muerte, el sacrificio de los inocentes, · 
porque eso significaría una injusticia y hasta una cobardía. Podemos per­
donar, situarnos en plano superior a la represalia, en un plano superior al 
rencor; pero no olvidar. Toda iniquidad llevada hasta un extremo san­
griento, todo derroche de maldad que se empapa pródigamente en sangre 
inocente, queda escrito en la Historia con caracteres rojos y, no es el caso 
de decir que lo olvidamos, pues nadie podrá tomar un borrador o una go­
ma a fin de dejar esa página manchada de nuevo blanc:J y pura: eso no 
es posible. Debemos decirle a las víctimas que por quienes se sacrifica­
ron no son unos ingratos y hacer la formal promesa que actos parecidos 
no se podrán repetir j:Jmás. Un testigo presencial dice: "Fue nuestra in-·· 
tención pretender dar una idea de lo que fué el pueblo después del com.:.> 
bate, pero la pluma se resiste a fijar en el papel lo que es indescriptible! 
¿Cómo dar un bosquejo de ese hacinamiento de cadáveres que no cabían 
en las Baterías? ¿Cómo poder manifestar lo horrible de ese campo de ba­
talla, en donde la sangre daba a los caballos en los nudillos y formaba 
surco al correr en las lomadas de lo más alto a lo más bajo? ..... Y si fija 
uno su mirada en el pueblo en donde no se ve sino escombros, entre los 
que, en infernal algazara rebusca ávido algo de valor una turba ébria de 
6,000 soldados, allí lanzados, que no contentos con arrojar a la calle cuan­
to encontraron dentro de las casas, sin exceptuar una, da fuego a todo 
lo que puede arder formando una inmensa hoguera del pueblo .... ¡Arica! 
¡Arica! cuánto hostilizaste al Ejército que te defendía!'! . . ... Así terminó 
esa Plaza fuerte, después de tres días de ataque, en que el enemigo e:stuvo 
espantado por la energía y resolución de los defensores y por la alta idea 
que se le inculcó de sus obras de defensa". Por su p:~rte expone Dellepia­
ne : "Los soldados peruanos dispersos, que por distintas razones habían 
salvado hasta entonces de la matanza de heridos y prisioneros, fueron cap" 
turados en la población, extrayéndolos de los Consulados extranjeros y del -. 
templo donde se habían refugiado, para fusilarlos en masa en la Plaza 
de armas a pesar de estar desarmados y acogerse a las leyes de la gue­
rra . El Lautaro, que atacó por el norte, fue la primera unidad chilena en 
orden que ingresó al puerto de Arica y a poco lo hizo el Batallón Bulnes, 
afectado como sostén de la artillería del Condorillo. así como el 1 er . es­
cuadrón de Carabineros de Yungay; estas tropas pusieron orden en las de­
más fuerzas chilenas que, cuando alcanzaron el puerto descendiendo del 
Morro después del combate, se ded icaron al pillaje, al incendio y al fusila­
miento de prisioneros". 
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No ténemos para que hablar de un Libro Blanco, por medio del cual 
el Perú pudo hacer que se conociera, en una exposición objetiva y com­
prensiva, en América y en el Mundo, cuanto sucediera con la invasión y 
ocupación chilena durante la Guerra del Salitre: nunca llevamos a cabo 
dicho trabajo, como tampoco publicó jamás nuestro Gobierno, oficialmen­
te, testimonios o pruebas documentales en ningún libro, llamárase rojo, 
azul, negro o violeta; no hablemos en cuanto a que el Perú efectuara algo 
de peso, con el propósito de difundir la verdad y nada más que la verdad, 
de los años aterradores de la Guerra del Salitre, existiendo solamente ver~ 
siones de particulares, numerosas narraciones pintando los horrores sufri­
dos por una digna Nación, capaz de haber irradiado una inmensa fuerza 
moral en el ayer de América : así las cosas, sin la importancia, seriedad y 
gravedad formales, se pudo pensar que las manifestaciones a que nos re­
ferimos hubieran sido infladas y no respondían a lo cierto; tampoco tene­
mos para que hablar hoy de recoger tantos y tantos relatos vertidos por 
doquier, desde los lejanos días de la Guerra del 79 hasta nuestros días, 
de cuanto padecimos en nuestro propio suelo por la vesánica y bestial cruel­
dad del invasor: en nada remediaría las consecuencias de la tragedia pre­
térita, resultando 'dolorosamente burlesco conformarnos con las palabras; 
no hablemos de nada de lo anterior. Solo una breve cita de unos cuantos 
ejemplos; solo Historia para completar el cuadro de Arica. Van a conti­
nuación : ( 1). -Hogares y edificios. saqueados e incendiados. Según Ge­
rardo Vargas, el día 7 de junio Arica ardió por todos lados cual una ho­
guera y se convirtió en un campo de desolación y muerte; así las dos ter­
cias partes de los barrios altos, o sea el denom inado Pueblo Nuevo, quedó 
reducido a cenizas. Los soldados chilenos ingresaron a la ciudad, en des­
bordados e indisciplinados grupos, destrozando cuanto hallaban a su paso, 
procediendo a saquear, incendiar y destruir, a la par que asesinaban, "sin 
piedad, no solo a militares, sino también a los civiles que quedaron en 
ella, sin respetar sexo, edad, ni nacionalidad" . En la relación que ofrece 
Vargas de algunos nombres de propietarios de casas incendiadas en las 
calles centrales, figura lo siguiente: "En la calle "Ayacucho": La Iglesia 
Matriz ' y las fincas vecinas a ella, pertenecientes o don Dom ingo Busto­
monte, ex-empleado de la Aduana del puerto, y a don Carlos Mackhenie, 
casa esta última que servía de cuartel al Batallón Tarapacá; más abajo, 
en la misma calle, toda la manzana que colinda por el costado Este con la 
llamada Casa de Bol'ognesi, en la que quedaba el negocio del súbdito italia­
no don Andrés Alimonda. El fuego se propagó o 10 manzana del frente, 
consumiendo la finca de la familia Cornejo, de origen argentino, una de 
cuy.as hijas se casó años después con el ciudadano chileno don Juan Fran­
cisco Barahona, ex-alto empleado de las Aduanas de Arica e lquique;­
En la calle de "San Marcos": La suntuosa casa de dos pisos del Sr . Ale­
jandro R. Mac Lean, que formaba esquina con la antigua calle de Arias, 
hoy Bolognes·i, ocupada meses antes por el Presidente de la República, Ge­
neral Prado; la de la familia española Goyenechea , también de dos pisos, 
colindante por un costado con aquélla, en cuya planta alta funcionó has­
ta antes de la Guerra, el Consulado chileno, a cargo de un señor Villanue­
va (esta finca pertenece hoy -1918- a don Juan Raiteri) ; más arriba, en 
la misma calle, la tienda del súbdito italiano Nicolás Cafferata (hoy de 
don Luis Solari); la casa de don Ceferino Núñez; el local que sirvió de 
cuartel al Batallón Granaderos de Tacna, actual kindergarten; la casa de 
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la Señora Trinidad Meza ·de ·ostolaza, y otras en la mism::J cuadra y en las .. 
siguientes calles; - En la esquina de la Plaza de· Atmas, formada por las. 
calles Bolognesi y San Marcos: I::J propiedad de don M. Higueras, hoy de 
don Régulo Valenzuela; -En la C!JIIe "Matri_z": depósito de maderas y 
almacén de mercaderías de ultramar de don Federico Dauelsberg, en cuyo 
sitio se levanta hoy el Teatro Nacional; -En la ca:Ue "2 de Mayo·", es­
quina con Bolognesi: un depósito fiscal de _carbón de piedra, cuyo !oca[. 
pertenece a doña f!lorgorita Salas; -En "Pueblo Nuevo" y en el barrio 
de "Luml?anga": numerosas cosas de reci~nte construcción".- (2) Fusi- , 
!amientos. Los so ldados peru:mos sobrevivientes de la (efriega, ingresaron 
a la ciudad buscando refugio por todas partes a ~in de no ser asesinal-Jos . 
Un gr-upo de estos hombres, casi enloquecidos, se metió en la Iglesia de . 
fierro, y otro en la residencia de la familia M::Jc Lean . Estos úl~imos se de­
fendieron a 'tiros y para vencerlos prendieron los chilenos fuego al edificio, 
obligando así a los peruanos que salieran para no ser quemados vivos; 
pero conform.e aparecían, er::Jn muertos por los disparos que les hacían 'a 
mansalva, sin que uno librara · la vida . En cuanto a los que se oculta_ron. 
en la iglesia, dice Gerardo Vargas: "La misma suerte .corrieron los que : 
se refugiaron en el templo, t :JI vez en la creencia, de que el eneiT)igo lo 
respetaría y no lo profanaría y que se despertarían en él s.entimientos de 
piedad cristiano; pero presto salieron de su error: la soldadesca, · enfure­
cida, ebria de sangre, abría a cui::Jtazos las puertas de la Casa d_el Señor, 
penetrando en atropellada algarabía, sin el menor respeto, cual a \Jn:J ta- . 
berna. En medio de gritos y exclamaciones soeces inici::J ron la búsqueda 
de prisioneros, apropiándose al mismo tiempo de todo lo que de valor 
hallaban en los altares, in.clusive las numerosas mandas de oro y_ plata . 
que pendían de las efigies. Fueron 70, otros hacen alc.Jnzar el númerto a . 
90, los desgraciados peruanos extraídos de allí y fusilados, sin la menor 1 

consideración, en las gradas del hermoso templo ariqueño, el') las que., . 
hasta ha poco, veíase las manchas indelebles de la sangre ,vertidas por 
esos mártires del patrio~ismo, que no habían cometido otro delito que de­
fender la in1egridad de su patria" . Paz Soldán dice : "Raros fueron los 
prisioneros tomados el 7 en Arica; los que aparecieron como , tales, caye­
ron los días siguientes en los alrededores de I:J pcblación. El . Coronel La­
gos se distinguió después del combate por su ferccidad; o rdenó y presen­
ció la mayor parte de los asesinatos, logrando :JSÍ qu~ . su nombre merez­
ca eterno recuerdo . Desde ese infa.usto día el nombre de Pedro· Lagos 
infunde espanto en el Perú . Dejemos que descanse el corazón conmovido 
y que otrqs se ocupen en detallar tantos y t::Jn crueles actos de barbarie". 
Sobemos que los soldados de los Batallones !quique y Tarapacá. que tre~ 
paran al Morro solo en uno parte de lo falda frentE: a la calle_ Coló", al 
termin:Jr el combate, huyeron o lo ciudad; Morkham C!l respecto escribe: . 
"Como 150 bajaron del Morro y se refugiaron en la población; pE¡ro per­
seguidos y tomados, fueron sacados a lo Plaza y pasados por las armas". 
Dos . individuos que se metieron. en un pozo que existía en medio de la 
Plaza, vistos por los chilenos, fueron muertos a .pedradas . Según Molina­
ri: "en la Plaza_ del pueblo fueron fusilados 67 hombres por uno mujer 
que ordenó esa ejecución : la 1 rene Moro les, cantine:r.o que acompañó al 
Ejército, ol 39 de línea, en el osolto" .- (3) Ataque a los Consulados. No 
hubo respeto alguno o los Consulados . . El Vice-cónsul francés en Tacna, 
informaba o su Gobierno: "Después que Arico fue tomado y todo resisten-
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cia había cesado, I::J tropa chilena, ostensiblemente bajo el comando de 
sus Oficiales, .vino a la casa donde 'nuestro Vice-cónsul tenía su oficina 
y t~mó en masa 59 hol')'1bres que estaban .allí , los llevó a la Plaza pública 
y ollí de lib.eracjamente los fusiló a todos" .. El Ag~nte Consulw qe los EE. 
UU . 'informa a Washington : "Debo decir que la conducta de l ~s chi.lenos 
tanto en Tacna .como en Arica" es la más desgraciada . En Tacr]a loma­
yor parte de las casas han sidó .robadas y mÚchas de ellas de.struídas. Ase­
s inatos se cometen todos los días. En Arica asesinaron a los indefensos 
y heridos. La mayor parte de la ciudad ha sido quemada .y saqueada,.' . 
A ,los anteriores palobr.as de _Mr . Nugent, to~~.vía agrega, el M in i,stro de 
los· EE. lJU . en . .Lima: "La. soldadesca chilena mató la mayor parte de 
h.eridos e_n <¡:.ontrados en el campo de batalla, y tqdos r'os. Ofi,cial es que ,;e 

. encontraren muertos fueron desnudados, robados y dejados en cueros . 
•' 'Este mismo Ministro, refiere que en el Consulado britanico se refugiaron 

unos dispe rsos lo<; cu::Jies fueron arrastrados hasto la Pi'azá y fusilcdos , 
saqueando a continuación dicho Consulado .- (4) La Iglesia Matriz. Lo 
masa de soldados que ingresó a la ciudad pc r la calle Matriz, "redujeron 
a pavesas la lglesio de ese nombre, que formaba esquina con la calle de 
Ayacuch o; extrajeron antes, todo lo que de val e r encontraron en ella, tal 
tomo hic ieron · en la Capilla del Corazón de Jesi.ís, hoy templ o parroquial 

· (1<;? 18)''. Felizmente las notables irr¡ágenes 'co lon ioles que existían en lo 
1'glesia Matriz fueron sa lvadas, mierit'ras las campanos quedaron abando­
tíadas entre ·ros e~éombros·.- (5) . - ··¿Qué sucedió con l-os habit::~ntes civi-

;ies de Arica? Las fam'ilias· dejaron Arico poco a poco, unas con bastante 
oportunidad, partieron p'ara Tacna; otros habitantes, ya más tarde·, se asi­
lan a bordo de los buques de guerra ext'ranjeros y; por fin, un aprec iable 
ñLimero, se ' trasladó al valle de Azapa .- (6). Respecto a los que salva­
ro-n la vid a: De los relatos de Gerardo Vargas H., venimos en conoci míento 

'que atgúnas autoridades ·peruanas ·que se asilaron en el Consu lado de EE . 
UU ., · salvaron b vida por haber intervenido el Comandante Manuel Bul-
nes, · Jefe del Reg·imientd Carabine¡l¡,s' de Yungay y de · este modo se libra­
ron ·de ·ra muerte e l Subprefecto Sosa, el Cap itán de Puerto Eduardo Rey­
goda y el Jefe· del Parque Germón Pdz. ·También , algunos sobrevivientes 
del combate,', cdnbcedores de los caminos que r'o'deaban Aric:::J , pudieron 
fl·gar, pero et1 co rto número. Asimismo, u'nos pocos se ocultaron en la lla­
mada Cuéva del Inca,· al pie del Morro, dir ig iéndose más tarde por la ori­
·ifa de ·la playa di Valle de ChJta .- (7). Exposiciones chilenas. l..:os pro -­
¡::-ics coh1 entaristas- chilenos reconocen el · horror de lo sucedido . Así , Bul ­
nes expresó que no tiene expliccción "para la ·histo ria imparéial e l fusi la­
mient<J inhumano de al·gunos (?) soldados peruanos" . y que nunc:::J (?) se 
ha· sabido · quien dió •semejante orden . - (8). Hubo · que refrena r o la s:;l­
dadesca. La tropa desbandada tuvo que ser sosegada , según Mol inar i por 
el -~ulnes oyud::~do por el Buin: "Los Comandantes don José 'Antonio Gu­
tiérrez y don Federico Castro con paciencia y energí·a, domiraron al fin , 
los. temibles desbordes. · .... " : Dice Vargas :' "Trabajo ·costó a los Jefes del 
Ej é rcito invaso r hacer volver o sus Cuerpos a los numerosos soldados que 
se e¡:horon a saco sob~e la ciucJod, después de la tomo del último reducto. 
El día s iguiente del as::Jito las patrullas enemigas no habían · terminado · aun 
de recoger :,a los soldados, que, en estado de. ebriedad, pululaban por to­
dos los ámbitos de lo población, destruyendo tod<J lo que holl-aban a su 
paso, da ndo así pábulo a sus ·depravados i11stintos . Se cuenta de vari os 

-211-



que, ena jenados par el licc r, mur ieron intoxicados. . . . . la soldadesca se 
embriagó a tal extremo ese día; que riñó entre ella, a cuchillo .. ... Tres 
o cuatro días después, regresaban a Tacna los Regimintos que toma ron 
participac ión en el asalto; quedando solo dos mil quinientos hombres, de 
las tres armas, guarnec iendo la Plaza. Lo que no lograron llevar cons igo 
a la mencionada c iudad, como ser muebles, ropas, etc . fruto del s::~q ueo , 
se lo apropiaron los numerosos cucalones (legión de foragid'Js) que seg u ía 
al Ejé rcito de operaciones . 

18.-Para ,el Monitor "Manco Capac" no hubo otra SIDiución que el hun­
dimiento . - Opinion es al re spe.cto . - El "Ma nc o- Capa·CI' ' S>3 su!ne1rge 
con la bande ra al top~ .- Comentarios c:lve·rsos - L-:t últim-a bande­
ra peruana que c::ndea e n Arica . - La odi~ ~¡-:t· de- In "Alianza": una! 
gran hazaña . 

Termi nado con el conocimiento de los sucesos en t ie rra, pasemo!S a 
ver los hechos marítimos. 

Algun os comentaristas han denominado al Man·co Cópa~, "una po­
aeroóa máquina de guerra lamentablemente descuidada", habiendo mucho 
de verdad en e~as palabras y mucho qu.e comentarlas, a fin de estable­
ctr la relatividad de ciertos conceptos y las responsabilidades en cuanto 
a la Superiorid::~d naval; por lo pronto, si es exacto que una nave y una 
artillería anticuadas para la época de que nos· estamos ocupando, no eran 
despreciables con cbjeto de emplearla~, por supuesto que en el mejor es­
tado de uso posible, en el caso de emergencia en que se vivía en 1880: 
en cambio tal buque y tal artillería ten ían que estar en completa inferio­
ridac:: con respecto a n::~ves muchos más modernas . Pudo encontrarse e l 
monitor en mejores condicione~ que las que mostró en Arica, eso es c ie rto; 
pero ya no nos corresponde crítica alguna a estas alturas y solamente mi · 
rar las coses desde el plano real de aque l día 7 de Junio . Principiemos 
por citar el parte del .Capitón de Fragata J osé Sánchez Lagomarsino, Cc­
mcndante del monitor Man ca Cópac, e!Scrito a bordo del lt<lta en Arica el 
rr:ismo día del combate, que dice así en su primera parte : "Señor Jefe de 
la Plaza:- Tengo el henar de poner en conocimiento de V . S . los aconte­
cimientos teridos lugar a bordo del monitor de mi mando con motivo del 
atcc¡ue a esta Plaza , en la madrugada de hoy, por las fuerzas chilenas. 
A las 6 a . m. me participó el Oficial de Gua rdia que por les Bate'rías del 
Este se sentía un t i ro de cañón proseguido después por otros y muy 1 u e­
go por fusilería; acto continuo dispuse el monitor en son de combate y zar­
pé del fondeadero, pues noté que varios de los buques bloqueadores ve­
nían de afuera a la bahía. Ya de día, me apercibí que fuerzas nuestras 
abandonaban las baterías del Norte para reforzar a las que ya, por el ce­
rro Chuño y cerro Gordo, venían del Este haciendo fuego en retirada, y que 
al mismo tiempo un cuerpo de fuerzas enemigas atacaba por canto de 
playa las Baterías de San José . Comprendiendo que este punto neces 'taba 
protección, goberné en esa dirección haciendo algunos disparos ha~t:J hJ 
ber hecho dispersar sus fuerzas.- Después de esto me apercibí que se ha­
cia general el combate en el Morro, viendo volar a la vez, los polvorines 
c;le las Baterías del Norte, me disponía entonces a gobernar al Su.r, adon-
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de fuero prer:iso prestar protección, cuando algunos tiros, al porec;:er de co­
ñón y nutrido fuego de fusilería del Morro sobre el monitor, os1 como el 
ser reemplazada lo bandera peruano con lo chilena, me hicieron compren­
der que lo Plaza de Arico, en su último baluarte, e~toba perdido .- Co­
locado en tan excepcional situación, puse proa a los buques enemigas, que, 
aguantados afuera del puerto, no parecían acerc-arse o peso'r de nuestro 
actitud. No obstante, continué afuera , disponiendo que en oportunidad se 
rompiesen válvula~, tubos, etc., y se alistase lo cámara de dinamito que 
se tenía preparado en la sección de proa, manteniendo o la gente en su 
puesto de combate a fin de que, si el Cochrane nos otoo:Jbo en combina­
ción con los otros buques, hubiera lugar de defender el mon itor hasta vo­
larlo o hundirlo antes de que cayese en poder del enemigo, p·reo:::upación 
fundado atendiendo o su impo~ible condición paro operar o distancia y por 
lo falto de los calderos, casi inutilizados, a consecuencia del trabajo con­
tinuo de los últimos días de asedio de lo Plazo, osi como también por ro· 
zól" del combate del día anterior". 

Ahora podemos referirnos a los expre~iones que formulara el Coman­
dante de lo loncha torpedera Alianza, Teniente Segundo Manuel Fernán­
dez Dóvilo, quien dice : "No se había hecho lo limpieza ni enfriado com­
pletamente lo máquina de lo lancho, cuando el Comandante del Monitor 
me h izo llamar y me indicó tuviera lo lancha en movimiento, porque des­
de los 5 :30., el Ofic ial de Guardia le había dado porte de sentir varios 
ti ros en tierra, por la porte de los Baterías del Este . Ero efectivamente 
a sí. pues o e~to hora principiaron á atacar los fuerzas chilenas á nuestro 
Ej ército y Baterías, teniendo que experimentar horas después, lo deplora­
ble de~grocio de nuestro pérdida; y uno vez convenidos de ella el Coman­
dante del Manco Cápac, en movimiento abandonando su fondeadero y de­
fensas , acompañado ·ó en convoy con lo Lancha Torpedo Alianza de mi 
mondo, no~ dirijimos al N . del Puerto y di sparó el Monitor dos tiros so­
bre los fuerzas enemigos de tierra, que atacaban a los Baterías nuestras 
del Norte . Después de algunos evoluciones del Monitor, su Comandante 
determinó abandonarlo completamente, y mondó disponerlo de tal modo 
que ton luego que él y su dotación e~tuvieron embarcados en todos las 
embarcaciones menores, tardara pocos minutos en irse a pique, como así 
sucedió" . A lo anterior relación del Teniente Fernández Dávilo, debemos 
hocerle el reparo de falto de exactitud en cuanto a lo hora que ofrece co­
mo en la cual se oyeran los disparos de las Botería~ del Este o comienzo 
de lo batallo, y nos explicamos ese error por muchos motivos, en especial . 
porque no se contarí:::~ con buenos relojes o porque lo memoria folló en este 
doto ton fácil de equivocarse después de algunos días cuando se escribió 
el porte, habiendo sido el protagonista víctima de un drama ton intenso; 
empero, el yerro o desacierto no es de tal magnitud que puedo señalarse 
como algo decisivo, sino de poco monto y que no le resto al relato el valor 
documental que posee . En fin, hemos arribado a un momento en que ha 
decidido el Comcnd:::~nte del Monitor Manco Capac, el hundimiento incon­
tinenti de esa nove y, por supuesto, broto lo crítico de si ero o no oportu­
no el llevar o cabo tal acción . El Coronel La Torre brindo su opinión en 
su porte elevado al Secretorio de Estado en el Despacho de Guerra y Ma­
rino del Perú, escribiendo: "Perdido todo esperanzo, el Manco Capac que, 
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con las baterías del Norte h:::~bía protegido nuestra izquierda, hizo proa 
al Cochrane, y desengañado de no poder hacer su postrer tiro al enemigo, 
su Comandante, con serenidad y acierto, lo echó a pique para no dar ese 
nuevo elemento de poder a las fuerzas marítimas de Chile" . Es un pun­
to de vista imp:Jrtante y que justificl el acto . En cambio el enemigo, co­
mo era de esperar, encuentra el hundimiento del mor;itor desagradable, aun 
más: perverso, clenigrante, ruin y bellaco; ¿cuál es el primordial motivo?­
porque Chile había perdido una presa casi segura . Así, en un editorial de 
Los Tiempos de Santiago del 9 de Junio de 1880, se lee : "Honr:Jdo el va­
lor de los defensores de Arica que han muerto en su puesto, no acertamos 
a comprender la actitud del Comandante del Manco Capac, que sumerge 
su nave, para concluir entregándose prisionero DESTRUYE A CHILE UNA 
DE SUS PRESAS BIEN GANADA, y va, en seguida, o reclamar amparo de 
la magnimidad de Chile. No sabe batirse, ni rendirse, ni morir . La ren­
dición habría valido más a ese Comandante, que ir a mendigar I:J vida . 
Ha ganado la vida, perdiendo barco y honra". No es necesario llevar a 
cabo una lab:J rios:J averiguación a fin de conocer el autor del editorial; 
pues viene firmado por Justo Arteaga Alemparte y de este modo sobemos 
el nombre completo de un escritor extraño, capaz de variar a su capricho 
el significado de los conceptos más comunes, aun de las ideas que más 
corculan; ignoramos si ello se debió a un humor irritable que rezumía 
abundantes cantidades de ácida hez, cuando su patriotería ganaba la ba­
talla o la lógica . Pues de otro modo, cómo: ¿un pr isionero reclam:J ampo­
ro de la magnanimidad; qué significo una presa bien ganada; el Coman­
dante del Monitor no sabe batirse; vale más b rendición; se mendigo la 
vida en un país civilizado; qué entiende por honor? Dejemos a un lado es­
tos asuntos que desconciertan y veamos otra opinión chilena publicada 
en La Patria de Santiago del lO de Junio de 1880, donde se explica : "Ata­
cada la Plaza por el coñón, lanzados nuestros va 1 ientes a la bayoneta, Ari-. 
ca cayó como está decretado que nuestros enemigos sucumb::m, como sin 
necio jactancia ni vocinglería han pasado todas las funciones de la pre­
sente guerra .- Mientras en tierra los peruanos disparaban los proyecti­
les de sus rifles, en la mar se sumergía el Manco Ct: pac, sin hacer honor 
o su bandera, con la resignación de los antiguos incas ante la espada de 
los guerreros españoles". No se necesita ningún comentario. Por nueSI­
tra parte, pensamos que podía hacerse dos preguntas, a saber: ¿No era 
más aconsejable de que el Monitor cont inuara por unas horas más dis­
parando contra la Plaza ya enemigo, o fin de producir el mayor daño po­
sible a los chilenos y aprovechar al máximo su dotación de bolas? ¿No era 
mejor intentar la salida de Arica por todos los medios posibles, después 
de b capturo de lo Plaza, sobre todo durante los horas de la noche? Las 
respuestas necesitan en realidad una dilatado muest ra y una discusión que 
va más allá de los límites del presente trabajo; empero afirmamos que 
nuestra creencia se incl ina porque no existía más camino sino el hundi­
miento inmediato del buque. Eso si, ignoramos si hubo acuerdo o no en­
tre el Comandante de la unidad y sus oficiales o fin de echar el buque a 
pique, si se realizó o no uno junto de guerra o si yc existía antelado una 
conformidad de esto naturaleza. 

El Comandante del Manco Capac narra así el hundimiento : "Efecti­
vamente, resuelto la sumersión del Monitor, los instrucciones dadas al en-
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tusiasta Primer ingeniero don Thomas Colguhosen y demás Ingenieros, co­
mo tabién al Guardia marina Leguía; la misión dada por la cámara de 
proa al Teniente Saldías y Guardia m::nina Vidaurre, y las dadas en sus 
puestos a los Tenientes Smith, Asín y Alférez de Frogata señor Bueno, co­
mo las encomendadas en el sollado a los Tenientes Pizarra y Taboada y 
demás Guardias marinas, fueron tan regularmente cumplidas, tan enérgi ­
camente llevadas a efecto, que nadie abandonó sus puestos de combate 
hasta que el agua hubo invadido la máquina, sollado y santa bárbara. En 
este estado, ordené la salvación de los tripulantes, comenzando por la 
guarnición en los botes y lancha a vapor, tomando un Oficial el mando 
de cada bote . Concluída que fué esta operación, y no encontrándose na­
die más en cubierta, me embarqué en el bote más inmediato. No había 
transcurrido cinco minutos, cuando el Manco Capac, que por tanto tiem­
po fue el respeto de Arica, a pesar de su calamitoso estado, que tantos 
momentos de gloria tuvo ocasión de dar al país, volaba y se hundía con 
sus pabellones al asta y tope de su torre, fuera del puerto y en el centro 
de la bahía, despuéo. de haber cumplido su misión y visto sucumbir a Ari­
co, esta Plaza que con tan noble y digna resolución hobía resistido ton­
tos días de asedio . - Mientras tanto, ordené a los Oficiales encargados de 
la lancha-torpedo Alianza que, aprovechando de su andar y poco blanco, 
forzasen el bl oqueo, llegando a Moliendo o el Calluo, si fuese posible, pa­
ro aprovechar siquiera este importantísimo elemento . Al salir por el Nor­
te, fue perseguida por el Cochrane y el Loa, que l·e hacían algunos dis­
paros, perdiéndose muy pronto de vista . Entretanto, con los botes que con­
ducían los tripulantes del Manco Capac, nos dirigimos al vapor ltcta, a 
donde fuimos recibidos como prisioneros.-- En honor al patriotismo y o 
la justicia, me parece llegada la ocasión de recorr-8rdar a la consideración 
del Gobierno y de lo Nación, la moral y austero conducta de la dotación 
que me obedece, durante la cruda campaña en que I:Js privaciones de todo 
género en las excepcionales cond iciones del Monitor, no aminoró jamás 
su decisión y ernper.o por cumplir del mejor modo posib le el sagrado de­
ber de defender a la Patria . "J. Pérez, C]Lie se titulo "testigo y actor" de 
la jornada del 7 de junio de 1880, y de quien hemos copiado diversos tro-­
zos de su narración, lógicamente no pudo estar en tierra y en el mar ese 
día, de modo que lo sucedido a bordo solo lo relato por haberlo oído refe­
rir, pero al fin y al cabo sus datos debemos tomarlos en cuenta, con las re­
servas consiguientes: tratando del hundimiento del Ma11co Capac dice que 
este monitor puesto en movimiento, al apreciar su Comandante una ban­
derola chilena sobre la cortina del Morro, ordenó a su gente embarcarse 
en los botes y lanchas, y dió la orden de echar el buque a pique abriendo 
las válvulas . Sigue así en su explicación: "Embarcados todos, cumplie­
ron la orden los señores Taboada, Barandiarán y Vi daurre, que se queda­
ron hasta el último instante en el buque, hasta el extremo que al arrojar­
se al aqua asidos de una tabla, sintieron que el buque se hundía. tuvie­
ron que luchar tenazmente para no ser arrastrados por la corriente que 
la inmersión producía . La lancha Alianza los ayudó entonces, merced a 
lo cual salvaron. Les señores Bueno y Saldías cumplieron también sere­
namente su cometido, destruyendo el primero el torpedo y sus aparatos 
que existían a bordo, el segundo, bajando arrojadamente hasta el fond:::> 
para dar fuego o la caja de dinamito preparado boje la proa, cuando ya 
estaban las válvulas abiertas y el buque se llenaba de agua" . El Capitán 
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de Navío Luis B. Arce y Folch, que perteneciera a le. dotación del Manco 
Capac y que en 1925 ofreció una interesante conferencia respecto de lo 
campaña naval de Arica, no aclara en lo relacionado con estos puntos, 
es decir, el orden que los tripulantes dejaron el mor.itor, si el Comandant-e 
fue el último en c:lejar la nave, si quedaron oficiales encorgados del hundi ­
miento y si, por último, tuvieron que arrojarse al aguo siendo salvados 
por lo Alianza. 

Veamos ahora la exposición del Comandante de lo lancha torpedera 
Alianza, que dice: "Al disponerse el Monitor para su pérdida, su Coman­
dante me manifestó su intención con respecto del Monitor de su mando, 
y me indicó que con la lancha Alianza de mi cargQ, viese si podía esca­
por, en vista de estar la Escuadra enemiga al frente de nosotros y cerran­
do la salida del puerto, o que hiciera lo mejor hallase pQr conveniente, a 
lo que le contesté : Señor Comandante, zarpo sobre el Callalo tan 
luego c!c ver el fin del Monitor, y después de prestcr l'odos mis auxilios a· 
su dotación. Como en efecto lo hice remolcando varias emba'rcaciones 
hasta los buques de guerra neutrales, que existían fondeados al N . de lo 
bahía, cuyos trabajos demoraron mi salida". Todo lo anterior lo mani­
fiesta por escrito el Teniente Segundo Manuel Fernández Dávila, ante la 
Honorable Junta Calificadora de Servicios Militares en 1887; en cuanto 
al parte de este Oficial presentado al Segundo Jefe de la Plaza, a bordo del 
Transporte chileno ltata, escrito en Arica el 11 de junio de 1880, se lee 
lo siguiente: "Señor Com::mdante:-A consecuencia de los acontecimien­
tos desarrollados en la madrugada del día 7 del presente mes, en que el 
Ejército chileno atacó a nuestras fuerzas y Baterías en este Puerto, recibí 
orden del Sr. Capitán de Fragata Comandante del Monitor Manco Capnc 
D . José Sánchez LagQmarsino, que pusiera en movimiento la lancho T. 
Alianza de mi cargo, la que estuvo lista a 6 horas o. m ., desde cuya hora 
me concreté al auxilio y protección del Mon itor. - - Como por instantes 
sucesivos se fue notando nuestra pérdida en tierra y en vista de nuestro 
derrota por completo, a las 8 horos 20 minutos a . m ., estando el Monitor 
Manco Capac en movimiento y fuera del fondeadero .. noté que su Coman­
dante, oficialidad y demás tripulación, se embarcaban en sus embarcacio­
nes menores separándose del Monitor, a cuyo hecho presté mis auxilios re­
molcando algunos botes para sacarlos fuera del peligro del costado del Mo­
nitor; y una vez abandonado éste, por momentos se veía sumergirse, lo 
que aconteció a las 8 horas 42 minutos a. m." . Aprecia mos que las ante­
riores declaraciones del Teniente Fernández Dávila establecen: (1) que 
hubieron botes en peligro al costado del Monitor mientras zozobraba, lo 
cual puede confirmar la afirmación de J . Pérez respecto a que perma­
necieron a bordo algunos Oficiales encargados de echar a pique la nave y 
por ello se atrasaron de separarse del naufragio esas embarcaciones; (2) 
que la Alianza estuvo relativamente algo lejos del Monitor en el momen­
to de perderse éste y s.i bien no percibió por completo los detalles del aban­
dono del buque, en cambio si pudo apreciar el espectáculo de toda la dota­
ción embarcada en los botes o sea que el Comandante ya estaba a bordo 
de uno de ellos; (3) que las embarcaciones del Monitor se dirigieron de 
primera intención hacia los buques de guerra neutrales, fondeados al N. 
de la bahía de Arica; (4) que la hora del hundimiento del Monitor fue a~ 
preciada como las 8. 42 de la mañana . Por lo demás posee interés cono-
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cer algunas referencias en cuanto a la despedida entre los tripulantes de i 
Manco Capac y de la Alianza, lo cual viene a expresarlo el Teniente Fer­
nández Dávila en los comentarios que hace al finali zar su Manifiesto an­
te la Junta ya citada, en la siguiente forma : "Con la desaparición del Man­
co Capac fue cu:mdo yo salí a hacer mi viaje, dándonos antes recíprocas 
manifestaciones de fraternidad entre las dos dotaciones del Monitor y Lan­
cha Alianza y vítores en favor de nuestra cara y desgraciada Patria , al 
medio de tener nuestros corazones atravezados con un dardo, por lo expe­
rimentado, en las primeras horas del mismo día por nuestro desastre; y 
no obstante de lo que acabamos de sufrir, no se apagaba el fuego y amor 
patrio en nuestros corazones. Esta fue la despedida de la Lancha Torpedo 
Alianza de su compañero el glorioso Manco Capac al zarpar del Puerto de 
Arica con rumbo al Callao; y con la idea de tocar en los puertos que me 
fueran preciso hacerlo para tomar combustible; salida que ordené a todos 
mis subordinados a efectuarla en cumplimiento de m i deber" . 

Como en otras líneas hemos puesto en duda !a exactitud de las ho­
ras anotadas en sus partes del 7 de junio de 1880, por el Teniente Fernán­
dez Dávila, recurramos a las fuentes enemigas con objeto de establecer 
comparaciones . En el parte elevado respecto a la acción de Arica por 
Manuel Baquedano, afirma : "El Manco Capac abandona la red de lanchas 
que lo protege, hace algunos disparos al Lautaro, que avanzaba sobre los 
Fuertes, y a las 8 A. M. se hunde. La lancha torpedo que lo acompaña to­
rna rumbo al Norte, perseguida por el Cochrane y el Loa, que la cañonean 
s in cesar" . En el despacho que presenta Lynch a !a Superioridad, a base 
de una carta de M. R. Lira, establece: "A las 7. 45 A.M. el Manco Capac 
principió a hundirse, y poco después desaparecía debajo del agua . La tri ­
pulación ocupó una lancha a vapor y varios botes, y fue a buscar refu­
gio en buques extranjeros, donde se lo negaron seguramente, puesto que 
fueron a entregarse prisioneros en el ltota. Ahí está n el comandante señor 
Sánchez Lagomarsino y 120 hombres . Bolognesi, More y casi todos los je­
fes peruanos murie ron. No sé cuantos sean los prisioneros" . El pintoresco 
Corresponsal de El Mercurio, que como sabemos cali f ica las maniobras del 
Manco Capac, de "movimientos y caracoleos de perro loco": a una nave-­
tan lenta que más bien semeja una to rtuga gigante, cuenta : " Pasada la 
bulla, colocada la rana en el centro de la bahía, estando ya muy cerca nues­
tra escuadra por el Norte, hallándose ya toda la tripulación del Manco 
Capac en los botes, entregó su viejo cascarón a las tacas a las 7 . 30 A . M . 
de hoy 7 de Junio.- Que en paz descanse . Eso si que a los peruanos no 
se les escapa esta oportunidad . Van a comparar el hundimiento del Man­
~o Capac en Arica con el de la Esmeralda en !quique. Don Nicolás 1 es­
tará a estos horas redactando el decreto para concederle la cruz de acero 
de primer orden. -La tripulación del Manco Capac: avanzó heroicamente 
en los botes con dirección a nuestra escuadra, llevando sendas banderas 
blancas, sin duda en señal de que no se rendían . Los náufragos fueron 
recibidos por el ltata, en donde están muy orondos y finchados, miran­
do a los que van a bordo como para decirles :- Yo fuí del Manco Capac 
y esperando la primera oportunidad para irse a dat un paseo a Chile y 
llegar a su tierra contando nuevas hazañas y nuevo~ hero ísmos en otros 
campos para ellos tan estériles como el de la guerra . Pero en fin, lo harán . 
Para eso son peruanos . "El Ferrocarril de Santiago de esos d ías, publica 
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una carta de Arica donde se lee lo siguiente: "En esos momentos (más o 
menos las 7 . 15 a . m.) el Manco Capac hizo sus últimos disparos a la tro­
pa del Lautaro y se fue a pique/ después de haber avanzado hasta ' el lu'­
gar que antes ocupaban los buques de guerra extranjeros/ los cuales el día 
anterior se habían retirado lejos de la bahía . La ida a pique del Manco 
Capac fue la señal de los enemigos para dar fuego a las minas y hacelfi 
volar algunos f4ertes y cañones/ lo que hicieron desde lejos y por medio 
de la electricidad/ produciendo la explosión muchas pérdidas de vidas de 
ellos mismos y algunos de nosotros. El combate fue sin cuartel . Ya su­
pondrá Ud . que carnicería sería oquella 11

• 

Excusemos a estas alturas entrar en el examen amplio de los ante­
riores acontecimientos navales y demás está añadí r que lo de más enver­
gadura que se deduce vendría a ser ante las desgracias irremediables de 
la Patria en estas escenas de la Guerra del Salitre/ no lamentar sino sacar 
la lección de nuestra deficiencia naval/ cuando no es posible negar de 
buena fe cómo decidió el resultado de la lucha la verdadera pequeñez de 
nuestra Escuadra/ en relación con la del enemigo. En resumen/ debimos 
nuestro derrota a la deficiencia de nuestro Sea Po\lfer y caminamos en­
tonces como el malaventurado ciego que guiaba Lazarillo de Tormes. Sin 
embargo/ de los últimos acópites que acabamos de glosar/ afloran algu­
nos ligeros comentarios/ poco significativos quizá. pero que nos parece 
conveniente citar y son los siguientes : (l) . La hora del hundimiento del 
Manco Capac, debido como lo hemos visto a versiones tan diferentes1 no 
es posible adoptar una de ellas como definitiva y solo puede deducirse 
tal momento por razonamiento; como la pérdida del monitor correspondió 
al izamiento de una bandera chilena en el Morro/ lo hora sería unos mi­
nutos antes o después de las 8 y 3'0 de la mañana.- (2) . La Escuadra 
chilena permaneció sin actuar durante el combate de Arica y razón que 
le sobra posee Dellepiane al escribir : //En fin

1 
se puede sentar que en el 

combate la Escuadra desempeñó un papel pasivo/ de mera vigilancia/ mien­
tras sus compatriotas se batían. Aceptamos que no pudieran abrir el fue­
go antes de desencadenarse el asalto/ porque eso hubiera sido echar a 
perder la sorpresa y aceptamos también que en las primeras horas, cuan­
do no había luz/ no podía disparar a ciegas; pero/ su acción debió hacer­
se sentir contra el Manc·o Capac, contra los parapetos de sacos que hacían 
frente al este/ contra los soldados del Tarapacá y los del lquique que re­
corrieron la llanura de norte a sur por 2/000 metros Y~ finalmente/ contra 
los Fuertes del Norte, en apoyo del Lautaro que veían avanzar en direc­
ción perpendicular a la de sus tiros y que no llegó a dichos fuertes sino 
alrededor de las 8 de la mañana" .-(2). La Escuadra Chilena frente a 
Arica, ese trágico día del 7 de Junio/ demostró no una verdadera poque­
dad de iniciativa sino una falta completa de esa virtud castrense, puesto 
que le fue posible por la fuerza de las circunstancias capturar al Manco 
Capac y de paso hasta la lancha Alianza, ya con botes armados valién­
dose de la oscuridad nocturna para lo que les hizo falta un Cochrane o un 
Guise 1 ya atacando al Monitor con los buques en el momento del ama­
necer, aprovechando así la tremenda lentitud para moverse y maniobrar 
de la nave peruana, que por su poca obra muerta/ en último momento era 
factible el abordaje con botes . El ataque nocturno o al amanecer, fuese 
al princ ipio con embarcaciones menores o fu ese de frente con los buques, 
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habría equivalido a una finta para distraer a la Guarnición de la vigilan­
cia hacia el lado de tierra; asimismo, la realización de la sorpresa en las 
primeras horas del día, con la Escuadra chilena aproximándose durante 

.la noche, hubiera constituído una magnífica divers ión cap:~z de ofuscar 
a la defensa de la Plaza . Nada hizo la Escuadra chilena y a lo mejor fue 
el respeto a los torpedos de la Alianza y a los cañones del Morro, lo cual 
enervó toda iniciativa.- (4). Ignoramos la hora cuando los buques neu­
trales que estaban fondeados al norte de la bahía de Arica, levaron an­
clas y fueron a buscar un tenedero todavía más al norte; nos parece que 
ello acontecería al oírse los primeros disparos de lo acción final contra 
la Plaza el día 7; pues, de otro modo, si ello sucedió al atardecer del 6 
o en la noche de ese día, debemos convenir que los Comandantes de esas 
naves supieron con anticipación el día del asalto, mostrando con el cam­
bio de fondeadero una señal de alarma que fue descuidada por los defen­
sores de la Plaza y una negligencia inexplicable de nuestros marinos, los 
cuales estaban preparados a fin de apreciar cualquier movimiento noctur­
no de los buques neutrales por las luces de navegación.- (5). Después 
del abandono del Manco Capac, cuando la tripulac ión del monitor ocupa­
ba las embarcaciones y cada una de éstas iba a cargo de un Oficial, sa­
bemos que existe un relato asegurando como los botes ostentaban una ban­
dera blanca en señal de rendición : este apresuramiento, que refieren re­
gocijados nuestros enemigos, es una nota humilkmte; empero respecto a 
la cual, podemos añadir que no existe seguridad alguna, por lo mismo 
que las naves chilenas no estaban tan cerca . Aun más, todavía pesa bas­
tante la incertidumbre de la dirección que tomaran esas embarcaciones 
al dejar el Manco Capac, lo mismo que si fueron interceptadas o no por 
el ltata en el desarrollo de su viaje, de modo que bien pudo suceder que 
solo en las inmediaciones de ese buque fuese cuando se izara~ la bander\:J 
blanca por la lancha que conducía al Comandante del hundido monitor: 
algo diferente a la escena pintada por nuestros enemigos de un convoy 
de embarcaciones, adornado con el emblema de un miedo excesivo. Por 
lo pronto conocemos que la Alianza remolcó algunos de los botes del Man­
co Capac durante cierto tiempo y fue entonces que las tripulaciones fra ­
ternizaron con vivas al Perú, es decir, un clima ps ico lógico, en el cual se­
ría inexplicable el que se ostentara signo alguno de rendición . Debemos 
convenir pues, que solo más tarde y ante el peligro de que el buque chile­
no hiciera fuego contra la inerme dotación náufraga, el bote de mayor 
jerarquía izó la tal bandera blanca.- (6) . - Cuando acabamos de decir 
respecto a la ignorancia que existe del rumbo originalmente tomado por 
las embarcaciones del Manco Capoc, nos referimos específicamente a que 
si de primera intención se dirigieran hacia los buques neutrales o si lo efec­
tuaron en dirección del ltata: recuérdese que ambos objetivos estaban al 
N . de la bahía, habiendo versiones en uno y otro sentido . En efecto, los 
botes fueron tomados por el ltata, empero algunas exposiciones afirman 
que las embarcaciones con los náufragos del monitor estuv ieron al lado 
de las naves extranjeras y que solicitaron asilarse, s iendo rehusados. Ig­
noramos la verdad de esto, aun ppdemos imagina r la posibilidad, debido 
a la e~citación del momento en que se vivía, que alguno de los jefes de 
botes tratara junto con sus hombres de buscar asilo a bordo de esos bu­
ques . Nadie ha desarrollado este punto con conocimiento de causa; sin 
embargo, sería importantísimo como hijos del Perú y como seres huma-
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nds, conocer si cualesquiera de los buques neutrales rechazó a los náu­
fragos del Manco Capee y manchó el honor de su bandera; ¿cuál fué el 
nombre y la nacionalidad de esa nave? 

Un aspecto glorioso en esta parte final del drama de Arica, algo así 
como un epílogo fructífero que tuvo por fondo la que sería la Ciudad Már­
tir y la sombra del Morro, un suceso que produjo como clima de premoni­
ción la atmósfera para fecundar el espíritu con el amor a nuestro Perú, 
indudablemente que correspondió al relevo de b:mderas que entonces se 
hiciera presente. En ese cambio, no existió acuerdo alguno; fue un desig· 
nio de Dios. Diríase que la peruanidad de Arica : de la tierra, del mar y 
del aire, ~e resistió hasta sus últimos límites y se defendió aferrándose a 
la bandera. Siendo así que vemos en la ostentación imprevista de la ban­
dera nacional y en la veneración de cuanto significa nuestro sagrado sím­
bolo, una especie de milagro . Esto nos trae a la memoria unas santas pa­
labras, las que leemos en la ubérrima visión interior agustiniana: "Es es­
clavo del signo quien hace o venera signos no sabiendo qué significan; pero 
el que hace o venera algún signo útil instituído por Dios y conoce su sig­
nificado, no venera lo que se ve y pasa; sino aquello a que hacen refe­
rencia tales signos. "Y eso sucedió en Arica . ¿No estaban aun calientes 
los despojos materiales de Bolognesi, de More y de tontos otros héroes que 
se habían sacrificado, precisamente porque sabían cuanto significaba el 
símbolo:> Claro está que no veneraron lo que se ve y posa, dos trapos ro­
jos y uno blanco, sino aquello a lo que hacía referencia tal signo: la gran­
deza del Perú, su cultura, su eternidad desde antes de los Incas hasta el 
Virreynato y la República . Todos dominaban allí en Aric::J el sentido de 
nuestra bandera y la vieron flamear hasta donde humanamente fue posi­
ble; de modo que lo veneración de ella vino o potentizorse al último mi­
nuto, como uno especie de gracia divino, en el relevo que vamos o ocupar­
nos. Cuando cayó el Morro en poder de los atacantes y se arrió por mo­
no enemigo lo insigni::J peruana, ello exhibió el final de lo Plazo como 
nuestro; empero, continuaba al tope lo bandera peruano en la torre del 
Monitor, que había reemplazado o los Fuertes de tierra, o sus hermanos 
los militares y mar inos, en lo custodio de nuestro soberan ía; al hundirse 
el Manco Capac con su pabellón al tope, por propia determinación, que­
ría decir que se había llegado al término de nuestro poderío marítimo en 
lo rohío de Arico. Ni lo Plazo se rindió ni lo Armado, que representaba 
el Manco Capac, arrió su bandera. Pero o lo insignia del Manco Capac 
la relevó como muestra de peruonidod, el pabellón que desplegaba en su 
asto de popo lo Lancho torpedero Alianza: he aquí un relevo que no de­
be olvidarse. Cuando se retiro eso bandera perseguido o cañonazos, se 
lleva todo el santo honor, impoluto y limpio, que no pudo ser vencido y que es 
lo promesa redentora hasta del regreso; porque ella es el olmo de lo Po­
tria que ha quedado viva y que ha permanecido dinámica: ¡tal el resultado 
de tanta sangre y de tanto sacrificio' La pequeña Lancha Alianza represento 
a la Patria y esa bandera que ostenta desafiante, que desato todas los iras 
enemigas, recompensa a cualquier necedad que pretendan contar los agre­
sores, pues así el convoy íntegro de botes con los náufragos del Monitor 
naveaue con banderas blancas en doloroso desfile de rendición, allí está 
lo Alion:~:a que presenta al viento nuestra enseño patria y se enfrenta 
ella sola, terminada la tragedia de Arica, a toda la potencialidad naval 
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chilena en esa bahía. Bien dijo el Contralmirante J. Ernesto de Mora e a'o 6 
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una carta abierta remitida al diario La Prensa, el 25 de marzo de 1929 "'r•,. ,.~ 
lo siguiente: "Entre nosotros fácilmente se olvida la historia, y conviene ·c,o., ·r ··' 
presentar en todo momento a la consideración de la juventud que se le­
vanta, los hechos que dan gloria y prestigio a las instituciones y a la Pa-
tria. De José Gálvez el glorioso marino, que echó a pique con sus manos 
la torpedera enemiga, volando a la vez con su lancha, muy poco se habla, 
y lo mismo acontece con otros hechos, como el que paso a recordar: la 
lancha Alianza ya citada, en el glorioso día de la hecatombe de Arica, 
después que todas las banderas peruanas fueron arriadas en tierra por 
el vencedor, y que el monitor Manco Capac se hundió en esas aguas, la 
lancha mencionada, una vez que prestó los auxili os que se le solicitaron 
del monitor que se hun.d 'o v cuando ya no queda ba nada a la vista de 
esta nave, encontrándose sola en esos aguas y sin más pabellón que el 
que ostentaba, hizo rumbo al Norte y desde ese momento principió la per-
secución de los buques enemigos que disparaban su artillería para hundir-
la, contestando la Alianza con los fuegos de sus rifles . Después de dos ho-
ras de cazo, se retiró uno de los blindados y la Mogo llones, continuando 
un transporte la persecución, hasta puerto Inglés cerca de llo, en donde 
por gran disminución de la velocidad, fue varada en la playa y volada con 
un torpedo. Este hecho, realizado en t:m distintas condiciones por la in-
mensa debilidad de la lancha y la superior idad de bs perseguidores, tiene 
caracteres de subl_imidad que no es fácil encontrar un caso igual . Sin em-
bargo, este hecho que da gloria a nuestra Marina pasa generalmente ol-
vidado, y por este motivo lo menciono en esta carta, para realzar el méri -
to del único Oficial que hoy (marzo de 1929) sobrevive, el señor David 
Flores, entonces Alférez de Fragata y hoy Corone! de nuestro Ejército, y 
dedicar un sent imiento de adm iración y de respeto a los demás Oficiales 
de esa pequeña embarcación, Dávila y Mora, que ya no existen, como 
también a los demás tripulantes que bs acompañaron en esas horas de 
heroísmo, en que se cumplía el mandato de Bolognesi de quemar el últi-
mo cartucho". Estas palabras las escribía el Contralmirante J . Ernesto 
de Mora hace 32 años y nada se ha hecho para recordar a la Alianza y 
su dotación desde entonces; más bien, el olvido ha sumado más lozas 
de plomo sobre la hazaña, cual si quisiera aplastarl o de una vez . Ahora 
en 1961, a finales de este bendito año, estamos efectuando los mayores 
esfuerzos a fin de levantar esas lozas. 

Antes de continuar con la persecución de la Alianza por las fuerzas 
navales enemigos, debemos ocuparnos de un punto que hace resaltar en 
sus escritos el Teniente Segundo Manuel Fernández Dávila, relacionado 
con cuanto significó para su misión la demora que tuviera en huir. Expre­
sa el citado Oficial : "Pues muy fácil y sin riesgo de ninguna clase, habría 
podido salir del Puerto sin haber tenido la desgraciCl de h:Jber sido toma­
do prisionero con todos mis subordinados, si lo hago antes de irse a pique 
el Manco Ccpac; porque en este tiempo la distancia de los buques enemi­
gos al Puerto era más o menos de d1oce millas, con el horizonte un poco 
cerrado por la nie~la de ese día y se notaba que los enemigos v~nían a 
media velocidad; y esto me habría favorecido para zarpar, evitándome 
forzar la máquina para evadirme de su presencia tan próxima para la per·­
secución en mi salida, pues tenía al blindado Cochrane por babor forman-
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do un ángulo de 309 o proa con lo eslora de lo Alianz:a y el L'oa o lo amu­
ro cerrado del mismo costado, o uno distancio de dos millos más o menos 
de nuestro punto, procurando estrecharnos el poso ambos buques de gue­
rra y un trasporte, con un fuego activo de varias armas, por esta• circuns­
tancia mondé activar los fuegos y conservar su mayor andar, para domi­
narlos, cuyo medido observé con mayor fuerzo en todos los puntos de tie­
rra, donde los enemigos intentaban occmcharme para hacernos sus tiros 
más certeros y nutridos; pero nado menos de querer aproximarse a noso­
tros, para tomarnos porque sin dudo que algo les presagiobQ o sentían en 
su interior de la resolución hecha y firme de continuar mi viaje si n - inte-­
rrupción a costa de cualquier sacrificio en favor de nuestro coro Patrio" . 
Sin reparar en alguno que otro concepto anterior, el cual por su deficien­
te redacción hasta oculta el real sentido del pensamiento, el resto del es­
crito es bastante claro, pérmitiéndonos apreciar el optimismo del Teniente 
Fernández Dávila respecto al hecho aue si hubiera emprendido con tiempo 
lo solido de Arico, le parece que habría burlado no solo o los formidables 
adversarios navales que estaban frente a él, sino que también, asunto más 
dificultoso si cabe, tenía la convicción que en las circunstancias onoto­
d::~s y una vez desenganchado o libre de la cazo emprendida contra su 
embarcación, quizá hubiera alcanzado el Callao, claro está que agotan­
do cuanto medio estuviese o su seguimiento. Los actos no cumplidos, los 
proyectos no realizados, siempre son propicios a todas los lucubraciones 
que se nos antojan. Recordemos que la lancho torpedero Al!anz:a preten­
dió originalmente dejar el Callao y con escolto apropiada arribar al puer­
to donde ohc.ro estaba y tuvo que quedarse en Pisco por fallos en lo má­
quina; asimismo, que su largo viaje a Arica lo efectuó embarcado en la 
Unión; y, por fin, los múltiples desperfectos que sufrió durante sus ron­
das nocturnas en la bohío y las veces que quedó al garete ,a merced del 
enemigo . Si lo máquina de lo Alianz:a, por propia construcción tan primiti­
vo, era bastante débil, ya podemos imaginar cuanto sucedería después 
de una compaña tan intensa y agotadora, por la que acababa de posar 
en Arico; además, conocemos hien que lo lancho necesitaba paro su em­
pleo de un combustible preparado especialmente y e7e carbón destilaJo 
no era fácil de conseguir en las escalos que pretendía realizar para su odi­
sea al Callao . De modo que las dos preguntas que brotan de las intencio­
nes del Teniente Fernández Dávilo : ¿tenía rozón paro creer que pudo bur­
lar el bloqueo? y ¿pudo navegar hasta P.l Callao?, no se pueden contestar 
con todo seguridad; quizá pudo escap:;¡r y quizá arribar a un puerto se­
guro . Al fin y al cabo el trit1nfo es de los audaces y ellos a veces consi­
guen lo imposible . 

Veámos ahora lo que <;ucedió en realidad . 

En su porte, expone el Teniente Fernández Dóvilo : "En visto de la 
desaparición del Monitor, v sin espP.rnrnos de nado, resolví -agregada a 
mi determinación la indicación del Sr. Comandante del Monitor Manco 
Capac-, zarpar del Puerto con dirP.cción al Callao, conociendo como es 
natural todas las emergenr:ins de uno peligroso salido, por hacerlo a pre­
sencia de la Escuadra chilena rompiendo la línea de ellos, que cerraba el 
Puerto, cuyo salido obligué é hice a los 9 horas o . m., con graves inconve­
nientes de oposic ión en lo dotoció'l de lo Lancha; y con un fogonero más 
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que solicité y se me facilit6 de la dotación del Monitor . - Desde este 
momento fuimos perseguidoc; y otacados vivamente por el Blindado Co­
chrane y el Transporte de guerro Loa, con toda clase de proyectiles que 
~llos poseen, el primero hasta al paralelo del Morro de Sama, de donde 
regresó a este Puerto a las 12 horas m ., y continuó el segundo buque ata­
cándonos hasta una milla al Sur de Cabo Picata, donde varamos y explo­
s ionamos con un torpedo la Loncha sobre rocas; por no poder continuar 
navegando, por haberse incendiado las paredes del cilindro que cubría 
la caldera (serpentín), y haberse puesto éste en estado de fundición (por 
nuestra fuerza de m<Íquina) , lo que no permitió trabajar en la hornilla a 
los fogoneros, que por varios veces salieron incendiados sus vestidos . ­
En esta grave y difícil posición, con el enemigo que nos cortaba el rumbo, 
por haber disminuido de andar la Lancha por su avería , distinguimos en 
estos momentos un humo por la proa nuestra, que se reconoció ser enem i­
;¡o; y en Junta que hice con los Oficiales de dotación, atendiendo además 
a las razones que me dieron los dos Maquinistas sobre lo acontecido, me 
manifestaron la imposibilidad de poder continuar el viaje, por el inciden­
te acerca de la caldera, acordamos y resolvimos unánimemente abandonar 
la Lancha, dejándola en el estado como ya llevo dicho antes, y emprende; 
nuestra marcha por tierra sobre Moquegua; a las 3 h . 45 m. p . m . hacien­
do rumbo ONO de la playa para dominar la cima del cerro del Cabo Picata, 
de donde notamos se hacía un desembarque para perseguirnos, lo que 
ocasionó redoblar nuestra marcha y esfuerzos en aquella tarde y toda la 
noche, sobre la planicie de aquella cadena de cerros, cargándonos al NO, 
hasta las 9 h . 40 m. a. m. del día siguiente 8 , que llegamos a distinguir 
la línea férrea y telegráfica de Pacocha a Moquegua en la pampa de 
Salinas, y deseoso de tomarlas para tener ya un camino seguro, y no uno 
eventual como el que habíamos hecho anteriormente, apresuramos nues­
tra marcha. Estábamos ya al finalizar la citada pampa, sobre el lado de 
Moquegua, era las 1 hora 25 m. p . m ., cuando notamos nos venían al en­
cuentro en rumbo opuesto dos Oficiales montados chilenos y otro ensegui­
da más atrás con fuerza de infantería armada que al paso y trote, luego 
nos dieron alcance pidiéndonos las armas que teníamos . Con tan desgra­
ciado encuentro, fuimos conducidos a un campamento de fuerzas chile­
nas, que se hallaban acantonadas al término de la antes expresada pam­
pa.- A las 4 h. 30 m. p. m. bajo su custodia, nos condujeron por el tren 
a Pac'ocha, menos el fogonero Aurelio Díaz, que por orden del Jefe de 
aquella fuerza quedó en el Campamento del Batallón Caupolicán que nos 
tomó, y embarcados en el Transporte chileno ltata, y trasportados a este 
Puerto, donde hasta la fecha (11 de junio) permanecemos, con la orden 
de pasar a Chile prisioneros. - Lo que tengo el honor de poner en la in­
teligencia de Ud ., para que por el conducto respectivo se digne elevarlo 
al conocimiento del Supremo Gobierno para los fines consiguientes .­
Dios guarde a Ud .- Manuel Fernández Dávila" . 

Al respecto de la anterior odisea, comenta el tantas veces referido 
J. Pérez: " La lancha Alianza, por su parte, después de haber prestado 
a los náufragos los auxilios que pudo, sin querer abandonarlos por más 
que algún jefe se lo indicara cuando comenzó a aparecer la Escuadra ene­
miga, cuotidianamente fugitiva, se lanzó fuera de la bahía barajando la 
costa y burlando los tiros que a muy corta distanc ia se le hacían . Sus va-
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lientes tripulantes, no contentos con el atrevido paso que daban para sal ­
var su embarcación, subieron impávidos sobre la cubierta, y allí, de pie, 
soportaron cientos y tantos tiros de cañón que se les hizo e innumerables 
descargas de amet ralladora . Orgullo daba ver a esos jóvenes hacer uso 
de sus armas cuando se encontraron a tiro de rifle sosteniendo combate, 
si se permite la expresión, con el poderoso Blindado y el veloz Loa. Des­
graciadamente, la hornilla de la máquina se obstruía cada vez más a me­
dida que se avivaban los fuegos, y el famoso Lloa les acortaba la distan­
cia notablemente; así pues, se decidió perder la embarcación varándola, 
lo que consiguieron hacer a las inmediaciones del Puerto Inglés, al Sur 
:Je Pacocha .- Allí los jóvenes Mora y Flores (David) dieron a conocer 
todo aquello de que son capaces . Después de haber reo 1 izado la va rada 
con maestría, tuvieron la tranquilidad de tomar uno de los torpedos, colo­
carlo en la máquina y darle fuego por medio de la e lectricidad, consiguien­
do destrozarla por completo. Los jóvenes marinos acompañados del cons­
tante Teniente Dávila, su jefe, emprendieron la marcha a pie, por más 
que vieron destacarse un bote del Loa con gente que venía en su perse­
:ución . Pero después de caminar nueve leguas, ~· uvieron la fatalidad de ir 
directamente a la Estación de Salinas de la línea de Moquegua, en donde 
el enemigo tenía un campamento . Allí fueron apresados y llevados a 
Pacocha .- Los tripulantes de la Alianza no se escaparon tampoco, que­
dando así completa la obra chilena en Arica; obra que será siempre re­
cordada por los hijos del Perú con la repugnanc ia que causa a todo ser no­
ble, la carnicería y desvastación de que fue presa este desgraciado Puer­
to" . 

Aquí termina la historia de la Alianza con relación a la Epopeya del 
Morro y su desaparición como embarcación activa para trasformarse en 
una cosa abandonada, abre el telón para su leyenda igual que si tuviese 
alma, en una vida espiritual preciosa y superio r. No nos ocuparemos de 
los futuros desempeños ni del Comandante de la lancha ni de sus Oficiales 
y Tripulantes. 

Puestos a defender los peruanos el suelo natal , el drama bélico per­
sistió cada vez más sombrío, a continuación de Arica; hasta terminar con 
el espanto de la ocupación y sus consecuencias . De: rivaciones pavorosas, 
por lo mismo que el invasor creaba la inquietud diaria, durante años san­
grientos, metiéndose así dentro la misma naturaleza, en una generación, 
que para colmo, había estado antes llena de amor a la paz, saturada de 
utopías, barajando la buena vida , el tedio y el ensueño de una grandeza 
que casi no era sino un recuerdo . La guerra del Salitre pisoteó íntegro el 
país, lo arruinó por completo y destrozó material y moralmente a esa bue­
na generación que entre tantos sucesos, había conocido a Castilla, a Me­
rino, a Herrera, presenció la revolución industrial, el predominio naval 
peruano en el Pacífico sur, la esplendidez del 2 de Mayo, los ferrocarri ­
les, a los Gutiérrez colgados de una de las torres de la Catedral, la rique­
w del guano y la limpia imaginada estirpe de un señorío de cien fami ­
lias orgullosas. Los humanos que siguieron a sus padres de 1879, vinieron 
J formar una juventud heredera de las miserias, experimentando cual si 
algo se hubiera truncado en su vida , como si todos los destellos magnos 
se hubieran apagado desde el final del confl icto del Salitre, volviéndose pe-
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simistas con gusto a nada: de aquí una época de un Perú debatiéndose en 
cosas pequeñas, pareciendo que todo hubiera sido escamoteado. Será ne­
cesario el correr de bastantes años, a fin de que renazca la esperanza en 
el corazón de los hombres y no se avergüencen de su pasado. Mientras 
tanto, un olvido explicable pero siempre culpable, ha caído sobre los actos 
importantes de los antecesores; así, el de la Alianza, constituirá un epi·· 
sodio casi perdido en el suceder de gentes tan diversas; puesto que la omi­
sión, reinará poderosa ·a causa de tantos y tantos proyectos frustrados . 
Es el obsequio que le hace una humanidad~ la del 79, fatigada de ruina 
y de muerte, a otra, a la que le sigue, que la reemplaza en el comando 
histórico; nueva generación qu8 es indiferente y es1á desorientada por su 
abúlica debilidad. En igual forma que el episodio de la Alianza, muchas 
y muchas hazañas vendrán a encontrarse en una encrucijada, por decirlo 
así, la de la insensibilidad de una generación obediente a su propio estado 
de ánimo, que había modificado muchos valores . Pero, ¿se puede encajar 
en el rincón más oscuro, a los hechos llenos de contenido heroico? El te­
ma de la gloria, de la celebridad, de la fama, del honor, todos esos asun -. 
tos son eternos: no es factible apagarlos de un soplo, ni de un millón de 
soplos de una generación, de dos o tres, mientras existo la Patria que siem­
pre será más vieja que una generación, que dos o tres . En tales hechos 
están las raíces de la nacionalid:Jd y la raíz significa penetración en la vida 
misma nuestra, en la de nuestros padres, nuestros abuelos y más allá 
aun en el tiempo, donde las cosas metidas tan profundamente no apare­
cen como ropaje que se puede abandonar al capricho si se creen fuera de 
moda : no, esas cosas no brotan como hermosas o feas, sino como volun­
tad de existencia, como necesidad de perpetuarse, de no acabar, de no fe­
necer . Solo así se continúa sobre bases sólidas, sobre el principio de la 
lealtad a la historia, asunto que resulta esencia l para el Estado, por cuan· 
to ello implica la garantía de que existirá una armonía funcional en to­
das las actividades, esto es en la vida social y polít;ca de la Nación, p:Jra 
llevarle a rendir el máximo esfuerzo en la unificaciÓn de la totalidad de 
sus energías y de su vitalidad. Cuanto sucedió en e l episodio de la Alían· 
za, como cuanto sucedió en la Epopeya de Arica , nc son hechos para to· 
marlos aislados, e igual acontece con los actos de nuestros héroes y cau­
dillos : nada obtendríamos con la formación de arg umentos, por hermosos 
que fueran, no importa el recreo que pudiesen producir : el verdadero 
significado, su valor, su cuantía y gravedad reposan en la repercusión 
humana que traducen, sobre todo como enseñanza . La celebrid:Jd de esos 
hombres es la reputación peruana, inspirada po r e l Perú y a semejanza 
de él; su forma de expresión revela que el Perú que produjo una o cien 
veces tal magnificencia, puede volverla a repetir hoy, mañana y siempre; 
la preocupación humana debe ser por la siembra y no por la vista o apa­
riencia . Esto es lo que presupone el patriotismo, que antes que todo está 
el amor a la Patria que sobrevive a la hojarasca artificiosa de tantas gen­
tes en grave crisis moral . 

19.-Conclusiones Finales 

Tratando de ponerle un epílogo al presente trabajo, ofrecemos a con­
tinuación unas pocas de las conclusiones que, a nuestro modo de pensar, 
se relacionan con cuanto se ha narrado en este estudio. Por supuesto que 
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aun terminadas las observaciones que vamos a llevar a cabo, daríamos 
por bien empleado nuestro tiempo, si mereciesen la atención de los que 
par el buen nombre de nuestra Marina se interes:m y sobre todo, se consi~ 
ga la contribución de nuestros historiadores, de tantos analistas y expertos 
en esta clase de investigaciones, puesto que solo ellos serán quienes acla­
ren cuanto hemos bosquejado a grandes rasge>s. Si se produce lo anterior, 
se podrá confirmar creencias, dilucidar puntos oscuros, desvanecer erro­
res y disipar sombras y dudas . Nos imaginamos como si un caudal, pre­
ñado de honorable veracidad y fe patriótica, alimentase la historia de la 
Epopeya del Morro y la rodeara de mayor amplitud y una gran nitidez, lo 
cual sumado a la pureza que ya posee, haría brillar mejor todos esos ac­
tos de heroísmo que se desarrollaran en la Arica de 1880 . 

Nuestras principales conclusiones son : 

( 1) . Evaluación Histórica. Evidentemente que toda narrac1on escrita 
por seres humanos, adolece de infinidad de errores, lo cual es común al 
caso de la disciplina histórica . Por lo pronto, viene a distinguir a la His­
toria, una ordenación de ocurrencias regida por conceptos; si en la dispo­
sición de los contenidos, estos aparecen como fragmentos o episodios suel­
tos, decimos entoncec; que ya no corresponde con ~1 acaecer, cuando me­
nos con la imagen que nos hemos formado de la vid:J; tienen que estar li­
gados los contenidos. Siendo así que la disciplina histórica recurre a los 
acontecimientos a fin de ordenarlos, tratando de acomodarlos a una de­
terminad:J opinión, la del autor o su escuela , par~ lograr con sus proce­
dimientos la continuidad, que constituye la aspirac ión básica de cuantos 
:;e dedican a esta ciencia. Podíamos decir que son IGs reglas de un juego 
y si no se cumplen no se lleva a cabo ese deporte sino otro. El historiador 
:onceptúa que está frente a la construcción de una cadena, para cuya la-­
bor precisa primero el escoger los acontecimientos, en seguida de narrar­
los tendrá que coordinarlos según una conceptuación, naciendo de aquí 
los eslabones de la cadena, sujetos en forma adecuada. Nadie neg:Jrá 
:¡ue al seguir ese proceso, todo favorece para cometer las equivocaciones 
Jun las más burdas y, de hecho, se realizan; pero el método, tal como lo 
hemos expues1o, constituye las reglas del juego . De lo anterior despren­
demos el motivo por el cual nunca se puede habla r de algo definitivo en 
los relatos, porque sobre ellos constantemente está golpeando la crítica 
y naciendo nuevos conceptos . ¿Cómo se realiza la elección de los hechos? 
Los objetos empleados por la historia, los escoge por su importancia y sig­
nificación objetiva. Muy bien , fácil es ·decirlo pero muy enrevesado en 
la práctica. Aunque el historiador se ciña a las declaraciones directas de 
los testigos, evitando así el tener que realizar a su medida una construc­
ción psicológica propia·, impulsado por los mejores deseos de contar la 
verdad, sin embargo irresponsablemente ag regará a lo sucedido ciertos 
detalles complementando el hecho, en el sntido que calcula con la más 
sana buena voluntad que en realidad así ocurrieron las cosas; unos su­
cesos importantes pueden quedar reducidos y otros sin importancia abul­
tados, le> que tiene significación puede perderla y viceversa. La mayor par­
te de la culpa incide en la ausencia de un:J medida o regla capaz de ser 
a pi icada a las magnitudes sentimentales. Si esto sucede dentro del jue­
go, veamos ahora lo que puede presentars si nos salimos del campo h istó­
rico . En toda explicac ión del acontecer exterior de lo Historia , desgracia-
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damente subsiste un carácter hipotético : motivaciones inconscientes, fa ­
llas causales en la acción humana errores en la determinación objetiva, 
entretejido de fuerzas impersonales' y mil otros facto res más; esto es, que 
constantemente hay el peligro de que en la mente del historiador pueda for­
marse imágenes meramente ideales, como reunión de realidades disper­
sas: en esa situación, los acontecimientos se reproducen sufriendo una ine­
vitable trasformación psíquica . El historiador está usando anteojos que 
deforman la ordenación de las ocurrencias . En un cuadro pintado por una 
persona en la situación que se acaba de decir, no se niega el significado 
de verdad de su representación pues ha tomado elementos reales, de mo­
do que puede titularse : "La Constitución Vitalicia", "La Caída de La Mar,,, 
o "lngavi y sus consecuencias", tampoco se rechaza la validez objetiva 
de su contenido, porque el investigador ha tomado un suceso vivo y ha pin­
tado algo suyo. Empero, aquel cuadro es un fragmento y no un eslabón 
de la cadena, está encerrado en un marco rígido, cuyos límites son in­
franqueables, quedando como un tema estático: la crítica ya no golpea 
detalles sino a todo el cuadro y por todos los ángulos. El peligro es que 
íntegro se desprenda todo el cuadro . 

Recapitulando . En las narraciones históricas siempre se cometen yerros, 
puesto que es humano hacerlos, provocando correcciones que nunca pue­
den faltar; en cambio sucede algo muy singular siguiendo otros caminos 
en el desarrollo de los contenidos históricos, o sea al dejar el campo his­
tórico y abordar lo que podríamos llamar literatura . Y sucede algo muy 
singular, porque si lo primero que hemos expresado, equivale a caer en 
fallas parciales casi imposibles de evitar; en lo segundo, significa llegar 
deliberadamente a resultados tales que todo el cuadro representativo del 
acontecimiento quede desplazado de una ordenación, no se ajuste en for­
ma adecuada al concepto de cadena y aparezca como un fragmento de 
un período histórico. Se ha formado una imagen meramente ideal, pese 
a que se usen materiales procedentes de la realidad. Por ejemplo, pode­
mos citar el caso de la anécdota, como consecuencia de ser completa­
mente subjetiva . Asimismo, se puede señalar a cuanta circunstancia en la 
que se acepte como forma definitiva un simbolismo . Al respecto, hemos 
gastado numerosa!) líneas ocupándonos del simbolismo de la Epopeya de 
Arica, que por lo general se ha materializado en dos cuadros de Juan Le~ 
piani : no olvidemos que los pintores han ofrecido los anacronismos más 
increíbles y las inexactitudes más curiosas, el Veronés tiene Cristos ce­
nando con príncipes italianos, Delaroche expone barbudo y maduro a Car­
los IX en una época que ese rey solo contaba apenas 15 años, Merino se 
olvidó que Cervantes había perdido en Lepanto la mano izquierda y mil 
::Jtros que subordinan la Historia a su fantasía y sacrifican la gravedad, 
la exactitud a la vena artística . Por lo general se ha adoptado una Epo­
peya de Arica como un hecho aislado, que m iente en sí a una totalidad, 
a un drama, iniciado con el sitio y terminando con e! sacrificio del Héroe . 
Nosotros op inamos que esa Epopeya no debe aislarse, no debe quedar rí­
gidamente confinada, sin linderos caprichosos, por artísticos que sean, a­
bandonando las fronteras que se le han puesto; la Epopeya justamente· pi­
de quedar abierta a la investigación, aun más9, consideramos preciso el 
aclarar muchos puntos y que de ninguna manera se pierda en las som­
bras cuanto realizó la Marina en esa ocasión . 
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Valientemente hagamos crítica sana, contemplando a seres de car­
ne y hueso, que quisieron ser portadores del más alto mensaje de hom­
bría, de virilidad, de valor y de patriotismo, para lo cual tuvieron que ven­
:::er sus debilidades humanas, flaquezas y errores de los que no podían estar 
libres: eso es b interesante, la lección de suma importancia. H:JCe mu­
:hos años que en conferencias y artículos, en obras y ensayos, estamos 
repitiendo lo mismo, en iguales cuadros, como si cualquiera variación sig­
.1ificara un:J expresión irreverente para la fama del Héroe de Arica. Y 
esto no puede ser posible, primero, porque revela poco sentido histórico y, 
oegundo, porque no hay un solo peruano que no sienta el obligado respe­
to y veneración a que es acreedora la memoria de quien produjo la Su­
blime Respuesta. Sólo un necio negaría al espíritu sus valores y menos 
cuando un Conductor y sus compañeros, sac:Jron de su propia naturaleza 
los medios para volar a la eternidad: con sus virtudes, pero virtudes de 
hombres patriotas, cosas edificantes que obligaron a la Historia a inscribir 
su nombre entre los mártires y los héroes . Estudiemos lo objetivo y no el 
simbolismo de los que fueron grandes; detengámonos en el pasado heroi­
:::o p:Jra sacar provechosa lección con jugo humano, porque lo pretérito 
fue también humano y por eso Bolognesi posee el poder de un mandato 
:::¡~ue debe ser ejemplo permanente. Cuando nos azota el cataclismo de 
1879, apreciamos como barre con los cosas importadas y las ideos exóti­
: as y nos qued:Jmos desnudos con nuestra propia naturaleza, nos queda­
mos en Perú y nada más; la tragedia choca con nuestro espíritu y damos 
lo que podemos dar, revive lo bueno que poseemos . La Epopeya del Morro 
nos ofrece el estado de esa época, todo el ciclo, que proporciona la com­
prensión y la unidad histórica: si la concienci:J de un episodio predomina 
sobre la conciencia de todo el período, se da un paso atrás en el sentido 
histórico. Es lógico que se venere la Epopeya del Morro y todo cuanto 
se haga en ese sentido solo vendría a constituir un símbo lo de eterna gra­
titud; pero ello no es suficiente, porque en la forma dicha solo nos queda­
ríamos con la adoración de un símbolo y necesitamos además la lección 
humana más completa de esa Epopeya, por lo cual debemos estudiarla en 
todos sus aspectos y, sobre todo como encaja en toda su época y es la in­
terpretación de la totalidad de la época que nos ofrecerá la enseñ:Jnza 
para hacer hoy una vida venturosa, para que no exista miedo en el país 
con el crecimiento del acervo inmenso de sus intereses esenciales: el re­
medio consiste en que debemos ser fuertes con lo posesión de la debida Defen­
sa Nacional . No es posible mantener la proposición antihistérica de la 
intangibilidad absoluta de la Epopeya del Morro, ni menos elevar alrede­
dor de ella una cortina de hierro, como círculo cerrado al análisis crítico; 
n:>, hagamos más luz respecto a la Epopeya y sus personajes, apreciemos 
como sólo es un eslabón de la cadena y adoptemos el principio de la más 
:ibre investigación. 

(2) EvQiuación Pcl~tic:lo-naciona! y Polrtico-ngval.- Consta¡ntemente 
debemos repetir que la crític:J de todos los aspectos nacionales, de 
un perícdo histórico tal como el que desemboca en la Guerra del Sali­
tre, se hace indi spensable a fin de orientarse y comprender a esos años de 
lo derrota. Principiemos por asegurar que pocos historiadores han encon­
trado una fórmula tan exacta cual la expuesta por Basadre: "Había sido 
el Perú señorío de mayorazgo dispendioso . Con la renta del guano y del 
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salitre logró ostentar todo lo que suele darse en la aristocracia de abolen­
go: largueza en lo dádiva, generosidad en la ami~tad, cordialidad en el 
trato, pundonor quisquilloso, desdén por el mañana . Así también en la 
hora de la prueba ostentaría en sus mejores hijos otros rasgos que son 
::lel mismo carácter: valentía, altivez, obstinación frente a la desgracia. 
La primera parte de la historia republicana del Perú había sido uno Era 
de Desorientación inicial, seguida por una Era de Prodigalidad. Ahora iba 
a venir la Era de Amargura". Largo tiempo la política nacional había si­
do la del despilfarro. Impuesto en 1862 el sistema bancario, estas insti­
tuciones aumentan y debido al auge que tomaron las exportaciones y el 
comercio, muchos Bancos vienen a ser de emisión y descuento de billetes . 
Con el crédito y las facilidades bancarias, entre 1868 al 1872, el movi ­
miento de moneda crece de manero desmedido, diríase colosal, porque 
reina su majestad el empréstito. Cuando concluye el año 1871, y::~ está 
golpeando las puertas la crisis económica y el primer síntoma lo consti­
tuye la caída del crédito en el extranjero, por haberse agotado con más y 
más adelantos los rentos del guano y el salitre; como no tordo en pronun­
ciarse más lo crisis, resulta un tremendo miedo a lo5 billetes y de aquí que 
se limite oficialmente su emisión por los Bancos . Anotemos que fueron 
unas fantásticas operaciones de crédito los que respaldaron los construccio­
nes de un grandioso plan de obras públicos, proyectados y ejecutados estan­
do el Fisco en plena angustio económica y solo por recurrir: al sistema de 
onerosos empréstitos. Origen de graves inconvenientes tenía que ser el 
adoptar como base de desarrollo del Perú solo el capital foráneo, pues ello 
lo mismo que un contragolpe repercutía en el cambio; porque todo inver­
sión no indispensable o de carácter no reproductivo, contribuía a la des­
valorización de la moneda y como augura Ernesto Son Martín : "a 1:::~ larga, 
tiende a comprometer lo soberanía de los países subc!esarrollodos como el 
nuestro" . Ante lo gravedad de la crisis, los GerentEs de los Bancos propu­
sieron diversos remedios, basándose en que lo situación bancaria tenía por 
principal motivo la anormalidad fiscal. En 1875, los Bancos La Providen­
cia, Lima y Nacional del Perú, se les faculta para asumir lo administra­
ción del salitre y la consignación del guano, efectuando un préstamo al Go­
bierno de 18 millones de soles, pero pudiendo aumentar su emisión de bi­
lletes de 9 millones a 15. Sin embargo, lo crisis general tuvo que decla­
rarse oficialmente en agosto de 1877, dictándose diversas medidos paro 
contenerla, autorizándose la emisión de más billetes y señalándose los va­
lores para su amortización. Escribe Socorro Erales de Arana : "La grave 
situación en que se encontraba el país dió lugar o grandes discusiones en 
los Cámaras, durante los años 1877 y 1878 sin poder llegar a encontrar 
solución, todos deseaban retirar de lo circulación el papel monedo, pero no 
había formo de hacerlo". 

Debíamos gastar los líneas anteriores referidos a nuestro dilatado cri­
sis fiscal, porque si no la hubiéramos mencionado podía pensarse que no 
reparábamos en ello cuando nos tocaba el turno de sostener el descuido de 
los Gobiernos respecto o la Defensa nocional de su época . En efecto, la 
crisis expuesto nunca significó una bancarrota, ni explicaría la ausencia 
del sentido común poro dejar el país desarmado y, menos, que el Perú care­
ciera éle una político naval. Desde 1875 estaba muy claro el peligro chi­
leno, en especial al tomarse las medidos en cuanto o los salitreros, que oca-

-229-



sionoron fuertes pérdidas o los capitalistas chilenos, siendo víctimas a ltos 
personajes políticos de esa nacionalidad . Quizá si lo fuerzo efectivo de 
nuestro Marino en 1879, aparentaba exteriormente ser ton poderoso como 
lo chilena y muchos profanos pudieron engañarse en este sentido; pero el 
error ero ton grosero que no admitía el menor análisis. Solo conocemos el 
caso de un Teniente de nuestra Armado, quien escribió un artículo soste­
niendo lo igualdad en poder de ambas Marinas, cuyo nombre silenciamos 
por un sentido piadoso. Lo verdad fue muy otra, de modo que en esa épo· 
ca en que más que nunca estuviera el nervio de la existencia nacional en 
el mor, la Armada pudo haber salvado al Perú si en realidad hubiera sido 
tan fuerte como se creía por los ignorantes o los extravagantes. La guerra 
se bebía en la atmósfera, era algo que se imponía como una realidad; em­
pero qui enes debieron alarmarse, permanecieron tan tranquilos que ni los 
clamores del comando naval, ni la voz ton sincera del Capitán de Navío 
José María Salcedo, anunciando lo tempestad segura y próxima, fueron ca­
paces de despertar en los descuidados el sentimiento de la realidad. No 
perdamos lo ocasión de explicar que el Comandante Salcedo, chileno de na­
cimiento pero al servicio del Perú desde los 12 años, al regreso de un viaje 
a Chile antes de 1879, informó por escrito que ese país se preparaba po­
ro declararnos la guerra, la cual ero inevitable. La Marino del Perú no 
tuvo en lo absoluto la culpo de estor en el mol pie que se encontraba, sino 
en lugar de ser responsable, fue la víctima. Esto nos hace recordar que 
uno vez Jurien de la Graviére dijo que, lo Marina francesa de su tiempb 
creía cumplir su misión llenando de cadáveres las cubiertas de sus navíos, 
rendidos a los ingleses. 

Lejos de dar los medios el Estado paro que la Marina siguiese el mo­
vimiento de transformación del material tan acentuado entonces, y que 
se acomodara al constante progreso naval en buques y artillería; lejos el 
Gobierno, que gastaba a manos llenos en otros cosas, de continuar la obra 
de Costilla con el mantenimiento de una Marina en relación de potencia 
con lo de los otros p~íses sudamericanos; lejos de lo anterior, se descuidó 
nuestra fuerza en el mar y nadie en muchos años fue capaz de impulsarla 
con el ánimo restaurador que reclamaba, sobre todc con apremios mayo­
res que nunca cuando Chile adquirió los dos famosos acorazados, que lo 
ponían en condiciones muy superiores o nosotros. Y en esa forma llegó 
la Guerra del Salitre . Jamás tendremos una explicación feliz respecto o 
lo ausencia de una legislación protectora, capaz de ayudar por lo menos 
desde 1860 o en los días más brillantes del despilfarro, o lo formación de 
poderosos compañías navieras, que se hubieran puesto con bandera nacio­
nal al carguío del crecido tonelaje que necesitábamos, atendiendo al con­
siderable volumen de nuestras producciones, digamos guano y salitre, y 
o la apreciable cantidad de mercaderías importadas, lo cual se transporta­
ba con bandera extranjera. Por supuesto que jamás hicimos nada por el 
constructor de barcos, proporcionándole condiciones económicas para que 
los fuerzas productoras de su industria arraigaran en el suelo patrio. Pa­
recía como si de intento se hubiera querido impedir el desarrollo de cual­
quier industria naval. Un estudio minucioso al respecto, nos iría mostran­
do como o través de tantos Gobiernos lo pequeño, lo personal, lo que nos 
debería ser a todos indiferentes, encontraba <O cada paso apoyo del Esta­
do; mientras lo grande, los intereses generales del comercio y la navega-
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:::1on, encontraba a cada paso dificultades, entorpecimientos, hasta que las 
;¡rondes ideas se aplazaban y morían. 

¿A qué se debió qué en los límites compatibles con nuestros recursos, 
no se concediera al desarrollo de la Marina militar los medios precisos para 
que adquiriera su legítima y natural importancia:> ¿Por qué siendo enton­
ces Chile una nación de menores recursos y en peor situación económica 
que nosotros, pudiera sostener un rango mucho más elevado en el mundo 
político y en el mundo militar? ¿Contribuyó más que cualquier crisis eco · 
nómica a que poco se pensara en la Marina, los cambios de Gobierno con 
programas tan distintos y las revoluciones que se presentaron con bastan­
te frecuencia? Los historiadores tienen la palabra. En cambio en Chile, 
el concepto es claro, pues en todo momento estaban pensando en el domi­
nio del mar en toda la extensión de la América de! Sur, como lo fue des­
pués de Chacabuco, como lo fue en 1836 y que según los chilenos: "las 
libertades conquistadas a costa de tantos sacrificios, viéronse amenazadas 
de muerte" . ¿Libertades o intereses? Establece Carlos Walker Martínez 
en su Portales: "Yo encuentro más necesario a nuestra posición un buque 
de guerra que un Ejército, decía Portales en 1835 . Por grande y bueno 
que éste se::J, podremos ser insultados impunemente en nuestras costas y 
:m nuestros puertos mismos por un corsario de cuatro cañones, que mien­
tras armáramos un buque desarmado, estaría ya en disposición de partirse 
con sus presas sin zozobras". Tuvo Chile más conciencia naval que noso­
tros y nos venció; era el país pobre que vivió del rico y con el reparto de 
nuestra hacienda efectuó la primera hazaña comunista en América, a 
nuestra costa. Por otra parte, ¿se ha estudiado minuciosamente nuestra 
alianza con Bolivia? No era posible que el Perú cargara con un fardo mili­
tar-naval insoportable, pese a que la unión era favor::Jble por nuestra situa­
ción geográfica y nuestras simpatías nacionafes, porque saltaba la falta 
de inteligencia entre los dos Gobiernos y más que todo el no existir ningu­
na unidad de comando . Las alianzas suelen desviar a las Naciones de su 
verdadero rumbo. ¿Qué individuo contrae compromisos al parecer de re­
lativo beneficio, qué puedan resultar en quebranto de su hacienda y tal 
vez de su porvenir? ¿Estaban acordes lógica, afectos y conveniencias de 
nuestro interés material? 

(3). Eval1111ación del Comando Naval durante la Guerra del Salitre. Ya 
hemos demostrado en el presente estudio que aun en 1879, cuando no se ha­
blaba de una guerra total, este fenómeno social era una empresa de todo 
el Perú y no la sola labor de las Fuerzas Armadas; no podía ni falt.::Jr el 
apoyo nacional ni presentarse mal preparadas las Fuerzas Armadas. Y aun 
:!n esa época la Defensa Nacional era la dirección coordinada de los me­
dios y recursos que el país tenía a su disposición para su seguridad, entre 
los cuales las Fuerzas Armadas constituía la parte más importante, se­
gún el criterio de esos tiempos. En cuanto a las Fuerzas Armadas, venían 
a ser el resultado de engarzar mandos, medios y hombres; en esa concate­
nación la moral, como siempre había sucedido, era un factor de primer or­
den para la victoria, pero la moral requería el apoyo de medios . Por lo 
pronto, el Perú fue sorprendido por la Guerra del Salitre, sin el menor aso­
mo de cualquier estructuración a fin de organizar los esfuerzos de toda la 
Nación: tanto, que ni se sabía quien ocuparía la dirección de la guerr::J y 
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tuvo que tomarla el Presidente en forma directa . En cuanto a la Marina, 
podemos asegurar que estaba bien organizada, según viejos métodos que 
parecían sólidos y que se relacionaban con los tiempos de paz; de modo 
que al presentarse la guerra, los problemas que creó fueron de tal natura­
leza que exigieron una solución rápida y enérgic:J. Debemos decir que en 
esa época, la Marina venía a ser algo así como un Departamento del Minis­
terio que se titulaba de Guerra y Marina; el Ministro junto con el Presi ­
.::Jente lo ordenab:Jn todo, mientras a la cabeza de ese Departamento se 
encontraba el Comandante General de Marina, una especie de hombre 
:}rquesta que debía realizar cuanto le pedía el Gobierno, prácticamente sin 
tocar la parte que hoy llam:Jmos estrategia y más bien como un jefe de 
logística . ¿Qué significaba este término? Casi lo mismo que hoy: compren­
día las previsiones y actividades destinadas a proveer los medios necesa-· 
rios para crear, acrecent-ar y mantener la aptitud combativa de las fuer­
zas navales; es decir que abarcaba el suministro de material y personal, 
incluyendo las previsiones relativas a la producción, obtención, estiba, dis­
tribución y transporte de los materiales y la obtención, entrenamiento, dis­
tribución y transporte del personal . Fue necesario considerar los siguien­
tes puntos : que los consumos fueron superiores a lo que se pensaba, en 
los diferentes rubros del abastecimiento naval; que los stocks se agotaron 
rápidamente; que la escuadra chilena era 1::! más poderosa y efectuaba 
ve rdaderos bloqueos; que la Facto ría apenas podía fabricar determinadas 
obras y la mayorí-:J de los materiales debían traerse del extranjero; que 
1·odo el combustible que necesitaba la Armada no se producía en el país y 
lo mismo sucedía con los lubricantes; que las municiones, igualmente lle­
gaban de fuera; que no hubo la menor prep:Jración industrial ajustada, 
realizada lenta y tesoneramente durante la paz; que no se pensó en el 
cambio profundo que implicaría la guerra en el p:morama económico, pues 
la política no advirtió nada al comando naval; que nunca se había estu­
diado las posibilidades del p:JÍS para satisfacer sus necesidades; que el pre­
supuesto de Marina lo confeccionaba el Ministro a su buen entender, elimi­
nando partidas que ob ligaban a los buques a no moverse y anulaban las re­
par.:Jciones que se debían efectuar en ellos, de modo que al estallar la gue-­
rra tuvo de golpe que atenderse a todas las naves en sus requerimientos 
para navegar y combatir . ¿A qué explicar más? De modo que una vieja 
Marina, bastante b_ien org:Jnizada, vivía una existencia irregular y misera ­
ble porque no tenía fondos. Esa es la realidad. 

Ahora bien. El 13 de julio de 1878, comunicaba el entonces Coman­
dante General de Marina Capitán de Navío Miguel Gr-::JU que, en cumpli­
miento al Supremo Decreto de la misma fecha procedía a hacer entrega de 
la C0mandancia General de Marina al Contra-Almirante Antonio A de la 
Haza . Fue a este marino que le tocó en suerte sufrir todo el peso del pri· 
mer año de la Guerra del Salitre: es indudable que existen hombres a quie­
nes señala el Destino para ser las víctimas de los errores ajenos. Era de la 
Haza uno de los mayores prestigios de la Marina como inteligentísimo 
Jefe, poseyendo condiciones de talento y aptitudes profesionales superiores; 
quizá todo esto lo puso como el hombre que hacía falta para cubrir con 
su sacrificio aquellos numerosos errores de la desdich:Jda política. Sobre 
:le la Haza cayó el olvido más completo, no porque se pretendiera con 
esa actitud ocultar piadosamente sus errores, sino para que se llevase a 
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la tumba una culpabilidad que ya no era necesari o investigar y caía co­
mo una loza final ; he aquí una preterición peor que la censura más ás­
pera y fue tan grande la indiferencia en todo el país, en todas las institu­
ciones y en todos los investigodores, que parecería que no hubiera existi­
do nunca 1 el Contra-Almirante Antonio de la Hazc . Dañar en la honra 
constituye una crueldad, pero borrar de la existencia patria a un conduc­
tor importante y profesional de mérito, es casi protervo: lo primero quiere 
decir el goce en hacer mal o un ser viviente, lo segundo significa obstinarse 
en la maldad y, en este caso, con un muerto. El mando y dirección de la 
Armada lo ejercía el Ministro de Guerra y Marina, como lo dijimos, pero el 
Min istro con el Presidente constituían el Gobierno y este no podkJ ocuparse 
en detalles superiores a la capacidad humana; se decía que el Ministro fun ­
cionaba como vocero de la institución ante el Gobierno, de manera político­
militar, que no necesitaba forzosamente ser profesional de marina y de 
hecho sucedía esto, porque casi siempre pertenecía al Ejército y una que 
)tra ocosión fue un civil ; se decía que lo importante era que tuviera 
más condiciones políticas que técnicas y casi siempre estaba empleando 
la mayor parte de su tiempo en problemas que poseían más conexión con 
el Gobierno y el país que con la institución ; se suponía ,también, que el 
Ministro con la cooperación del Comand:::mte General de Marina y los otros 
Comandos navales, discutía los problemas de toda índole, proponiendo lue­
go al Gobierno las reformas necesarias . Pero, la teoría era diferente de 
la realidod; el Ministro con el mando, dirección e inspección de la Ma­
rina y de cuanto la formaba, se olvidaba de oir otras opiniones y de ase..­
sorarse en forma conveniente, creando una poderosa centralización eje­
cutiva, con un exceso de fiscalización administr·otiva , de aquí un papeleo 
abrumador, prerrogativas que no se consideraban equ itativas, un terror 
a ser aplastado por el brozo del Gobierno, etc . Exp! icemos que en el Mi ­
nisterio de Guerra y Marina, se considera a ésta como un Departamento, 
mientras aquel venía a ser una institución completa en si misma; de mo­
do que el Ministro, por ser casi siempre un militor no podía ser ecuánime 
en las asignaciones presupuestales y la Armada quedaba en una desme­
drada posición a causa de su minoría . Y muchas med idas dictados por el 
Ministro con la mejor intención, se venían abaj o po r su ignorancia en 
materias de Marina . 

Nunca se ll·omó por el Ministro al Contra-Almirante de la Haza, pa­
ra que como Comandante General integrara cualquiera Junta a fin de pla­
near la estrategia de lo guerra, ni mucho menos se le pidió opinión algu­
na pmo el empleo de la Escuadra en los operac iones castrenses; la im­
presión claro era que el Ministerio correspondía al Ej é rcito y la Marina no 
constituía sino el peregrino Departamento. En el Archivo histórico del 
Museo Naval del Perú podemos consultar una cantidad de oficios, en rea­
lidod emocionante, conteniendo órdenes ministeriales que señalan hasta 
en sus menores detalles los labores del Contra-Almirante de lo Haza, don­
de se aprecia que el Ayudante naval del Ministro ofrece su cooperac ión, 
respecto o carbón poro olimentm los calderos, insta lación de artillería, 
completar dotaciones, limpiar los fondos de los barcos, y, sobre todo, exi­
giendo día tras día lo solida inmediata de las unidades o lo mor, con 
el objeto de que cumplan las operaciones más diversas, con uno prisa en 
cuanto a la fecho y la hora, que o veces olvido como los barcos deben en-
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cender calderas y esperar que se lev::mte pres1on en ellas. Por su parte 
el Comandante General de Marina resuelve todos los problemas como Dios 
le da a entender, pero los soluci~na, siendo posible en el citado Archivo 
leer otro volumen impresionante de oficios en contestación a las notas 
ministeriales, apreciándose ki actividad extraordinaria de este marino, que 
siguió adelante en sus funciones afrontando durante su desempeño los 
prejuicios y las corrientes contrarias de opinión, sin casi no tener apoyo 
de sus superiores, en una verdadera lucha contra toda clase de objeciones 
y de crítica prem:Jturas. No olvidemos que para iniciar la campaña, ha­
bía que reparar a cada uno de los buques, princip iando por el Huóscor; 
será suficiente exponer que solamente a la Independencia se le cambia 
totalmente las calderas, las c:Jrboneras, la chimenea, las mangueras de 
ventilación, se recorre la máquina, se le monta un cañón de 250, dos de 
150, etc.; se instalan cañones en el Chalaco, el limeña y el Talismán; 
las reparaciones en los monitores son t:Jn numerosas, que el detallarlas 
llenaría varias páginas; en la Pilc.omoyo hay que cambi·or varias planchas 
del casco; todos los buques tienen que entrar a dique y pintar sus fondos; 
hay que atender el personal de cada una de las naves y como se ha dado 
de baja a los tripulantes chilenos, el asunto se complica, pues no hay de 
donde conseguir m::nineros hábiles;; los pedidos de los buques, de la Ba­
terías de la plaza, del Arsenal para atender cuesl iones urgentes, de la 
Factoría de Bellavista que trabaja para la Marin ::1 y el Ejército, de las 
Capitanías, de las Plazas de Arica, Ancón y Pisagua, etc., alcanzan una 
proporción inmensa; se llevan a cabo licitaciones por vestuarios, carbón, 
pinturas, aceite de máquinas, lona, cabos, madera, víveres, etc. ; se or­
dena los trabajos en las calderas de la Unión y se proyecta montor un ca­
ñón de 300 en la Independencia; se examina los elementos bélicos que 
estaban llegando del extranjero ... .. Y sería agob1ador continuar con la 
lista de cuanto ejecuta y verifica el Contra-Almirante de la Haza . Piense 
el investigador de estos asuntos que desde el 19 de abri 1 de 1879 hasta 
el 29 de julio del mismo año, la Escuadra con transportes i.ncluídos, gastó 
4,980 toneladas de carbón, pudiéndose calcular en 1,245 toneladas men­
suales de combustible el que demandaba su servicio, pues de otra manera 
los buques quedaban parados y eron inútiles: tenía que conseguirse una 
cantidad apreciable y almacenarse, porque no existía la seguridad de ob­
tenerlo mensualmente . 

Contra-Almirante de la Haza: el profesion:JI que a la cabeza de la 
Marina hace de todo, que atiende a la discip lina del personal de Capitán 
a Paje, que además controla los gastos y ordena los p:Jgos, ese hombre que 
propone los ascensos y califica a la Oficialidad, alrededor de él llueven los 
reclamos de los de arriba y de los de abajo: en efecto, no hay dí-o que un 
comando no manifieste o una queja o una necesidad urgente que le pare­
ce no es atendida correctamente, asimismo, a cada momento repara el 
Ministro y hasta el propio Presidente de la República, que no se cumplen 
las disposiciones del Gobierno con la celeridad que este desea . Para col­
mo, ante los desastres, ante la falta de elementos, los periódicos atacan 
al Com:Jndante General y hasta el Parlamento lo busca como blanco de 
sus iras. Ni siquiera se necesita que pase muchos días de la iniciación del 
conflicto, sino durante el primer mes ya es víctima de la injusticia de los 
representantes a Congreso . En efecto, veamos el siguiente documento que 
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ha permanecido inédito en el Arch ivo naval : "Callao, 26 de Abril de 1879. 
-Sr. Ministro de Guerra y Marina .- S.M . -He sabido con sorpresa y 
sentimiento a la vez, que en · la sesión secreta llevada a cabo el día de 
ayer, se ha presentado al Congreso una moción para que se me destituya 
del puesto de Comandante General de Marina que ejerzo, suponiéndose 
antojadizamente que he faltado a mis deberes, o cuando menos, procedi­
do sin cuidado y actividad en la remisión de artículos de guerra p:Jra las 
Baterías de Arica.- Sin comprender en lo absoluto cuál es la causa de 
esta imputación tan desmedida de todo fundamento, me creo en ~1 caso, 
en guarda de mi responsabilidad y de mi buen nombre, hacer patente que 
si ha habido transgresión en mis procedimientos, ho sido precisamente en 
un sentido contrario o lo negligencia que se me atribuye arbitrariamente . 
-En ese Ministerio y Superior Despacho existe lo pruebo de mis asertos: 
allí están mis notos N9 565 y 569 del presente mes en I:Js que constan 
todos las remisiones que se han hecho al Sur, por conducto de la Comon­
d::mcio General que desempeño; y apelo al testimonio de U . S . para pro­
bar que aun sin orden ninguna escrito del Gob ierno he mond:Jdo algunos 
cojones o Arica con objeto de atender o lo defensa de eso Plazo fortifi­
cado. Si en el arreglo o acondicionamiento de los artículos se han notado 
después algunos faltas, ellas no pueden imputarse al Comandante Gene­
rol, porque lo dirección de ese arreglo estuvo o cargo del Ingeniero me­
cónico del Regimiento "Dos de M:Jyo". Tampoco puede pesar sobre mi 
los equivocaciones que se han sufrido, dejando en unos lugares los ele­
mentos de guerra que estaban destinados o otros; si sobre algu ien deben 
incurrir será sobre los Comandantes de los buques que los han conducido, 
pero no debe olvidarse que los desembarques se han hecho con . lo mayor 
precipitación y casi o lo visto del enemigo, y que dado esto circunstonoia , 
es disculpable cualquier cambio o alteración en la cargo .-Adjunto re­
mito o U . S . una nuevo relación de artículos remitidos al Puerto de Arico 
en el vapor Talismán; y suplico a U . S. que m::mdando agregar o este do­
cumento los anteriores de que he hecho referencia, se sirvo remitirlos to­
dos o las Cámaras en justificación de mi conducto, si así U . S. en recti­
tud lo tiene por conveniente; y ojaló que se me presentara lo ocasión de 
hacerlo personalmente y de p:Jiobro, dando todos los detalles que no es 
posible consignar en esto noto. -Dios, etc.-Antonio A de lo . Haza". 

(4). Evaluación del peso de las derrotas. La utopía .-lndudablemen­
te que lo iniciación de lo compañ.a marítima del 79, con los viajes de los 
transportes que parecen como verdaderos mi logros de destrezGJ y conoci­
miento y con lo actuación de los tres buques capitales, sobre todo del 
Huáscar, cuando los hazañas alcanzaron resonancia históricp y corocte­
rísticos épicos: todo ello significó la presencio o bordo de nuestros bo·­
jeles de Comandantes de primera clase, de modo que nadie ·podrá dudar 
de lo pericia marinero y valor de esos hombres. El Teniente Masson, del 
buque de guerra inglés Thetis, escribió respecto de lo Unión: :' ... cum­
plimos con el deber de saludar y felicitar al bravo Comandante ,de · lo Unión 
a pesar de que el combate estaba en todo su fuerzc ..... o'l salir audaz,. 
mente el · buque peruano fue imposible evitar que en todos - los buques 
oploud!eron con ardoroso entusiasmo". El Liet . General inglés · C. E. Call­
well asegura: "La causo de los Aliados quedó pérdida, no bien sucumbió 
lo débil cuanto bien manejod:J Escuadro peruano e la superioridad obru-

-235 ~ 



madora del enemigo". En la Historia de la Guerra de América, expone el 
Doctor Tomás Caivano: " ..... los Oficiales de Marina, debiendo poseer 
una instrucción especial desde jóvenes en Escuelas adecuadas, no pudie­
ron salir y no salieron jamás, sino del seno de la mejor raza y clase so­
cial ..... En ellos se encontraron instrucción, valor y patriotismo verda­
deros, no de palabras; y ciertamente el éxito de 1::~ guerra hubiera sido 
otro, si hubiesen tenido una buena, o por lo menos, regular Escuadra que 
mandar" . En las Crónicas de la Marina Peruana por nuestro historiador 
el Comand::~nte Manuel 1 . Vegas, leemos: "Cuando nuestros impreviso­
res Gobiernos posibilitaron la guerra con Chile por no sostener fuerte Es-­
cuadra que era, es y será nuestra principal salvaguardia; se encontraron 
los marinos a cargo de las débiles y anticu::~das naves que si, como dice 
Callwell, mantuvieron noblemente el honor de su bandera, en nada influ­
yeren a la postre pues el resultado ya estaba descartado. Historiadores 
más o menos capacitados han estudiado las causas de nuestra derrota se­
gún su criterio estrecho siempre y desvi::~do, pues, todos buscan la culpa 
en algún político por tales o cuales errores (menos los navales) cometidos 
en la é poca misma de la guerra o en tiempos muy próximos a él la . No 
scmos por cierto nosotros los marinos los que podamos ahondar en estos 
asuntos; pero algún día vendrá el imparcial , documentado, y práctico his­
toriador que examine, no solo el estado social indi sc iplinado y restringido 
de nuestro pueblo, su incultura en las ideas generales y directoras de la 
política, sino también sus miras , si las tuvo, y si ellas se encaminaron 
hacia la solución del primordial problema patrio . ¿Y cuál más si des­
pués de la persistente costumbre chilena a mezclarse en todos nuestros 
asuntos, (tendencia evidenciada en 1834, 35 y 36, w 1838, en 1866 con 
cínico descaro y en tod::~s nuestras disenciones de modo poco cubierto), 
sabíamos que el principal enemigo era Chile y que su ataque ¡sería por 
el mar' Previs ión hubiera sido acrecentar nuestra Escuadra según el tes­
tamento de Cast illa, dedicando algo del enorme c::~udal de oro perdido 
en orgías criminales, a la compra de buques y, sobre todo, al eficiente 
mantenimiento de ellos. No lo hicimos y el enemigo nos venció en casi 
tedas los encuentros, a pesar de heróicos y múltiples sacrificios". Mil 
otras pruebas podíamos otrecer de 1::~ competencia de nuestros marinos , 
pero creemos suficiente lo anterior. Asimismo, no se puede ocultar que 
en todo momento dió la nota de eficiencia la Comandacia General de Ma­
rina y sus colaboradores, quienes realizaron sus funciones con honor y 
brillo. Por más que se hubiera pretendido arrojarles lodo, ello fue alta­
mente despiadado, inicuo y arbitrario. 

El mismo Mariano ~elipe Paz Soldán, el Gran Poz Soldán, lanzó cier­
tos dardos que indignaron a nuestro historiador naval Capitón de Fraga­
t:J Manuel Ignacio Vegas García, que replica en sus Crónicas de' la Ma­
rina Peruana: "El Señor Mariano Felipe Paz Soldán en su Narración His­
tórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Boli"·ia dice, al estudiar el 
estado del Ejército y la Marina que "los Comandantes del Huáscar habían 
olvidado aquel solícito cuidado que se requería para conservar en buen 
estado las calderas". Esta afirmación podría pasar como prueba de la 
ignorancia del historiador en ciertas materias y además en la generación 
de ciertos hechos; pero no es posible que estas y otras frases infundadas 
que ya se dirán, sigan ocupando el lugar de la augusta verdad base de 
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la Historia . Ante todo preguntémonos quienes tienen el solícito cuidado 
de las calderas a bordo? Claro que en último término los Comandantes . 
Ellos son responsables de la conservación . del buque en estado eficiente . 
Deben velar porque se mantenga listo para el combate que es el objeto 
principal de toda la vida de un buque de guerra; pero de ahí a exigir que 
un Comandante mantenga siempre al buque en ese estado, es ignorar 
la organización de las Escuadras . ¿Cuándo se pusieron las calderas que 
el Huáscar llevaba el día que se declaró la Guerra con Chile? Pues sen­
cillamente el año 1877. Luego las calderas tenían menos de dos años de 
uso y por consiguiente, dado lo que hizo el "Huáscor en la campaña, no 
hubo tal descuido . Ahora bien, el deber de·l Comondante cuando, por la 
2dad u otras causas, una parte de su buque ya no responde a sus cual ida­
:! es primitivas, es participar a la Superioridad que el estado del buque es 
tal o cu::d, y pedir, dentro de lo permitido, que se atienda a la reparación. 
¿Hicieron esto los Comandantes del Huáscar·? Ahí está la Me,mloria del Mi­
nistor de Marina en el año de 1878; dice en lo pertinente: "el Huáscar 
se halla expedito para desempeñar cualquiera comisión militar, pues tie­
ne además calder:::rs nuevas, y su máquina, recientemente recorrida, fun­
ciona con regularidad y precisión". De donde se desprende que los Co­
mandantes del Huáscar cumplieron con su deber, pues por ellos se supo 
que las calderas del Huáscar, después de doce años de trabajo continuo, 
necesitaban cambiarse y se cambi:.uon. El Huásccu mantuvo buen an­
dar durante toda la campaña naval del 79 y solo al final de ella fue dis-­
minuyendo; por lo que el Almirnte Grau pidió su entrada a dique antes 
de su última expedición; pero no por el estado de las calderas sino por' 
la suciedad del casco . El Jefe de Marina, por más ignorante que se le su­
ponga, sabe que su más elemental deber es pedir que se ejecute lo nece- · 
sario para mantener listo a su buque. Así lo han hecho siempre los Co­
mandantes peruanos. Decir lo contrario, es decir io que no se sabe; ha­
blar sin fundamento. También afirma el Señor Paz Soldán que en los 
buques se dejaba de hacer ejercicios por descuido de sus Comandantes 
o por el continuo estado de reparación en que aquellos se hallaban . Lo 
primero es falso y lo segundo una de las causas por las que · no se hacía 
ejercicio. Desde 1878 pedía el Ministro de Marina que se renovara el 
material de artillería del Huáscar y la Independencia, por lo menos (Me­
mori-:::r citada) y es de saber que el Señor don Pedro Bustamante no pidió 
eso de motu propio, sino por las representaciones del Cuerpo de Marina . 
Ya se ocupaban, pues de las cuestiones artilleras mucho antes de la Gue­
rra. Sin embargo, los proyectiles que necesitaba el Huáscar llegaron al 
Perú después que este buque sucumbió en Angamo:> onte el poder artille­
ro de sus contrarios. Si pidiéndolos llegaron tarde, ¿qué habría sucedido 
si no los hubiesen pedido? Sencillamente: a nadie se le hubiese ocurrido 
que los necesitaba. ¿Creyó el Señor Paz Soldán que sin dinero se hacen 
ejercicios? Y si no lo creyó, ¿a qué clase de ejercicios se refería? No hay 
más sino que en estos asuntos, nuestro historiador h:rbla solo de oídas . 
Si no hicieron ejercicios, de todos pudo ser la culpa menos de los Marinos. 
Habla el Señor Paz Soldán del estado de las Fortalezas del Callao . Sin 
duda no leyó el documento que ha estado en mis manos y que regalé al 
malog~ado Capitán de Navío Carlos Tizón y en el cual consigna Grau, 
en la época en que fue Comandante General de Marina, las necesidades 
premiosas de esas Fortalezas. Qué no se hiciera lo que él pidió es cosa 
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que tampoco tiene que ver con los Marinos . Mientras tanto otros puntos 
que toca el Señor P.:~z Soldán y algunos que omite son la verdadera causa 
del glorioso desastre de nuestra Marina, a saber: Que se pidió con apremio, 
por todos los Marinos que se robusteciese el Poder Naval peruano y esto 
fue pedido mucho antes de la Guerra .-Que un Gobierno obtuvo del Con­
greso la. cantidad o autorización necesoria para comprar dos Acorazados 
y que otro Gobierno gastó ese dinero en otras cosas.- Que se mantuvie­
ron apontonados los buques y no ciertamente por culpa de los Marinos, 
sino por no gastar el dinero necesario.- Que jamás se dió un solo real 
para ejercicios de tiro.- Que solo en 1878 se formó la Escuela de Con­
destables con el reducido número de 25 alumnos y nada se hizo para for­
mar Maquinistas nacionales. Todo por la miseria del Erario o por la in­
telectual de los llamados a ocuporse del asunto . ¿Acaso se opusieron los 
Marinos a ninguna de esas necesidades? ¿No las h icieron ver?". 

Conocemos cuanto sucedió al proseguir la Guer ra del Salitre: perdi ­
dos los buques capitales, arrebatadas nuestras costas de·l extremo Sur del 
litoral, de modo que cayó bajo los fuegos de la Escuadra enemig.:J casi to­
do el Perú costanero, siendo bombardeados y puest<.;s a contribución nues~ 
tros ricos v hermosos puertos meridionales, viéndose arruinado nuestro co­
mercio e ·impedido casi nuestro tráfico marítimo, salvo por operaciones 
de suma audaci:J; ; se llegó a la conclusión que los puertos comerciales 
que alimentaban enormes zonas interiores y contabon como vía de apro­
visionamiento solo a la marítima , necesitaban de defensas instal-adas en 
sus playas y alturas para proteger el acceso al fondeadero a los buques 
peruanos o :Jmigos; pero. ¿cómo se improvisaría 2n las circunstancias de 
tales momentos defensas:> ¿acaso cualquier sistema de efectiva protec­
ción de llo, Moliendo, lslay, etc., no debía haber sico el resultado de una 
organización cuidadosa mente planeada desde mucho {Jntes de la contien­
da? Ya no había más cañones, ya no había como llevar más baterías así 
se hubiesen conseg uido bocas de fuego, yo no se contaba con más perso .. 
nal de artillería ..... Arica constituía una de las últimas esperanzas pa- . 
ro mantener nuestra posición castrense en el Sur, las naves auxiliares pe­
ru:Jnas se abrían paso lo mismo que fantasmas, por entre los poderosos 
buques enemigos, a fir~ de dejar los pocos elementos. bélicos que remitía 
el Gobierno; mientras tanto los chilenos, conseguido el pleno dominio del 
mar, tomaban posesión de los puntos más favorables y al amparo de sus 
cañones desembarcaban las tropas que querían, org<mizándolas en gran­
des cuerpos de invasión, los cuales se metieron en el territorio nacional y 
fueron por la retaguardia a batir a nuestro Ejército en Tacna. Nuestros 
defensores, sep:Jrados en tres lejanos sectores, no pudieron agruparse por­
que las cond ic iones geográficas hicieron casi imposible una concentración 
rápida; los desiertos impusieron sus particularidades: no había agua, no 
había lluvias, no había recursos de ninguna especie. Fue entonces que 
hast:J el fondo del ánimo de los más indiferentes se vió conmovido y to­
dos los pechos saltaron de coraje y rabia. Nadie vaciió en sacrificar su 
sangre. El Estado pretendió, entonces, con el poco dinero que había y 
:on mucho del que tomó de la población, consegu;r naves, buscando un 
remedio que era imposible de improvisar . 

Formado un clima como el que acabamos de puntualizar en líneas 
anteriores, tuvo la Marina nacional que sentir el impacto de pleno . Y na-
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:ió la utopía, porque fue quimera debido a que la fuerza debe ser eso 
a fin de enfrentarla a la fuerza y el poder enemigo; pero si no es tal, en 
cualquier otra forma, sin apoyo será mero fantasma imaginativo, algo que 
no poseerá realidad, como no la tiene en mecánica la fuerza si no hay 
punto de apoyo que reaccione e impulse . No puede a punto . de metafísi­
co resolverse los problemas navales; en 1879 con un fenómeno de óptica 
profesional y de espejismo patriótico, resolvieron nuestros marinos tratar 
de ocultar una realidad insuperable y de suplantarla por un sueño . Enton­
ces triunfó la teoría de sus majestades el torpedo y el torpedero, pidién­
doles a éstas entonces flamantes armas verdadero.s milagros, miien'tras los 
que las manejaban debían efectuar un esfuerzo algo más que heroico, 
quizá mucho mayor del que era realizable con las fuerzas humanas. Cla­
ro está que se encontraron quienes se lanzaron en la aventura; pero no 
se produjo el portento . Comprendemos exactamente que el estado mental 
correspondía a una rebeldía heroica de no darse por vencido; empero, esto 
también podía aparecer como significando el no a preciar que la Nación 
sin Escu-adra de combate estaba sencillamente vencida y que no había 
defensa posible sin. buques acorazados . ¿Y las defensas. litorales;> Pre·­
;entar la sola resistencia de dos grupos de defensas litorales, Arica y el 
Callao, era la impotencia -absoluta peruana, sin resistencias de conjun­
to, con el poco vigor de núcleos locales autónomos y lejanísímos entre si, 
fáciles de ser destruídos en detall por el poder abrumador e incontrasta­
ble de la Escuadra chilena, que podía traer Ejércitos y apoy:Jrlos . La idea 
que manifiesta esa dispersión de potencialidad peruana, tal como que­
dara después de la pérdida de la Escuadra, era de negación de uno de los 
principios de la guerra : el de la concentración; esa reunión de las fuer­
zas en tiempo y espacio, esa coordinación de los esfuerzos , esa superio­
ridad de orientación, esa continuidad de los esfuerzos con comunicación 
y enlace, con unidad de dirección y de comando; solo da resultado la ma­
sa reunida en tiempo y espacio, coordinando los esfuerzos de sus distintas 
partes y frocciones, asegurando 1::~ continuidad en los esfuerzos, estando 
las partes y fracciones en perfecta comunicación y enlace . No puede exis­
tir la masa si no existe coordinación de esfuerzos, c:omo no es posible ob­
tener el éxito positivo en ninguna actividad de la v1da cuando los esfuer­
zos no se encuentr-an adecuadamente coordinados, como no puede obte-­
nerse el éxito en cualqu ier actividad m ilitar cuando no se asegure esa 
coordinación _ Si estudiamos a fondo ese momento histórico peruano, sin 
dejarnos llevar por otra pasión que una crítica serena , honorablemente se 
desprende que ahí mismo estab.a el final de la guerra, que hubiéramos de­
bido buscar costara lo que hubiera costado; que ahí estaba el origen de 
un tratado de paz, inmediato, a fin de salvar a la República de peores y 
más dolorosas calamidades . Empero, la misma desesperación de la de­
rrota, el mismo nacimiento de falsas esperanzas, nos hundieron hasta el 
fondo mismo del abismo . 

Por supuesto que, inventado el torpedo y puestas en acción las pri ­
meras torpederas tenían esas nuevas armas que llamar la atención de los 
marinos peruanos y crear verdaderos adeptos entre el Cuerpo general de 
nuest ra instituc ión . Sobre todo si se pienso, tal como lo establece el his­
riador naval Manuel 1 • Vegas : "Si se exceptúa a la Marina norteamerica­
na, no hay en nuestro Continente otra como la nuestra que haya aplicado 
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'- más p>ronto y con ¡ más iRnegable ' perici0 -los •adelantos· navales de todo gé­
rneri:Y. Aquí se énsayó un buque sumergible en • 1866 ·Y otm en- 187f9 1.; En 

~ 911 ya teníamos y• mt::H:tejób<::~m0s al igual <· qlle los m::Jr'inos más adelan­
tados, un sumergible, -cuand0 otras -Marinas · más' poderosas y de más r.e­
'Csursos ·no los Jtenían y aun hoy ( 19-1b) sólo los posee la·~ Ma.rina brasi IBra,. 

1 En · 1866 ·se comfJrÓ el Huáscar, nave ·rar'a para :el resto idel , Gónti.nente 
·sudamericano menos· para nosotros c¡ue por aquell a época construímos en 
el ·Callao <::~! ~ pequeño monitor Victoria, estr:enal!!0 e't'l eJ, Combate del Dos 
de• Mayo .J•En la Guerra del Pacífico' hicimos ona hábil y.J determinada de­
fensa de -nuestro primer•'Pt:Jertol por medio .de torpedos ·y, minas l • Dados 
los 'medios. disponibles, l0s' cir-cunstancias en general y11 los resultado$ obte­
nidos, aun •no ha sido superada" . Además, Vegas, escr,ibe en -uno de los 

' p::~sajes que se ocupa del heroico_. marino José Gólvez,_. el de rla lancha 
··I-ndependencia lo siguiente: "Por aquella época, ent re el "75 y. 79, el mun­
do naval , andoba r.evuelto con la invenci<f>n del ' tor¡?Jedo 'automóvi 1 y cor:no ha­

, bía sido en el Perú y •contra buq~.:~e peruano el estreno de ·esa p0clerosa•arma; 
los marinos , nacionales, aunque solo en teoría,) por •Ja r• miseria • de los .. presu­

·puestos de Marina, se er:1tregáron.. c:on ahinco al estudio de -esa armo . Se 
• el ice que José Gólve:z era uno de los entusiastaS' · y ' que conocía perJecta­
. mente- todo lo que se; había escrito acerca de ella ·y de las minas" . Cuan-
dosse inició ' Jo Guerra -del- Salitre pl!!dirrios cbnseguir algunos tipos de tor­
pedos• como -los · Habbe and Hardy, los Herseshoff t-raídos •por · las lanchas 

' del mismo nombre, ' los Lay, etc . Solo -dedicaremos Jnas líneas a este úl-
timo sistema de torpedos . e 1 

J ..) 

' · •' Fu'e la Casa Grace Brothers y Cía . la que -por representdción tomó .a 
·su• c:argo,· la entrega de Lids torpedos Lay, dand0 por term inado su comisión 
en agosto de 1879; con este motivo la citada C:::~sa elevó un oficio a la Su-' 
peri 0r. idad nav.al, en -el cual exponían 'que tales elementos de guerra eran 
de 1gran .utilidad para la defensa de los puertos y buques de la · Escuadra 

<>sUJr.t>os en ellos, de los que ' serícn el más fuer..te apoyo, · impidiendo que las 
+~aves • enemigas pudiesen ofender con sus espolone:;, sin exponerse a ser 
destnuídas; además, ·<ind icaban ' los Srs. Gro ce · Brothers y Ga .', la necesidad 
.:le que el Sup r:.emo-· Gobierno nombrara Gierto nÚlmero .eJe Oficiales perua­
Clos1 los >Cuales una vez - instruidos en el •mane-jo ·de l sistema · Lay, ahorra-

, rían al Erario n:::~cional los fuertes gastos que, conforme a sus cont.r::atos, . 
, ocasionaban los expertos que testabaf'1' t•rabajando con los torpedos . La Co­
mandancib• .Gel'leral clesignó al• Cmpitón de >Navío• gradu:::~do Manuel , Pa­
lacios a fin de recibir los diez torpedos Lay traídos por la Casa Grace, con 
todos los útiles que les pertenecía, recordando que ellos se cargaban con 
gas carbónico .y necesitaban aparatos que produje ran ese gas . De este 
lotet de torpedos,- se ordenó entregar tres en el Puerto de !quique al 1 n­
geniero del Estado Felipe Arancibia y el resto permaneció en el Callao, for­
mándose algo así como una Estación torpedista . Al efecto vino a alqui ­
larse un local, donde pudiese efectuar todos los tmbajos de montaje, re­
paración, recorrido, etc. y qu'e sirvier:J de depósito, lugar s ituado entre 

- La Torre de la Merc.ed y el Fuerte .de Santa Rosa, pagónaiose .como arren­
' dami.ento el , elevado precio pa.ra e171tonces. de · 125 pesos moneda corriente 
per mes . E•l Cap itón de Navío Mat"]uel Palac~os tLtvo por Ayudante qJ Te­
ni,ente Segulíldo graduado Her)berto Ben ítes .y ambos a do par que , di'ri­
gían la flamante Estación, inspeccionaban las labores que rendían los ex-
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cpertos·. 1 Estos eran:- George P., Hoight, quien entregó les torpedos en lqui­
t'que• y reg ·~esó ens,eguido _al Colj~o, gozaba de;l hoper de ~?,0 dollors men­
' SL:JOies, . m.os .'gostos de hotel; Mr. Lee, que estaba a c~rgo de ~odo lo re­
' lotivo ' al armamento de torpedos'. teriiendó ' e1

1
rsueldo mensual de 150 do­

- Hors, •fuero de gastos de bot~l; ' Mr. · Morris y Mr . Willi~?ms, digamos de 
cwer.d'o separado poro ,que se pusieran a ,6rcfénes de Pofocibs,_ hobíon,, llega­
do en-el vapor 'de- lo línea o_ fines qe julío sJé 1_87?, e¡o.n el cbjeto de .~rn::or 
lo lancha sistema Herseshoff r:;onducido al Callao por el transporte L1mena, 
y ganaban 150: dollors al mes, siendo obligación prop'o 'rcion<;:~rles alojo­
mi-ento y mesa . Todoví9 ,más, los trabajos de dirigir el ormod.o de d~s lonr 
chos 1poro torpedos que . se hollaban en lquiqu,e, estoboQ encomen~odos al 
experto Mr. Chester, a , inmediatas órdenes del citod-:J Ingeniero F. Aron­
:ibia; peró aquel indiv.iduo dependía , de lo Estoció~1 torpedista del_ Callao 
y ganaba 150 dollors al mes, con meso libre .• En cuanto al personal subalter­
no • qu.e existía en el Callao en . lo ¡:stpción, ero el s\guiente : el Condesta­
-ble Domingo Pocheco, con cien soles mensuJies; un Copinteró, con 
tres soles• diarios y roción; y cuatro peones con dos soles dia,rios más ro­
:ión. ·Arregladas las cosas así, el Comandante General .de M:~rina Contra­
Almirante de la Hoza, resolvió que algunos Jefes y Oficiales de Marina 
::lestinodos en la Torre de la Merced y Batería Santa Rosa v algunos Ofi­
ciales de los buques surtos en la bahía, se dedicaran al estudio de los tor·­
pedos YJ al manejo de la lancha torpedera sistema Herseshoff . He aquí, 
además! de uno Estación una escuela; de -ella solieron los torpedos paro 
Arica, de -los cuales se encargaría el Teniente Segun do Leóncio Prado; asi­
mismo, constituyó el medio para habituar con las nuevos armas a un apre­
ciable porcentaje de los miembros de la Marina. Empero, la Comandan­
cia General no sólo pensó en los elemen,tos de ataque, sino que también 
se '' preocupó en los de defensa contra la rueva arma. Prec_isamente, en 
abril de 1879 se · había presentado al Gobierno un tal W:~srington Jocobo, 
como experto en ' .la construcción de redes cot1tro los torpedos, haciend-:J 
urilas cde ·piola 'alqu(tranado que vinieron a ser por completo inútiles, re­
sultando de la investigar::;ión realizado por la Marina que Jocobo no po­
seía en la materia ni . la, p,ráctica ni los ~or,¡ocimientos necesarios tratán­
·::lese de un vulgar ave)1turero. En vista de ello, la Comandancia General 

r principió a estudiar -lo formo de la cor\str\Jccjón de esas redes, para que 
3irviesen de JDrotección o los Monitores, •de los ataques que por medio de 

· torpedos pudie ra intentar el -enemigo, y que el invento se extendiera a to-
da cLase de buques . , 

' • 1 

(5) . ·Evaluación de las o~ras de For-tificación de Arica. En ruestro 
·trabajo,- muchas _ han sido las líneas dedicadas ci este tema; sin . embargo, 
nos damos cuento que falta todavía bastante a fin de orientar el criterio 
de 'los historiadores y para que los estudiosos, con La información_ debida, 
puedan éxtrmer los · consecuencias 1 má? exactas . Según opinp el General 
Go\Jvion de Saint Cy~ : La sc;ience .de la tactiqu~ exige· la parf-aite• connai-

' sanee de l'h•omme, l'arme et du ~errain. Es·te conocimiento de los hombres, 
l?srarrh_as y el . t~rreno, es!á ~ostr_ando como ' en el arte dr lo gu,er'ra _es in:­
portarhtiSimO estud1or - lo mfíuenc1o del terreno como elemento cop1tol en 
.las c.G>perociones castrenses . Nu~str~i tropas en A~ica se ' ha llaba'n en uno 
posición militar, o seo, establecidas en uno zon'o de terreno que 'tr;otoban 
::le . coloc.ar en condiciones fovorabl~s para su defensa ; dicho posición cor.t-
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taba con puntos importantes del terreno; cuya ocupac1on aumentaba la 
fuerza del que los poseía, de modo que su conservación o pérdida, influía 
en gran manera en la del resto de la posición . Los puntos de vista desde 
los cuales se debió examinar la posición, tuvieron que ser: la viabilidad, 
que se refería a la facilidad con que las tropas podían moverse, a las for­
maciones que podían adoptarse y al modo de combatir, a los obstáculos 
debidos a la naturaleza del terreno y accidentes topográficos, así como 
los medios de atravesarlos; la dominación, que influye en la dirección de 
los movimientos que tienen lugar durante el combate, en la mayor o me­
nor facilidad de conocer las disposiciones del enemigo y ocultar las pro­
pias, en la apreciación de las distancias, en el efecto de las armas de fue­
go y en la disposición de las líneas de batalla ;; la proteccic)n, que se re­
fiere a 1:::~ vista, o a los fuegos, e influye por lo tanto, bajo el doble ·aspec­
to de poder ocultar las tropas y resguardarlas de los proyectiles : digamos 
los pi iegues del terreno y t0dos los macizos que se conocen con el nom­
bre de parapetos; y la acción de los fuegos, que depende de la inclina­
ción y naturaleza del terreno, de sus ondulaciones y de los accidentes to­
pográficos. C:::~si la mayoría de estos asuntos han sido tratados especial­
mente por Dellepiane en su Historia¡ empero, hace falta estudios más• 
:ompletos . 

El valor táctico de una posac1on militar no basta para determinarlo 
el conocer el terreno en que asienta, sino que es necesario estudiar tam­
bién el que le rodea . En el caso de Aric:J, debemos reparar sobre todo en 
el terreno a retaguardia y el lateral o de los flancos. Primitivamente las de­
.Jefensas de Arica habían tenido por objeto conservar una población marí­
tima de importancia, por la situación que ocupaba en el teatro de operct­
ciones, protegiendo la concentración de las tropas y estableciendo alma­
cenes de víveres, municiones, vestuario, etc.; allí se debían alojar las tro­
pas que debían ir desde esta base de operaciones a 1 frente estratégico y 
recíprocamente y, finalmente, para apoyar la retirada de nuestro Ejér­
cito . Era puerto de refugio, puesto de abastecimiento, situación prepon­
derante para el teatro de operaciones, apoyo para la concentración de lm 
fuerzas, alojamiento de tropas, eje de operaciones, pl:::1za fuerte, etc. Era 
mucho pedirle a Arica, pues venía a ser una plaza táctica y una plaza 
estratégica y al final solo quedó como táctic:J. En este último sentido 
debía contar: con una artillería de gran alcance y bien protegida, algo 
que no fue posible porque se artilló con los cañones que tenía guardados 
la Marina, todos de viejo sistema, y se insta laron con los elementos con 
que se contaba o sea montajes navales y con la principal preocupación del 
ataque por mar; que la plaza estuviera libre de un ataque a viva fuerza, 
asunto que pareció así cuando fue una plaza estr:Jtégica y solo tuvo que 
temer el ataque marítimo, o sea en el período que estuvo trabajando el 
Control-Almirante Montero, pero que dió un cambio total cuando fue una 
plaza táctica que podía ser atacada por retaguardia y por los flancos; te­
ner suficientes espacios abovedados a prueba para que un bombardeo no 
la obligara a rendirse, lo cual no se pudo cumplir n i cuando fue plaza es­
tratégica, ni cuando lo fue táctica; poseer una apropiada organización 
del terreno con trincheras bien defendid:Js, cosa que nunca tuvo en forma 
apropiada; contener suficiente cantidad de víveres y municiones para que 
la defensa pudiera sostenerse hasta el último extremo, asunto que no se 
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ha estudiado con la minuciosidad que era de esperar; tener la debida pro­
tección marítima, cuestión que sabemos no se cumplió ampliamente; po­
der defenderse con la guarnición apropiada, que constituye el punto ca­
pital pues a la pk1za le faltaron casi diez batallones de los efect1vos de 
la época, para hacer sentir una verdadera defensa de una posición militar 
tan extensa . 

Es muy posible que la fantasía popular quiero ver en el viejo con­
cepto de plazas fuert€s algo inexpugnable; mucho ha contribuído ~n tal 
sentido los ~itios que sufriera el Real Felipe y la defensa extraordmana 
que llevara a cabo Rodil, que se inmortalizó con ella . Empero . el Real 
Felipe no fue tomado por falta de decisión o por ahorrar vidas, álgo que 
iba contra el concepto napoleónico más elemental , el significado de vio­
lencia que va metido dentro de la guerra. Las plazas fuertes son puntos 
de apoyo para la defensiva, sirven de eje de operaciones; más si los ejér­
citos se dejan encerrar en su recinto están perdidos y como dice un viejo 
comentarista militar: "Hasta ahora la experiencia de la guerra enseña 
que los Ejércitos refugiados en las plazas fuertes, con o sin campo atrin­
cherado, han tenido que rendirse. La habilidad del defensor consiste en 
aprovechar las plazas fuertes de modo que favorezcan sus movimientos, 
y no en subordinar estos a la defensa de aquellas. Un Ejército debe ser­
virse de una plaza fuerte como de un obstáculo natur;:¡l, y ésta, lejos de 
embarazar su·s movimientos, debe contribuir a hacerlos más . libres. Creemos 
que la m ayor parte de los inconvenientes que a las plazas fuertes se acha­
can, son debidos a no haberlas emple;:¡do convenientemente, y haber en­
cadenado a su conservación los movimientos del Ejército activo" . (El Te­
rreno y la Guerra, Pedraza y Banus) . Nacen las plazas fuertes después 
de haberse estudiado convenientemente el lugar; esa defensa de Arica de­
bió ser el resultado de una organización anterior, en la cual todos los fac ­
tores y circunstancias se hallaran no solo discutidos sino experimentados . 
Los chilenos en su campaña contra la Dictadura, que sufrieron después 
de la Guerra del Salitre, llegaron a la conclusión s iguiente : "Por lo que 
se refiere a la defensa del territorio contra las fuerzas de desembarco, es 
de mucha importancia la anterior preparación de fuerzas movibles de Ejér­
cito, de caminos, vías férreas y de todos los recursos escalonados en la lí­
nea en que haya de venir el ataque, y también es de no menos importan­
c ia la preparación de los Fuertes en tal estado de defensa que permita 
ejecutar ésta con el máximum de poder de que es capaz de desarrollar . 
Limitándonos a la zona del Norte, desde luego, los puertos de !quique y 
Pisagua deben estar fortificad os. La orilla del m:Jr y las alturas, también 
deben tener un buen campo atrincherado permanente, un cuartel sólido 
que sirviera a la vez de Fortaleza fuera de la vista de la Escuadra y domi · 
mando los caminos a la pampa y a la costa . !quique, además de ser un 
centro de Ejército, debe ser plaza marítima, centro de apostadero naval 
con depós ito de combustible hasta de diez mil toneladas, almacenados en 
pontones de madera dentro de los abrigos y malecones o rompe-olas y en 
buen apostadero fuera de tiro para las torpederas". Estos comentarios se 
escribían en 1890, exactamente diez años después de la Epopeya de Ari ­
ca . Como se aprecia, la recomendación es tener no sol o elementos de­
fensi vos a la orilla de la playa, sino otros que se ejerc iten más lejos de la 
costa y, como, las fuerzas de tierra deben estar listos para concentrarse en 
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donde fuere necesario, por caminos ya preparados. A veces pensamos 
que pedirle a la Marina que hiciera de Arica, en momentos angustiosos, 
una plaza inexpugnable era exigirle un milagro. Como también creemos 
que el avance de flanco hecho por el Ejército chileno que se mueve en lar­
ga columna de marcha sin ser molestado, no tiene más excus::~ que la peor 
preparación de los peruanos y la ignorancia de los movimientos enemigos 
por carecer de los debidos servicios de reconocimiento . -

Está probado que una de las causas que contribuyeron muchas veces 
a la m:::~la defensa de una Plaza, fue el no fijar al llevarlas a cabo, las 
fuerzas que debían defenderl"a . Creemos que éste, más que ninguno, cons­
tituyó el factor capital de Arica. Primitivamente cuando el Presidente 
Prado estuvo en Arica, se planeó que la Plaza con su campo atricherado 
se debí::~ construir"para servir de refugio a todo el Ej érc ito del Sur; al cam­
biar el sentido de 'las operaciones militares y abandonar Arica casi todo el 
Ejército a l:~s órde"nes del Centra-Almirante Montero, soro quedó en la 
Plaza un efectivo que no llegaba a los dos mil hombres : claro está que 
pretendiéndose m:::~ntener el mismo campo atrincherado correspondiente a 
un Ej érc ito, no podía defenderse convenientemente la Plaza cuando solo 
se protegía con una guarnición mínima. Lo dicho, faltaban por lo menos 
::lie:r batallones y solo existían dos capaces de desplazarse de un punto a 
::>tro. El :Jtaque chileno traía la principal ventaja de la ofensiva que es 
la iniciativa, en virtud de la cual podía elegir el punto de ataque concen­
trando sus fuerzas, además de poder obrar sobre el flanco Norte peruano 
de la línea de defensa para envolverlo, obligándolo a abandonar esta po­
sición prácticamente sin combatir; asimismo, el Comando chileno había 
efectuado reconocimientos militares previos, los que junto con los datos 
que adquirieron de los prisioneros peruanos, respecto a la org:~nización 
de las minas, permitió una apreciación del valor de los diferentes obstácu­
los de l terreno y desarro llar una magnífica ojeada militar que fijó defini­
tivamente el plan de otaque a Arica. L'Js chi lenos lograron ocultar el ver·· 
dadero punto a atacar y dieron una verdadera sorpresa, dirigiéndose hacia 
ese punto con todas las fuerzas disponibles, rompiendo nuestra primera lí­
nea . Nar:J dificultó la marcha del enemigo, pues no se establecieron de·· 
fensas accesorias. La Guarnición peruana, tan poco numerosa, dispuesta 
en una extensión que no tenía relación con su fuerza, resultó débil en to­
:las partes . Y fue tan débil que casi en ningún momento lo retirada de un 
reducto pudo ser precedida de una reacción ofensiva, capaz de desconcer­
tar por completo al agresor por algunos momentos, o fin de verificar dicha 
retirada ordenadamente y que los atacantes no pud ieran penetrar juntos 
con los defensores . 

En fin, no tratamos de volver a la crítica de las operaciones, sino a 
poner en evidencia la poca importancia de la organi :z.ación del terreno pa­
r::~ la defensa . Y todavía más, a que se hace necesario estudios técnicos 
en cuanto a todo el sistema defensivo de la Plaza de Arica, con su plan 
de fuegos, trincheras, minas, situación del pueblo, Fuertes, caminos, etc . 

(6) . Evaluación dE'::l viaje de la "Unión" cuando hizo la doble ruptu­
ra del bl·nqueo de Arica. Sabemos que la gloriosa tradición de la Corbeta 
Unión, representa un galardón heroico en la Histor ia Naval; aquella bur­
la del bloqueo de Arica, realizada con osadía increíble el 17 de marzo de 
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1880, brinda el recuerdo inmarcesible de Villavise~cio, de Aljovín Y de 
cuantos secundaron a ambos jefes . Empero, desde otro punto de vista dicho 
viaje ofrece una consecuencia que fue a golpear a la sitiada Plaza, como 
si el destino trágico no se cansara de convidarle toda clase de males, por­
que el buque que debió tener el mayor éxito positivo fue el Talismán que 
llevaba todo lo necesario a fin de que la División Leyva se organizara, de 
modo que de esto dependió que Arica no fuese auxiliada oportunamente. 
En 1929 el Coronel M. David Flores pu~ic::~ba el siguiente artículo: 

11 Entrada de la Corbeta "Unión11 en Arica, el 17 de Mar.z:o de 1880.­
La efemérides de la entrada de la Unión, al puerto de Arica, forzando al 
bloqueo de las naves chilenas, es oportunidad de rememorar hechos que 
deben servir de fundamento para la deducción lógica de la verdad histó­
rica. Concepto vulgar, muy extendido por los detractores de la Dictadura 
de 1880 y aceptado hasta por muchos de los que actuamos en la Guerra 
con Chile, ha sido que la arriesgada expedición de la Unión no tuvo más 
objeto 11que engañar a la Nación, haciénd'cia creer que había llevado gran­
des auxilios al desnudo Ejército de Tacna 11

• (Paz Soldán. H . de la Guerra. 
p. 412) . Tal aseveración se desvanece con el conocimiento de los hechos 
que paso a narrar, sin más interés que destruir prejuicios basados en inexac· 
titudes, que, falseando la Historia, son dañosos para lo apreciación de 
los hombres que en esa época dirigían los destinos de la Nación .-En los 
primeros días de Marzo de 1880 se rumoreaba en Lima una próxim:J ex­
pedición de la Unión y efectivamente el día 11, los que tripulábamos la 
Lancha torpedo Alianza, Teniente Manuel Fernóncez Dóvila, Alférez de 
Fragata que suscribe y Guardia Marina Juan de Mora, recibimos la or­
den de aprovisionamiento de la embarcación para sol ir al sur en la cor­
beta Unión. Al par que nosotros, se alistaba el Talismán para conducir 
al General Leyva con su Estado Mayor y los equipos correspondientes 
para los cinco mil hombres, que ya, en los cuarteles de Arequipa, debían 
organizarse p::~ra auxiliar al Ejército de Tacna . El Estado Mayor y equi ­
po que conduciría el Talismán, debían desembarcar en el puerto de Quil­
:::a, pues no era posible hacerlo en Moliendo ni en llo donde los chilenos 
estaban vigilantes.- En la tarde del 12 (Marzo) instalamos la lancha 
en la cubierta de la Unión, que había embarcado también unos cajones 
rotulados para Arica que dijeron ser calzado; a las 11 y media de la no­
che, nos hicimos a la mar y pocas horas después que nosotros salía el 
Talismán con rumbo a Quilco . En la madrugada del 15 entramos con la 
Unión al puerto de Quilco donde nos encontramos con el Mendoza, VO·­

por inglés de la carrera, que nos diá algunas noticias de la escuadra chi­
lena, continuando nuestro viaje, a toda máquina, hacia el sur; a las 4 
de la mañana del 17, la Unión despidió un bote ligero tripulado por el 
Teniente Rodríguez para avisar la presencia de la Corbeta en el puerto 
de Arica, donde tomó fondeadero, al aclarar el día entre el muelle y el 
Manco Capee.- La escuadra bloqueador-a, sorprendida con la presencia 
de la Unión y de la lancha torpedo que engrosaban la defensa del puerto, 
destacó al Matías Cousiño para llo, de donde regresó al día siguiente con 
el resto de la escuadra chilena que estaba en aquel puerto. Al acercarnos 
al puerto de Arica en la madrugada del 17, la lancha encendió sus fue­
gos de manera que al largar la Unión el ancla, aquella pudo ser arriada 
de los pescantes y ponerse en movimiento inmediatamente.- El Capitón 
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del puerto, comandante Raygada, recibió el buque y en seguida se desem­
barcaban los cajones rotulados para Arica, al mismo tiempo que embar­
caban dos lanch:~s de carbón pedidas por el Comandante Villavicencio, se·­
guramente con el ánimo de volver a romper el bloqueo aprovechando de 
la oscuridad de la noche, sin tener en cuenta la actitud del enemigo pocos 
momentos después.- A las doce del mismo día 17, los buques bloqueado­
res puestos en movimiento, iniciaban el combate concentrando sus fue­
gos sobre la Unión, a lo que deferitlían los cañones del Morro, cuyos efectos 
ya conocían los chilenos; sin embargo, como a las dos horas de iniciado el 
:ombate, un proyecti 1 del Blanco enfiló a la Corbeta por la proo, entrando 
o la caja de humo, y al explotar, hizo salir por la chimenea, una gran co­
lumna de fuego y humo en forma tan aparatosa, que no solo los chilenos 
v neutrales se engañaron, sino que nosotros mismos creímos que ya la 
Unión no saldría más de Arica .- Barros Arana comenta el hecho como 
"una estrata¡:¡ema bien ideado de Villavicencio" (T. 19.; pág. 243 - H. 
de la G .) y Bulnes dice: "La Torre (el Contra-Almirante) se equivocó ere­
vendo que los perjuicios de la Unión eran mayores que la realidad" (T. 
29.; pág. 156).- Con el hecho producido, los buques bloqueadores sus­
pendieron el ataque y se retiraron a su fondeadero a 6 millas al norte del 
puerto. Enseguida el Jefe de E.M. de la plaza de Arica, Coronel don José de la 
Torre, se constituyó a bordo de l9 Unión y aprovechando de esta circuns­
tancia, atracamos con nuestro lancha y subimos a bordo el Teniente Dávi­
la y yó, para informarnos de lo que allí pasaba . En la cubierta se atendían 
algunos heridos y se hacía lo limpieza, mientras el Coronel La Torre ro­
deado de la plano mayor del buque, inquiría con vehemencia, de las ave~­
rías sufridas. El Comandante Aljovín manifestó : que las averías no eran 
de conside1•ación que impidieran al buque hacerse a la mar. Entonces e l 
Coronel La Torre entusiasmado por las declar-aciones de los jefes dijo: 
"Pues caballeros, a disfrutar de esta qloria al Callao". Era la orden del 
jefe de la plaza, que el Comandante Aljovín recogió y adelantándose dijo 
al Comandante Villav icencio: "Con su permiso Comandante, v·oy a hacer 
levar el ancla". El Comandante asintió. ordenando que levantaran la es­
cala en seguida que despidió al Coronel La Torre. Pocos minutos después 
la Unión para acelerar su maniobra, desengrilletaba su cadena del an­
cla, que la Alianza ·oyudó a asegurar en la boya, y se puso en movimiento 
a toda máquina con rumbo al sur muy pegada a la isla del Alacrán mien­
tras los bloqueadores se mantenían aguantados sobre la máquina a 6 mi­
llas al norte del puerto. Acompañamos a la Unión unas pocas millas y 
regresamos al puerto tomando el fondeadero al costCJ do del Manco Capac. 
Como era de suma importancia trasladar a Arequipa al Estado Mayor y 
equipo de la división Leyva, se despachó al Talismán para Quilco, donde 
300 mulas estaban esperando su llegada para transportar su cargamento; 
mientras tanto, la Unión debía distraer la atención de la escuadra chi~ 
lena para que el Talismán no fuera sorprendido, y esta que fue la ver­
dadera misión estratégica de la Unión, se mantuvo entoces en el más 
absoluto secreto . - El doctor Mariano Becerra, que vive en llo y formó 
parte de la plana mayor de la división Leyva que iba en el Talismán me 
ha referido lo que allí pasó entonces. En la mañana del 15 de marzo, en 
que iban en dem::mda del puerto de Quilco, avista ron por la proa los dos 
humos, el de la Unión y el del vapor Mendoza, que ellos tomaron por los 
del enemigo; que se formó un consejo de guerra y se decid ió virar en re-
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dando para llegar a Pisco al amanecer del 17, cuando la Unión entraba 
a Arica cumpliendo su cometido .- Años después conversando con el Co­
ronel don José de la Torre, poco antes de su muerte en Puno, me mostró 
un telegrama del General Montero en que le decía: "Vare· la Unión y s·alve 
lo que· pueda". Me dijo entonces, que ese telegrama lo había tenido en 
;u bolsillo cuando se constituyó a bordo de la Unión y que ordenó la solida 
del buque, sin hacer mérito del referido telegrama . Así pretendía restar 
::JI Comandante Villavicencio el mérito de la salida de la Unión de Arica, 
atribuyéndola o la orden que él dió de salir del puerto, en vez de cumplir 
la de vorarla.- Las noticias registradas por El Comercio y El País, de a­
quella época, concuerdan con los fundamentos de que hago mérito, para 
deducir las siguientes conclusiones: PRIMERO:- Que el Gobierno decre-­
tó la formación de una división de 5 mil hombres y nombró al coronel Ley­
va y su estado mayor, para que organizaran a los reclutas acuartelados 
en Arequipa.- SEGUNDO:- Que el 12 de marzo salían del Callao la 
Unión y el Talismán, con el objeto principal de desembarcar en Quilco al 
Estado Mayor de Leyva con el correspondiente equi po que llevaba a bordo 
del Talismán.-TERCERO:- Que si hubiera desembarcado el material del 
Talismán en Quilco el 15 de marzo, la División Leyva se habría organizo::¡. 
do unos días después con tiempo suficiente, hasta Mayo, para instruirla y 
disciplinarla en Arequipa, constituyendo un refuerzo efectivo para el ejér­
::ito del Sur. -CUARTO:- Que el desembarco del Estado Mayor de Ley­
va y su material en Pisco, para conducirlo por tier ra hasta Arequipa, dió 
lugar a que la tropa recibiera el armamento solo en los últimos días de 
mayo, en que abandonaron los cuarteles para trasladarse a Moquegua en 
mérito de las conminatorias "Apure Leyva", sin que los soldados conocie­
ran siquiera el manejo del arma que habían recibido. - QUINTO:- Que 
la salida de la Unión como descubierta del Talismán, para que este de­
:;embarcara su cargamento en Quilco, aunque se le hubiera dado por per­
dida, la división Leyva organizada con oportunidad, pudo constituir fac­
tor decisivo como auxiliar de nuestro ejército del sur; y finalmente.­
SEXTO:-Que el hecho de haber salido, en la misma noche la Unión, con 
unos cuantos cajones de zapatos y el Talismán con un Estado M::1yor y e­
quipo para cinco mil hombres, revela claramente que el mayor interés de­
bió ser el éxito del Talismán y no el de la Un-ión, que en realidad solo lle­
vaba la misión estratégica para conseguir que el Talismán no fuera estor­
bado en su operación de desembarque en Qui lea. - Lima, 17 de marzo 
de 1929.- Coronel M. D . Flores. 

Respecto del mismo tema es muy importante conocer los pormenores 
que ofrece el Contralmirante J . Ernesto de Mora, en una carta remitida 
a uno de nuestros órganos de prensa y que dice así : "El Viaje de la Cor­
beta "Unión".- Lima, 25 de marzo de 1929.- Señor Director .de La 
Prensa.- Ciudad .- Señor Di rector:- En este importante diario que us­
ted dirige, en el número del 17 del presente mes, se publica una oportuna 
carta del ex-Oficial de nuestra Marina y después Coronel del Ejército se­
ñor David Flores, referente a lo preparación y al viaje de la Corbeta Unió:n 
llevando la lancha torpedera Alianza y materiales para el Ejército del Sur 
en Ari ca .- Por diversas causas, solamente ayer leí la indic::Jda comunica­
ción, y con propósito de agregar algunos datos paro el mejor conocimien­
to de todo lo relacionado cen la preparación de ese viaje, relato lo siguien-
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· · · ié':- En la tarde del 12 de marzo de 1880, lo Comondocio General de Mo-
·.~>rino ordenó al señor Capitán de Navío don Toribio Roygodo, Comandante 

del transporte Oroya, que alistara su buque poro zarpar al Sur horas des-­
pués, y que debía también llevar izado en sus pescantes, lo lancho torpe­
dera Alianza y recibir lo cargo que se le mondara. Después, esto lancho 
fué remolcado al costado del mencionado transporte. En lo noche se cons­
tituyó a bordo el Jefe Supremo de lo República señor Nicolás de Piérolo 
y el subsecretario de Marino Capitán de Fragata Hipólito Sánchez. En­
contrándose a bordo lo suprema autoridad, se izó sin dificultad lo Alianza 
pero fue imposible maniobrar los pescantes, paro colocarlo sobre los baos. 
Ante esto dificultad insalvable, el jefe Supremo, siendo ya medio noche, 
se dirigió a bordo de la Corbeta Unión y poco después se recibió orden de 
remolcar lo Alianza al costado de lo Corbeta, en cuyo bordo se izó sin di­
ficultad, amorrándoselo con todo seguridad; después se ordenó al Oroya 
a cuyo plana mayor pertenecía el suscrito, apagar los fuegos.- En lo 
mañana del día siguiente más o menos o los 9 h. o. m. lo Corbeta se puso 
en movimiento, haciendo esta señal "siga los aguas de la Capitana" que 
ero dirigido al transporte Talismán que posó por nuestro costado cortán­
donos la proa, poro unirse o lo Corbeta.- Nado puedo agregar con refe­
rencia al viaje que iniciaban esos buques, porque no pertenecía o su pla­
no mayor; y que terminó con la ruptura del bloqueo de Arica, sostenido 
por blindo dos, corbetas y transportes, y que en los horas de lo estadía en 
ese puerto, lo corbeta combatió, por una bando con los buques enemigos 
y por la otro desembarcaba tranquilamente el material que había traspor­
tado para el Ejército del Sur, hasta el momento oportuno que le ofrecieron 
los bloqueadores poro zarpar, burlándolos en pleno día; y después de las 
maniobras convenientes, dejó por la popa a los enemigos, navegando sin 
novedad, hasta fondear de noche en el puerto del Callao.- Con esto o­
portunidad que se me ofrece, debo og1·egar que pertenecían al servicio de 
la lancha torpedo Alianza y República los señores Oficiales: Teniente Fer­
nández Dávilo, Alférez de Fragata David Flores y Guardia Marina Juan 
C. de Mora, y que no recuerdo, cómo estaba distribuído el Comando de 
estas embarcaciones; pero el hecho es, que lo Alicnxa fué al Sur con el 
personal que anoto y que menciona el señor Coronel David Flores . Lo 
Repúblicn quedó en el Callao a cargo del Guardiamarina Nalvarte.- No 
puede mencionarse a la Corbeta Unión sin recordar, el grande y glorioso 
hecho naval militar realizado por esa nave, bajo e! comando del Capitán 
de Navío ~eñor Manuel A. Villavicencio, que tenía como segundo, al in­
teligente, severo y valeroso Comandante Miguel Aliovín, ambos entusias­
tas y valerosos . - Como se ha hecho referencia, o los facilidades poro el 
Ejército del Sur, conviene no olvidar, que días después del regreso de la 
Corbeta Unión, el transporte Oroya fué alistado para zarpar al Sur, con el 
fin de llevar personal y armamento poro el Ejército de Arequipo, y después 
de recibir abundante material de rifles y municiones y cuadros de Oficia­
les, con el señor coronel Recavarren, el Oroya hizo rumbo al Sur, hacia la 
playa de Ocoña, y llegado a esas aguas, se mandó o tierra una embarca­
ción, o cargo del Alférez de Fragata señor Federico Sotomayor y Vigil, con 
el fin de mover a los matriculados para que se dirigieron a la coleto de 
Chiro, situada una hora más al Sur . El Alférez Sotomayor pasó momentos 
muy desagradables, porque lo mar estaba muy mov ido, y al tratar de lle­
gar a lo playa, la embarcación se vo lcó, poniendo en peligro lo vida de 
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sus tripulantes . Felizmente la cooperac1on de los p ayeros ev1to que q) ~ 
biera desgracias, y se dirigieron a la caleta de ChireJ, a donde hizo ru "' o,11ecc,o"~"' 
el Oroya después de recibir la embarcación que mandó en comisión .­
desembarque del material y personal que conducía el transporte, se de­
sembarcó en esta caleta durante las horas del día, pues en la noche el 
transporte se hacía a la mar. Después de dos días de esta faena, el Oroya 
siguió rumbo al Sur, hasta el puerto de Tocopilla, ocupado por fuerzas chi-
lenas y se capturó un pequeño remolcador, que el t ransporte remolcó has-
ta el Callao. Pocas horas se mantuvo el Oroya sobre su máquina en las 
aguas del puerto mencionado, y enseguida siguió al Callao, como dejo 
dicho, y a las cuarentidós horas de haber largado el ancla en el vecino 
puerto, se presentó en la madrugada del día subsigt.;iente la escuadra blo­
queadora, anunciando su presencia con la explosión del torpedo que una 
lancha enemiga pretendió aplicarle a nuestra corbeta Unión. De la Plana 
Mayor del Oroya sobreviven los señores Contralmirante Mora y Sotomayor 
y el Capitán de Fragata José Morante.- Entre nosotros fácilmente se ol -
vida la historia, y conviene presentar en todo momento a la consideración 
de la juventud que se levanta, los hechos que dan gloria y prestigio a las 
instituciones y a la Patria. De José Gálvez el glorioso marino, que echó a 
pique con sus manos la torpedera enemiga, volando a la vez con su lan-
cha, muy poco se habla, y lo mismo acontece con otros hechos, como el 
que paso a recordar; la lancha Alianza ya citada, en el glorioso día de la 
hecatombe de Arica, después que todas las banderd,s peruanas fueron 
arriadas en tierra por el vencedor, y que el monitor Manco Capac se hun ... 
dió en esas aguas, la lancha mencionada, una vez que prestó los auxilios 
que se le solicitaron del monitor que se hundía y cuando ya no quedaba 
nada a la vista de esta nave, encontrándose sola en esas aguas y sin más 
pabellón que el que ostentaba, hizo rumbo al Norte y desde ese momen-
to principió la persecución de los buques enemigos que disparaban su ar-
tillería para hundirla contestando la Alianza con los fuegos de sus rifles. 
Después de dos horas de caza, se retiro ron uno de los blinda dos y la Mo-
gollones continuando un transporte la persecución, hasta puerto Inglés 
cerca de llo, en donde por gran disminución de la velocidad, fue varada 
en la playa y volada con un torpedo. Este hecho, real izado en tan distin-
tas condiciones por la inmensa debilidad de la lancha y la superioridad de 
los perseguidores, tiene caracteres de sublimidad que no es fácil encon-
trar un caso igual. Sin embargo, este hecho que da gloria a nuestra Ma-
rina posa generalmente olvidado, y por este motivo lo menciono en esta 
corte, para realzar el mérito del único oficial que hoy sobrevive, el señor 
David Flores, entonces Alférez de Fragata y hoy Coronel de nuestro Ejér-
cito, y dedicar un sentimiento de admiración y de respeto a los demás Ofi-
ciales de esa pequeña embarc::~ción, Dávila y Mora, que ya no existen, 
como también a los demás tripulantes que los acompañaron en esas ho-
ras de heroismo, en que se cumplía el mandato de Bolognesi de "quemar 
el último cartucho" . - Perdone señor Director la extensión de esta cor-
ta, y le suplico se sirva darle cabida en su acreditado dia-rio".- Contral-
mirante Mora" . 

Y para finalizar con esta parte, vamos a reproducir un artículo cel 
Capitán de Fragata Antonio Emilio Díaz: "Sobre la Expedición de la Cor­
beta "Unión".- Señores Redactores de "El Comercio" .- Muy señores 
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míos:- El señor Coronel don David Flores, prestigioso marino, conmemo­
rando una fecha gloriosa de nuestra marina nacional, ha hecho una publi­
cación en su acreditado e importante diario de fecha 17 de marzo último 
con el noble fin de conservar la verdad histórica de sucesos consumados en 
la guerra del Pacífico, salvando la resp~msabilidad de nuestros ilustres go­
bernantes .- En mi calidad de testigo presencial de aquella jornada y co­
mo tripulante de la Corbeta Unión, me permito exponer algunos datos inte­
resantes relacionados con el artículo en cuestión aue no debemos olvidar 
y que guarda reverente mi memoria.- Cabe recordar que al asumir su 
cargo el entonces dictador don Nicolás de Piérola ~n 21 de diciembre de 
1879, consciente de su investidura y responsabilidad en días de suprema 
angustia para la Nación, su primera y preferente atención fue prestar auxi­
lio al ejército del Sur en campaña y a la sazón debilitado después de Jo 
gloriosa jornada de Tarapacá, que venciendo al enemigo tuvo que retro­
ceder y encastillarse en la Zona de Arica, teatro de la incomp::Jrable haza­
ña y heroísmo del ínclito Coronel Francisco Bolognesi el día 7 de junio 
:le 1880 .- A propósito de esto, la mente y principal preocupación del 
dictador fue despachar una expedición al Sur compt.Aesta de tres naves de 
guerra, a saber, la Corbeta Unión, el transporte Oroya y guarda costa 
Talismán.- Por obra del destino, esta hábil disposición no tuvo la suerte 
que se esperaba. El transporte Oroya, cargado con los pertrechos de gue­
rra inclusive municiones, a última hora, tuvo tropiezos para izar a su cos­
tado la lancha torpedera Alianza y acto continuo e l dictador en persona 
se constituyó a bordo de la Unión y a media noche dió orden que todo el 
contingente embarcado en el Oroya fuera trasbordado a la Unión y una 
vez presenciada por él esta maniobra de izar al costado de la Corbeta 
Unión la mencionada lancha, se impartió la orden de salida, zarpando 
del puerto del Callao en convoy con el Talismán que llevaba a su bordo el 
Estado Mayor del General Beingolea con el personal de los más expertos 
artilleros para reforzar a la guarnición del Morro; y con el envío de la 
torpedera Alianza aumentar la flota de Arica compuesta sólo del Monitor 
Manco Capac .-Al arribar a Quilco se perdió el convoy de noche y con­
fundiendo el Ta11ismán por buque enemigo a la nombrada Corbeta Unión 
aguantada sobre la máquina en el mencionado puerto, resolvió su regre­
so al puerto de Pisco, perdiendo así comisión tan importante, que lamentó 
con desesperación el dictador . - En la madrugada del día siguiente 17 
de marzo de 1880, la Corbeta Unión forzaba el b!oqueo de Arica y se 
perdió también, por la suerte de las armas, la importantísima comisión 
que debía desempeñar en los mares del Sur haciendo de corsario para los 
buques cargados de salitre despachados de puertos peruanos y bolivianos 
Jcupados por Chile . Cumplida su comisión la Corbeta Unión, de arribar 
:mtes al puerto de Arica y después de sostener reñido combate con una 
división de la Escuadra Chilena, las averías causadas principalmente en su 
máquina y calderas después de producido el incendio a bordo, que motivó 
la orden del General en Jefe Contralmirante Montero de varar la nave y 
desembarcar la artillería . - El arrojo y pericia del Comandante Villavi­
: encio ejecutando una hábil y atrevida maniobra puso a raya a los blo­
queadores y burlando su inmensa superioridad rornpió por segunda vez 
el bloqueo ante las aclamaciones de las escuadras extranjeras que ocupa­
ban al norte de la bahía la zona neutral . Así, pues, impedida de conti­
nuar su viaje al Sur, la Corbeta Unión fue obligada a regresar al Callao 
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o reparar serios averíos de considerac ión e impedido nuevamente de salir, 
con el bloqueo del puerto del Callao por todo la Escuadro Chileno el 9 de 
abril de 1880.- Viene al coso rememorar lo siguiente publicación que 
hice en el diario La Prensa de 20 de marzo de 1924, rectificando un ar­
tículo contenido en el periódico La Sanción del Callao fechado en 16 de 
marzo del mismo año 1924 y que en copio fiel o lo letra dice :- S . S. 
Redactores de La Sanción.- Callao .- Muy señores míos : Con morcado 
interés y verdadero asombro he leído el número 448, de su importante pe­
riódico fecho 16 de marzo actual, que se edito en ese puerto, haciendo 
ustedes lo reseño histórico de un episodio glorioso realizado en los aguas 
:lel puerto de Arico por nuestro Corbeta Unión en I:J fecho clásico, 17 de 
marzo de 1880, durante lo guerra con lo repúbl ica de Chile . Y digo cori 
verdadero asombro porque lastimo el patriotismo cuando menos, lo igno­
rancia de hechos no ton lejanos, p:Jro no permitir rectificarlos por testigos 
de aquello célebre jornada. - De lo plano mayor de lo mencionado Cor­
beta sobreviven aun, además del señor capitán de navío, hoy nuestro be­
nemérito Vice Almirante don Manuel Antonio Villovicencio y los enton­
cen guordiomorinos señores Enrique Gomero, Tomás Lomo, Alfredo Villa­
vicencio y el suscrito . - Han transcurrido 44 años de eso memorable fe­
cho poro que hoy se nos invente un cuento o novela apareciendo con el 
comando de dicha nove su segundo jefe capitán de corbeta don Arístides 
Aljovín en lo acción noval de forzar doblemente el bloqueo de Arica.­
Esto aparentemente no tiene otro fin que pretender desvi rtuor los méritos 
y laureles que corresponden señaladamente a su rrimer jefe capitán de 
navío señor Villovicencio, que ninguno de sus subordinados jamás dejó 
de reconocer .- Tan digno, elevada , valeroso y pntriota fue lo conduc­
to de ambos jefes como lo de su brillante oficialidad, ocupando codo cual 
su puesto de honor; y con el que nuestro ínclito Vice Almirante casi per­
dió lo vida, combatiendo en el puente de su nove, destrozado por bombo 
enemigo . Es así, señores redactores, que poro realzar el distinguido com­
portamiento y mérito indiscutible de uno de nuestros más prestigiosos ma­
rinos y de mayor lustre el Comandante don Arístides Aljovín, no ero indis­
pensable, ni menos, es hacer labor justiciero querer opacar hoy temera­
riamente el resplendor glorioso de otro marino insigne, nuestro venerable 
Vice Almirante, que durante las largos y difíciles cperociones de la com­
paña marítimo en distintos condiciones del servicio y al mondo de otros 
noves dió numerosos pruebas de serenidad y comprobado competencia . 
Y para que ustedes no confundan lo? hechos históricos, me permito pro­
porcionarles por vía de ilustración un doto interesante poro lo misma his­
torio y es que efectivamente el Comandante Aljovín fue nombrado jefe 
interino de lo mencionado corbeta Unión, un mes a11tes de lo destrucción 
de nuestro escuadro mientras el Comandante Villavicencio era nombrado 
jefe de lo fortaleza Piérola en lo cumbre del cerro de Son Cristóbal; y que 
lo o rden del dictador Piérolo fue fielmente cumplido con lo destrucción 
de los boterías y fuertes del Callao y el hundimiento de todos nuestros 
barcos de guerra o continuación del desastre de nuestro ejército nocional 
en los campos de Son Juan, Chorrillos y Miraflores y poro no entregar ele­
mentos de guerra o nuestro enemigo invasor. Agregando que el bloqueo 
de nuestro primer puerto duró nueve meses de reñidos combates y bom­
bardeos, del 9 de abril de 1880 en cuyo madrugado un torpedero enemi­
go atacó sorpresivomente o lo nombrada corbeta, estallando su torpedo 
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sin lograr herirla, siendo dos veces rechazado por un nutrido fuego de ca­
ñón y fusilería de a bordo, dirigido personalmente por su mismo Coman­
dante, hasta el 17 de enero de 1881, que tocó en suerte al valeroso Co­
mandante Aljovín hundir la gloriosa nave en las memorables aguas del 
Callao y uno de sus mástiles se ostenta gallardamente en el edificio de la 
Escuela Naval de La Punta, como timbre de orgull o nacional . - Con es­
tos datos pueden ustedes dar por terminada mi rectificación. Esperando 
de la hidalguía de ustedes, señores redactores, que debo reconocer en los 
personeros de la prensa seria e independiente, no dudo sabrán dar lugar 
preferente a esta publicación en homenaje a la verdad histórica, con el 
honor con que me es grato suscribirme de ustedes muy atento y S. S.­
(Firmado) A . Emilio Díaz Capitán de Fragata de lo armada nacional, so­
breviviente de Arica" . - Quieran ustedes señores dar cabida en las co­
lumnas de su importante diario a la presente exposi c ión de hechos y acon­
tecimientos históricos que han de formar la conciencia nacional, con la 
honra que tengo de suscribirme de ustedes obsecuente seguro servidor .­
Antonio Emilio D_íaz . - Capitán dé fragata veterano de la guerra del 
Pacífico .-Magdalena del Mar, jirón Castilla N9 926" .-

(7) . Necesidad de una biografía completa del Contralmirante Lizar­
do Montero. Este heroico marino, que consagró Id vida al beneficio de su 
Patria y 1:::~ sirvió siempre con amor y verdadera abneqación , carece de una 
biografía que merezca la pena citarla . Casi está o lvidado quien hiciera 
resaltar que el amor a nuestra Institución sique inmediatamente al amor 
a nuestro Perú, siendo la Marina su más fiel cristalización; ahora parece 
que el destino le reserva una mala partida , precisamente a él uno de los 
miembros más ilustre y prestigioso que ha producido la Armado . Impo­
sible es narrar un largo período de la Historia Naval, sin que surja la peri­
cia y el valor de Montero, sin que se pueda silenciar su múltiple labor con 
ejemplos a cada paso de virtudes militares que imitar . Sería suficiente 
lo anterior a fin de que la biografía de este gran Jefe, se hubiera escrito 
con el mayor interés y el más elevado amor y no ha sido así . En muchas 
líneas anteriores nos hemos ocupado de Montero, empero ese ligero es­
bozo habría poseído su verdadera esencia si a la mano hubiéramos con­
tado un estud io serio y digno del personaj e, de un hombre que fue en vi ­
da un actor político y profesional de alta jerarquía, poniendo a prueba 
su impetuosidad y valor en diversas acciones de armas; que sus ascensos 
conquistados grado a grado, por escala rigurosa de promoc iones mereci­
das, jamás fueron tachados por nadie . Contralmirante de nuestra Arma­
da, General del Ejército peruano, General del Ejérc ito boliviano, Senador 
de la República, Jefe Supremo de ella , concurrente :::1 muchas batallas en­
tre las que podemos citar la del 2 de Movo, la de Tacna y las jornadas de 
San Juan y Miraflores, el Contralmirante Lizardo Monter"o está reclaman­
do una biografía d igna de él . 

En esta parte solo nos asoma remos al escenari o, en el momento que 
se iba a sepultar su envoltu ra humana , entre el estruendo fúnebre de 
las músicas m ilitares y en medio al brill o de una solemnidad suntuosa y 
merecida; sin embargo, el alma del Almirante no debía estar ag radecida 
al destino, porque sus aspirac iones fueron otras, que los resplandores de su 
coraje y los destellos de su abnegación po r la Pat ri a buscaron en el campo 
de batalla . Tras e l carro mortuorio resplandecían los un iformes de gala 
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ostentando los crespones de duelo, y rodaban más lejos las piezas de ar­
tillería con un rumor sordo y pesado, mientras el carro marchaba lenta­
mente, tirado por ocho caballos empenachados y vestidos de luto . En e­
fecto, nacido en Ayabaca el 27 de mayo de 1832, educado en el Ecua­
dor, ingresó muy joven a nuestra Armada y dejaba de existir en Lima, 
poco antes de cumplir los 73 años de edad, el domingo 5 de Febrero de 
1905. Lo había asistido durante su enfermedad el Dr. Wenceslao Sala­
zar y, después del deceso, el cadáver era embalsamado por el Cirujano 
Mayor del Ejército Dr . Evaristo Chóve.z . El lunes 6 de febrero, publica­
ron los diarios de la Capital la noticia de la muerte de Montero y algu­
nas referencias respecto de la vida de este Heroico marino; los avisos de 
defunción, que entonces aparecieron, correspondían al Club de la Unión, 
al Consejo Supremo de Guerra y Marina y a la Familia . Ese mismo día 
lunes a las 9 de la noche, era trasladado el ca-dáver del "General y Con­
tralmirante", como ponían los periódicos, de la casa mortuoria situada en 
el Paseo Colón al local del Estado Mayor General del Ejército; colocado 
el ataúd en el carro especial de la Bomba Roma, un lucido cortejo de nu­
merosas personalidades acompañó el acto, pudiéndose citar entre ellas al 
Coronel Somocurcio, Edecán de S . E . el Presidente de la República, al Co­
ronel Muñiz, Ministro de Guerra y Marina, al Coronel Ugarte, Jefe del 
Estado Mayor del Ejército, al General César Canevaro, Presidente del Con­
sejo Supremo de Guerra y Marina, al General Belisario Suórez, al Sr. Car­
los M . Elías, Director de Beneficencia, al Contralm irante Melitón Carbci­
jal, etc. Arrastraron el duelo los señores Antonio Elías, Nicanor Alvarez 
Calderón y un Edecán del Presidente . La marcha del cortejo venía a ce­
rrarla una Compañía de Infantería con banda de músicos y estandarte 
enlutado, la cual más tarde veló el cadáver en la capilla ardiente, pre­
parada en la sala donde entonces funcionaban los Consejos de Guerra;; al 
mismo tiempo, el Capitón de Estado Mayor Enrique Bar, nombrado para 
ese servicio, veló también el cadáver . Simple nos se ría imaginar como al 
correr la noticia por la Capital del anterior traslado de los restos morta­
les de Montero, a los que el Gobierno había decretado los honores de Mi­
nistro de Estado, se conmovió la población abundando los curiosos que se 
apresuraron a ubicarse en los mejores sitios de las diferentes vías del fú­
nebre desfile y no existía un solo balcón desocupado; noche de pleno 
verano, cuando las gentes no desean acostarse tempra-no, fueron empu­
jadas a las calles con suma facilidad y, además, todos tenían conciencia 
que la ceremonia constituía algo muy solemne. Por este motivo, miles 
de personas empezaron desde que anocheció a estac ionarse en las veredas 
por donde se conocía debía pasar el cortejo y en todo momento fue posible 
apreciar las manifestaciones de un verdadero duelo nacional . El Contral­
mirante Montero había sido querido por el pueblo, al que conquistó con 
su fama de valiente y su carácter alegre, junto coro sus dichos ingeniosos 
que soltaba con un vozarrón que hacía temblar las paredes; de elevada 
estatura, bastante delgado, recto como una espada, siempre de levita ne­
gra y sombrero de copa, su figura alcanzó una popularidad simpática, re­
pitiéndose de barrio en barrio sus salidas llenas de picardía y buen humor. 
Cuando lo saludaban por cariño con el título de "presidente", respondía 
con su gran voz : "No de Palacio, sino de los Mercados". 

El Miércoles 8 de febrero de 1905, los rotativos de la Capital ofrecen 
la narrac ión de la ceremonia realizada para llevar el cadáver de Montero 
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desde el local del Estado Mayor General del Ejército al templo de Santo 
Domingo, el día anterior 7 de febrero; entre esas crónicas citaremos la 
de El Comercio de Lima que reproducimos a continuación en su líneas prin­
cipales. Dice así: "A las 9 de anoche se verificó la traslación del cadá­
ver del General (s ic) Montero, de la capilla erigida en el local del Esta­
do Mayor del Ejército al templo de Santo Domingo, donde se realizarán 
hoy las exequias de carácter oficial. El cadáver estuvo expuesto durante 
el día de ayer . Hallábase vestido de etiqueta y sobre el ataúd se veía el 
uniforme de gala de Contralmirante, ostentanda las medallas obtenidas 
en las diferentes campañas en que tomó parte el extinto . El ataúd fue 
colocado en el carro mortuorio de la Bomba Roma, que rodeado de hacha­
nes emprendió la marcha a Santo Domingo, por las calles de Universidad, 
Inquisición, Zárat~, San José, Arzobispo, Plaza de Armas y Correo . El ca­
rro iba custodiado por cuatro soldados de Artillería . Detrás seguía el cor­
tejo fúnebre. Arrastraban el duelo el Edecán de S . E . el Presidente de 
la República y continuaba el Ministro de Guerra, el Jefe del Estado Ma­
yor del Ejército, el General César Canevaro, don Nicanor Alvarez Calderón 
y don Antonio Elías; el Contralmirante Villavicencio, el Contralmirante 
Melitón Carbajal, los Capitanes de Navío: Gárezon, Mora y Raygada; el 
General Echenique, el General Suárez, el doctor Espinosa . .. (siguen otros 
nombres) . - Cerraba la marcha una sección de Art illería de Montaña con 
estandarte enlutado, banda de guerra y de músicos . - Numeroso gentío o­
cupaba las calles del tránsito. Los aparatos florales iban colocados en tres 
carruajes descubiertos . Al llegar el cortejo al templo de Santo Domingo 
fue recibido por la comunidad dominica, presidida por el Prior R. Padre 
Yépez, entonando un responso y con cirios en las manos . El ataúd fue 
colocado sobre un catafalco levantado delante del presbiterio.- Todo el 
templo se hallaba severamente enlutado.- El fére1r o es de acero de no­
vísimo estilo" . Hasta aquí el cronista, pero figurémonos este nuevo des­
file nocturno, al que había servido de triste prológo e l de la noche anterior 
y, por lo mismo, el público aumentó en forma apreciable porque se co­
nocían mejor todos los detalles y unos fueron ganados por el relato de los 
otros, de los que vieron la escena del 6, acentuándose la curiosidad gene.. 
rol de la población. Quienes describen este acontecimiento y lo hemos 
oído contar por boca de tantos veteranos que hoy duermen el -sueño eter­
no, aseguran como el tránsito del fúnebre convoy, con los hachones ofre­
ciendo una impresión aflictiva, tal conjunto obliqaba a que las personas 
sin pensarlo casi se inclinaran reverentes ante el paso del ataúd, notá n­
dose en todos los semblantes la pena y el respeto. Entonces, una gran 
mayoría de mujeres de edad usaban la llamada "manta de vapor", por 
cuyo motivo esa noche las calles se vieron pobladas de negros bultos, que 
acentuaban lo tétrico del espectáculo. Mientras los fúnebres despojos pa­
saban pausadamente, el gentío iba agregándose a la comitiva, de manera 
que cuando los restos llegaron a la Plazuela de Santo Dominqo, la con­
currencia que se sumó a los que ya estaban en este sitio, formó una masa 
imponente para la época. 

La despedida debía ser diqna de Montero. No olvidemos la novedad 
del ataúd de acero, respecto al cual se levantaron tantos comentarios en 
la Capital, que su precio tan elevado, que no era muy cristiano reempla­
zar la madera por el metal, que era muy pesado, que era feo o que era 
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bonito, que esto o que aquello: sin embargo se convino en que el suceso 
significaba uno excepción, un miramiento; pero, tompoc<? omitamos gue 
dentro hollábose acomodado de riguroso etiqueto el codover del mormo 
que fuero uno de los Cuatro Ases de lo Armado, junto con Grou, Ferreyro~ Y 
Gordo y Gordo . Paisano y amigo íntimo del Caballero de los Mares, podiO·­
mos citar muchos ejemplos de eso relación espiritual y como no deseamos 
dilatar estos líneas, solo dejemos que nuestro historiador Manuel l. Vegas 
nos cuente dos episodios . Explico Vegas : "A raíz del Combate del 2 de 
Moyo se creyó conveniente llevar lo guerra o los colonias españolas del 
Pacífico y, sin saberse por qué contrató nuestro Gobierno poro dirigir esos 
operaciones al Almirante yonkee Tucker . Eran otros tiempos. Lo División 
Noval entero protestó y no quiso reconocer o ese Jefe y entre los Jefes 
traídos al Callao, venían el Capitán de Navío Montero y el de Fragata don 
Miguel Grou. Mientras se les seguía el juicio respectivo, fueron confino­
dos en lo Isla de Son Lorenzo donde se aburrían soberanamente en los 
primeros días; más, como buenos marinos, pronto improvisaron uno serie 
de diversiones entre los que, por supuesto, no faltaban los machts. Cierto 
día se concertó uno de notación entre Montero y Grou . Señalado lo dis­
tancio por medio de un bote, con lo ropo de baño puesto y hecho lo se­
ñal por el juez, se lanzaron los contendores aguo adentro nadando hacia 
lo meta con todos sus fuerzas . Grou fue sacando ventaja poco o poco has­
ta llegar primero y, esperando que llegara su contrincante la atiz:o en ple­
no cabezo lo que llaman los muchachos un certero z:apataz:o que hirió sin 
sangre, o su paisano y amigo. Pocos días después se concertaba un asal­
to de esgrimo entre los dos piuronos y entonces se vengó Montero propi­
nándole medio doceno de buenos cintorozos". 

De esto manero lleg·omos o las exequias e inhumación de los restos 
del Co trolmironte Montero, el día miércoles 8 de febrero de 1905. En 
el Callao, este día o los 8 de lo moñona cuando los poquísimos y peque­
ños noves de guerra con que entonces contábamos, izaron sus pabellones, 
de inmediato procedieron o colocorlos o media asto y, casi enseguida, de­
sembarcaron los comisiones de oficiales que estaban nombrados o fin de 
asistir o los funerales en Limo, lo mismo que lo tropo de marinería . Repa­
remos que por eso época no podíamos poner en tierra sino uno Compañía 
incompelta de marinería, precisamente nosotros que en tiempos no muy 
anteriores tuvimos un Regimiento de tropas de desembarco; por otro porte, 
o lo hora del entierro de Montero, lo nove Capitana efectuó uno salvo de 
once tiros de coñón . A todos estos movimientos, vino o sumarse el Cru­
cero alemán Faulke, el cual se encontraba de visito en el Perú . Respecto 
o lo Villa tres veces coronado, desde temprano los músicos militares se­
ñalaron el poso por la ciudad de los Batallones de nuestro Ejército, que 
iban marchando hacia el templo de Santo Domingo;; cuentan las crónicos 
de eso fecho que o los nueve y medio de lo moñona, hora programado 
en lo Orden de lo Guarnición miltor de la Plaza, estacionaron en los ca­
lles adyacentes al mencionado templo, tropas de los tres armas con uni­
forme de parada, crespón de duelo al brazo, banderas con corbato ne­
gro y armas o lo funerala, lo mismo que uno compañía de desembarco . 
Los tropos venían o constituir uno División, siendo mondado por el Jefe del 
Regimiento de Artillería de Montaña, Coronel Vorelo que o caballo ero 
seguido por su Estado Mayor también montado . Les Escuadrones N9 S y 
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N9 11, ocupaban las calles del Pozuelo y Plumereros; los Batallones N9 7 
y N9 9, las calles de Veracruz y Matavilela; y cuatro Baterías de Artille­
ría, la calle de Aumente . 

Todos sabemos que el templo de Santo Domingo es bastante her­
moso y con su convento coostituye una verdadera joya c.olonial; pertene­
ce a una orden cuyos padres fueron de los primeros en pisar las playas del 
Perú; posee varias urnas con las reliquias de Santos nacionales, digamos 
Santa Rosa, Fray Martín de Porras y Fray Juan Masías. La iglesia en cues­
tión, en la fecha a que nos estamos refiriendo, desde temprano había es­
tado muy concurrida, presentando un imponente golpe de vista . La nave 
central se encontraba cubierta de grandes cortinajes negros, sembrados 
de lágrimas blancos: unas cenefas blancas, orladas de luto, se despren­
dían del cornizamiento superior, entre arco y arco. En el fondo, cubrien­
do el presbiterio, se alzaba el catafalco, de construcción severa a lo vez 
que sencilla y elegante, rodeado de flameros, obra de la Casa de pompas 
fúnebres Berghusen . A los pies del túmulo se había colocado un trofeo 
de guerra con armas y rodeado de palmas y laureles; ;en la cabecera iba 
el estandarte nacional, cubierto con un velo negro. Leemos en la edición 
de El Comercio de ese día que, una gran cantidad de coronas, cruces y de­
más aparatos florales se hallaba distribuída en derredor del túmulo; mien­
tras cuatro soldados hacían la guardia al cadáver y, en la puerta princi­
pal, una Sección de Artillería cumplía su misión . Como es posible apre­
ciar, en este momento eran por completo los funerales de un General y 
nada de la Armada se hizo presente aquí : ni comisión de Oficiales de Ma­
rina, cerca del cadáver; ni un piquete de alumnos de la Escuela Naval, 
el cual se mantuviera al pie del túmulo, haciendo lo guardia de honor 
a los restos; ni un par de marineros, escogidos de dos buques diferentes, 
para que se leyera los nombres en la cita de la gorro, como en ltJ época 
se usaba, marineros que podían haber acompañado a los soldados; ni cua­
tro oficiales de mar; con sus sables de abordaje, en la puerta principal 
montando la guardia. Se trataba de Montero, marino ilustre que llegado 
a Contralmirante, había sido en la Guerra del Salitre, Jefe de Bolognesi, 
de Cáceres, de Canevaro, etc.; pero también Jefe de cien marinos heroi­
cos; ascendido a Capitán de Navío efectivo el 8 de agosto de 1865, un mes 
antes que Manuel Villar, el héroe de Abtao, y tres a ños antes que Miguel 
Grau, el héroe de Angamos, para él eran unos muchachos Diego Ferré, 
Leoncio Prado, Gervacio Santillana, José Meli ~·ón Rodríguez, Carlos de 
los He ros, etc . 

Oficialmente vino a señalarse en el Programa respectivo, la forma 
como serían llenados los sitios dentro del templo de Santo Domingo, por 
las personas que debían asistir a las ceremonias religiosas . Fue nombrada 
una Comisión que estuvo formada por el Doctor Juan Esteban Guzmán, 
Relator del Consejo Supremo de Guerra y Marina, y por el Doctor Luis Fe­
lipe Paz Soldán, Relator Secretario de la Zona Militar . Ofrece El Comercio 
de Lima, edición de la mañana del miércoles 8, la relación de los concu­
rrentes, quienes ocuparon los asientos de lo nove central, al lodo del Evan­
gelio y de lo Epístola respectivamente . De eso listo, que no tendría objeto 
repetirla en su totalidad, sacamos los siguientes nombres : Edecán de S . E. 
el Presidente de lo República; Coronel Huguet; Ministro de Relaciones 
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Exteriores; 1 rving B. Dudley; Agustín Arroyo; Richard R. Neill; Ministro de 
Guerra y Marina; José Payán; J. Salvador Cavero; Manuel María del Valle; 
Julio Normand; Ricardo W . Espinosa; J. E. Guzmán; F . Barreda y Os­
ma; Contralmirante Carrasco; Nicanor Alvarez Calderón; Almirante Na-­
poleón Canevaro; Ismael de la Quintana; Gustavo Escudero; Juan C - Ben­
dezú; Dámace Moner Tolmos; General Andrés A. Cáceres; Paulina Fuen­
tes Castro; ;Contralmirante M. Villavicencio; Felipe N. Huguet; General 
B. Suárez; Jesús Elías; Coronel J. La Puente; Francisco Bazo y Basom­
brío; Coronel Vicente Ugarte; Coronel Guillermo Byrne; Andrés Alvarez 
Calderón; Ezequiel Alvarez Calderón; Pedro Oliveira; José Manuel Perey­
ra; Samuel H . Palacio; Luis S::Jiazar del Valle; Franc isco J . Eguiguren; Ge­
neral C. Canevaro; Luis Felipe Paz Soldán; Luis Elías Elías; Francisco 
A. Canevaro; Crisanto Elías; Ricardo Leoncio Elías; Cesáreo Chacaltana; 
etc. 

Terminada la vigilia, se dió comienzo a la misa oficiada por el R. P. 
dominico Angélico Bejamno, con acompañamiento de orquesta, hábilmen­
te dirigida por el maestro G. Chávez . A continuación copiamos de las e­
diciones de la mañana y la tarde del El Comercio, los datos que siguen : 
"A las once y media terminaron las exequias . La concurrenci::J salió del 
templo para ocupar los carruajes del cortejo fúnebre y el ataúd fue des­
cendido del catafalco y conducido a la lujosa carroza, estacionada en la 
puerta del templo . En este trayecto tomaron las cintas : el Edecán de S. E. 
el Presidente de la República, el Ministro de Guerra y Marina, el Minis­
tro de Relaciones Exteriores, el General A. Cáceres, el Presidente de la 
Corte Suprem::J de Justicia y el Contralmirante M . Villavicencio. Una vez 
colocado el ataúd en la carroza fúnebre, el cortejo emprendió marcha al 
Cementerio general en este orden : Cuatro batidores; Carroza fúnebre; Ca­
rruajes descubiertos con aparatos florales; Cu::Jtro corruajes del Gobierno . 
En el primero iban: el General Canevaro, el Sr. Carlos M . Elías, deudo 
del extinto, el Edecán de S. E. Coronel Huguet y e! doctor Eguiguren. En 
el segundo: el Ministro de Relaciones Exteriores doctor Prado, el Ministro 
de la Guerra y Marina Coronel Muñiz, el General Echenique y el Coronel 
José R. de la Puente. En el tercero, Vocales de la Corte Suprema; y, en 
el cuarto, los Generales del Ejército y Contralmirantes de la Armada. El 
resto de la concurrencia ocupaba más de quince coches particulares y 
sesenta de plaza. Cerraba la marcha la marinería y el Ejército, al com­
pás de marchas fúnebres_- El cortejo siguió de frente hasta la 1 nquisi· 
ción; de allí, por la Universidad, Colegio Real, Santa Clara y Mercedarias . 
-A la una y cuarto llegó el cortejo fúnebre al Cementerio general. Cuan­
do el ataúd fue conducido de la carroza a un nicho del Cuartel de San 
,4\ntero, tomaron las cintas los siguientes señores : Edecán de S. E., Coro­
nel Huguet; Contralmirante don Melitón Carbajal ; Capitán de Navío don 
Toribio Raygada; Director de Guerra, Coronel Eléspuru y General ecuato­
riano Veintemilla" . 

Antes de la inhumación del cadáver, se leyeron los discursos y, des­
pués, una Compañía de Artillería hizo las salvas de ordenanza: once tiros 
de cañón que no oyó sino en la gloria el viejo marine; pero los sintieron to-, 
dos los peruanos, a través de las informaciones periodísticas y es lástima 
que hoy el olvido intente vencer a I::J inmortalidad . Entre los que pronunciaron 
las palabras de despedida, estuvo el entonces Capitán de Navío don To-
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ribio Raygada y Oyarzábal, también notable marino, descendiente de fa­
milias dintinguidísimas y de abolengo ilustre; precisamente por esos días 
cumplía cincuenta años de servicios prestados a la Nación y debía ofren­
darle diez años más hasta su muerte en 1916. Asimismo anotaremos que 
poquísimo tie:mpo después del sepelio de que nos estamos ocupando, as­
cendería por méritos propios a la alta clase de Contralmirante . Raygada 
había estado a las órdenes de Montero durante el glorioso 2 de Mayo de 
1866 y lo acompañó a Bogotá, en seguida del rechazo de la agresión de 
Méndez Núñez. Durante la Guerra del Salitre, Raygada comandó el tras­
porte Oroya. He aquí sus palabras en la ceremonia de I:J inhumación de 
los restos de Montero: -"Permitidme, señores, que, como subalterno, co­
mo compañero y como amigo, del ilustre extinto, una mis dolientes ho­
menajes a los que se tributan a estos sus queridí"'imos restos, vertiendo 
también sobre ellos una lágrima del corazón.- Acaba de trazarse en 
elocuente síntesis la figuración pública del Contralmirante Montero; yo 
solo quiero evocar su personalidad privada, para explicaros la honda pe­
na que hoy sentimos onte su llorada muerte . - Jefe, sabía inspirar a sus 
subordinados la severa disciplina del cariño, dulcificando las imposiciones 
del deber; compañero, cuantos tuvimos ese honor, éramos la familia de 
sus predilecciones; amigo, nadie como El rindió culto a este nobilísimo 
sentimiento. Y he aquí por qué todos los que estuv imos a su lado lo amá­
bamos en vida y lamentamos su desaparición con esa congoja que unifor­
ma, al mismo timpa, el respeto, la gratitud y el afecto .- La Marina pe­
ruana pierde, pues, uno de sus más profícuos representantes, y guardando 
en tal memoria sus hechos, no o lvidará jamás que sobre la cubierta de sus 
buques se alzó uno de los más valerosos compañeros que glorificaron su 
bandera.- ¡Jefe, Compañero y Amigo, adiós!". 

(8) . Necesidad de una biografía completa del Capitán de Navío Juan 
Guillermo More. Con More sucede algo semejante respecto al apellido que 
con el gran Almirante Guise, porque a éste corrier1temente se le coloca 
una doble S, la cual nunca usó e incorrectamente vemos escrito Guisse; en 
cuanto a More, suele ponérsele una doble O y se lee Moore, un apellido dis­
tinto al que le corresponde. Bastaría examinar sus firmas originales y dor 
un vistazo a sus escudos de nobleza y a los títulos honoríficos de sus ante­
pasados. En fin, lo anterior apen:Js constituye un s imple detalle en cuan­
to a la interpretación caprichosa de un nombre extranjero; pero la prin­
:ipal está cómo a More se le ha juzgado mal y con el correr de los años 
se va sumiendo en el olvido, no solo los detalles de su vida sino la heroici­
d:Jd que demostrara . Alguien ha dicho que fue un personaje de mala 
suerte; podíamos, también, afirmar que le persiguió el infortunio y esta ex­
plicación, en realidad, no justifica nada. Por muc:hos motivos impónese 
la obligación que debe escribirse una biografía completa del Capitán de 
Navío Juan Guillermo More . Aun como omparo o como negación de las 
bien extrañas ideas que nos asaltan de cuanto acabamos de decir sobre 
su mala suerte, se impone tratar la existencia de tan ilustre m:Jrino; re­
cordemos que su vid:J no solo quedó marcada por Punta Gruesa y Arica, 
puesto que protagonizó muchos otros episodios. No se trata por motivo 
alguno de una biografía opaca que, de pronto, entra la luz y le corres­
ponde cumplir durante unos instantes cierto papel que le estaba señala­
do por Dios, en el extenso escenario de la Guerr:J del Salitre. No . Fue 
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un marino notable, con experiencia y lucida actuac ión : ¿Por qué no ha te­
nido una pluma que lo retrate de cuerpo entero::> En último caso, si pudo 
estar determinado con un sello de sangre o desgracia, en cambio nos mos·· 
tró un rumbo de redención, junto a Bolognesi . Pensar en el sentido que 
los hombres de hoy están siendo víctimas de una fuerte dosis de incons­
tancia y con esa volubilidad construyen un mundo nuevo de otros valo­
res, donde con gran facilidad hacen que otro géne ro de personajes, por 
ejemplo del deporte o de la política , vayan desplazando a los héroes de 
ayer, es algo desconsolador y pesimista, algo que no entra en nuestros 
cerebros y algo de lo cual todos tenemos que sentirnos culpables, en for­
ma personal y en foma colectiva. En todo caso, se impone la labor de quie­
nes escriben historia y de las Sociedades patrióticos cuyo fin es mostrar 
los valores pretéritos . Un gran tema · está cas i virgen y él es 1-:J biografía 
de More. 

Claro está que para el Perú de 1879, tuvo una importancia capital 
la desgracia de Punta Gruesa y More se dió cuento perfecta de ello, de 
modo que pma uno y para otro constituyó un golpe mortífero . Poseemos 
la información segura de como More estuvo poseído por el fervor de una 
fe religiosa del más puro catolicismo, y esto sin duda alguna vino a sal ­
varlo de cometer una locura, en medio de su filoscfía casi desesperada . 
En los aro:Jnos de su espíritu, juzgaba la vida lo mismo que una pesada 
carga y, en cambio, la muerte como una liberac ión; este asunto fuera 
comprendido muy bien por la esposa de More, dign ísi ma matrona hija del 
famosó General Medina, que en el retrato mand:Jdo pintar a la muerte de 
su marido, hizo poner dentro de un pequeño escudo una leyenda más tar­
de borrada, pero aun posible de leer con gran esfuerzo lo siguiente: "Pun­
ta Gruesa fue mi Infierno y Arica mi Gloria" . El ó leo en cuetsión se en­
:uentra ahora en el Museo N:Jva·l del Perú. obsequ iado por los nietos del 
Comandante More. Examinemos en una carta náu ti ca el litoral de Tara­
pacá, aquel tramo de costa entre la Quebrada de Ca marones hasta el Loa, 
unas 137 millas antes tan nuestras y hoy pérdidas a consecuencia de la 
Suerra del Salitre; allí los accidentes geográf icos costeros son pequeños: 
ensenadas, ancones y bahías que la cortan con débil pronunciamiento y 
con puntas poco salientes. Vayamos siguiendo de Caleta Buena al Sur 
de Mejillones, para pasar de Punta Ballena a la Punta del Colorado; y lue­
¡:¡o, por Punta Piedras a la Bahía de !quique, a la Caleta Cabancha, a la 
Playa Brava, a la Bahía Chiquinata, a la Caleta Molle , esto es, a uno de 
los lugares por donde exportamos salitre y que tuviera un:J intensa vida 
cuando estaba en nuestras manos. De Molle sigue Punta Colorada Y, des­
pués, Punta Gruesa. Al respecto dice el Derrotero de la Costa del Perú, 
publicado en 1870 por el Capitán de Navío Aureli o Gorda y Gorda, que 
era usado en la época por todos los marinos nuest ros: "Punta Gruesa.­
Esta se desprende del cerro de Tarapacá . Es de rocas oscuras y altas que 
av•anzan poco sobre el mar en forma convexa . Varias piedras se apartan 
de la punta v algunas se separan hasta poco más de media milla . TODAS 
SON VISIBLES" . Tal cosa se creía nueve años antes de la Guerra del Sa­
litre, más en 1885 los chilenos llevaron a o:Jbo exploraciones hidrográfi ­
cas en el litoral de Tarapacá y de ese estudio firma do por el Capitán gra­
duado de Fragata Manuel Señoret, sacamos las siguientes líneas : "Punta 
Gruesa.- Esta punta, tan célebre por el combate sostenido frente a ella 
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por nuestra C'ovadonga contra la fragata peruana Independencia, y que 
tan fatal fue para esta última, es la más notable de est•:J parte de la costa . 
Es anch:J, de base redondeada, y despide numerosos bajos de que hábil ­
mente se aprovechó el Comandante Condell, de lo Covadonga. La playa 
de la punta es roqueña, cortada por una que otra mancha de arena, y en 
ella suele a veces encontrarse desembaro::Jdero . Detrás de la punta se ele­
van los cerros del cordón de la costa, y dominando a estos, a 1 067 metros 
sobre el mar, el morro de Tarapacá. Entre el pie de !os cerros y el mar, el 
terreno está sembrado de montículos de 20, 40, 60, y más metros de eleva­
ción.- Los bajos de Punta Gruesa corren alrededcr de ésta internándose 
al mar principalmente al Norte y NO. En esta última dirección encalló 
la fragata Independencia sobre una roca situada a 800 metros de lo costa 
y sobre la que a menudo rompe la ola . La Covadonga pasó entre esta roca 
y la orilla por un canalizo que los pescadores llaman EL PASO y en el que 
en circunstancias ordinarias no se experimenta la mar arbolada, casi cons­
tante sobre todo el bajo; aprovechan esta circunstancia los pescadores pa­
r:J evitar el largo rodeo por fuera.- Toda la parte desde media distan­
cia entre la punta más saliente de PUnta Gruesa y Punta Colorada y hacio 
el Oeste de aquella está materialmente sembrada de rocas, y es de ad­
mirar como b Independencia, con su gran calado, pudo pasar impunemen­
te hasta ir a encontrar su tumba tan cerca de la orilla. Navegando la 
Pilcomayo en demanda del b:::~jo a dos millas de la costa, con la pruden­
:ia que puede suponerse, se encontró con bajos por la proa a dos cables y 
bajos a babor a igual distancia, oval izados por el color del agua . Larga­
da el ancla se pudo echar algunas sondas sobre esos peligros que son 
simples eslabones de la cadena que rodea a Punta Gruesa.- Punta Grue­
sa no debe pues acercarse más de dos y media millas y las naves que se 
dirijan a Molle o a cualquier otro punto de la Bahía Chiquinata, deberán 
barajar también su costa NE . a igual distancia". Por supuesto que el Co­
mandante Señoret no dice nada de que el Com:mdante Condell de la Co­
vadonga, estaba asesorado por un Práctico inglés, embarcado con toda 
oportunidad desde días antes de la acción con la Independencia. 

A fin de poseer un::¡ mejor información del ilustre marino de que nos 
estamos ocupando, reproduc iremos la corta exposición que realiza en sus 
Crónicas de la Marina del Perú el Capitán de Fragata Manuel 1. Vegas, y 
que presento de la siguiente manera : -"SILUEl"A DE MORE.- Un:::~ de 
las figuras más interesantes de nuestra Marina fue, sin duda, el Capitán 
de Navío don Juan Guillermo More . Pocos oficiales navales habrán reuni­
do tontos cualidades sobresalientes como ese distinouido e infeliz Jefe.-­
Profundos y excepcionales conocimientos marinero~ en infinidad de oca­
siones demostrados; sereno valor hasta el estoicismo; caballero a la ma­
nera de los mejores escoceses, de yuienes descend ía; humano, hasta el 
punto de inculp:::~rse faltos ajenos; finamente educado, en donde estuviese, 
se conducía como en un salón y todo esto realzado por un hermoso físico: 
recio y alto, de azules ojos y tez pálido . En el combate de Abtao el 7 de 
febrero de 1866 fue citado en la orden del día por su extraordinario va · 
lor, y cuando después del combate venía a Valporoíso la escuadra perua -1 
na, salvó a su buque de un tremendo temporal; la frogato Apurímac (que 
era el buque) había perdido su hélice y venía remolcado por el Huáscar, 
cuando se desarrolló el temporal y el remolcador tuvo que soltarse poro 
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capearlo, abandonando a la fragata a su propia desesperada sttuac10n. En 
toda época se ha convenido en que la sangre fría y tenacidad de More s,al­
varon al buque . - Se reconoce también en todo el mundo que, la tratda 
de los monitores desde Pensacola (Florida) fue una excepcional hazaña 
marítima y Mo.re, el comandante de uno de ellos, se distinguió en la tra­
vesía.- Delicado encargo se le dió en 1877 al nombrarlo Comandante 
General de la Escuadra perseguidora del sublevado Huáscar. ¡Cuánta no­
bleza, caballerosidad, diplomacia y firmeza raras mostró paro convencer 
al caudillo revolucionario, para que depusiese las armas y con cuánto 
éxito! El Gobierno de entonces desconoció las capitulaciones firmadas en 
!quique. More renunció inmediatamente al mando en documento admira­
ble por la prudencia, los sentimientos innatos en él, como el respeto a lo 
palabro empeñado y el amor profundo a 1::~ dignidad de nuestra Marino.­
Sobrevino la guerra con Chile . Entre todas las faltos cometidos por nues­
tros gobiernos respecto de la Marina, la más grave era lo de no haber pre­
parado artilleros. Sin saber o ciencia cierta en dónde estaba lo Escuadro 
enemiga, se ordenó al Huáscar y a la Independencia que rompieran el blo­
queo de !quique . Grau manda el primero, More la segunda . Sin artille­
ros, estas dos víctimas de la incuria nocional, intentaron el ataque al es·· 
polón; pero con qué diferentes resultados' El 21 de moyo se presentan o 
lo vista de !quique bloqueado por la Esmeralda, lo Oovadonga y el La Mar. 
Grou ordena a More se haga cargo de la Covadonga. Desde aquel momen­
to empiezo la cazo fatal: la Covadonga hábilmente piloteada por el prác­
tico Stanley, se mete entre los arrecifes de Punto Gruesa; lo Independencia 
la cañoneo infructuosamente a distancia considerable . Entonces More 
pierde la cabeza. ¿Cóm_o se la va o escapar esa ridícula presa? ¿Qué dirán 
de él? Entre tanto esa gente indisciplinada, cogida en el Callao en el apre­
suramiento de los últimos momentos, arma una batahola infernal; no de­
ja oír voz y More enardecido, atolondrado, avanza al espolón, se mete en 
Punta Gruesa y pierde su hermoso buque. ¡Qué enorme desgracia' j Un bri ­
llante Jefe, en la más señalada ocasión de su lorgu carrera, sacrifica un 
gran navío e inclina aun más la balanza del triunfo en favor del enemigo. 
-Los últimos meses de su vida solo él pudiera haberlos contado. ¡<;:uán 
amargos fueron seguramente! Absuelto por el Cor.sejo de Guerra, no lo 
Fue por su conciencio y cuando se le nombró Jefe de las boterías del Mo­
rro de Arica, fueron innumerables las veces que, modestamente, pero con 
todas las fuerzas de su grande alma, buscó la muerte . A bordo del Manco 
Capac, sin puesto olguno; en plena cubierta, salía al encuentro del hierro 
enemigo. Sus sentimientos extremadamente elevados desecharon el sui­
:idio, porque no era capaz de desertar del dolor y cuando se quemó en Ari­
ca el último cartucho; cayó al lado del inmortal Bolognesi con el cráneo 
destrozado por feroz culatazo" . 

Termin::~remos esta parte con la publicación de un interesante docu­
mento inédito . En los meses finales de 1877, dirigió uno comunicación el 
Ministro Plenipotenciario del Perú en Londres al Ministro de Estado pe­
ruano en el Despacho de Relaciones Exteriores, solic itando la copia de una 
carta que fuera publicada en un diario de Lima, por el Comandante de la 
Independencia, Capitán de Navío Juan Guillermo More . Por esa época es-­
taba en 1 nglaterra en plena boga el famoso asunto de Pacocha y se trata­
ba de juzgar al Almirante de Horsey por una Corte noval; el sentimiento 
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inglés no aceptaba que dos buques de guerra de su nac1on no hubiesen 
hecho pedazos a un navío sudamericano, cuyo atrevimiento llegó hasta 
cambiar cañonazos con ellos. Por nuestra parte, ya diluída la euforia del 
momento, no nos convenía mantener beligerancia alguna con el Reino 
Unido, pues hubiera sido un error poi ítico muy peligroso. Era indudable 
que el Gobierno británico inquirió al respecto de la publicación en la Em­
bajada peruana, no porque careciese de ella sino poro tenerla oficializada 
y hacerla funcionar como una pieza del proceso contra de Horsey; y ese 
ero el objeto de la nota de nuestro representante en Londres . Por su­
puesto que el Ministro de Relaciones Exteriores comunicó el pedido al 
Presidente de la República y éste dió las órdenes del caso al de Guerra y 
Marina; con tal motivo vino a formarse un expedientillo que descendió a 
las autoridades navales. Entonces desempeñaba el cargo de Comandante 
:::ieneral de Marina el Capil:án de Navío Miguel Grau, más tarde el inmor­
tal Almir:mte; de modo que siguiendo el conducto reglamentario los 
papeles, Grau los remitió al Mayor de Ordenes del Departamento, quien 
a su vez proveyó en el sentido que informara el Capitán de Navío Juan 
Guillermo More; cumplida la anterior disposición, evacuó el expedientillo 
el Mayor de Ordenes, pasando de nuevo a las manos de Grau que lo elevó 
:::on el siguiente informe: "Lima, 28 de Diciembre de 1877.- Señor Mi­
nistro de Guerra y Marina.- Señor Contra Almironte Ministro:- Tengo 
el honor de volver al despacho de V. S., el presente expediente en el 
cual el Comandante de la lndependencio ha dado cumplimiento a lo or­
denado en el Superior decreto, fecha 21 del actual.- Dio:; guarde a V. S. 
-(Fdo). Miguel Grau" . 

Y ahora el informe de More : "Señor Capitán de Navío graduado 
Mayor de Ordenes del Departamento .- En cumplimiento de la orden que 
antecede, tengo el honor de trascribir a V . S. mi carta a los Editores de 
El Comercio, de Setiembre 21 del presente año. -Al ancla, Ancón, Setiem­
bre 21 de 1877 . - Señores Editores de El Comercio.- En su edición de 
la tarde del 19 del presente, he visto publicado una parte del Diario del 
Almirante de Horsey y noto con desagrado que dicho Señor, para favorecer 
sus fines particukHes, ha trasformado completamente la conversación que 
tuvo conmigo en el Puerto de !quique. El 31 de Mcyo a las 8 horas, más 
o menos, de la mañana fondeó la Escuadrilla Inglesa ·en ese Puerto; y 
después de los saludos de ordenanza, mandó el Almirante a su Ayudante 
a bordo de la Independencia a convidarme a almorzar a bordo del Shah, 
pues deseaba hablar conmigo; a lo que le contesté que sentía no poderlo 
complacer por estar muy ocupado y que a la una iría a hacerle la visita 
oficial . A mi llegada a bordo del Shah, me dijo el Almirante que suponía 
estaría muy contento al tener el Huáscar incorporado a la Escuadra; a lo 
que le contesté que si, y que ellos habían acelerado el término de esa cues­
tión tan e~ojosa: contestación en que, como se ve, no hice más que re­
conocer un hecho; y, a la verdad, estuve muy distante de creer que el Al­
mirante tomase mis palabras como acción de gracias, pues no fue tal mi 
in'tención .- En la parte que trata de la tripulación, es completamente fal­
so que yo le hay::¡ dicho que los Ingleses que existían en el Huáscar no ha­
bían tomado parte en el combate, pues no me había ocupado de averiguar 
tal cosa.- La parte de la conversación que dice el Almirante ha dado 
por carta separada es la siguiente que para mayor claridad va en forma 
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de diálogo, conforme sucedió: Almirante de Horsey. ¿Qué ha hecho usted 
con los tripulantes del Huáscar? -Yo. Los he trasbordado al trasporte Li­
meña.-Aimirante. ¿Y ya se ahorcó al Comandante del Huáscar?- Yo. 
No.- Almirante. Supongo espere Ud . órdenes de su Gobierno para ha­
cerlo .-Yo. No; en nuestro país no existe la pen::J Capital para los reos 
políticos .- Almirante (agarrándose la cabeza). Es una temeridad que no 
se castiguen delitos tan graves con toda severidad; en ninguna nación del 
mundo quedarían esos individuos sin ser ahorGJdos inmediatamente. ¿Qué 
hará el Gobierno de Ud . con los presos?- Yo. He garantizado la libertad 
de ellos y espero que mi Gobierno, cumplirá con lo pactado.-Aimirante. 
Si se repiten sucesos como el del Huáscar, las Naciones europeas se verán 
en la necesidad de tomar parte y pedir que el Perú desarme por completo 
sus buques de guerra, pues no puede estar el comercio extr.::mjero sujeto 
a los caprichos de un Oficial traidor . - Yo traté de convencerlo de que 
sucesos de esta naturaleza eran muy raros en nuestro país, pero que a I::J 
vez creía como él, que a !os revolucionarios se les debía castigar con al­
guna severidad, pues eran los que desacreditab::Jn y arruinaban su país . ­
Viendo pues que la conversación tomaba un giro desagradable, me despe­
dí, y a pesar de haber ido yo sin la insignia correspondiente en el bote, 
para evitar saludos, fuí saludado con artillería, contestando la Independen­
cia.- Esta es SS . Editores la verdad de lo ocurrido y deseando se dignen 
Ustedes dar publicidad a la presente, para evitar conjeturas que me da­
ñan, me suscribo de Ustedes su muy atento servidor.- (Fdo . ) Juan G . 
More". 

(9) . Evaluación de los hechos realizados por el Teniente Segundo Ma­
nuel Fernández Dávila. Hemos trotado de ejecutor casi lo imposible, a fin 
de roba r de l ayer los medios y datos factibles con el objeto de restituir al 
hoy, a este Of icial de Marina, que a penas nos ha dejado los informes pu­
blicados en otras páginas y materia del presente estudio, lo mismo que va­
rias resoluciones que tienen que hacer con él . Material escaso, paupé­
rrimo, incapaz de servir por si solo para reconstruir una existencia . Desde 
luego que empezaremos por declarar que nuestra m is ión ha quedado a me­
dias : ni los actos de la Alianza, ni los del Manco Capac, ni el sitio de Ari­
ca, ni la toma de la famosa Plaza, son cuadros logrados y reclamamos sin­
ceramente que alguien nos secunde con más preparación y menos defi ­
ciencias que nosotros . Al rededor de este hombre, al rededor de los prota­
gonistas de Arica alrededor de los desempeños navales, es necesario tres 
cosas : investigación de hechos con abundantes fuentes, conceptos psicoló­
gicos con una elevada filosofía y crítica histórica de primer orden . ¿Cómo 
lograr una atmósfera que lo comprenda a todo, dentro de la que surjan 
con realidad, vivos, estos seres tan únicos? Refiriéndonos a nuestro héroe, 
debemos convenir como el destino no se mostró pródigo con el Teniente Se­
gundo Manuel Fernández Dávila y el pi::Jno luminoso de sus hazañas a 
bordo de la Alianza, no tardará en oscurecerse en la nebulosa del tiempo, 
por más que él mismo luchará por salir a flote y que se reconozcan sus 
acciones; como un mendigo de su glor ia, pedirá antes las comisiones nom­
bradas por el Gobierno, que acepten sus explicaciones y nos apena con­
templa r al solicitante que lleva en su memoria el ero de sus proezas que 
no puede hacer brillar ante la indeferencia burocrática. Es verdad que 
muchos falsos héroes, aprovechando el tiempo corrido, se presentan con 
fingidas historias y se debe separar el trigo de la cizaña, mientras sigue 
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sonando la cítola . Una idea equivocada es la de que un héroe siempre es 
un héroe, nos parece que quien haya rendido un esfuerzo m:Jgnífico pue­
de repetirlo cuantas veces desea; esto lo a pi icemos a Fernández Dávi la y 
nos aparenta que dado el gran paso del término medio a lo sublime, este 
Oficial que tuviera t.::m elevado concepto del patriotismo, hubiera asegu­
rado para el futuro, igual a una segunda naturaleza, el poder más grande 
en cuanto a realizaciones que existe en todo héroe; en cambio no se re­
pite la ocasión, la heroicidad no es permanente, el acto se quedo en el ho>­
rizonte y todo su zumo va diluyéndose atrás. ¿Necesitó morir para con­
quistar el puesto definitivo? ¿Acaso debió volar con su lancha cuando era 
perseguido? Más que en una injusticia, solemos meditar como todas esas 
vidas con re.:Jiizaciones heroicas durante la Guerra del Salitre, quizá por 
lo catastrófico de la derrota y la universalidad de la culpa, van ennoble­
ciéndose conforme pasan los años y la vida de la República recobra su rit­
mo natur.ol, no por la admiración que muchos ni aun despiertan, no por los 
honores y riquezas que a la mayoría no les fueron rendidos y se sumieron 
en la pobreza, por nada de eso, sino por la corona de desgracias con que 
::¡uisieron llevarlos al Gólgota y por los efectos del olvido que pretendió 
hundirlos en la sombra. Al fin y al cabo su nobleza estuvo en ser héroes 
:::uando la Patria los necesitó; el martirio de más tarde sería una conse­
cuencia de la naturaleza humana. De todas maneras quedaron dignifica­
dos . 

Nos parece importante anotar un hecho, el cual parec1o anunciar co­
mo la iniciación de una er.a venturosa soplando sobre el Teniente Segundo 
Fernández Dávila ; precisamente antes de la vía crucis del 7 de junio de 
1880, como si recibiera el premio anticipado de los méritos que conquis­
tó, fue ascendido a Teniente Primero . La noticia nc llegó a sus oídos con 
oportunidad, con lo que no perdió nada, porque al fin y .:JI cabo no tuvo 
trascendencia alguna, por lo mismo que se anularía esta promoción cuan­
do cayó el Gobierno que la otorgara. En efecto, a finales de mayo de 
1880, Piérola que estaba ejerciendo el Poder Supremo, ascendió como 
una muestra de su agradecimiento a quienes le ha bían acompañado en el 
Combate de Pacocha, basándose en un singular Dec reto expedido a bor­
do del Huáscar rebelde en 1877, dando formalidad al ofuscamiento de 
un revolucionario ahora que ocupaba la Casa de Pizarra. De tal manera, 
Luis Germán Astete pasó a Capitán de Navío efectivo; M:muel M . Carras­
co, a Capitán de Corbeta efectivo; Juan Duffoo, a Capitán de Corbeta e­
fectivo; Manuel Valderrama, a Capitán de Corbeta efectivo; Bernabé Ca­
rrasco, a Teniente Primero efectivo; Pablo A. Duffoo, a Teniente Primero 
efectivo; Manuel de la Puente, a Teniente Segundo efectivo; Elías Higgin­
son, a Teniente Segundo efectivo; Julio Lostauncu, a Guardia Marina ; 
etc. Todos esos Decretos están redactados en la misma forma, de modo 
que para muestra basta uno de ellos, ejemplo que s2 refiere a nuestro hé­
roe que figura entre los beneficiados y dice así : "1'-licolás de Piérola, Jefe 
Supremo de la República . - Por cuanto: el Teniente Segundo Don Manuel 
Fernández Dávila se halla comprendido en la Suprema Resolución de hoy, 
ratificando EL DECRETO EXPEDIDO A BORDO DEL "HUASCAR" EL 29 
DE MAYO DE 1877, después del Combate Naval de Pacocha; he venido 
en ascenderle a Teniente Primero efectivo con la antigüedad de esta últi­
ma fecha . - Por lo tanto:- En uso de las facultades que me son canee-
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didas, ordeno y mando le hallan y reconozcan por tal, guardándole y ha­
ciéndole guardar todas las distinciones y preeminencias que por este tí­
tulo le corresponde, para lo cual expido el presente despacho, del que se 
tomará razón en las Oficinas y Libros respectivos . - Dado en la Casa 
del Supremo Gobierno en Lima a Veintiocho de Mayo de Mil Ochocientos 
Ochenta .-(Fdo.) N . de Pié rola . - (Fdo . ) Manuel Vi llar, Sub Secretario 
de Marina.- Se tomó razón a fs . 133 del Libro respectivo . - Fecha u1 
Supra.-(Fdo.) Sánchez . -Callao, Junio 2 de 1880 .- Cúmplase y re­
gístrese en las Oficinas del Departamento . - (Fdo . ) García" . No estaría 
demás exl?oner que le tocó al mismo Presidente firmar los Decretos res­
pecto a los herederos de quienes cayeron peleando hasta quemar el último 
cartucho en Arica; sólo ofreceremos dos casos, por tratarse de marinos 
:¡ue hemos hecho figurar en esta obra. El 21 de setiembre de 1880, el Je­
fe de la Nación que ahora encabeza los Decretos como "Nicolás de Pié­
rola, Jefe ,Supremo de la República y Protector de la Raza Indígena", fir­
ma la cédula de montepío exped ida a favor de Da. Rosario Marquina Sa­
las, viuda del Teniente Primero Don Miguel Espinosa: "que falleció a con­
;ecuencia de las heridas recibidas en la heroica defensa del Morro de Ari­
:a, el 7 de junio del presente año"; la pensión mensual era de "siete li­
bras esterlinas, diez peniques", pero durante la Guerra, la viuda solo re­
:ibía "tres libras esterlinas, 125 peniques"; Espin:_¡so había fallecido el 
22 de junio de 1880 . ¿No es verdad que suena a cuento el oir el lenguaje 
oficial, este juego de palabras que significan libras y peniques? El otro 
ejemplo es el de More . El mismo Piérola firma la cédula de montepío a 
favor de Da . Carmen Medina, viuda del Capitán de Navío Don Juan Gui­
llermo More, "que falleció heroicamente defendiendo el Morro de Arica 
el 7 de junio último" ; la pensión mensual era de "veintiocho libras es­
terlinas, treinta peniques como haber ordinario, y catorce libras esterli­
nas, quince peniques durante la Guerra, que son las dos terceras partes 
del haber de un Coronel de 1 nfanterí-a ... " . Y s igue sonando o músico lon­
dinense los libros y peniques. Se consideraba a nuestro sol como de 24 
peniques y o nuestra libro de igual valor que lo esterlina : ¡qué tiempos 
aquellos, pese a la oscuridad que proyectaba Martel . 

Siendo el General Miguel Iglesias Presidente provisori u- de la República, 
el 30 de mayo de 1885, se firmó el ascenso a Capitán de Corbeta gradua­
do de Manuel Fernández Dávilo, a quien se consideró que le correspondía 
el Artículo 49 de lo Ley de 19 de Mayo del año antes citado, dada por la 
Asamblea Nacional, en virtud de su concurrencia o la defensa de Arica 
como Comandante de la Lancha-torpedo Alianza. El 13 de junio de 1885, 
también se firmó por el General Iglesias, el ascenso de Corbeta efectivo 
de Germán Paz, a mérito de la misma Ley y "por su concurrencia a la de­
fensa de Arica como Jefe del Parque" . Asimismo, el 31 de junio del año 
tantas veces citado, se ascendió a Capitán de Fragata efectivo al de Cor­
beta Manuel Ignacio Espinoso . No pasa mucho tiempo, cuando Iglesias 
para terminar con la Guerra civil entrega el mando al Consejo de Minis­
tros, que convoca o elecciones generales y sale eleg ido Cáceres a qu ien el 
Congreso proclama Presidente de la Rpública y lo asciende a General de 
División; su Gobierno se inauguró el 3 de junio de 1886 . El Presidente 
Constituc ional General de División Andrés A. Cáce res, como los ascensos 
otorgados por los dos Gobiernos anteriores han sido anulados, le da el grado 
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:le Capitón de Fragata efectiva a Manuel 1. Espinosa, con fecha 28 de 
diciembre de 1886 y con la antigüedad de 7 de junio de 1880. En cambio, 
Manuel Fernóndez Dóvila, solo obtiene el 8 de febrero de 1887, el de Te­
niente Primero efectivo con la antigüedad del 7 de junio de 1880: "por 
sus servicios en la última Guerra Nacional al mando de la lancha torpedo 
Alianza y por su asistencia a la defensa de Arica". 

( 1 0) . Evaluación de diferentes puntos en la Epopeya del Morro. Si 
hubiese respecto al proceso de la Epopeya del Morro, una cantidad apre­
cia ble de materiales históricos al alcance de los est udiosos, y no la cos­
tumbre de copiar unos autores a otros en una repetición constante que 
demuestra la ausencia de fuentes, pudiésemos esperar que se iluminaran 
los asuntos componentes del drama aquel, con un pronto resultado capaz 
de importantes realizaciones . Sabemos que no sucede la suposición antes 
anotada, o sea, que nada favorece a una investigación completa en el 
:aso de Arica, cuando están escapando a nuestro dominio numerosos da­
tos, de modo que los movimientos históricos de esos días de la guerra, 
en su suma, no representan una unidad suficiente en sí. Es verdad que 
todo el Perú ha aceptado el concepto simbólico de la Epopeya del Morro, 
difundido y generalizado al punto de constituir un bloque de granito, co­
mo ya hemos gastado tantas líneas en demostralo . Aconsejable sería no 
tocarlo y dejar el m1onumento tal y conforme ha quedado. Sobre todo si 
meditamos el modo que una afirmación idealista, ha llegado a conver­
tirse en convicción común con fuerza evocadora y hasta creadora . Pero, 
si hacemos muchos monumentos así, nuestra Historia podía ser un cemente­
rio de piedra y no un libro vivo con enseñanzas reales . Quizá lo peor es­
taría en lo que se ha suprimido, siendo en el ejemplo que nos ocupamos 
una víctima la Marina, cuyos hombres y sus hechos van sumiéndose en la 
nada, cuestión imposible de aceptar por nuestra parte, no por el sacrificio 
de nuestro orgullo, sino por el deber de ofrecerle nuestra veneración a 
los mártires, que vistiendo el uniforme naval, dictaron su lección de sa­
crificio . Sería suficiente escuchar los discursos que año tras año se pro­
nuncian en las Sociedades patrióticas con motivo del 7 de junio de 1880, 
para que se llegu~ al convencimiento que ni por casualidad se menciona 
el nombre de la Marina, cuando en Arica no asistió ella como espectadora 
sino como heroica protagonista . More no es una sombra, sino una reali­
dad y el Manco Capac no fondeó en la rada para ver las cosas, sino para 
disparar sus cañones. Dejando a un lado estas retlexiones y regresando 
al simbolismo de la Epopeya, nuestro modo de pensar es que incorporada 
ésta hacia fines y valores cada, vez más elevados, no dejemos que se pe­
trifique y por lo contrario, démosle palp itar de carne viva. Entonces, nues­
tra obligación estará en fortalecer sus fulgores de verdad con datos cier­
tos, con documentación inobjetable, con asuntos probados; empero, sin re­
lega.r a un segundo plano el simbolismo, solo robusteciéndolo a fin que 
continúe benéfico y estimulante . Asimismo preñado de enseñanzas y ejem­
plos humqnos, muy humanos . 

Gastaríamos pero muchas pagmas en mostrar las deficiencias que 
hay para estudiar a fondo la Epopeya. de Arica. Señalemos a vuelo de pá­
jaro lo de más bulto. Respecto a la población civil de la Plaza , se hace 
necesario atender a su extensión, las veces que fuera evacuada y cómo 
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lo efectuó, la forma en que cooperó a la defensa; se requiere un buen plo­
no, la descripción de la ciudad, ubicación de sus principales edificios Y 
cuanto tienda a comprender su relación con las obras de fortificación; ha 
demostrado tanto espíritu el pueblo ariqueño, que debemos verlo vivir 
esas horas amargas y sentir su alma patriótica. Lo más lamentable es 
que, aun se espere una biografía que sea digna de l heroico Coronel ao­
lognesi ; débese corregir las fallas de sus historiadores más conocidos, di­
gamos Eléspuru, Portal, Vargas Hurt-ado, Sáenz Peña, etc.; de una vez 
establecer el lugar del nacimiento del Héroe y desvanecer las dudas, por 
ejemplo, el rumor que hasta existieron dos herm:::~r.os Francisco; la niñez 
del gran hombre, su vida en 1840, su permanenc ia en Europa las dos 
veces que la visitara, su experiencia artillera y mi! puntos más, entre es­
tos, sus relaciones con Castilla . ¿Dónde está la famosa libreta de apun­
taciones o diario que llevó el Subprefecto de Arica Fermín Federico Sosa? 
¿Por qué no se publica nuevamente las notas del Teniente de Marina Ber­
nardo Smith::> Se requiere una amplia crítica de los trabajos de nuestros 
adversarios, en especial de Vicuña Mackhena, Gonzalo Bulnes, Nicanor 
Molinari, Al,umada, Lynch, etc . El asunto Elmore, está por revisarse. 
No se ha rendido un homenaje justo ni a David Puch, ni a lndalecio Gó­
mez, ni a Agustín Maure, ni más que todos a Dcmingo Pescetto. Sería 
de desear la reproducción de los apuntes biográficos de Pedro A. del So­
lar . No se ha publicado un buen plano de los alrededores de Arica, con 
la situación de una serie de sitios importantes y de caminos en esa época : 
el pago de Chacalluta con el Condorillo, el pago de Saucache, Pintatane, 
el camino de las Quebradillos, los Altos de Arica, e í pago de Buena Vista, 
la Encañada, el Lazareto Viejo, el camino a Azapa , las Carpas del Ferro­
carril, la playa de Quiane, las Chimbas, el Chinchorro, el camino a Cha­
ca, etc. Hay que actualizar los artículos de Ricardo Palma y de Calvo 
Pérez. En fin no terminaríamos nunca . 
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V 

EPILOGO 

Distinguido Auditorio : 

Ahora unas contadas frases de epílogo . 

Los cóndores siempre engendran cóndores: pero los hombres en su 
propagación natural, no producen Héroes. Ni aun ios mismos gloriosos in­
mortales, levantándose por encima de una humanidad perecedera con las 
alas de su patriotismo, más poderosas todavía que las de los cóndores, no 
tienen por que reproducirse en nuevos héroes . No es una ley biológica . 
Necesitamos a los arquetipos como pujante fuerza nacional, como facto­
res preciosos, los cuales oportunamente ejercit.:Jdos, perm iten enfrentarnos 
a las graves exigencias de la vida. Por tales mot1vos, es imprescindible 
cultivar el ejemplo de los Héroes, resonancias infinitas que solo se apre­
cian por la inteligencia y el sentimiento . Y hay que conservar sus leccio­
nes, hoy día más que nunca . 

La Patria es un hecho reo 1; reside en el espíritu y en el corazón. Es­
crita en el idioma de la Costa, de lo Sierra y de la Selva: el tesoro entra­
ñable de la tierra, del mar y del aire; el encuentro del humano con su 
morado y del hombre con el hombre . Se vive en ella, y, en el propio ser, 
repercuten las pulsaciones de su existencia. Este amor a la Patria debe 
estar alimentado por un culto intenso, especial y reverente de todos los va­
lores humanos, de todas las heroicidades y de todos los grandes aconteci­
mientos que, en el decurso del tiempo y su extensión espacial, la han for­
jado. He aquí la noble labor del Centro de Estudios Histórico-Militares del 
Perú, de su ilustre Presidente y de sus dignos Miem bros. Este Centro sabe 
que todo peruano está obligado a entender nuestra Historia, porque vive 
atado a su curso; que todo peruano está obligado a conocer nuestro His­
toria, porque de este modo justifica plenamente sL; existencia; y que to­
do peruano está obligado a meditar nuestra Historia, porque ella es ense­
ñanza promisora y luz clara iluminando el porvenir . 

La lección de la Epopeya del Morro está en el inventario de nuestra 
herencia. Para mi desdicha, me ha faltado la preparación intelectual ne­
cesaria, a f in de hacer brillar en toda su grandeza ese épico episodio. Fe­
lizmente todos sabemos como Bolognesi y sus compañeros se ciernen en 
el ámbito del símbolo, en la doble condición de guerreros y mártires . He­
chos que conjugan lo elevado, singular y conmovedor; todavía no nal­
rrados con la originalidad y la fuerza que requieren, pues falta la inso· 
bornable f idelidad de la documentación, que hoy es escosa. 

¡Muchas gracias, Señores~ 
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. 
ERRORES IMPORTANTES 

D 1 CE: 

como inciación .. 
don Felipe . . . . 
siendo nesesaria .. 
corporación en . . . . 
Capitán de Cayetano 
lo . . ....... . . . . . 
contenían valores . . . . 
no se enfriado . . . . . . 
presente exclusivamente algo 
aparee . . . . . . 
enemigas, . . . . . . . . 
que los . . . . . . . . 
Oneoto y Chotawa 

combate ... .. . 
Fardos Loneta : . . . . 
"Pccos minutos . . . . 
Capitán d Puerto 
Camilo M ... . . 
Fraagta . . . . . . . 
día de combate . . . . 
Jhon Tucker -. . . . . . 
vendrá corresponderle · .. 
quedando ... . .. . . · 
-aunqute . . . . . . .. . 
encontro .... . ... . 
alto Comando . . · .· . . . 
Al conversas ... . ... . 
institntos . . . . . . . . 
dejando guarda . . . . . . 
se desarrollaban .. 
Escuadra espa~ol . . . . 
y zarpó .. . .. . 
que no pudo . .. . 
persona de Jefe . . . . 
Santa Barbada .. 
de lo efectivo . . . . 
estos que . . . . . . 
seis compa~aís . . . . 
las hilachas .. 
tacne~o Granaderos. . . 
Chasseport . . . . . . 
San Juan ... . ... . 
en el sntido . . . . . . 
empero . . ... . 
" Huesear . . . . . . . . 
Nora dificultó . . . . . . 
en cuetsión . . . . . . . . 
pedirá antes . . . . . . 
el oir el ... . ..... . 

DEBE DECIR: 

como iniciación 
don Félix 
siendo necesaria 
corporación, en 
Capitán Cayetano 
la 
contenían más valores 
no se ha enfriado 
presente algo 
aparece 
enemigas; 
que lo 
Oneota y Catawba 
combate, 
Fardos Loneta; 
'Pocos minutos 

Capitán de Puerto 
Camilo N. 
Fragata 
día del combate 
John Tucker 
vendrá a corresponderle 
que dando 
aunque 
encontró 
·alto Comando chileno 
Al conversar 
instintos 
dejando guardada 
se de so rrollaba 
Escuadra espa~ola 
estando listo 
que nos pudo 
persona de su Jefe 
Santa Bárbara 
de los efectivos 
estas disquisiciones que 
seis compa~ías 
las hiladas 
tacne~o del Granaderos 
Chassepot 
San José 
en el sentido 
empero 
Huáscar 
Nada dificultó 
en cuestión 
pedirá ante 
el oir en el 
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